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Po y mi el o Navas; rey'de Castilla! 
- Batalla del Portillo de la: Figuéras Principiol 
del tórden:de:Santiago -'señorio de: Albarraí 
cin. Conquista de Beja. Don Alonso 11, rey 
wie Aragon: Batallas de Valmuzayode Hue- 
te, Conquista deodlcántara, »Yelves: y Evora. 
Conquista de! Badajoz 'y de Caspe: Corquii= 
; taide: Teruel. Batalla de::Ciudad: Rodrigo: 
“Expedición: de los portugueses. áldndalucía: 
6 "batallas de Villarasa: y «de Beja Conquista 
dé Cuenca! Guenra :entre :Leor; Castilla 
DS batálla de Argañali :Sltio yo bata- 
“lla de pitos en: a dica Ispreyude Ropa 
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LX LONSO. VID e) de Ps Miele De 20d Castiz 
Na :(1158). El rey Don' Alonso VIIÍ de Castilla 


sucedió ásu padre en la tierna edad de tres años 
| ES Ue ia 
vorsel últim “en su testainento; Este tutor 
agente del Lor e Gutierre Ferba e 
de Castro, -eaballero-de=tprincipal nobleza, 
que habia sido ayo del difunto rey, y de edad 
provecta AB yA de las: pasiones: juveniles; 
pero de una parcialidad contraria á la de los 
Laras en las antiguas guerras, civiles que éstos 
sostuvieron ” MEE juventud “de “Alonso VH: y 
aunque Don Guliérre y, horibre"cuerdo y aman- 
te de la patria, se alejaba de las discusiones y 
procuraba sosegarlas,-no-sucedia lo mismo con 
sus cuatro hijos, todos jóvenes, altivos y briosos. 
Exa:gefe del partido contraio,Dón Manrique'de 
Lara, unió de los-éapitanes Maso tfámados dé su 
tiempo; y tam lustre. «por: su» Sangre. como. 'por 
suschavanasioit sol nd sh No Us 
¿Habia mandado en su téstamiento el roy Don 
Sancho que:los señores y ricos hombres de Cas— 
tillay conservasen las tenencias y feudos que te 
niair del. rey hasta a mayor edad:wde su hijo) y 
queno: padiesen ser removidos-de ellas. sin, justa 
causa : porque éstaba en la potestad. del «nuévo 
monarca. , como, ya vimos :en.el advenimiento, de 
Ferrando IE deLcon;, retirar los beneficiosston- 
cedidos por sii antecesor:Don: Gutierre ¿observó 
con suma eserupulosidad este artículo del testa— 
mento: y la confianza noble de Don Sancho, y 
la exactitud del regente dejó armados á los seño- 
res amigos. de turbulencias.y. alborotos. Los. La 
ras, hallándose con fuerzas; y, llevando muy á 


mal que coló laeoluror delia estuviase Té : 
manos de los-Castros, empezaton 4 juMtar” par= 
tidarios Y+/4 sembrar los “gérmenes de 10 guerra 
cividroividats YA 9 0N MU AA, 
-Don-Guticrre, migo de lá paz creyó sos 
gar á los Laras' confiando la: educacion del niño 
rey á Don García de Azá, heriano de iadie de 
Don Manrique: pero” éste: y “sus partidarios, 
viendo entre sus manos ta! ocasion quezd eaban; 
persuadieron-4 Don García; hómbre as hón—= 
rado que” político que, les entregase7el niño: 
prenda con la “cual” ertian gobernár el téimo 4 
so pladerano rosa 40 DL cd 5 ouod Got 
Ar principios del año sigúiénte de: 1159 fa= 
llecióDon Gutierre en'medio de lasaltercaciones 
con los:Laras , y se hialló ¡el remo en'úm caso" no 
previsto por las leyes, y que no tenia preceden 
tes. Don Manrique preñiendocen sé póder al ni— 
ño: 'se»procdlamó de Jrétbio “gobernador del MS 
no: pero 'DoncF ermándo de Léon, tio del rey; 


¡8 DUE 


q. res 
LD 


ambicioso y al mismo tienpo incitado por” los Cas- 
tros, entró en: Castillaocon' ut egército poderoso 
patavseñorearse dela regencia, alegarido “los: 
derechos del parentesco; Manrique des Lara tu- 
vo-hasta cierto punto la culpa de esta calamidad, 
porque:contra el tenor del “testamento! de Don 
Sancho, ¡apenas se vió dueño: del' gobiérno, des 
pojó áclos 'Castros sus enémigos de las ténenicias 
que poscian, y 'los obligó con: esta ifijusticia á 
implorar el auxilio del rey de Leon. +2 j 
Pero: la invasion de Tos leoneses hizo popular 
en Castilla el partido de los Laras: “tanto por” 


a 

que. se; llevó muy ¡mal que los;Castros hubier 
sen regurrido á fuerzas estrangeras. pará soste= 
nerse., como porque, .no..se,fiaban. del rey, de 
Leon, que aunque tio del rey, era ambicioso,, y, 
tenia. grande interés. en reunir la Castilla ó par 
te de ella 4 su señorío, Sim embargo habia fuer- 
zas bastantes, para resistirles , y entró. sin dificul- 
tad en, Toledo, que le reconoció.como á: tutor, y 
dió su alcaldía á Don Fernando Ruiz de, Castro. 
Despues. entró en los estados de los, Laras, que 
se retiraron á Soria con el niño rey, y obliga 
dos por la, superioridad de, Jos leoneses, sofrecie— 
ron poner á Don Alonso en manos de su. tio',con: 
tal que se capitulasen :antes de la entrega, varias 
seguridades de; que, en, siendo. el rey ¡mayor se 
habia de entregar. Don, Fernando de todos los. 
estados, de, Castillas op y to rol is loiaa orcos 
- Don: Fernando, lo, concedió. : «pero..en el. 
momento de ,hacer,la entrega , Don. Pedro .Nu= 
ñiez de Fuente .Almegir,, caballero de la, parcia= 
lidad de los, Laras, por. consejo de. éstos, hu-. 
yó con el niño seqretamente, y. le llevó 4 Sam: 
Esteban de Gormaz. Don Férnando, irritado del, 
engaño, partió en su seguimiento: pero antes de, 
ue hubiese cercado la fortaleza, pasaron. al rey, 
á Atienza, y de allí á Avila. El rey de.Leon,, te=: 
miendo que: si manifestaba grande empeño en. 
haber su sobrino á las.manos se atribuyeseá si-. 
niestras, intenciones, dejó 'su educacion á!cargo, 
de los Laras; mas conservó en. $u poder ,.con;el.: 
título de tutor, la mayor parte de las ciudades 
del reino, Situacion calamitosa en que la autori-, 
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» á . E 
dad legítima: y:queñida del pueblo estaba en'una 
parte, yy-eh:ótra el poder efectivo manejado por 
un; JÍincipe 'estrangeroso0o E obrabnos 
«Batalla: del Portillo. de la: Figuera (1160): 
La, guerra-civil continuaba. Los Laras. buscaron: 
todos. los medios posibles de desposeer al rey de 
Leon. de las fortalezás que estaban por: él; estis 
mulábalos á ello el odio á los Castros y á la do= 
minacion. estrangera. «El conde «Don Nuño de 
Lara «y. hermano. de Don Manrique, juntó: un! 
cuerpo de tropas, y entró en tierra de Campos: 
pero el rey. de Leon le salió  alencuentro , y le 
derrotó. completamente , dejándole tan «escar= 
mentado: que en mucho tiempo no se:atrevieron 
los Laras 4moverle-guerra: 07 00p 
1 Aesta calamidád se agregaron: la invasion de 
los navarros yla :entrada de los: musulmanes.: 
Don Sancho, rey de Navarra, viendo la situacion 
infeliz de Castilla: despedazada por “discordias 
ewiles; creyó oportuna la: ocasion:pára: recobrar 
las: tierras) que en otro tiempo habian perteneci= 
do,ásu-reino enla ribera -derechai del Ebro; y 
pasó este; rio con "poderoso egéreito.. Rindió 
á Logroño, Entrena:,' Cerezo, Gráñon: y Bri 
VICSCA ¡50 sis , 3h 00 : i A A el 
+ Losmoros, animados por: el mismo: motivo, 
hicieron entrada en: la: frontera de la Mancha; y 
ebsun pueblo llarado' Portillo de «la «Figuera 

errotaron el egército: de los cristianos que 
mandado por los capitanes fronterizos :salió á- su: 
apósito. No hubo calamidad que no alligiese 
entonces «al reino «Je Castilla. 41 ; 
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10, 
¿Principios dé la órden de Santiago : seño 
río: de Albarracín (1161)..El conde Don Man 
rique acudiendo al enemigo mas próximo, juntó 
un cuerpo de trópas, penetró. en Rioja, y echó de 
esta. provincia '4-los navarros; aunque no'pudo 
recobrar. todas; las «fortalezas. Don Sancho de 
Navarra no pudo hacerle resistencia, porque ha- 
bia enviadocmucha parte de su! egército'á: las 
órdenes de-Don Pedro Ruiz: de Azagra, uno'de 
los caudillos mas esforzados de su siglo, en*s0— 
corro. de Aben Sad, rey'de Valencia, que con eh 
auxilio de los príncipes cristianos sostenia :este 
reino y «el de' Murcia contra«los almohades. El 
valor y pericia: de ¡Azagra'le fué:tan útil en esta 
campaña , que vencidos» los+ almohades: en' un 
combate, pusó: sitio 4 Granada, “y la rindió. En 
recompensardió:ál caudillo mavarro la ciudad de 
Albarracin. Don Pedro Ruiz la» pobló de:cristia= 


nos, fundó «en; ella ó:mejoró una Iglesia:á nues 


tra señora, tomó. el: título: de vasallo de. santa 
María, y señor! de Albarracin, ty: fortificó y: de 
fendió tan bier-su señorio «que: no: pudierow 
quitárselo. los: poderosos reyes:de Castille yo del 
Aragon que lo ambicionaban.0 002 .oñorgod 6 

Don Ramon, príncipe de Aragon, pasó“este 
año á Provenza; donde los baucios habian vuel- 
to á sublevarse. Quitóles muchos castillosyde- 
molió las fortificaciones de Arlés!, y sitió ¡laufor= 
taleza de Trinquetaille, quevesta» vez no resistió: 
á sus ataques, y fué arrasada. Pasó despues» 4: 
verse con el emperador Federico, que dió 4' Don” 
Ramon Berenguel , sobrino del príncipe, la 1 


11 ) 

vestidura de aquel: e de que hizo' caducar 
las pretensiones de'los demas señores que alega= 
ban. derechos á él... eo do ra 
Algunos señores del reino de Leon, que con 

las revueltas de los tiempos habian tenido: una 
conducta relajada viviendo. casi como vandole= 
Tos, arrenpentidos de sus culpas , y ¿deseosos de 
consagrar á la religion y. á la patria el resto de 
una vida perversa, siguiendo el egemplo delos 
caballeros de, Alcantara y de Calatrava, resol= 
vieron: formar, una congregación destinada: 4 
pelear, contra. Jos; musulmanes. ¿Fué autor, del 
proyecto: y primer maestre dela nueva órden, 
que se llamó de Santiago ; un caballero deFuen= 
te Encalada, lugar del obispado de. Astorga! su 
nombre' era don Pedro Fernández. El rey «de 
Léon les dió: 4 Valduerna.; despues-á Disteiana y 
otros. castillos y. posesionés. Em pocos años:sehi= 
zo célebre. esta órden por:sus victorias contra los 
eneinigos dela eristiandadio tecno oo 
«En estenmishio año hicieron entrada los mo 
ros por la parte de Exitemadura ;-y. ganarom 
una, batalla ¿campal 4los cristianos! junto 'á una 
fortaleza , de.:que se-apoderarons ¡y que: los» his- 
toriadores; ¿árabes llaman :Atarñiques. Ánimá= 


a > Na 

| (12) 
Leon y Castilla, se hallaban espuestos á las in 
. . h PA % 
vasiones de los moros, defendía su pequeño está= 
do y lo aumentaba, siendo en esta época el ver= 


dadero héroe de los' cristianos.: Despues de la 


conquista de Alcazar do Sal, codiciaba la de Be- 
ja; pero'no teria medios para apoderarse de esta 
ciudad populosa y muy fuerte. Recurrió pues al 
arbitrio: que tanto le valió en “la conquista de 
Santaren, y envió su gente al mando de un va+ 
leroso caudillo Francisco Gonzalez, que cami= 
nando de noche y emboscándose de dia, tuvo la 
fortuna de llegar á la' plaza sin ser"descubierto, 
y liallándose cerca «esperó á la "obscuridad pas 
ra acometerla: los moros sorprendidos apenas 
pudierou hacer resistencia. Casi'todos perecie 
ron , y la ciudad quedó en poder de los por= 
tugueses, que la fortificaron cón gran cuidado, 
porque: era la principal plaza fronteriza contra 
los infieles. Al mismo tiempo fundó el rey don 
Alonso de Portugal una órden «militar 4 imita= 
cion. de las. de Leon y Castilla. : Llamóse primero 
de Evora, y:despues de Avís. 21009 10 0007.01 
Este año falleció: el príncipé Don: Ramon de 
Aragon en Turin, :4 donde habivido 4 verse con 
el emperador. Por su testamento dejó 4 su: hijo 
mayor Don Ramon*el reino de Aragon «y: el 
Condado de Barcelona, y al menor-Don' Pedro el 
condado: de Cerdania;,' con advertencia de' qué 
sucediese en el reino á su hermano en caso “dé 
que' éste muriese sin: hijos legítimos. Este testa- 
mento fué aprobado en las córtes ide: Huesca, 
que reunió la reina Doña Petronila, con la cláu- 


sula singular de que Don Ramón habia de mu 
dar. su nombre en el de «Alonso:cuando subie= 
seal trono. De Doña Dulce; hija del difunto 
príncipe y de Doña Petronila, no se hizo men 
ción alguna ni en el testamento ni en las córtes 
que lo confirmaron. + 20000 ? pao tbE 
4 Don: Alonso IL, rey de Aragon (1163): 
Doña Petronila concluyó su reinado, resignan= 
do. el poder soberano en su hijo Don Alonso, 
que fué reconocido y jurado con: toda: solemni- 
dad en' Barcelona y en Zaragoza. Fué príncipe 
prudente y valeroso, y conservó y aumentó el 
reino de sus antepasados, arrojando enteramente 
de Aragon y Cataluña á los mahometanos. —: 
El aumento de poder de los almohades, y 
una victoria que consiguieron en Jaen peleando 
contra Aben Sad, rey de Valencia, obligó al:con= 
de Don Manrique, que gobernaba á Castilla, y 
al rey de Leon, á adoptar sentimientos mas pa= 
cíficos, por no. hallarse desunidos y destrozados 
cuando tuviesen que medir sus armas, como 


. Preveian, contra el nuevo imperio de Marruecos. 


E 


Asi celebraron una conferencia en Soria, y estis 
pularon amistad y concordia entre los dos reinos. 
Convinieron ademas en dar á los templarios la 
fortaleza de Uclés, para que defendiesen contra 
los moros aquella parte de la frontera, así como 
los caballeros de Calatrava defendian la del Gua- 
diana. Sus. temores se calmaron algun tiempo 
por la muerte de Abdelmumen, fundador de 
la dinastía de los almohades, que falleció en Sa= 
lé cuando se preparaba á invadir el norte de la 


(rá 


Ñ 
; 
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península con todas sús fuerzas; Sucedióle su hi 


jo Jucef, pospuesto Muhamad, que era el mayor 
y ya jurado príncipe, porque habia vehementes 
indicios de que quiso revelarse contra su padre. 
Batallas de Valmuza' y de Huete (1164). 
El rey Don Fernando de Leon, amenazado co- 
mo toda la cristiandad de España por las armas 
de los almohades, tuvo la previsión de poblar y 
fortificar mnchas villas y ciudades de sus fron= 
teras, entre ellas la antigua Mirobruga, que 
estaba por tierra, á la cual dió el: nombre de 
Ciudad Rodrigo, y á Ledesma. Los habitantes 
de Salamanca, á costa de cuyo territorio se ha= 
bia de dar jurisdiccion á las muevas poblaciones; 
se sublevaron, y llamando en su auxilioá los de 
Avila, juntaron un ein para oponerse á- la 
eonstruccion de aquel 

con celeridad sus tropas y las de los concejos de 
Leon, Astorga y Zamora, y acudió á reprimir 


as ciudades. El rey juntó 1 


aquel movimiento. Encontró á los rebeldes jun= 


to á Valmuza, los derrotó completamente, entró 
en Salamanca, y castigó con severidad á los au= 
tores de la sedicion. >. 4102 
+ Mientras esta pequeña guerra civil »ocupaba 
al rey de Leon, Manrique de: Lara suscitó -otra 
en Castilla, que le costó la vida, y aun amanici- 
1ó su gloria. Empeñado siempre en quitar á los 


Castros las tenencias que disfrutaban en el rei= 
no, cuando vió al rey Fernando UH, protector de 


aquella familia, embarazado en la g 


guerra de Sa= 


lamanca , juntó las tropas de sus parciales, y 
marchó á Huete, sabiendo que en sus cercanías 


pa 
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se, hallaba con; q... Don Fernando Ruiz 
de Castro. Dejó al rey Don Alonso, que llevaba 
consigo, en Garcináproescóltado por: un cuer— 
po.suficiente de tropas., «y acometió al enémi go. 
4 Lastro entró en la; batalla; con armas .no co 
nocidas, dando las.suyas á otro caballero , qué 
pagó caro: aquel hionor»  ninriendo, de una lan 
zada: que-le: dió Don Manrique, creyendo que 
era, su, enemigo. Dón:. Manrique gritó : “Lara; 
Lara,, 4. éllos; Fernan de. Castro: és muerto.” 
Pero Don Fernando Ruiz atravesó por entre las ' 
tropas. gritando. “Mentira es, yo soy: Fernan de 
Castro,”.. En: aquel. choque cayó. muerto Don 
Manrique, «y los suyos desalentados abandonaron 
el campo de batalla y se retiraron con el TOY; 
Este fin trágico y. merecido tuvo aquel héroe, 
arrastrado de'dos' pasiones tan: funestas .comó 
la ambicion y el odio. Com mas moderacion era 
seguro su triunfo : porque los «castellanos adora= 
ban al rey, que á:pesar de su corta edad daba 
ya muestras de lo, que:habia de:ser, y su causa, 
tarde ó.demprano, debia triúnfar-de la de los 
leoneses y. de los Castros , cómo triunfó en 
efecto. +. OS A ads 

- Muerto Don Manrique, ssh hermano: Don 
Nuño, aunque sin mombre de gobernador ó tu= 
tor, tuyo el supremo manejo:de los negocios en 
Castilla, como el ricohombre que era mas po= 
deroso. Don Manrique ,tuvo el título de gober= 
nador: mas ya hemos visto que no lo.:adquirió de 
vna manera legal: pues ni el testamento del rey 
Don Sancho, ni las córtes, que no se reuhieron 


16 
en la minoridad: de Alonso VII; se 10 cónce= 
dieron! +0p .S2AnLA ob 1 tag : 
La victoria de Huete fué tan poco ventajosa 
á los Castros «que al año sigwiénte de: Adel 
dieron:su «principal alcaidía,, que era la'de 
ledo... Estevan -lllan, caballero 'de' esta «ciudad; 
estando el rey. Don Alonso-y:el. conde Don Nuño 
en; Maqueda, salió 4 'buscarlós, Los introdujo de 
noche enla torre de:San' Roman, que “ocupaba 
con sus parientes sy amigos, proclamó al rey y 


y y aida sp 
+ 


— 


fijó su bandera en lo alto de la torre; y Dón Per 


nando de' Castro: sorprendido porel repentino 
clamor, huyó de Toledo, y: se retiró con su gen 
te á Zurita, fortaleza entonces de mucha' im= 
portancia:-> AI A O E 
AL mismo- tiempo dee ata rindió Don 
Alonso Enriquez de Portugal las plazas de Coim- 
bra y Palmela , y derrotó al'vali de Badajoz 
que con un cuerpo numeroso vino en socorro de 
la frontera. En este año penetraron los:almoha= 
des en Murcia, y dieron una terrible rota 4 las 
tropas de Aben: Sad, rey de Valencia, mandadas 
or el célebre Aben Mardenis:o 02 20 
Conquista de Alcántara, Yelves y Evo- 
ra (1166): El rey Don Fernando de Leon no 
teniendo» grandes esperanzas «de “adelantar en. 
Castilla, donde casi todas las plazas habian yt 
reconocido al jóven rey Don Alonso despues de 
la toma de Toledo, resolvió satisfacer su -ambi- 
cion de una manera mas noble, y acometien? 
do las fronteras de los mahometanos,, les quitó 
las plazas de Alcántara, Alburquerque y Yelves: 


(17) 

De los pormenores de esta campaña nada se sabe, 
sino que un caballero leonés, llamado don Pez. 
dro Perez, hizo grandes servicios en esta con= 
quista; y que el rey premió por ellos á su hija, 
sin duda á causa de morir el padre poco despues. 
Este año cayó Evora en poder de los portu— 
gueses. del modo siguiente. Un vandolero ]la— 
mado Giraldo,. caudillo de una tropa de la-— 
drones, deseando salir de aquella mala vida, y 
merecer el perdon de sus delitos por algun ser— 
vicio señalado, hallándose cerca de Evora, reco- 
noció el descuido de los moros en guardarla, y 
formó el proyecto de sorprenderla, 
A. este fin se apoderó con sus compañeros de 
una atalaya que tenian los moros fuera de la 
plaza, é hizo desde ella señales de haber apa= 
recido en el campo tropas portuguesas. Los ha= 
bitantes de Evora salieron 4 buscarlas y perse= 


«guirlas. La cuadrilla -de Giraldo, aprovechan 


do la ocasion de quedar casi indefensa la ciudad, 
se apoderaron fácilmente de ella , y la defendie— 
ron con valor contra los moros que volvieron 
cansados de sus inútiles escursiones. Giraldo en— 
tregó la plaza al rey, que perdonó y premió á 
él y á sus compañeros. Don Alonso Enriquez 
pasó con sus tropas á tomar posesion de aquella 
importante ciudad, y conquistó en la misma 
campaña á Moura, Serpa, Alconchel y Coluche; 

€ modo que todo el Alentejo y parte del AL 
garbe actual (pues el antiguo se extendía hasta 


Extremadura) estaba ya en poder de los cris 
Lianos. 
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Pero al año siguiente, no escarmentado de 
sus expediciones á Galicia, y empeñado en ha- 
cer valederas sus pretensiones sóbre uha parte 
de aquel reino, entró en el territorio del Limia, 
y se apoderó de él. Al mismo tiempo peleaban 
los castellanos con los navarros por la: posesion 
de la Rioja, pero muy tibiamente, y en este 
mismo tiempo hicieron treguas' por diez años. 
Don Alonso: ll de Aragon hizo expedicion á 
Provenza, y peleó con el conde de Tolosa, que 
renovó sus antiguas pretensiones á aquel estado. 
Iguórase el éxito de la batalla: solo se sabe que - 
la Provenza quedó por el rey de Aragon. 4 
- Conquista de Badajoz y de Caspe (1168). | 
Don Alonso de Portugal, contento del buen éxi- | 
to de su expedicion á Galicia, se puso en esta | 
campaña sobre la plaza de Badajoz y la rindió. 
al tiempo que llegaba á ella con ejército supe=. 
rior el rey don Fernando de Leon resuelto á: 
vengar dos ofensas, la ocupacion del Limia y el. 
sitio de Badajoz que caia en los términos de su 
conquista. El de Portugal, no creyéndose seguro 
dentro de la plaza, y temiendo ser sitiado en ella 
por los leoneses, salió fuera: pero tuvo que abrir- 
se paso por medio de las tropas de don Fernan= 
do, y en el choque se tronchó una pierna, de 
que estuvo enfermo el resto de su vida, y cayó | 
prisionero. i 
Don Fernando le trató con mucho agasajo: | 
mas no le dió libertad hasta que se firmó un 
tratado entre Leon y Portugal, cuyas principa7: 
les condiciones fueron que los portugueses eva” 


] 


i 


| 


A ( A 


Úlra) 
cuasen el territorio: del Limia, y que Badajoz 
quedase por. dón' Fernando; No “teniendo 'éstos 
fuerzas para guarnecerla 4 tanta distancia del 
centro de su reino la dió como feudo, bajo con- 
icion de vasállage; al valí: mahometano que 
antes la tenia. +5 
Alonso de Aragon fue mas feliz que el' de 
ortugal en las empresas que este año formó 
contra los moros,-dueños todavía de algunas fór- 
talezas en 'el' bajo Ebro y en sus afluentes. Tomó 
á Favara, Maella, Monroy, Peña Rubia; entre 
gósele Caspe, se apoderó de Alcañiz, que forti- 
ficó muy bien para que fuese plaza fronteriza 
por aquella parte, y confió su defensa á lós'ca= 
balleros del Temple y de Calatrava. 

- Don Alonso de Castilla, “apenas salido de la 
niñez, tenia. que reconquistar las fortalezas de su 
propio reino. Deseaba quitar á los Castros la 
plaza: de Zurita, cuyo alcaide Lope de Are 
nas, caballerode la parcialidad de don Fernan= 
do Ruiz de Castro, habia atraido á ella 4' los 
condes don Nuño de Lara y don Ponce de Mi- 
netva, sóocolor de tratar de la entrega, y faltando 
al seguro dela guerra, los retuvo alevosámente 
prisioneros. El rey cercó el castillo, resuelto'á 
no levantar el sitió hasta ser dueño de la” plaza. 

Un criado de don Lope de Arenas, llama= 
do Dominguejo, que servia en los oficios 'mas 
infimos de su casa, se presentó un dia en la 
tienda de don Alonso y le dijo: “*dadme un 
hombre señalado de vuestra casa , que reciba de 
mi Mano un fuerte golpe “de maza, aunque 


Í 
MS 
no mortal, donde miamo lo: vea, Cón esto me 
tendrá por criado leal y valiente ,. y su con— 
fianza: me proporcionará los medios «le entregar 
la plaza.” Ms dls det 
Un toledano, llamado Pedro Diaz, se ofreció 
á recibir el golpe, y un dia que Arenas estaba 
en la ventana de su habitacion que.daba al cam- 
po, vió á Dominguejo herir con la maza y der= 
ribar ú un caballero enemigo, y huir á la for— 
taleza de los del rey que le perseguian. Tuvole 
desde alli en mucho, y le hizo guarda mayor 
de sus centinelas, con lo cual tema Domingue- 
jo proporcion de entrar y salir.con armas ó:sin 
ellas.en el cuarto del gobernador; y un dia que 
le cogió descuidado le atravesó con un venablo. 
don: Lope antes de morir encargó á un sobrino 
suyo que entregase la plaza al rey, y asi se hi- 
zo. Dominguejo se presentó á pedir mercedes. y 
se le dieron algunos maravedises de renta, pero 
el rey maudó cortarle los pies y. manos en casti- 
go de su alevosía; justicia bárbara, aunque 
merecida. 
Al año siguiente de 1169 se apoderó el rey 
de Aragon de Montalban, y para asegurarla la 
entregó á los caballeros de Santiago, órden que 
se habia distinguido mucho en la guerra y con 
quista de Alcántara, Alburquerque y Yelves. 
En 1170 se levantaron los moros de las monta= 
ñas de Prades, confiados en la aspereza de sus 
riscos. Alonso de Aragon: marchó contra éllos, 
los acorraló hasta sus últimas guaridas, y obligó 
á los que quedaron vivos de los combates á sa= 
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liv de Cataluña, y refugiarse en los dominios 
mahometanos. do 

En el mismo año casó Alonso de Castilla con 
Leonor hija de Enrique IL, rey de Inglaterra. 
Ya habia tomado las riendas del gobierno con 
mano firme, y sostuvo la monarquía cóntra el 
inmenso poder dé los almohades que se prepa= 
raban á acometer la cristiandad de España. En 
esta campaña solo se peleó en Portugal. Gonza- 
lo Mendez, general del rey don Alonso Euri- 
quez, consiguió una señalada victoria de los mo- 
ros de Algarbe; pero murió de las heridás que 
recibió en la batalla. “Su sucesor Egas Gomez 
derrotó segunda vez á los moros que se atrevieron 
á entrar en el territorio portugues para vengar, 
el anterior desastre. 

Conquista de Teruel (1171). En fin los al=, 
mohades tan temidos se presentaron en las fron- 
teras de los cristianos. Jucef, rey de Marruecos, 
pasó com numeroso egército á la península, lo di- 
vidió en dos partes, y marchando al frente de 
la Principal contra el reino de Toledo, encargó 
a otra á sus lugartenientes para que entrasen 
Por el Algarbe en los dominios de Portugal, 

Jucef no hizo mas que talar la frontera, y 

¿varse ganados y cautivos. El otro egército si- 
GO á Santaren; mas don Alonso Enriquez salió 
E a de la plaza > desalojó al enemigo de 
MA o es, y le obligó -á retirarse. Casi al 

E nes legaba con lucido ejército: don 
dados e Leon, lo que no dejó de dar cui- 

ado a don Alonso, recordando el suceso de Ba- 


é 


(22) 
dajoz; pero el leonés le envió un oficial suyo pa- 
ra avisarle que solo habia acudido á socorrer la 
plaza, como lo haria siempre que tuviese nece— 
sidad de su auxilio: y. hecho esto, se volvió otra 
vez á Leon. 

Don. Alonso de Aragon. sitió y rindió la 
ciudad de Teruel, única plaza que quedaba ya 
á los moros en el territorio que hoy se llama rei- 
no de Aragon, y la hizo fortaleza fronteriza ar— 
rojando de ella á los moros y poblándola de cris 
tanos. ' Asi que los musulmanes no poseian ya en 


la, España oriental mas que la valía de Cuenca - 


y los reinos de Valencia y Murcia. 
En el año de 1 172 falleció Aben Sad, rey de 
Valencia, á quien los cristianos llamaban Aben 


Lop, ó el rey Lobo. Sucedióle Aben Mardenis, 


valí de Murcia, que falleció dentro de poco. Sus 
hijos viéndose indefensos pusieron sus estados 
bajo la proteccion de Jucef rey de Marruecos, y 
los conservaron por el casamiento de una her- 
mana muy hermosa que tenian , con aquel mo- 
DArca., 

Los almohades hicieron nueva invasion este 
año en el reino de Toledo, y vencieron y die 
ron muerte al caudillo castelláno, llamado San 
cho por los escritores musulmanes con el sobre- 
nombre de 4bulbarda porque solia usar de una 
preciosa alabarda, adornada de telas de seda y 
pedrería. En los historiadores Cristianos no se 
halla mencion de semejante guerrero, : 

Despues «pusieron sitio los moros á Huete, 


y aunque, la plaza sé defendió herdicamente, la 
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redujeron al extremo de rendirse, porque 
le cortaron las aguas: pero cuando ya iba á 
capitular cayó ¡una lluvia muy abundante, que 
se tuyo por milagrosa por ser 4 mediados de ju—= 
lio. Abastecidos de agua los cristianos para mu= 
cho tiempo, hubo lugar para que llegase cl 
ejército mandado por el rey de Castilla, y los 
moros se retiraron. Alonso los persiguió. hasta 
las tierras de Murcia, en las cuales hizo grande 
estrago, asi como Alonso de Aragon en el reino 
¿de Valencia, en donde hizo entrada apenas supo 
la muerte de Aben Sad, su aliado y vasallo, 
Pero: don Sancho, rey de Navarra, que no 
tenia moros con quienes combatir, se acordó 
entonces de su antigua enemistad. con Aragon, 
hizo entrada por la frontera de este reino, y se 
apoderó de. Trasmoz. Don Alonso 11 volvió in— 
mediatamente á sus estados: pero antes se vió 
con Alonso VII en la frontera de Castilla, € 
hizo con el alianza ofensiva contra don Sancho. 
movido el aragones de la reciente injuria, y el 
castellano del deseo de recobrar las plazas de 
loja, que en su menor edad le habia usurpado 
on Sancho, En el otoño de 1172 entraron en 
avarra los dos Alonsos, uno por Rioja y otro 
por Tudela: el de Castilla se contentó con talar 
el pais: el de Aragon se apoderó de la plaza de 
Arguedas, Asi la ambicion inquieta del rey de 
avarra produjo contra su reino una guerra de- 
soladora, y apartó á los dos monarcas sus veci- 
nos de la suerra contra los moros. 
Batalla de Ciudad Rodrigo (1173). Jacob, 
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hijo de Jucef rey de los almohades, á cuyo cargo 
estaba el gobierno de Andalucía, hizo entrada 
en Portugal con. numeroso ejército, y tomó á 
Torres Novas. Don Alonso Enriquez le salió al 
opósito con los Suyos., y se situó ventajosamente 
para defender sus estados. El almohade no atre= 
viéndose á darle batalla, continuó sú algara 
háctia el norte, entró en la Estremadura de Leon, 
taló todo el pais, y se puso en marcha contra 
Ciudad Rodrigo, fortaleza recien construida y 
poblada. 

El rey don Fernando IT, resuelto á defen— 
derla como baluarte que era de sus dominios, 
se encerró en ella con poca, pero muy escogi- 
da gente. Jacob llegó á vista de los muros re- 
suelto á poner sitio á Ciudad Rodrigo. Don Fer- 
nando á pesar de su inferioridad numérica, alen- 
tado con la vision de un canónigo de San Isidro 
de Leon, á quien el santo prometió en un sue- 
ño la victoria, salió con su gente de la plaza; 
acometió el campo enemigo, y lo derrotó com— 
pletamente haciendo en los moros gran mor= 
tandad. 

Entretanto los reyes de Castilla y de Ara= 
gon continuaban la ingloriosa guerra de Navar— 
ra. El primero asaltó á Grañon, plaza de la Rio- 
ja y una de las que el rey don Sancho habia 
ocupado en la menor edad de Alonso VIT, mas 
fue rechazado y se redujo á estrecharla por ham- 
bre, y al fin la tomó. El de Aragon rindió á 
Milagro; y el rey de Navarra, que habia hecho 
una entrada en aquel reino para obligar á 
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Alonso 11 4: evacuar el suyo, sitió y tomó 4 
Cajuelos, no socorrida por su rey que se ostinó 
en la espuenacion de Milagro. 

Don Fernando Ruiz de Castro se habia des- 
naturalizado de Castilla cuando Alonso VUL to- 
mó“en sus maños' las riendas del gobierno, y 
pasado á Andalucía 4 servir al rey de los almo-= 
lades ) y acompañó á Jacob en la espedicion de 
Ciudad Rodrigo. Fernando 11 se aprovechó de 
esta ocasion pará ganar al vencedor de Huete, 
y le ofreció estados Correspondientes á su san— 
gre y la mano de 'su hermana natural Doña 


istefanía si se pasaba á su servicio, Castro acep- 
tó la Propuesta, casó con la princesa: y' se estas 
leció en Leon: RAS 
Pero no olvidado del antiguo ódio contra los 
Laras, á pesar del interés que ambos reyes de 
Leon y Castilla tenian en vivir entre sí bien 
unidos para defenderse de los almohades, hizo 
Con sus valedores y amigos una entrada en tier< 
ra de Campos, y taló los dominios! que en ella 
tenian los Laras, Estos salieron al encuentro con 
sus vasallos, y se dió un combate en que la vie= 
toria se declaró por Fernando Ruiz, y queda— 
ron muertos los condes don Alvaro de Lara, y 
on Osorio, suegro del Castro; pero irritado 
<ontra él Porque habia repudiado á su hija: y 
Casádose con” otra segun la costumbre bárbara 
>. 5. magnates de aquellos siglos, aunque 
"<primida JA Cd gran parte por la autoridad 
pontificia S condes don Nuñó y-don: Ro= 
go de Lara quedaron prisioneros en este 


2 
combate, verdaderamente feudal, en el cual ño 
es posible 4 los corazones rectos tomar interes 
ni por una ni por otra parte. Este suceso per= 
tenece al año de 1174. aca 

No era mas agradable á la. cristiandad: de 
España la guerra de Aragon y de Castilla .con- 
tra Navarra que continuaba aun sin aconteci- 


mientos mas importantes que: la. toma por los 


castellanos de algunos fuertes de Rioja, cuyos 
nombres' constan, no. de. nuestras memorias é 
historiadores, sino de Hoyeden., escritor inglés. 
Tal era el tedio con que nuestros cronistas ,. la 
mayor parte eclesiásticos, miraban la guerra. en- 
tre los principales cristianos. gbd 
- Expedición de los portugueses á Andalucía: 
batallas de Villarasa y. de Beja (1175). Don 
Alonso Enriquez era ya anciano, y despues de 
la fractura de la pierna que le impedia 'montar 
á caballo, poco á propósito para la guerra: pe- 
ro su hijo mayor don Sancho, ya jóven, y que 
casó este año con Doña Dulce, hermana de 
Alonso II rey de Aragon, habia heredado las 
cualidades militares de su padre, Apenas celebró 
sus bodas, se puso al frente de un lucido egérci- 
10, y atravesando el Guadiana asoló toda la par- 
te del reino de Sevilla comprehendida desde 
aquel rio hasta el Tinto, 
Al pasarle con intencion de marchar á Sevi 
lla, encontró en las: llanuras de Villarasa el nu= 
meroso ejército de los moros dispuesto 4 impe-= 


dirle el paso. El infante le acometió con hra=' 


vura, eligiendo por sitio suyo para pelear el 
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escuadron de vanguardia. . La accion se hizo 
general y se peleó todo el dia con igual encar> 
nizamiento de ambas partes. Lo mas recio de la 
contienda fue alrededor de los estandartes rea- 
les de ambos egércitos, hasta que decidió la vic- 
toria el ataque de Men Moniz,. uno de los ¿Ca 
Jalleros mas esforzados de aquel siglo, y discí- 
pulo de la grande escuela de Alonso Enriquez. 

“ste héroe “mató al alferez de los musulmanes, 
le quitó la bandera y la arrojó al suelo. 
Los moros huyeron, y los portugueses si— 
guieron el alcance hasta Triana, arrabal de Se— 
villa, que entraron Y Saquearon..La consterna— 
cion fue tan grande en aquella capital que, se 
cortó el puente de barcas COn ¡que se comunica— 
ban las dos orillas del Guadalquivir. Don Sancho 
se volvió saqueando todo el pais, y puso sitio á 
Niebla, plaza entonces muy fuerte: pero hubo 
de levantarle para socorrer el Alentejo donde le 
£speraban nuevos laureles, 
¿A egército musulman mandado por dos al- 
caides ,. amados Alboacen y Alí, pasaron el 
Uadiana Y Pusieron sitio á la plaza de Beja, 
Don Sancho marchó en su socorro abandonada 
i £mpresa de Niebla, Los moros salieron de sus 
Cuarteles para rechazarle, y se dió una batalla 
£n que la victoria quedó por los portugueses. 
0s dos aléaides perecieron en:el combate. Así 
Se terminó la campaña en Portugal, La de los 
castellanos Y Aragoneses contra Navarra no pro= 
<uJO Suceso alguno de importancia si se ha de 
sar. por el silencio de los historiadores. 
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Al año siguiente de 1176 reunieron suj 
ejércitos los dos Alonsos de Castilla y Aragon, 
pasaron el Ebro, llegaron al castillo de Leguin,. 
situado á tres leguas de Pamplona, y lo rindie- 
ron. Pero los prelados y señores de las tres na-*. 
ciones estaban ya cansados de una guerra que. 

la prudencia y valor de don Sancho de Navar= 
ra hacia larga y dificil. Por otra parte Alonso 
de Aragon habiéndose de partir á Provenza para 
oponerse á las pretensiones del conde de Tolosa 
sobre aquel estado, queria dejar su reino sin p 
enemigos durante su ausencia; y el de Castilla 
que ansiaba por hacer guerra á los musulmanes, 
y que habia conseguido ya recobrar la Rioja; 
objeto de sus hostilidades, quería tambien la paz. 
Con estas disposiciones no fue dificil a 
treguas ni entrar en negociacion. La querella 
entre Aragon y Navarra se terminó fácilmente 
restituyendo las plazas conquistadas de úna y 
otra parte. La de Castilla era mas importante 
porque se trataba de una provincia rica y muy. 
poblada como la Rioja. Dolíale mucho: á don 
Sancho de Navarra perder un territorio que 
hasta Sancho de Peñalen, y durante el reinado 
de Alonso el Batallador, habia sido pátrimonio 
de su corona. El de Castilla alegaba que desde 
Alonso VI y en tiempos muy antiguos pertenecia 
aquella ribera del Ebro á los:reinos de sus ante= 
pasados. Conviniéronse finalmente en elegir por. 
Juez árbitro á Enrique IL, rey de Inglaterra; Y 
enviaron sus embajadores á Londres para es 
poner contradictoriamente su derecho. Alonso 
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de Aragon pasó 4 Francia, y. ajustó amigable 
mente sus diferencias con.el conde de Tolosa... 
¡Conquista de Cuenca (1177). Al año Si= 
guiente dió el juez compromisario la sentencia; 
mandando al de Castilla restituir las plazas ¡de 
Leguin, Portilla y Godin que, habia tomado 
en Navarra, yal navarro, devolver á Alonso 
VIII las que poseyese todavía en Rioja. Los. dos 
reyes se conformaron con. esta sentencia , SI-bien 
en.la ejecucion: ¡ocurrieron algunas dificultades 
y.. dilaciones, que no. llegaron sin embargo á 
rompimiento... ' Elo idad 

Alonso VII libre ya de la, guerra de Navarra, 
emprendió su larga y terrible: lucha contra los 
moros, comenzada con felicidad ; continuada con 


suerte adversa, y terminada por, la victoria; mas 
Justre de nuestra historia. Su primer: proyecto 
fue la conquista de la,plaza de Cuenca, fuerte por 
la maturaleza y. por el arte; y ya: desde.el raño 
anterior tenia- preparados los ingenios y. máquinas 
para batirla.:Púsose sobre ella en.el mes de ene- 
ro y duróel sitio hasta de el setiembre quese, rin- 
" d16. ¿Los moros se defendieron con “tanto ¡valor 
que Alonso VII desconfió de rendirla, con :solas . 
sus fuerzas, mucho mas cuando ya escaseaban, Los 
víveres y'el dinero: en. su ejército, y ¡pidió.;so> 
corro 4 su «cuñado y aliado el rey de..aragon, 
que acudió inmediatamente con, su ejército ,.: y 
£álonces se estrechó mas el sitio. Ex 
05. moros. de Cuene 


los almohades «de Andalu 
electo un e 


. . , r 
a pidieron .socorro á 
, cía, que enviaron en 
gercito numeroso para» levantar el 
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cerco: pero -ya entonces habia llegado “Alonso 11 
de Aragon, y nose atrevieron á atacar los cuárz 
teles. Hicieron, pues, algaras en el reino de To- 
ledo, por si esta diversion obligaba á Alonso VII: 
á levantar el sitio de Cuenca: pero el rey perz 
maneció firme ex su propósito. Los 'alcaides: de: 
Póledo salieron” con la gente de guerra contra 
los'mioros y Tos' acometieron: _Peleóse con sumo 
ardor, los dos alcaides' murieron como buenos. 
en el combate, y los eristianos llevaron lo peor: 
pero la pérdida de los x.10108 fue 'tan: grande que 
ibiera de retirarse á Andalucía con el botin 
que habian hecho. Cuenca abandonada á sí 
misma se rindió salvas las vidas y la libertad. 
Alonso VII rindió despues á Alarcón y 4 Inies- 

ta. Agradecido al socorro del rey de Aragon, le 

dió por libre del vasallage que'antes reconocia á 
Castillá desde los tiempos de Ramiro 1. Alon=" 
so IT antes de volverá Zaragoza 'hizo entrada. 
en'los reinos de Valencia y Murcia, donde n0: 
solo adquirió grandes despojos, sino obligó 4: 
declárarse vasallos de Aragon: á muchos seño? 

res” de pueblos, que aunque sometidos al .rey 

de Marruecos nomiralmente, ejercian en la rea? 


lidad úna autoridad soberana por la: distanció. 
á que se hallaban de la córte de: los'almohades-. 
Tales 'eran los señores de Játiva; Denia, Mur? 
cia, Alicante y Lorca: Dora 8 
Nada muestra con mas claridad el mal ca” 
racter de Fernando: 1! de Leon; que habel: 
acometido á Castilla sin razon nimotivo algu” 
no, y apoderádose de Castrogeriz y Dueñas mie” 


zas del enemi 
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tras Alonso VIII se hallaba ocupado en el sitio de 
«uenca, empresa útil para todos los, reyes cris2 
tianos de España , pues que disminuia' las fuer= 
go comun. Este “ataque inespera= 
do é- injusto irritó sobremanera al «castellano, 
Y se preparó 4 la.venganza. + 50Job 50 6110 
uerra entre Leon, Castilla y Portugal: ba- 
talla de Argañal (1158 ): “Alonso de Castilla 
| 05' portugueses, 'y mientras él 
entró talando el reino de Leon*por: la parte: de 
alencia, el infante Don Sancho de' Portugal se 


teles :4 
encontrarlo, y junto'á Argañal se dió uña batas 
rulos leoneses, 
Infante don Sancho se volvió: 4 Portugal , 
ca el mismo-añol hizo entrada “en Atdalucía; 

ogrando en “esta: guerra mas justa grandes 
despojos delos MIOrOS. e 
Alonso de Aragón hizo tambien” entrada en 
el reino de Valencia, y puso sitio á: Murviez 
“10, pero habiendo fallecido sin hijos Gerardo, 
conde de Rosellon , partió á aquel: estado fent 
datario SUYO para incorporarlo” en el” condaz 


35" paces. entre Castilla y Leon,» -al mismo 
“Tiempo. ajustó: con el rey Alonsó: VIH «un: tra= 
tado: de repartimiento d 

se hiciesen 


e las “conquistas que 
de. los moros, asignándosé “4 Araz 
Son. el reino. de Valencia, y 4 Castilla el de 
Murcia Y la Andalucía. mear lo 3 
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Al año siguiente hizo' Jacob, gobernador de 
Andalucía. é- hijo del «rey de Marruecos , una 
entrada con egército numeroso en el Alente= 
jo, rindió malas y sitió á Abrantes:'pe= 
ro el .infante Don Sancho acudió con su egér= 
cito en defensa de la plaza, y el musulman 
se. retiró, quedando solo ¿Gamir, valí de Mé- 
rida, con las,tropas de su provincia, que cercó | 
á.Porto, de. Mos. El sitio duró hasta entrado - 
el año de 1180... 20. e 
¿Don .Fuas Roupinho, alcaide de aquella 
fortaleza, y caballero de los mas esforzados de 
Portugal, dejó en ella una. parte escogida de' 
la guarnicion,.salió con.los demas, recorrió las 
plazas vecinas, pidió socorro á sus goberna=. 
dores, y volvió á Porto de Mos, enboscándose 
en la sierra vecina, desde.la cual observó el | 
asalto que los.moros daban al castillo. Su gen= 


y4 
te queria arremeter porque no.lo tomasen á su p 
vista: pero Roupinho los contuvo diciendo: 
“* conozco los soldados que, dejé allí; á voso=" 
tros Os reservo para mejor ocasion.” Ñ 
En efecto, la guarnicion se defendió vale=" 
rosamente hasta. que la obscuridad obligó al 
enemigo'á volver á sus, cuarteles, y á entre-. 
garse al descanso y al sueño. Entonces don 
Fuas descendió del monte 'sin ser sentido; | 
cayendo sobre los reales de los moros hizo en 
éllos terrible mortandad, de que muy pocos 
escaparon. El valí de Mérida y su hermano 
cayeron patoaets. $ /. 

En el mismo año se presentó en las aguas. 
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de Lisboa dna' armada: del rey de Marruecos 
que infestó' las' costas cercanas, é bizo en ellas, 
mucho botin. El rey don Alonso encargo 4 
Roupinho el mando de las galeras que habia 
en Lisboa. Salió don Fuas en demanda del 
enemigo , y le encontró junto al cabo Espi- 
chel. Acometió denodadamente á la capitana 
de los moros y la rimdióz con cuyo ejemplo 
las demas galeras portuguesas hicieron lo mis- 
mo con las: que les tocaban. Despues de ha-. 
ber dejado las presas en Lisboa, y reforzado 
su escuadra, volvió Roupinho al mar, dobló 
el cabo de San Vicente, pásó el Estrecho, se 
puso á vista de Ceuta, entró en el mismo 
puerto, y sacó de él muchas embarcaciones | 
de comercio ticamente cargadas; con cuya pre- 
sa se volvió ú Lisboa. Esta fue la primer es- 
pedicion marítima de aquella nacion á' quien 
la providencia reservaba en el mismo elemen- ' 
to un imperio tan dilatado. 

Dos años despues pereció este primer al- 
mirante de los portugueses en una batalla que 
sostuvo en el Estrecho, á donde la tempestad le ' 
habia arrojado, contra una escuadra de 54 
galeras almohades, teniendo él solamente 21. 
El combate: fue encarnizado y terrible: pero 
al fin triunfó la superioridad del número. El 
valiente Roupinho murió peleando, y de sus 
galeras solo se salvaron 10, Las demas fue- 
ron apresadas ó echadas 4 pique. 

En estos años se gozó de paz y tranquilidad 


en los reinos cristianos de España. Alonso de 
YOMO XXVII, 3 
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Aragon pasó á Provenza, cuyo conde habia pe-. 
recido á manos de unos asesinos , y agregó aquel 
- señorío á su corona. El de Castilla continuaba 
con bastante felicidad ¡sus expediciones contra: 
los mahometanos. En 1182 entró por la frontera 
de Calatrava en los dominios del contrario, to 
mó el castillo de Sietfila , saqueó las comarcas 


de Montiel y Alcaráz, y se volvió 4 Toledo car-. 


gado de botin, | 
Su tio don Fernando 11 de Leon ,. que quiso 


imitar su egemplo , entró el año siguiente en la ' 


Estremadura de los moros, y rindió despues de 
alguna resistencia la importante villa de Cáce- 


res. Parecióle aquel puesto sitio muy á propósi= 
to para hacerle plaza fronteriza y avanzada de 


la línea del Tajo contra los gobiernos musulma= 


nes de Badajoz y Mérida: y así la fortificó cui- 


dadosamente y puso en ella muy buena guar= 


nicion, 


rey de los almohades, habiendo dado cabo á al- 
gunas guerras que habia tenido en África, pasó 


á la península con ejército. poderoso, y resolvió - 


Sitio y batalla de Santaren (1184). Jucef, 


acometer primero el reino de Portugal, mas ve- 


cino y que mas terrible guerra habia hecho á 
los moros en las campañas anteriores.: Desde Se=. 
villa dirigió su marcha contra Santaren, y ape-- 


nas llegó á ella empezó á batirla con suma furia. 
- A r 
- El infante, don Sancho de Portugal se encerró 


en la plaza para defenderla, y su padre don. 
Alonso Enriquez se puso..al frente del ejército 
que se juntaba en su socorro, compuesto , ades 
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mas de los portugueses, de la gente de Galicia, 
mandada por el arzobispo de Santiago , y de la 
de Leon, á cuya frente venia el mismo rey don 
Fernando, que llegó poco despues, y cuyo au- 
xilio habia implorado el rey de Portugal. 

Jucef dió órden á su hijo Abu Isaac, valí de 
Sevilla, que saliese á hacer correría hácia la co- 
marca de Lisboa. Esta órden, mal entendida, 
se empezó á ejecutar de noche; el ejército la cre- 
yó general para ponerse en marcha, y las divi- 
siones unas detras de otras empezaron á caminar 
de modo que al amanecer del dia siguiente se 
halló Jucef, que nada sabia, con sola su guardia 
y algunos escuadrones que aun no habian salido 
de los cuarteles. Inmediatamente dió órden de 
que volviesen las tropas. e 

Pero entretanto los cristianos, que observa= 
ban cuidadosamente los movimientos del enemi- 
go, viendo que la mayor parte del ejército mu- 
sulman habia partido, cayeron sobre los cuarte- 
les, degollaron la guardia de Jucef, que defen- 
dió intrépidamente á su rey, y dieron á este 
muchas cuchilladas de que despues murió, y sa 
quearon su tienda. Ya en esto volvian los escua= 
drones musulmanes, conocido el yerro, y sa= 
biendo el peligro en que se hallaba su monarca, 
y: la batalla se renovó con increible furia. Los 
cristianos peleaban por no perder la victoria : los 
foros por vengar las heridas de su rey. 'Al fin 
fueron desbaratados y deshechos, y retirando á 
Jucef mal herido, huyeron hácia Sevilla. A Ju- 
cef, que falleció al pasar el Tajo, sucedió su hi= 
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jo Jacob en el imperio de los almohades. Esta 
victoria alentó mucho á los portugueses, que te=' 
mian el peligro de la plaza de Santaren, baluar= 
te entónces de su pequeña monarquía. . 
Don Sancho 1, rey de Portugal (1185). El: 


heróico don Alonso Enriquez, fundador del rei- 


no de Portugal, y que estendió sus fronteras. : 


desde el Mondego al Guadiana, falleció pocos' 


meses despues de la victoria de Santaren; y le: 


sucedió su hijo mayor el infante don Sancho,: 
que tuvo la gloria de conservar y aumentar el: 


imperio fundado por su padre. ) 
Alonso VII de Castilla hizo entrada este 


año en la Estremadura mahometana por la par= 


te oriental, y se apoderó de Trujillo y de Me- 


dellin. Los moros de Andalucía salieron á su en-* 


cuentro, y junto á Sotillo le dieron una batalla, 
en que fue vencido; pero conservó por lo menos 
á Trujillo; pues al año siguiente: confirmó. la 
donacion que habia hecho á la órden de Santia= 
go de la mitad de los diezmos de aquel ter- 
ritorio. La 

En los dos años siguientes hizo entradas por 
la: parte de Murcia: en 1187 ganó la plaza de 
Reina. En el año anterior fuadó sobre las ruinas 
de Ambroz en Estremadura una ciudad, á la 
cual dió el nombre de Plasencia, justificado por: 
la belleza de sus campos. La hizo plaza de guer=" 
ra fronteriza contra los musulmanes de Estre= 


madura. 


] 


1 


. 
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«CAPÍTULO XXXL 


Alonso VIII el de las Navas. 
Alonso IX. 


Alonso IX, rey de Leon. Conquista de Silves. 
¿Sancho VUT el Fuerte, rey. de Navarra. 
Batalla de Alarcos. Don Pedro II, rey de 

Aragon: Guerra contra Navarra: sitio de 
Vitoria: agregacion de Alava, Guipúzcoa 
y Vizcaya á la corona de Castilla. Espedi- 
cion de Alonso VIILá Francia, Guerra feú- 
dalen Provenza. Conquista de Mallorca por 
los almohades. Alonso 11 el Gordo, rey de 
Portugal. Batalla de las Navas, Conquista 
de Alcaráz y de Alcántara; batalla de Mu- 

ret; Jaime.l el conquistador, rey de Aragon, 


bs IX, rey de Leon (1188). A principios 
de euero falleció don Fernando 1, rey de 
s«eon, ádos 51 años de edad y: 31 de reipado, 
¿Ue capitan valeroso y. buen «político; temido 
de los moros, de los ciales triuofó muchas ve= 
ces y aun de los príncipes eristianos de España, 
por su áspera condicion. La historia reprende 
con razon la: codicia mal disimulada que tuvo 
siempre de los estados de Castilla; causa de per- 
p 4 
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pétuas disensiones entre dos reinos , cuya union 
era necesaria para acabar con el mahometismo 
en la cibltsala. h 

Don Fernando fue sepultado en la catedral 
de Santiago. De su primera muger doña Urra- 
ca, hija de Alonso Enriquez, rey de Portugal, 
tuvo al príncipe don Alonso, su hijo primogé- 
nito , que le sucedió en el trono de Leon con el 
título de Alonso IX. El rey hubo de separarse 
de doña Urraca , por ser primos terceros, como 
biznietos que eran de Alonso VI, y la reina en- 
tró religiosa en el hospital de San Juan: pero 
volvió á la córte en el reinado de su hijo Alon- 
so IX. | 

El rey pasó á segundas nupcias con doña 
Teresa de Lara, hija del conde don Nuño de 
Lara, de la-cual no consta que tuviese suce 
sion , y que falleció en 1180 despues de cinco 
años de matrimonio. En terceras nupcias casó 
Fernando 1 con doña Urraca de Haro, hija 
del conde don Lope Diaz, señor de Vizcaya, 
Nájera y Haro : y de élla tuvo dos hijos llama- - 
dos Sancho y García. La reina hizo grandes és- 
fuerzos para que don Sancho reinase en perjui= 
cio del primogénito don Alonso: mas nada pu= 
do conseguir ni de su marido , ni de su herma= 
no don Lope de Haro, cuyo influjo y poderío 
deseaba emplear en el logro de su ambicioso 
proyecto. Muerto su marido, fundó un monas- 
terio en Vilaña y acabó sus dias religiosa en él. 
Sus hijos murieron sin sucesion: y don Saucho 
despedazado en la caza por un oso. Otro hijo; 


llamado tambien Sancho, távo Fernando II: pe 
ro fue ilegítimo , AUNQue no consta el nombre 
de su madre. - 

- Alonso IX én lo 


-1uzo alianza: con el 


s principios de su reinado 
rey de Castilla, su primo, 
contra los musulmanes, y fue armado caballero 
.Por él en unas vistas que tuvieron en Carrion. 
staba entónces muy brillante la córte de Alon- 
"so VIII con lá venida del príncipe Conrado, hijo 
del emperador Féderico Barbaroja , prometido 
esposo de Berenguela , hija mayor del rey , y su 
heredera 'presuntiva: pero este casamiento no 
tuvo efecto, ya porque la Princesa tenia repue- 
nancia á salir de España, ya porque Conrado 
se disgustó de éste enlace, que no satisfacia su 
ambicion, habiéndole nacido en aquella época 
á Alonso VIIL un hijo varon, que quitó al ale- 
Ian la esperanza de reinar én Castilla. 
> Conquista de Silwes (1189). Este año convo- 
có Jacob, rey de Marruecos, sus tropas para 


hacer gazía contra Portugal, y taló las comar— 


cas de Santaren y Lisboa: despues de lo cual se 
volvió al 


África con el botin adquirido. Poco 
espues arribó 4 Lisboa una escuadra inglesa 
que pasaba á la guerra de Tierra santa. Sancho, 
rey de Portugal, viendo tan oportuna ocasion, 
les rogó que le ayudasen á tomar á Silves, plaza 
fuerte del Algarbe, prometiéndoles todo el des- 
Pojo. Los ingleses aceptaron , y sitiaron la plaza 
Por mar mientras los portugueses la acometian 
Por la parte de tierra. La guarnicion resistió po= 


20 , y capituló rendirse salvas las vidas. 


4o 
Otra escuadra de cruzados, en que ibaná 


Palestina diez mil hombres alemanes ; holande- 


ses y frisios, habiendo hecho arribada á Galicia, 
fueron á visitar el sepulcro del apóstol Santiago. 
Esparcióse la voz de que venian á llevarse la ca- 
'beza del santo: lo que causó tan gran conmo- 
cion en la ciudad que todos los habitantes to- 
_maron las armas, y acudieron á las, puertas á 
impedir la entrada de los. estrangeros. : Hubo 
algunos reencuentros y Muertes, basta que: los 


magistrados y ciudadanos principales:persuadie-- 


ron á los alemanes que renunciasen por, enton> 
ces á una devocion que tan mal interpretada ha- 


bia sido. A 
Los dos Alonsos de Castilla y Leon entraron 


- este año en los dominios de los moros por Estre- 


madura, tomaron á Magacela, Baños, y otros 
muchos castillos , pasaron la Sierra Morena , tar 
laron la comarca de Sevilla”, lMegaron hasta el 
mar, y volviéndose por tierra de Granada, y 
Murcia, rindieron la fortaleza de Calasparra; de 
donde se volviéron con grandes despojos, á sus 
estados, PE 57] divloy 

Los años siguientes fueron muy desgracia- 
dos para la cristiandad de España. Los moros, 
reunidas grandes fuerzas, penetraron en Portu- 
gal , llegaron hasta Santaren , y la hubieran to- 
mado á:no ser por el socorro de algunos .bu- 
ques de cruzados que una tempestad hizo entrar 
en la ria de Lisboa. Pero este auxilio se con— 
virtió despues en daño: porque se levantaron 
frecuentes reyertas entre los estrangeros y los 
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ortugueses, y el.rey don Sancho tuvo que va- 
; pte toda su cordura y firmeza para sosegar— 
los. y. despedir á los cruzados. Los moros ocu- 
paron á Silves, Alcazar do Sal, Palmela y, otras 
-plazas. del, Alentejo, sebrirlunbe conf 
«1. :«Movióse: de nuevo guerra entre los reinos de 
«Castilla y, Leon, sin que se sepa la causa de 
ella. Alonso 11 de, Aragon se declaró contra Cas> 
¿tilla, como aliado del rey de. Lecn,.y hubo, al- 
gunas hostilidades insignificantes de una parle 
4,otra: pero en breye se terminaron por las par 
Ces que se hicieron:á solicitud del sumo Pontifi- 
ce. Mas terror causaba el entredicho puesto en 
£l, reino de Leon por la. sede apostólica. para 
obligar á Alonso. 1X 4 separarse. de, su prima 
hermana doña Teresa, hija de don Sancho de 
Portugal, con la cual estaba casado, y á quien 
amaba no solo por su hermosura, virtud y, fe- 
cundidad, sino tambien porque servia de víncu- 
lo de alianza con Portugal, de cuyos auxilios: ne- 
cesitaba contra el poder de Castilla. Al Gn hubo 
e separarse de élla por las amonestaciones de 
los prelados y señores de su.reimo. .. 1.3 
Sancho, VII: el Fuerte, rey. de Navar- 
ra (1194). Falleció don Sancho VIH el Sabio, rey- 
dei Navarra, Bue. principe esclarecido por,su sa+ 
Sacidad y denuedo: y uno y otro hubo bien me- 
Méster, para conservar su pequeño reino: contra 
199 Potencias respectivamente taw poderosas co- 
mo Aragon Y Castilla. Mereció el renombre de 
Sabio, por las reformas útiles que hizo en la le- 
gislacion de su pais. Abolió la bárbara costum- 


po de Toledo, á quien Alonso VII habia da 
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bre de heredar el fisco los muebles de los villa- 


nos ó pecheros que morian sin hijos: los monas” 


“terios siguieron el ejemplo generoso del monar- 
“ca; mas no fue tan fácil recabar esto de los se- 


ñiores seculares. Quiso abolir lá ley que autori 
zaba el divorcio: los magnates hicieron grande 
oposicion á ello, pero al fin consiguió que 10% 
casamientos que se hiciesen oyendo misa ó reci” 
biendo sortija por mano de sacerdote tuviese 
la estabilidad que le dan las leyes colsidaicó) 
Consiguió tambien que se disminuyesen los d 
safíos, mandando que no pudiesen verificarse sí 
no diez dias despues de haberse proclamado € 
el mercado, y á presencia del rey y de cinco ca! 
balleros , ó del juez y de seis caballeros , y en € 
mercado mismo. Tan lentos eran los progres0 
de la civilizacion en Europa. En fin, don San” 
cho VI tuvo siempre gran cuidado de la ob 
diencia á las leyes y de la recta administració 
de justicia: sucedióle su hijo mayor don Sal 
cho VHI el Fuerte , denominado así por su do 
lor personal. Aj Y 
Este año hizo entrada en las tierras de Y 
mahometanos don Martin de Pisuerga , arzobi% 


el mando de su ejército. Penetró hasta Andal! 
cía, llevándolo todo á fuego y sangre, ab 
sando los pueblos indefensos, destruyendo Y 
mieses, viñas y olivares, y haciendo grant 
presas de ganados y cautivos. El rey de MarrYi 
cos, que deseaba continuar la guerra Ss | 


don Sancho de Portugal, enemigo mas próxi! 


Mo 
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á sus estados de Africa, escribió al rey de Casti- 
la una carta quejándose del agravio, y en me- 
dio de sus amenazas se conocia el deseo de asen= 
tar paces $ treguas con don Alonso. Este le res— 
Pondió con Jactancia: y Jacob irritado determi- 
nó hacerle guerra con todas sus fuerzas. 
Batalla de Alarcos (1195). Jacob Aben Ju= 
cef, rey de los almohades, pasó el Estrecho con 
innumerable muchedumbre de bárbaros. En 
Córdoba se ler reunieron las tropas de Andalucía, 
á cuyos gefes, como mas prácticos en la manera 
e pelear de los cristianos, consultó el rey sobre 
el modo de hacer la guerra y disponer el ejérci- 
to. Por consejó dé: Aben Senanid, como de los 
capitanes andaluces mas diestros y esforzados, se 
colocaron en la vanguardia las tropas mejores 
de los almohades , 4 las órdenes de Abu Yahía, 
y las de Andalucía, mandadas por «el mismo 
en Senanid: en el centro las tribus alricanas, 
y en la retaguardia el resto del ejército con la 
guardia del rey ávlas órdenes inmediatas de 
nismo órden de marcha se observó 
tambien en la batalla. Los moros pasaron la 
Sierra Morena, y hallaron á los cristianos acam-= 
1a colina cercana á Alarcos. 
Alonso VIH, sabedor de la tempestad que 
! reino, habia pedido auxilio á 
y Navarra, que efectivamente 
archa para socorrerle: pero ar= 
valor, no quiso esperarlos:,:4. 
ejos de sus capitanes. Descubrió 
as Cercanías de Calatrava y 
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Alarcos, plazas que estaban muy: bien guarne- 
-cidas , se acampó en la altúra que hemos dicho 
«y resolvió dar la batalla en aquel campo... 
La accion:coméenzó por un cuerpo de 8000 
-ginetes cristianos que 'acometió denodadamentf 

la vanguardia «enemiga «con :tal ímpetu quí 

-sus caballos llegaron á espetarse en las lanzas d 
dos musulmanes,.que los:espéraban 4 pie fir- 
me , alentados por sus'géfes. Los cristian 
repitieron esta. acometida, hasta- tres veces, pl 
ro siempre:fueron: rechazados. Pero'á la cuar 
ta lograron romper el céntro de la vangual? 
dia, en cuyo choque pereció el valiente :AbÚ 
Yahía que: mandaba los * almohades. Eñtr 
tanto Aben Senanid acómetió lá colina dond 
estaba el rey don Alonso, y desbarató la mé 
fantería eristiana. La batalla se hizo general; 
con vario suceso en diferentes partes. 

Pero la superioridad numérica. de los mí 
ros, que era. inmensa, decidió la victoria. So? 
la su vanguardia entró. en accion. La caba? 
Jlería cristiana, no pudrendo. resistir á los coM 
tínuos refuerzos que recibia el centro enemigW 
retrocedió hasta el colládo: donde estaba % 
rey, acosado por las. tropas. de Abea Senanid 
allí se sostuvo el combate algun tiempos per 
íbavse ya acercando con horroroso éstruen 
las tropas de la segunda y tercera línea de | 
almohades. El maguávimio Alonso gritó a) 
suyos: esta. esla. ocasion de morir; pero + 
castellanos no le permitieron semejante tem% 
ridad:, y el ejército se retiró con bastante: de 


E 
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órden: hácia Toledo, dejando en el campo de 
batalla 20090 combatientes, la flor del valor: 
castellano. Los: bagages todos quedaron en po-' 
der del enemigo. ] 

Esta fue la célebre jornada: de Alarcos, 
que puso en gran: riesgo los estados cristianos 
de España: pues acometidos.en su centro, que” 
era Castilla, presentaban entonces una presa fá-> 
cil- á. los almohades si hubiesen «seguido el 
curso de sus victorias. Pero Jacob,'contento con» 
rendir la plaza. de Alarcos, y con saquear el- 
reino de Toledo ,se volvió á Sevilla con riquí- 


simo: botin, y entró triunfante en ella. 


Cuando Alonso «VIH llegó 4: Toledo en= 


“traba en esta ciudad el rey de Leon con su 
| ejército: sabida: la! rota , reprendió al caste- 


' Hano por no: haber “aguardado-las tropas au- 


xiliares de: Leon «y Navarra. El«de Castilla, 
mal dispuesto porel infortunio á sufrir aque- 
llas reconvenciones ,; aunque justas, respondió: 
con desabrimiento- injurioso para ambos re=" 
yes sus aliados. Los dos retiraron sus tropas 
de Castilla: pero volvieron á entrar en ella: 
como enemigos haciendo talas y estragos: y. 
Alonso VII, dejando bien guarnecida á To- 
edo, pasó á Burgos á impedir ó reel 


bazar las 
hostilidades de los leoneses y navarros. 


Dow Pedro 11, rey de Aragon (1196). La 
guerra de pasiog que el enojo imprudente de 


Alonso VIL habia suscitado puso á España 
en el borde- del abismo. 


No pudiendo hacer 
frente con solas sus fuerzas á tres enemigos, 


| 46 ) 
hizo las paces con don Sancho el Fuerte, rey 
de Navarra, mediando el de Aragon, y reu- 


nió gente para defenderse al mismo tiempo, 
del rey de Marruecos victorioso , y acometer 
al de Leon. 


El espíritu de demencia se habia apodera- 


do vió con escán- 


dia á Montanches ST 
saba el Tajo, sitiaba 
destruía las fo 
lona, Talaman 


á Plasencia, tomaba y 
rtalezas de Santa Olalla , Esca= 


n-los despojos de todos. estos paises 
al mismo tiempo, repe- 
VIIL en los estados del 

rey de Leon , Su primo y poco antes su aliado, 
rindiese al Carpio, á Bolaños, á Paradinas, á 
astroverde, á Valencia de Don Juan, á Ma- 
yorga, sitiase aunque inútilmente á Leon y a 
Astorga, Y se volviese 4 Castilla vengando con 
el botin hecho en otro pais cristiano los es- 


tragos que habian sufrido sus señoríos. 
ero Jacob pasó á Marruecos , donde le 
detuvieron los ne 


gocios de aquel pais, ó los 
placeres de su córte, y Cuatro años despues 
murió : sucedióle su hijo Muhamad. Varias 
guerras le detuvieron algunos años en África, 


y el cristianismo respiró. Las pasiones de los 
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Príncipes se calmaron, sus fuerzas se reunie- 
ron , y los españoles fueron invencibles. La cam- 
paña de 1197 fue la última en que los mo- 
ros forzaron la barrera del Tajo. 

Sancho el Fuerte, rey de Navarra, habia en- 
tablado negociaciones con Jacob, rey de Mar- 
Fuecos, ofreciéndole éste en matrimonio una 

e sus hijas, y por dote gran parte de An- 

alucía. Se ignora hasta qué punto llegó 
este desatinado proyecto, que nunca se veri- 

ICÓ, y cuya proposicion han negado algunos 
historiadores. Pero los hechos posteriores la 
confirman; y la hacen probable la ambicion 

e don Sancho, la pequeñez de su reino , 
el deseo de aumentarlo por aquel casamien— 
lo, ya que no podia con las armas por ser 
demasiado fuertes: los dos reinos fronLerizos 
de Aragon y Castilla. 

Este año falleció Alonso 11 de Aragon : ilus- 
tre por haber purgado de mabometanos todo 
el territorio de su reino y de Cataluña. En 
SU testamento , confirmado en las córtes de. 

Aroca, llamó á sus hijas á la sucesion de la 
Corona en caso de,fallecer sin hijos Pedro, su 
Primogénito , que le sucedió en los estados. de 

Spaña, y Alonso á quien dejó el condado de 

Fovenza. Su tercer hijo Fernando fue reli- 
Sl0so y abad de Montaragon. 

En 1197 se volvió á repetir la misma es- 
“ena del año anterior. Los moros hicieron en 
trada. en el reino de Toledo , sitiaron sin. 
“lecto 4 Talavera, á su capital y á Alcalá, 
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y se volvieron á Andalucía con los despojos' 
del pais; y Alonso VIH hizo lo mismo en el 
reino de Leon , se apoderó de Alva de Liste y 
de Castro Gonzalo. Alonso TX le salió al en-* 
cuentro con grande ejército, que ya habia jun 
tado, y sin duda las pasiones frenéticas de 
éstos dos príncipes hubieran consumado la rui- 
na de la' España cristiana, á no :haberse in- 
terpuesto la autoridad de los' prelados y, se- 
ñores de ambos reinos, llevando la voz don' 
Pedro Fernandez de Castro, hijo del rival y. 
vencedor de los Laras, y de doña Estefanía, * 
hija del emperador Alonso VIE, y por tanto, 
primo hermano de los dos reyes. e 
Hizose la proposicion de cimentar la paz 
mediante el casamiento de Alonso IX de Leon 
con doña Berenguela, hija del rey de Castilla. ' 
El de Leon aceptó con facilidad : pero costó 
mucho vencer el enojo de Alonso VIH”, y fue 
menester para doblegarle que su muger do=' 
ña Leonor de Inglaterra, á quien amó siem=' 
pre con grande ternura, y que llevaba muy. 
a mal la guerra ¡entre príncipes cristianos Y”. 
parientes, usase de toda la influencia que te-' 
nia sobre él. El matrimonio se efectuó en Vaz! 
Madolid con grande aplauso de entrambos rel- 
nos, que veian en él la prenda de la paz ac- 
tual y la esperanza de su futura union.' 
Don Alonso de Castilla, viendo descaécidas 
las fuerzas de su reino con las guerras pasadas 
con la funesta jornada de Alarcos, y recen 
Lido ademas de los tratos ocultos del rey de 


| (BO Ñ 
Navarra con. el de,Marruecos ;; creyó «Convenien; 
to. hacer, ¡treguas con. los moros. por. algunos 
años. Al mismo.tiempo una, escuadra holandesa, 
que pasaba, á. la Tierra Santa, ¡se; apoderó; de 
Silves, que estaba aún en poder de Jos:maho- 
metanos desde:-.la? campaña de Santaren?; Pero 
no pudiendo .guarnecerla., ni: conservarla, Jos 
holandeses, la. desmantelaron y:saguearon; y ¡albr 
Sres. con sus, despojos .continuaren: su «viaje: .á 
Malta ES rotos 
50 La, alegría. de. los castellanos. y leoneses por 
la. union de sus príncipes fue” de corta: dura+ 
cion; porque el ,papa¡Inocencio. HI mandó. á 
don Alonso de Leon separarse, de su; esposa do? 
Ba Berenguela, declarando nulo sn. matrimonio 

-Por, causa del parentesco, aunque no ¿muy ns 
mediato, pues*el.marido. exa, tio; segundo; de Ja 


4 


- 


'Muger, va ¿DY GORROS ARO OVr UT 
Esta determinacion vdel sumo. pontífice se 
evó muy. 4:;mal, en España 3, porque destruja 
as esperanzas; que. ya se habian concebido de-la 
Union de los. reinos, pues, Berenguela era, da 
«Ma mayor de Alonso de Castilla; y aunque éste 
“habia tenido sucesion varonil, una: funesta; es 
«Periencia mostraba que: todos,.sus-hijos. varones 
«Aallecian de corta edad. Por. otra: parte “Aloriso 
-de Leon estaba enamorado .de :su muger..por 
¿Sus virtudes, prudencia y: dulzura de caráctet; 
-Y ademas le era muy. duro deshacerse. delas 
Villas en que la habia dotado. ¿Asi quese res- 
+Pondió á Ranerio, legado del+papa, que se con- 
«Sultaria á. Roma sobre todas, estas dificultades; 
: TOMO XXVIL 4 


” 
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y “aun se le hizo nacio muy atrevida 
para aquel siglo, cual era "la de que la autori- 
dad real podia establecer impedimentos diri= 
mentes del matrimonio' y dispensar en ellos. 
“Inocencio” HI, mas celoso “que otro algun 
pontífice delos derechos de la silla romana, no 
escuchó razon alguna; y empleó aquella auto 
ridad que se le hiabia dado para consagrar la 
santidad del matrimonio y libertar este prime- 
ro de los vínculos sociales de los ataques de “la 
véleidad de los poderosos, en destruir un en— 
lacé al cual estaban ligados tantos y tan legí2 
timos intereses; pudivnidó con facilidad conci= 
liar todos los inconvenientes dispensando él, mis- 
mio el impedimento del parentesco. El'rey de 
Leon usó de todos los*medios posibles para re- 
tardar la decision de este negócio, y entretan—= 
to tuvo feliz sucesion de Berenguela: siendo el 
O, de sus hijos FERNANDO) el mas gran- 
de de nuestros. reyes; el mas valiente de nues 
tros héroes, el mas'justo de 1uestros ciudada— 
nos. Nació en Leon el año de 1200. reas 
- Guerra contra Navarra : 'sitio de Vitoria: 
agregación de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya dá 
la corona de Castilla (1200). El rey don San— 
cho el Fuérte de Navarra pasó á Marruecos 
engañado por las ilusorias esperanzas de su en- 
lace con la hija de Jacob Aben Jucef en 1199; 
pero cuando llegó habia ya muerto este prin- 
cipe, y su hijo y sucesor Mubhamad le desen- 
gañó enteramente: Queriendo' volverse 4 su 
reino, se le detuvo con cierta violencia honrosa, 


1 
a cón el pretesto de festejarle, ya empleándo= 
¿een la guerra contra al funas proyincias afri= 


. * Canas que se habian su levado; y en efecto 


hizo grandes hazañas en aquellas lides, 
lientras peleaba en beneficio del rey. de 
arruecos, don Alonso de Castilla y don Pedro 
e Aragon trataron de repartir entre los dos su 
remo con el prelesto de' que era aliado del ene- 
migo comun de la cristiandad. Los aragoneses 
no hicieron grandes progresos; pero-elide Cas 
úlla puso sitio á Vitoria "plaza que los. navar— 
ros habian fortificado muy bien por ser fron= 
teriza contra los castellanos > y la tomó por 
tambre, durando el cerco gran parte del año 
de 1199y: otra casi igual del de 1200. Desde 
Entonces las tres provincias vascongadas se unie- 
zon á- Castilla, pero viviendo con sus fueros 
Particulares: y obedeciendo 4 los magistrados 
Jue: ellas mismas elegian. Asi la ambicion de 
ancho el Fuerte disminuyó el territorio de su 
Pequeña soberanía. 
Volvió, en fin, de Africa á fines de este año 
Y Principios de 1201, y halló al rey de Casti— 
“savenido con su vasallo don Diego Lopez 
e Haro, El motivo fue que Alonso VIIL no : 
Juiso interponer su mediacion con su yerno 
maso IX para que se restituyesen á doña Ur 
"aca, hermana de don Diego y viuda: de Fer 
Mando U de Leon, ciertos: castillos que su hijas- 
tro le habia A 
s Ofendido el de Haro de esta parcialidad del 
ey. de Castilla á favor de su yerno, se desna= 


A e a os a A 
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(52) ES 
turalizó: de- Castilla, y se pasó á servir “al rey 
de Navarra, que, alegre con un aliado tan po= 
deroso ,: renovó: la guerra contra Alonso VIII. 
Pero éste , reunido:con Alonso de Leon, 'persi- 
guió á4: don Diego de Haro, qne hallándose in- 


ferior en. fuerzas, se encerró con su: gente en. 


Estella. «Sitiáronla ¿los «dos reyes, y aunque le 
dieron. muchos y terribles asaltos, no pudieron 
tomarla. Asi que , talada la ribera: navarra del 
Ebro, 'se' volvieron á Castilla. El papa Inocen= 
cio ll intervino en' esta: guetra como-media= 
dor, y se: terminó con una: tregua: de tres años. 
El de Haro volvió. á la gracia del rey de Cas 
tilla. En el mismo año+ de 1201 recobró don 
Sancho .de Portugal: la: fortaleza de Torres movas 
que ocupaban todavía los moros. sd pun go 

Al siguiente, vo habiendo obedecido: los re= 
yes de Leon á la decision del 'pontífice:que les 
mandaba separarse, fueron escomulgados;, y «se 
puso entredicho en el remo; unos: prelados lo 
cumplieron; y el de Oviedo, perseguido á cau+ 
sa del celo que manifestó «en observar el entre- 
dicho, sé vió: obligado á expatriarse, ¿Otros ¡no 


lo observaron, y todo: era confusión: y: escán= 


dalo. En Castilla «no hubo entredicho ,oporque 
Alonso VIII declaró que recibiria:4/su hija de 
Sia Berenguela en caso: de que se-separase de 
saniaridosb:i? Y 0350 mob ob Bosriad. 2087 
-Espedicion de Alonso VIH á EFrancia( v203): 
Movióse guerra cruel entre Juan: sho Tierra, rey 
de Inglaterra y duque de Normandía y: Bretaña 


y Guiena, y Felipe Augusto, rey de Francia y 
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Sotisuegro. del de Castilla y: por haber Casado 
Luis, su Primogénito ¡y sucesor, con Blanca, 
tija de Alonso, Este vínculo de la sangre y la 
circunstancia de poseer el de. Castilla algunos 
territorios «en Gascuña como dote de su muger 
oña Leonor de Inglaterra: dieron motivo á 
Una alianza entre Alonso y Felipe; y el caste— 
ano. pasó á Aquitania, donde recorrió á su 
placér:'todo el. pais talándolo y sometiéndolo , 
escepto las “plazas fortificadas “de Burdeos, la 
Reole y» Bayona. De esta invasion , mas seme— 
Jante áuna; correría que á una guerra, no se 
halla memoria en los historiadores franceses. 
Entretanto don ¿Alonso de Leon, aterrado de 
os males que producia en su reino el entre— 
dicho, resolvió separarse «de su esposa; pero 
antes «consultó. a] papa sobre dos artículos mu 
e detenian: la suerte de 
cinco. hijos, que habia tenido de Berenguela en 
imonio, unque inválido, contraido de 
ena fé, y. la restitucion de las villas que po- 
sela su Muger como dote. El pontífice respon— 
dió negando la dispensa d 
mando la prole, y dec] 
en razon del matrimonj 


on Alonso y. doña: Berenguela se separa— 


TAN y fueron absueltos deílas:censuras. Levan- 
lose el entredio O. 


e ho. Juróse A: don Fernando; hijo * 
mayor, der los, dos reyes , príncipe heredero. de 
la corona de Leon y Berenguela partió á Cas> 
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tilla dejando sus hijos en poder de Alonso IX. 
Alonso VIH recibió á su hija con el cariño de 
padre: y con el aprecio que merecian sus virtu= 
des y sus infortunios. ole 

Este año se estableció en Navarra la pri- 
mera hermandad contra malbechores que hubo 
en España, De las guerras pasadas quedaron 
muchos hombres que no teniendo ya en qué 
emplearse hecha la paz, infestaron con latroci- 
nios desde la Várdena, pais no muy poblado que 
era su guarida, los caminos del reino de “Ara= 


gon con grave detrimento del comercio y de 
os lugares vecinos. La hermandad, creada por: 
don Sancho el Fuerte para perseguirlos, acabó | 


en pocos meses con éllos. 


Guerra feudal en Provenza (1 205). Alon= 


so 1X de Leon se habia puesto en paz con la 


córte de Roma; pero de su obediencia le resul- 


tó una hueva guerra con Castilla. Los caballe= 


ros castellanos que tenian:como alcaides las yiz 


llas qu debia restituir doña Berenguela 4 sa 
marido, no quisieron obedecer, El rey de Cas- 


tilla los protegió; el de Leon sostuvo sus dere= 


chos, y de una y Otra parte hubo hostilidades 


que pagaron los pueblos de las fronteras du= 


rante cuatro años. aL 

Don Pedro 11, rey de Aragon, habia man- 
tenido desde su advenimiento al trono en paz 
y justicia á sus vasallos, sin haberse: perturba- 
do lá tranquilidad pública sino por las guerras 
que querian hacerse entre sí los condes de Ur- 
gel y de Foix; pero siempre los contuvo el rey 
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promulgando edictos de tregua que eran sele 


nidos con firmeza. E TEO 

Este año tuvo que pasar con su ejercito a 
Provenza en defensa del conde don Alonso. su 
hermano, á quien Guillermo, conde de For— 
calquier su vasallo , habia hecho prisionero y 
encerrádole en un: castillo con el pretesto de 
que le entregase algunas plazas que pretendia. 
El rey de Aragon: se presentó en campaña; el 
conde rebelde no se atrevió á esperarle. Los ara- 
goneses pusieron sitio al castillo en que estaba 
po don Alonso, lo rindier 
EL 


on, y el conde de 
rovenza recobró su libertad. Despues pasaron 


al territorio de Forcalquier, hicieron en él gra- 
vísimos daños, y obligaron al rebelde á some— 
terse á su, príncipe y' 4 recibir las condiciones 
de paz. o | 1D 
Conquista de ¡Mallorca : por los. almoha.. 
des (1208). Las. treguas, que tenia. el rey de 
Castilla con el. de Marruecos iban 4 espirar; por 
Otra parte el..sumo "pontífice ES prelados y 
señores de España no cesaban, de ¡instar 4 los 
reyes de Castilla y Leon que sobreseyesen en sus 
SUuerras, y que se reuniesen todas las fuerzas de 
los" príncipes cristianos contra. el poder de los 
almohades, que estaba entonces en su mayor 
auge. No fue, pues, dificultoso establecer la paz; 
El de Leon cedió á Berenguela. las rentas de 
Villalpando , Rueda , Arboleo, Gordon y Luna; 
y los castellanos, en 'rehenes del tratado , cop 
servaron los. castillos. que tenian, “aunque Sus 
rentas las percibia el rey de Leon. y 
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Este" mismo año Aral el rey de Castilla en 
Palencia la primer universidad que hubo en 
España, trayeñdo, de Italia y Francia los pro- 
fesores, y dotándolos muy bién. Esta fue la se= 
milla mas attigua de' civilizacion literaria; por- 
qué los estudios monásticos:, reducidos por su 
naturaleza á los tadividuos del clero regular, no 
bastaban para'estender las'luées, por otra parte 
muy cortas, de aquel siglo. Dón Rodrigo Jime= 
nez de Rada, navarro de nacion y obisp de 
Sigúenza, subió este año á la silla metropolita= 
na de Toledo, Fúe buen prelado, hombre -de 
estado no despreciable para su tiempo, y el me- 
jor de nuestros historiadores hasta que escribió 
: Máriana. serte rr do 
"Las reliquias miserables del vasto imperio 
de los almoravides se conservaban en las islas 
Baleares donde rémaba Abdalá, uno de sus mas 
célebres caudillos, que habia llevádo la guerra 
ar RETA peleado en “ella con vario suceso 
corítra Mu raftlad, rey de Matrúécos, hasta que 
al fin vencido' et una batalla “por el número 
stiperior” de Tos ériemigos, hubo de volverse á 
Sus islas. (1359 E SU ISTTM 
¿- Muhamad envió cóntra él una armada po= 
defosa con un ejército que sitió y rindió á Ma 
Horta, auque defendida valerósaniente por los 
almoravides. *Abdalá cayó prisionero y fue de- 
gollado, y enviada su cabeza á Marruecos co- 
mo' trofeo"de: la victoria.¡Las islas de Menorca 
€ Tbiza ise entregaron “por capitulación! 

Estas noticias tatisaton ¿unio terror en Es- 
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enemigos 


aña, en'Tralia, y en e ARE litorales del 
anguedoc. Toda A cristiandad estaba, asustada 
ver tan cerca á enemigos tan poderosos y 
feroces, Los:reyos de Castilla Aragon y Navar- 
ra tuvieron una entrevista en Mallen, y 'ajus= 
taron un tratado de aliatizd sofédisiva y defeñsi- 
vas Confirmáronse de muevo: las treguas entre 
astilla y Leon. Portugal: era tambien favora— 
le:á Alonso VIH: por el :casamiento celebrado 
en 1208 de Alonso , primogénito de don Sancho 
e Portugal , con Urraca, hija menor del cas- 
tellano. Asi que, asegurado de :todos los: prín= 
Cipes cristianos de España, se preparó á:la ter 
rible lid que“ amenazaba con ' la constancia é 
Mtrepidez que le era característica, y con mas 

Prudencia que en la jornada de Alarcos. 
¿ A principios de 1209, “ann no concluido el 
tiempo de la tregua com los moros, mandó 
poblar de muevo á Mora y fortificarla cuida 
osamente para defender las. avenidas de To- 
ledo. Esta Operacion «causó grande recelo en los 
>» que sospechaban ya las intenciones 
*A1eY zip las cconobieroh. “evidentemente 
Ed Vieron que apenas espiró la tregua, don 
odrigo laz, maestre de Calatrava , á quien 
o pios E An la Mancha y hizo 
Mas cd Meri e los moros , rindió 
a esma, Ribafuente y Viltez, fortifi— 
0o podia dona | Ló las otras que 
con los des UA y se volvió á la frontera 
Muh e el pais que habia recorrido. 
“mad, rey. de los almohades, pacifica= 


LA 
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da ya el Africa, resolvió reunir contra Castilla 
todas:las fuerzas dela morisma; Convocó á Ar- 
gel las tropas. de Africa;' y embarcándose en. 
una armada poderosa, tomó tierra en Tarifa; 
donde salieron á recibirle los valíes y alcaides 
de “Andalucía. De alli pasó á Sevilla, en cuyas 
llanuras «ordenó su innumerable gente en cinco 
ejércitos ó batallas: la primera se componia de 
las tribus del desierto; la segunda de los pue= 
blos del Almagreh ó reino de Marruecos; la: 
tercera de los yoluntarios, cuyo número ascen=" 
dia á, 160000 entre ginetes y peones; la cuarta 
de los andaluces, y Ta quinta de los almohades. - 
Jamas un ejército mas numeroso y aguerrido 
amenazó la cristiandad. TR | 

Don Alonso 11 el Gordo, rey de Portu= 
gal (1211). En la primavera de este año entró. 
Alonso VIlI en la parte oriental de Andalucía, 
é hizo grandes destrozos en los. territorios de 
Murcia, Jaen, Baeza y Andujar. Con esta noti-. 
cia salió Muhamad de Sevilla con su numeroso 
ejército, y el castellano se retiró á Toledo. Ha-= ' 
bíale- acompañado en esta espedicion su hijo: 
don Fernando, ya jóven, y que hizo en esta. 
campaña sus primeras armas; «pero por una fa-' 
talidad comun á todos los hijos varones de Alon-. 
so VII, que ninguno llegó á lograrse, enfermó 
de las fatigas y del escesivo calor, y falleció en 
Madrid el 14 de octubre. ely 

El sentimiento por la pérdida de un hijos 
que daba ya las mejores esperanzas, no impidió 
al magnánimo corazon de don Alonso prepa” 


di | , 
rarse para la lid terrible que iba á emprender. 
idió sócorros no solo 4 los reyes de Aragon, 
Navarra, Leon y Portugal, que todos se los 
ofrecieron, señaladameénte los. dos primeros en 
una entrevista que tuvieron. con él en Cuenca; 
sino tambien 4 Francia, Italia y al sumo Pon- 


tífice, Ue promulgó «una cruzada para esta 


Suerra, y concurrieron á ella muchos caballe= 


ros estrangeros de Francia y de Italia, : 
Entretanto avanzaba Muhamad hácia Sierra 


Morena, y puso sitio: á Salvatierra , fortaleza 
- colocada encima de un. 


camino para llegar 4 
muy ásperas. En' breve fueron 'destr 
fortificaciones esteriores; 


, Se ostinó en tomar la 
plaza, ¿ss cerco se prolongó con sumo disgus— 
to de las tropas sarracenas quellevaban muy á 
mal yer consumirse su valor ante una peña in- 
útil, y que ademas 'súfria mucho por la intem- 
perie del otoño y por la falta de víveres. 

En este tiempo falleció don Sancho 1 rey 
de ortugal ilustre por sus hazañas y por el 
Bor y prbdencia com: que supo conservar y 
aun aumentar el reino fundado por su padre 
don Alonso Enriquez. En los últimos años de 
su vida "se dedicg á poblar «y fortificar varias 


sx 
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ciudades y villas del oriénte y de mediodia de 


Portugal , para defenderlo contra las-invasiónes - 


siempre temidas de los almohades. Sucedióle 


su hijo mayor don Alonso 11, por sobrenombre ' 


el Gordo, llamado asi porsu escesiva obesidad. 

Batalla de las Navas (1212). Mientras Mu= 
hamad «consúmia un tiempo precioso delante de 
los muros «de Salvatierra, Alonso VII reunia 
en Toledo. todo el ejército cristiano despues de 
haber hécho en esta ciudad grandes acopids de 
municiones ,. víveres y «dinero. Por el mes de 


. 


Sn 


febrero empezaron á concurrir las mesnadas de - 


los concejos, las milicias de las órdenes milita= 


. res, y los auxiliares de Francia. El dia. de Pas= 
eua de Espíritu Santo entró:el rey don Pedro 
de Aragon con todo su ejército. Llegaron al mis- 

, 


mo tiempo muchos caballeros particulares de 
Leon, Galicia y Portugal. Post 
+ El 20: de junio se puso el ejército en cam- 
paña. Componíase de: odo ginetées y copioso 
número de infantería. Iba'en' la vanguardia don 


Diego Lopez: de Haro con. las tropas francesas, 


cuyos geles eran los arzobispos de Burdeos y de 


Narbona , el obispo de Nantes , el conde de Be- 


- nevento, los vizcondes de Turena y de Estarat, 


y Otros muchos caballeros de.sran cuenta. Si-. 


guiéronlos en. dos- batallas separadas para nO 
embarazarse los reyes de Aragon y Castilla; Al 
primero acompañaban los Obispos de ¡Tarazona 


y Barcelona, los condes de Rosellon y de Am=' 


puras, y la primera nobleza de Aragon y Car 
taluña: al segundo el arzobispo de' Toledo; «105 


+ 


AR 


] 
: 


la fortaleza Cayese 
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obispós de Palencia; ipiciba , Osma; Plasencia 
y Avila, don Gomez Ramirez; graú. prior del 
Temple, don Gutierre Hermildez, : gran prior 
de:san: Juan, los: maestres de Santiago y Alcán= 
tara; don- Sancho: Fernandez , hermano del: rey, 

e Leon, y las ilustres familias:de los Laras; 
Harós, Diaz delos: Cameros, Girones, Mendozas 
y Ordoñez. Con: esths tropas ¡ban los pendones 

elos: concejos: El! entusiasmo: 'era general, el 
valor indomable:-La. resistencia del pueblo cris= 
Liano erá' proporcionada al:ataque de los moros: 
> Elsprimer + ueblo:enemigo que encontró: la 
vanguardia fue Malagon: Los franceses. lé: en= 
trarón* y. pasaron*áteuchillo toda la poblacion 
mahometana. De-allisse dirigió todo el ejército 
contra: Calatrava: los "moros «habian: sembrado 
el.camito de-abrojós de hierro encubiertos; mas 
apenas se cónoció él daño que hdeian', se desa 
embarazó: de-ellos .el; iránsito , y “sexpuso sitio á 
Calatrava, Defendíala' Aben:Cadis;: guerrero de 
famá:com pequeña: guarnición , pero que resis- 
“19. con valor: El alcaide envió 4: pedir 'socorros 


r 


4'Muhamad; pero su'visir hole enseñaba estas 


Cartas: por no- apartarle dé la: fanesta' empresa 
de Salvatierra >» CUyo cerco duraba todavía; 0. 
+01 AbenCadis, Perdida grah:parié de:su -Sen- 
tes abandonó la«ciudad. y se'retirósal castilló. 
Cudo que mo: e Hegaba SOCOPLO Propuso taz 
Piulacion salvas das personas. Los*frahceses no 
“ertan Admitirlay pero los reyes; “que juzga- 
MAA propósito: ganar tiempoz y doseaban: que 
entera en poder de dos ¿cris 
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tianos, admitieron la condición; y don Diego 
Lopez de Haro escoltó al alcaide y á la.guar— 
nicion hasta ponerlos en salvo. Halláronse en 
Calatrava grandes acopios de. víveres y armas. 
La plaza se entregó: á los caballeros de la. órden 
del mismo nombre, . eslinayt 
++ Los franceses, enojados porque «se hubiese 
concedido capitulacion á Calatrava, y molesta= 
dos por' el escesivo calor de. la estacion, á que 
no estaban acostumbrados , «determinaron vol 
yerse á su pais, sin que valiesén: con éllos rue= 
gos, reconvenciones ni promesas del rey de 
Castilla. Solo quedaron fieles '4 las banderas de 
la: cruz el arzobispo de Narbona y «un caballero 
llamado Teodoro Blascon.con;sus compañías. ' 

¿Entretanto marchaba tristemente hácia el 
campamento del rey de los almohades Aben Cá- 
dis, alcaide: de: Calatrava, ¡A la salida de. esta 
plaza le.acompañó su suegro, moro muy esfor= 
zado y. que habia mostrado «¿grande valor en la 
defensa. Aben; Cadis le dijo: :“ Mejor quedarás 
en Calatrava, porque yo voy 4 morir”, no; ig 
norando "que él y. Calatrava habian sido vícti=- 
amas de los amaños del visir. El suegro no qui- 
so abandonarle. biiat o! 

Cuando llegarón al campo, que estaba to- 
davía sobre Salvatierra, silieron á recibirlos los 
—valíes de Andalucía, que se informaron con: in- 
dignacion del desamparo en que se había deja= 
do una plaza tan importante como Calatrava: 
El visir dió órden á los negros de la guardia 
que prendiesen y .maniatasen 4 aquellos dos'hé- 
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roes. Despues entró-á:ver al'sultán, que habia 
recibido coh- gran sentimiento:la noticia de la 
pérdida de: aquel: castillo ¿y estaba indignado 
contra su alcaide 'por las sugestiones del «visir: 
Sabiendo la Megada de Aben Cadis y viendo:en- 
trar en su tienda al visir, le preguntó :; ¿cómo 
no viene contigo «Aben Cadis??.“ Señor, le.ros= 
pondió el visir, los traidores no se presentan al 
Amir de los Fieles”, y:<y 'eparando el ánimo 
deMuhamad salió de la tiendá réal, maltrató á 
los: presos. de palabra, y sin óirlos los mandó 
alancear. Esta es la lógicacy la justicia del des- 
Potismo. 20.20 ii, ars ob 

: Todo el ejército se horrorizó de esta :mal= 
dad, y los «caudillos andaluces: que conocian ' y 
estimaban á Aben Cadis, se quejaron altamente 
de ella; por: lo cual el visirz ven presencia: «del 
sultan , les dijo: “vosotros! 10"sois almohades, 
debeis acamparos en cuarteles diferentes: Asi 
añadió el enojó del deshonor al-de- la injusticia. 

Entretanto el ejército cristiano, entristecido 
Por la desercion de los escuadrones franceses, 


que eran gente muy valerosa::y- principal; se 


pusieron sobre Alarcos y lasrindieron.,':eomo 


tambien á otros castillos vecinos” Entonces. lle 


80 un grande refuerzo de sente de Aragon y 
ataluña, y el ejército navarro mandado por 


Su esforzado rey don Sancho; : que valia él solo 


Po" "muchos. Desechada la: tristeza 'antérior y 


' a - PE ' ; . 
Pan los ánimos, “marcharon ' la: vuelta: de 
lerra Morena: 1 | 


uhamad, viendo que se acercaba el ene- 
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migo!, estrechó: tanto; el: sitio:de, Salvatierra que 
lá rindió por capitulación, y Se:preparó á reci. 
bir:«Jas! fuerzas cristianás queno. tardaron - en 
Hegar-1Eligió por:campó de ¿batálla las Navas:ó 
llanuras, :Hamadas) de: Tolosa ,Situadas! á las fA12 
dasodel' puerto. de. Múradal, porel cual habian 


de pasar:los:cristiatos, “y envió para: disputarlo 
UNCUEPPO DUMEROSO: 0 to ¿er lo dibitor 
0111 Las tropas «cristianas llegarón al! pie de: él 
pora ¡parte de la,Mancha el 19 de. julio: En- 
- Cárgóse 4 don Diego: Lopez. de Haro, 4 su: hijo 
don Lope: Diaz; :4 don: ¡Sancho Fernandez, yá 
don Martin Nuñez de Hinojosa, que subiesen 
con-gente escogidaála altura; y» desalojasen de 
ella:4.1os- moros:-Pusiéronse en marchá, y cer» 
ca:de: Castro Ferral cayeron sobre éllos de im- 
- proviso:: los. .moros;'-mas, no-aterrados: por la 
sorprésa, pelearon; valientemente, desharataron 
al ciiemigo,- le obligaron á replegarse sobre su 
grueso, principal, «ocuparon, las:alturas del 
puertas oido > 150 > 
Los i¡mahometanos ¿acometieron: al dia si= 
«guiénte 13.de julio: 4'recobrar la cu mbre; pero 
rechazados por: los £spañoles desistieron de aque- 
Jla'empresa , y-se limitaron á: defender el paso 
del. desfiladero por. la',parte de Andalucía, tan 
estrecho y escabroso. que: muy poca gente sería 
¿astánte para impedirlo: 4 un ejército nume- 
roso. Halláronse-los-6ristianos en grande apuro: 
veian' desde lo. alto: del. Muradal: las lanuras de 
la Bética y el campamento cnemigo,. y no po- 
dian descender 4ellas sin manifiesto: péligro de 
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perderse; porque no Nal otro canino que el, 
desfiladero:ocupado por los moros. Muchos eran: 
e opinion volverá las llanuras de la Mancha, 
y buscar: otra entrada menos difícil 6. menos de- 
tendida para penetrar en Andalucía, y á la"ver- 
ad este era: el único dictámen saludable en 
aquellas circunstancias, Contúvolos el temor de 
que se creyese .que :habián vuelto las espaldas 

al cnaemigoio ibiba alii devo 
Pero'al fin se hubieran visto obligados: á 
volver atras, á no haberse presentado un pastor, 
que enterado de la. perplegidad delos caudillos 


Cristianos y de su" motivo, dijo que él les ense 


e los moros y con suma facilidad; que:él lo: 
conocia porque durante muchos años habia pas— 
tado sú ganado, en aquellas. sierras, y pene= 
tradó cazando en los parages mas ocultos. .Aun- 
que no se, daba: mucho crédito á un hombre 
Tústico y desconocido, como el descubrimiento 
Siendo verdadero. era tan importante, don: Die 
80 Lopez: de Haro y don: García «Romero si= 
guleron con algunos batallones al pastor, y éste 
05 guió por:caminos ásperos, pexo encubiertos 
entre montañas 


de lo ue. despues: se llamó Puerto del; Rey. Ha- 


taña > desd 
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cercana que la de Maceda al campo del enemi= 
go, y solo aquejaba á los cristianos la escasez. del 
agua, que se remedió desalojando 4: los moros: 
del puesto que ocupaban junto:á un arroyo. 

Los moros, burlados en la' esperanza de de- 
tener á los cristianos en el desfiladero, presen= 
taron sin embargo la batalla apenas los vieron 
acampados, y hubo algunas escaramuzas: pero 
el rey no quiso admitirla aquel: dia «porque la 
gente descansase de una marcha'tan fatigosa, ni 
al siguiente 15 de julio, porque lo emplearon 
todo en reconocer la disposicion y!las' fuerzas del 
enemigo, CIO 17 ) 

El dia 16 por la mañana: al amanecer em= 
pezaron: á formarse las ¡tropas ¡para dar la bata- 
lá mas:célebre de nuestros anales. El rey don 
Alonso de Castilla mandaba el centro, dividido 
en cuatro cuerpos, cuyos gefes eran el de Ha= 
ro, don Gonzalo Nuñez de Lára, don Rodrigo 
Diaz. de los Cameros :y el mismo Alonso VIH. 
El rey. de Navarra mandaba el ala derecha con 
la. gente de su pais, los franceses que habian 
quedado, los caballeros gallegos y «portugueses 
y los pendones de Soria, Segovia y Avila. Don 


Pedro de Aragon estaba en el:ala izquierda con 


solos los aragoneses y catalanes. 

La disposicion de los moros era: esta. En el 
centro estaba Muhamad:, sentado sobre su adar= 
ga y el caballo junto en un pabellon ceñido de 
su numerosa guardia, delante de la cual estaba 
formado en línea su inumerable egército. Comen- 
26:la batalla el de Haro, y fue recibido con de- 
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nuedoó porlos vóluntarios AN serian como 170000 
al mismo tiempo: que los Navarros y aragoneses 
acometieron por las alas, El cuerpo de don Die- 
go de Haro, habiéndolas con: enemigos tan nu- 
merosos, valientes y empeñados, empezó á cejar; 
el intrépido don Alonso queria arrojarse á lo 
mas recio de la batalla: contuviéronle el arzo- 
bispo don Rodrigo y don. Fernando García, 
e de.mucha esperiencia que estaba á su: - 
ado. Este aconsejó que se enviasen refuerzos, 
pero dejando reserva para «la mayor necesidad. 
Hízose así, y don Diego volvió á empeñar el 
combate con:tanta furia que, segun los historia- 
dores mahométanos, no quedó uno solo vivo de 
los voluntarios. . NES: 

- Acometieron despues los castellanos al cuer- 
po de los almohades y berberiscos, que era el 
mas fuerte del egército moro ; pero ya desalen— 
tado: con los ataques de los reyes de Aragon y 

avarra, que victoriosos en las alas llegaron en- 
tonces al centro del campo de batalla. En lo mas 
recio:de-la pelea huyeron del campo: los caudi— 

os andaluces con sus escuadrones, vengando de 
¡2 manera infame la injuria que habian reci- 
ido «del visir. Los almohades “y berberiscos, 


"viendo aquella defección: 20 ruma de'los vo 
o 


untarios, y siendo atacados en el centro y en 
su derecha por los reyes de Castilla y Aragon; 
Ro esperaron al ataque del de Navarra, que ya: 
venia sobre éllos, y se desordenaron y pusieron: 
en fuga. : 


¿Solo : restaba ya que desbaratar la guardia 
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del sultan ; más numerosa :ella:sóla quetodó el: 
egército cristiano” y compuesta: de:las «mejores: 
tropas. Los caballos» de los españoles:temiendo; 
las lanzas del enemigo» se volvian y .eran! atra= 
vesados. Asi se sostuvo la pelea por algun tiem. 
po, hasta que los navarros levando«al' frente á> 
su valeroso rey don:Sancho, rompieron: las ca= 
denas que rodeaban:el 'circo, y entraron',en él: 
- haciendo terrible estrago en los defensores. + 
Muhamad, que estaba atónito viendo la rui= 
na de los:suyos, se salvó en una yegua que le 
dió un berberisco. Los cristianos siguieron el 
alcance, matando mucha mas gente:en la per=. 
secucion: que la que:habia: perecido ed la «ba=s 
talla. El ejército cristiano ocupó .aquella noche' 
el campamento de: los moros, donde: hallaron in- 
menso botin,.y víveres y municiones en-abun= 
dancia. Los despojos se repartieron entre mavar- 
ros y aragoneses: Alonso VI no quiso. para-los 
suyos mas que la. gloria de la victoria; 4 él. le 
quedó el título inmortal de Alonso el de las Na- 
vas. El número «de enemigos muertos “ascendió: 
á 200000: por. testimonio de los cristianos, nú- 
mero pequeño, si +es cierto lo que escriben los 
historiadores musulmanes que en lásbatalla pe= 
recieron'170000"voltntarios, y que'en:el alcan= - 
ce pereció:mas gente que:en la accion, -Elmú-=: 
mero de cristianos muertos en la batalla fué. 
25, eosa tan admirable como: cierta : pues cons=. 
ta dela: relacion que envió al sumo Pontífice el 
mismo Alonso VÍ; y todos los historiadores, 
cristianos convienen en este, número; cuya pe- 


is 
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¡queñezsnosbasta á AS la diferencia de: las 
armas defensivas mas «con pletas y: seguras: en: los 
Cristianos: que en los; moros. dois ope 
¿Esta fueda ilústre vietoria de las: Navas, tan 
famoka coros la de Tours: én Francia, ganada 
por.Carlos Maviel y de 1gualés resultados: por= 
que desde:entonces empezaron :á decaer las:cosas 
de los: imustulmanes en España. ¿Como en ella: pe- 
recióla «flor de:la: milicia fricana, 'que tera en 
aquellos:tiempos la principal fuerza de los egér- 


- Sitos,morosy'el podersde los:almohades se debi- 


ditó,dé manéta que dió eñ breve lugat al'levan- 
lamiento de una nueva dinastía. Muúhamadonless 
pues de su derrota, sd encerró, en ¡Marruecos y 
trató derolvidar su: ignominia entre los place= 
Tos «del: Haremoi ..obgieo aya di 2ocoigotoir 209 
%= Los:frutos de la victoria: de-lás Navas: no se 
COgieron. inmediatamente; porque “Alonso VI 
nO sobrevivió á: ella ma's:que tres «años. Pero:st 
tueto Fernando HL, que reuiñió las «coronas de 
Castilla. y. Leon , separadas «con mal “consejo: por 
Alonso VAL; Jaime.1 de sAragon y los reyes de 
ortugal ño hallaronla:résistencia que susan 
Tecesores: paba:sus -conquistas:en los mahómeta— 
nos de Andalucía, y «éstos: mo volvieron: á «pisar 
las Mariurás del Guadiana ni del Tajo: > 
¿Despues de la: batállaidescansó tres! diasicel 
egército cristiano, y al:cuarto 'se puso enimovi- 
miento. «Rindiéronsele::los:-castillos de- Bilches, 
Baños y Tolosa que eran los:mas cercanos: des—- 
Pues pasó ásBaeza que hallaron casi destruida los 
“Mistianos. Pusieron sitio á Ubeda, ciudad muy 


¿(090 
fuerte y opulenta á lada donde: se-habian 
acogido los moros fugitivos de las. Navas: de: mo- 
do que estaba guarnecida por un egército. ' is: 

Pero nada podia resistir-á las tropas victorio- 
sas. Diéronla los cristianos varios asaltos yla to= 
maron con pérdida de mas de 60000 moros en- 
tre muertos y cautivos, «y la asolaron' exitera= 
mente, no teniendo esperanza de poblarla;. es 
tando tan apartada de la frontera: pués:én esta 
época toda la Mancha), teatro contínuo de:: las 
guerras, estaba convettida en desiértosá:excep= 
cion de los puntos fortificados. Poco: despues 
empezaron á: picar enfermedades en él egército, 
y lostres reyes: de Castilla, Aragon y Navarra 
resolvieron terminar la: campaña, volviéndose ri- 
cos y victoriosos á sus estados. En memoria de 
la victoria de las: Navas:se estableció paracel 16 
de julio. la fiesta eclesiástica del Friunfo de la 
Cruz. Diósele este mombre, porque atravesando 
el arzobispo de Toledo :al lado Arme por lo 
mas recio del combate, la;cruz que: llevaba an= 
te sí no recibió. lesion alguna dé inúmerables 
saetas que le tiraron los: enemigos. « 1 

Mientras Alonso: VII se coronaba: de eterna 

-gloria peleando contra los enemigos de la. Es- 
paña cristiana, su primo' Alonso. 1X de Leon 
aprovechó la oportunidad de su ausencia y puso 
sitio''4smuchas fortalezas de su reino, que en 
las guerras «añteriores habian quedado por el 
rey de Castilla. «Apoderóse de Rueda, :Ardon, 
Castro Tierra, Villalon, Castro Gonzalo, Alba 
de Liste, Luna, Gordon y Arboléa: 


AEB 
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+ Despues «movió sus armas contra Alonso «11 
de Portugal. por el motivá «siguiente: Sancho 1 
habia dejado..por su téstamento:á sus «doshijas 
Doña Teresa y Doña Sancha algunas: villas, en- 
tre ellas, las de. Montemayor y de Alenquer. 
Don. Alonso -11 deseaba poseerlas, mas no'pu=- 
diendo 'recabar;:de:sus 'hermanas ¡que se las ce= 
diesen, las acometió y rindió á la fuerza. Este 
Príncipe era-mal hermano, y obligó á los infan- 
tes don Pédro:yy:dón  Fernando-4 desnatturali- 
zZarse de Portugal, El primero pasó á la corte de 


- Marruecos! ¡y-el segundo. á: la de: Castilla. 11." 


uh ¡El rey/de Lueon no olvidado ¿desu amor 4 
doña Teresa, que, habia sido su:¡primera:-múl 
ger,;aunque el matrimonio se declaró nulo, en 


tró.con su egército.en Portugal por :la parte: de 


Ciudad Rodrigo,tomó y arrasó 4 Balsamon y 


Ulgoso, rindió 4 Freijo, é«hizo «notables daños 
¿toda aquella comarca: «pero «como el réy..de 
Portugal no. cediege- desu intento de despojar 4 
os infantes, ¿hizo enla campaña de- otoño -otra 
entrada por la frontera del Miño, rindió á Lin- 
0s0, á Melgazo y 4 Contrasta. (Mamada Joy 
alencia. del Miño), arrasó esta última plaza, 
dió la tala 41os campos, y venció junto á Por— 
tela: de Valdevez al rey de Portugal que ha- 
la, 'acudido. con. sus tropas á defender aquella 
Lrontera. pe A ] 
Conquista de Alcaraz y de Alcántara, ba— 
talla de Muret:,Jayme Í el Conquistador rey 
de. Aragon ( 1213). La victoria de las Navas 
hizo en el magnánimo corazon de Alonso VIII 


f 
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una Ampresion tan profunda, «que resolvió no - 


volver:4 emplear sus fuerzas mu su valor en guer- 
ra.contra los cristianos; Y asi aunque resentido 
de su primo el rey. de Leon, que habiw invadi- 
do» sus: castillos mientras: él'haoia la campaña 
de: as Navas; entró en negociaciones cont el 
por quedar libre: para: hacer otra espedicion 4 
Andalucía: +1 02h E no 
+ Envefecto 4 principios de febrero 'se:puso en 
marcha, y pasando por Calatrava, dónde se-lé 
“reunieron las tropas :de:esta órden; atravesó la 


. y 


ó MITO 


Sierra Morena; 'se' apoderó del castillo de Dub : 


ñas, “situado.en :el inisino puerto de Muradal, de 
Eznavejore que dió 4 los caballeros: de Saga 
trago; y marchando despues 'sobre su izquierda 
puso sitio á “Alcaraz; “villa Dias so fuerte, 
y cuyo sitio duró:largo tiempo; pero a cabo se 
rindió á los cristianos. Con esta conquista ho 
quedó á los moros: ninguna: posesión en ¿el pais 
«conocido hoy con él nombre de Castilla-la Nue- 
“va simo los pueblos del campo de Montiel.: +>! 

“Lograda esta importante 'empresa, dió cuara 
teles: de verano 4 su sente y pasó á Toledo, 
donde no solo hizo paces con eb de Leon, cedién- 
dole los castillos: de Carpioy de Monreal, sino 
que medió para que las hiciese con Alonso de 
Portugal, incitando áuno y otro: á que volvie— 
sen sus armas contra los moros, y AUN para 
hacerlo dió 4'su- primo un cuerpo de 600 caba- 
llos auxiliares. «Alonso 1X salió 4 campaña, sé 
puso sobre Alcántara y la rindió, ¡cerrando por 
aquella parte la“ línea” del Tajo; tantas veces y 


A 
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en tantos combates disnea «por los moros y 
a É 
_, “Alonso VIE volvió á pónerse en campaña 
entrado 'el' “otoño. “Esta vez penetró en el reino 
“de Jaen, y ganó 4 Bailen, Cuevas y Alcalá la 
Real, y puso sitio"á Baeza, que'ya: los moros 
habian poblado:y fortificado. Mas'no pudo toz 
Marla;- porque: este año hubo: en toda España 
hna escasez gerieral de trigo y de ganados, que 
pidió adquirirlos víveres “necesarios para: el 
egército,- por: lo cual el vey:levantó el sitioz y 
Se volvió:4 Toledo á consolar sús. vasallos afliz 
Sidos por el haimbre, distribuyendo en todas 
Partes copiosas limosnas: todita al 
En estavcampaña asistieronal: rey los" ¿onu 
Cejos de Tóledo;; Maqueda: sEscalona: pero 
mandó 4los-de Talavera: que sé quedasen'áQlon 
fender las fronteras: de Estredradurás Los ralaz 
JCranos y impacientados de la guerra defensiva, 
tuvieron la temeridad de penetrar en el reinó 
de Sevilla por'pla' sierra de Estremadura; y odé 
¿cer talas y cótrérlas como en la? frontera. : Abeú 
Vald, hermano de Mulramad y valí de aquel pais, 
Teunió toda su gente, salió contra éllos, “y los 
SStrotó “de miánera que “fueron Tuy pocos los 
Ue escaparon: «quedando muertos en el campo 
RE batallao 460: infantes y setenta” caballos. Un 
“Mero tan: corto de hombres “y tan separados 
tal su pskos -se atrevieron 4 insultar la capis 
dar a España musulmana , pero pagaron hiuy 
a su osadía. - [te ds ceja 
Aben Sáid, 1no contento conesta victoria, en- 


ans. 
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vió á su hijo con un SEPA de tropas á hacer 
entrada en Castilla. El jóven caudillo hizo los 
daños acostumbrados y grandes presas de cau- 
¿vos y ganados, pero los capitanes cristianos de 
la frontera marcharon con tanta. diligencia: que 
“los alcanzaron en Fegab Razin, los derrotaron 
con gran mortandad, y recogieron los. ganados, 
mas no los cautivos, porque los; moros,. antes de 
entrar en batalla, los degollaron-4 todos... ., 
¡, ¿El rey don Pedro 11 de Aragon, que tanta 
gloria habia adquirido en la jornada de las Na- 
las, pereció este año peleando tambien; pero por 
una causa muy. diferente. Desde algunos años 
antes se habia levantado en Francia la heregía 
de los,albigenses ,' coritraria :4 la potestad ecle- 
slástica, que entaquellos siglos alcanzaba tambien 
á lo: temporal. Los pontífices la anatematizaron, 
y.sus legados, publicaron contra lamueva secta, 
favorecida por, el conde de Tolosa y. otros seño- 
res del-Languedoc, una cruzada, cuyo general. 
fue Simon, conde de Monfort,'que encubria sus 
miras ambiciosas con la capa de piedad, pero 
hombre de mucha prudencia «y. muy hábil 
guerrero. 4 Dres] prat 
Don Pedro de Aragon tenia cásada' una her- 
mana con el code de Tolosa: el. príncipe de 
Bcarne y el conde de Fox persegaydos por albi-, 
“genses- estaban ligados con él «por vínculos de 


BA 
familia, el segundo,era ademas.su. vasallo. Don 


. . 4 
Pedro que desde el nacimiento de la secta ha- 
bia prohibido á sus partidarios la; entrada en 
Cataluña y Aragon con graves. penas,: llevabt 


15) 

sin:embargo muy: 4 Ea; la preponderancia de 
Simon de: Monforte «en aquellos paises tan cer- 
canos. 4. sus. estados: y pasó 4. Francia. con 
muy buen egército,: seguró de:dar: la victoria 
alo partido 4 quese: arrimase, de resuelto ¿410 

consentir: la:rúma de sus allegados... 
+ Apenas legó 4 Francia interpuso su media> 
clon:Los Condes: de Tolosa y de: Fox y el prin= 
Ciperde Bearne prometieron someterse á la Igle= 
Sia::coh:tal «que; secles dejasen; sus :estados. Pero 
Simon de: Monforté y ellegado. del papa ale 
gaton que la sumision era fingida, que ya: otra 
Vez la habian:hécho y falseado (y; asi era ver= 
dad): pero lo ¿he psico dape lo la; reconci> 
—dacion'era el deseo de los capitaries del egército 
Católico de:apoderarse de los estados: le sus ene- 
mgos. Don Pedroescribió á Roma. El papa que 
€: estimaba mucho, pareció no estar muy lejos 
de. condescender; con sus miras: pero informadó 
Por el legado y: por: los señores de la Liga, co= 
Metió la decisión del "negocio. á4,una junta de 
Prelados del Languedoc, que informaron: mal, 
como era de esperar; de los protegidos del rey 

e Aragon... do yO 1 
pe El papa escribió pues á dom Pedro que so- 
al Seyese en el asunto , sino sería declarado 
enugo de la Iglesia: Don Pedro declaró qué 
E Pone á sus amigos y pariéntes, y co= 
e ó las hostilidades poniendo sitio 4 Muret, 
taleza: de los. católicos. 

peta de Monforte acudió en defensa de la 
A, y se entró en ella atravesando las-trin= 
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cheras delos'aragones!con su intrepidez ordiná- 


dia en valor: á ningun caballero: del mundó, le 
salió al encueñtró y. sertraábósino ¡de los mias:tej» 


de la:suerté dellos:albigensésiin o! v1s ¡: (bah 
0: Simon de Monforte permitió lá los-aragone+ 
ses y catalanes que recogiesen*el cadáver» desu 


y don Fernando:abad de Montaragon y herma- 
no de don: Pedro, comenzaron 4 formar» parti? 
dos para lograr-$u «tutoría : pero don Pedro 
Fernandez de Azagra, señor de Albarracin y 

caballero mas estimado del reino, aconsejó á los: 


demas señores que lo primero: debia: ser tene! 
rey: y asi de.comun consentimiéñto' escribiero? 
á Simon de Monforte que: les entregase. á:dol 


donde residia.: Su madte estaba entonicés; en 
“ . Ae” e Ñ r J 


4 
> dl 


Jaime); y habiéúdoloreliusado lrectrrrieron: 4 La 
Autoridad del pontífice, que-mandó entregar el. 
Miño rey: á sus vasallos. Tal era: la: triste situa=. 
cion: de: aquel reino despues:de; la: batalla: de 
: A ¡principios! de 1214 un cuerpo de :4000: 
Musulmanes «de infantería y 5bo0::«de:caballería 
“lcieron entrada en la Mancha, ¡y acometiéron: 
Milagro, -( hoy:Almagro ). fortaleza construida: 
Por elvarzobispo:dé: Toledo para impedir las“in— 
VaSiones de los.enemigos. El ataque fue terrible: 
Y.la resistencia valerosa. Los mahometanos, per= 
ida la esperanza; de tomarla, «se «volvieron con 

Mucha pérdida «pero no fue,meñor la que su— 
Micron. los. cristianos. Muy- pocos quedaron de 
A:guarnicion , y fue-mecesario Yenovarla. 
Alonso VI deseoso siempre de armar. toda. 
la. España ' cristiana contra los moros,: aplazó: 
Vistas con el rey: de Portugal-en- la erudad. «de, 
asencia párahacer con:él alianza:ofensiva y 

“!ónsiva ,-pero; al. MHegar á Gutierre Muñoz, al- A 

«ca del territorio” de Arévalo, le. acometió: una 
¡bre maligna de que murió á los 58 años de ' 
edad ;y.56 de reinado. Fué sepultado en el mo= 
Masterio de las Huelgas de Burgos,:que él mis 
Mo” habia fundado, ' o ! 
E Alonso VII tuvo de su única muger- Doña 
> Nor de Inglaterra los hijos Siguientes:01;%do= 
mac aguela, que. fue jurada poco despúes de 
fa eredera deb:reino de Castilla en.el. caso.de 
¡8 MOS varones, casó despues.con su tio' Alon= 

24 rey de, Leon ,, de«quien hubo. de separarse 
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declarado nulo el+matrimonio á causa del pa= 
rentesco; fue' gobernadora de Castilla en la 
menor edad de su hermano Enrique 1, y por su 
muerte reina: propietaria: 2:2 el infante” Don 
Fernando que murió niño: 3.2 el infante Don 
Sancho que tuvo la misma suerte: 4.2 el infan= 
te don Enrique: que tambien falleció de corta 
edad, 5.2 otro infante del nombre: de: Fernando 
que murió niño como «sus hermanos:. 6.2: doña 
Urraca que casó con: Alonso 11 rey-de Portugal: 
7.” doña Blanca,'muger de Luis VI rey de: 
Francia, y madre de san Luis: 8:2 otro: tercer. 
infante del nombre de Fernándo, que falleció. 
ya mancebo el año antes de la batalla de las 
Navas: 9.” doña Constanza que fue religiosa: en 
el monasterio de las Huelgas: 10.” doña Leonor 
que casó con Jaime el Conquistador rey de Ara- 
gon: 11.” don Enrique que sobrevivió á:su pa=. 
dre, y fue su sucesor en el reino. ' O | 
No se refieren ningunas mancebías en estl. 
escelente príncipe;-ni hijos que tuviese fuera ide. 
matrimonio: y la fábula de la “célebre Raquel 
Judía de Toledo; que le tuvo dicen como: heechi- 
zado cerca de siete años, se halla desmentida 
por el contesto mismo de la historia y por- to” 
dos los escritores de seso. Alonso VIII se distin? 
guió siempre por:el constante 'amor á su' mu” 
ger, por supiedad religiosa ;:por su: caridad cod. 
los pobres, «por: su intrepidez en. los combates: 
r su paciencia en los reveses, señaladamen'” 
en el de la funesta jornada de Alarcos, que pW” 
so á Castilla en la márgen del «precipicio. 
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contemporáneos le Mia con los sobrenom= 
res de noble y de bueno, y entrambos los me-- 
reció. Es mas conocido por el título de Alonso 
el de las Navas, por el grande influjo que. tuvo 
esta batalla en la suerte futura de la nacion. 
Educado en la escuela de la adversidad, 
prófugo en su niñez dentro de su mismo rei- 
no, adquirió desde niño las virtudes propias 
e un corazon verdaderamente real. La histo-. 
ria no encuentra nada que reprehender en él 
Sino las frecuentes guerras, y no siempre justas, 
que hizo á:sus vecinos los reyes de Leon y de. 
Avarra. AE: 
Su reinado fue una lucha perpétua contra 
el imperio de los almohades, que habiendo ad- 
quirido grande preponderancia en la batalla de 
Alarcos, la perdieron para siempre en la de las 
avas. En aquellos campos se sembraron, por 
decirlo asi, los gérmenes de los triunfos que 
Consiguió despues Fernando III, nieto de Alon— 


So VIII, en Andalucía. 


Fue padre felicísimo en sus hijas, de las 
cuales cuatro fueron reinas; todas se distinguie- 
ron por sus virtudes, y dos de éllas por el valor 
Y prudencia política. Berenguela y Blanca fueron 
Madres de dos reyes eminentes en virtudes reli= 
310sas y políticas, Fernando de Castilla y Luis de 

Fáncia, á quienes la Iglesia ha erigido altares, 
Y que en aquellos siglos bárbaros aparecieron co- 
¿o modelos de todas las virtudes y contribuyeron 

A civilizacion moral é intelectual de Europa. 
El reinado: de Alonso Vil, que duró mas 
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de medio siglo, dió un golpe fatal al poder ma- 
hometano en España. Alonso Enriquez: y San 
cho 1 reyes de Portugal, quitaron á-los moros 


la mayor parte del Algarbe. Fernando U y» 


Alonso 1X de' Léon se estendieron hasta el Gua=. 
diana de Estremadura; Alonso: 11 de Aragon los 


acabó de arrojar de Cataluña y de las orillas del, 
Ebro, poniendó.su frontera en Teruel,. En fin: 
Alonso VIII, atacado en el mismo. Toledo despues 
de la derrota de Alarcos, conquistando á Cuenca: 
y á Alcaraz y ganando la batalla-de las Navas es= 


tableció definitivamente la frontera de Castilla, 


en Sierra Morena, y aun adquirió algunas pla= 


zas dentro de Andalucía. Todo anunciaba ya la 
decadencia de la media luna en España. 


CAPÍTULO XXXÍI 
z Enrique L. Alonso LX, 


Enrique Í, rey de Castilla. 


¡iris I, rey. de Castilla (1214). Apenas 
se hicieron los funerales del rey difunto, fue 
coronado en Burgos Enrique T, único de sus hi- 
Jos varones que le sobrevivió en lá menor edad 
de. once años no cumplidos, bajo la tutela desu 


e 
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madre la reina doña Leonor: pero esta princes 


sa falleció poco despues, y dejó:consu muert£ 
en segunda horfandad á Castilla yal rey. 


¡Anejo 
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Doña Leonor a %a gobierno del reino 
durante la menor edad de su hijo á Berenguela, 
hermana mayor del rey y heredera .¿presuntiva 

e la corona: caso nuevo en nuestras leyes fun 

amentales, de un tutor difunto que por testa 
Mento subrogaba otro en su lugar, sin aproba= 
cion de las córtes , €s decir , de los señores y 
prelados del reino, que eran los únicos que 
entónces las componian. El:-amor que todos pro- 
fesaban 4 Berenguela: y sus grandes virtudes 

icieron que no se reparase en esta irregulari- 

ad, y se encargó del gobierno del reino con su- 
mo consentimiento y alegría de todos. 

El reino de Aragon se hallaba tambien des= 
pues de la:muerte de Pedro TL con rey en me- 
nor edad , y'ademas ausente en Mompeller y en 
manos del «vencedor de: sú padre Simon de 

onforte. La reina viuda doña María se hallaba 
entónces en Roma pleiteando el estado de Móm- 
Peller contra su hermano bastardo don Guillen, 
que alegaba haber nacido de legítimo matrimo- 
MIO > pero Inocencio HIT declaró adulterina la 
union de sus padres , y aquel: condado quedó 
á la corona de Aragon. 

Los caballeros y ricos hombres de Aragon 
Ataluña, que habian acompañado al rey don 
“edro en la Infausta espedicion de M uret, se re 
Uraron á- Narbona » Y enviaron embajadores al 
sumo pontífice:reclamando la:persona del niño 
ey» El papa: cometió: este negocio al cardenal 
edro Benaventano, su legado, que á la sazon 


Presidia en Mompeller un concilio provincial. El 
TOMO XXvIL , ) 


(82) 


legado mandó á Simon que entregase á don Jay- 


me á los señores aragoneses, á los cuales se les 
exigió juramento de que guardarian su persona 
y estado. La entrega se hizo en Narbona, adonde, 
vinieron á recibirle todos los nobles de la in= 
mediata Cataluña , y los síndicos de las villas y 
ciudades. El legado vino.con él, «y trájo consi= 
go á don Ramon, conde de Provenza, su pri- 
mo, que tambien era de corta edad. 

Cuando llegó la comitiva á Cataluña dis= 
puso el legado, de acuerdo con los señores y 
prelados del reino así aragoneses como.catala- 
nes, que se juntasen córtes en Lérida. A ellas 
concurrieron todos los prelados ; ricos hombres, 
varones y caballeros, y diez personas de cada: 
una de las principales.ciudades , villas y luga= 
res. El conde don Sancho de Rosellón , y el in= 
fante don Fernando, tios del rey, no quisieron 
concurrir'á las córtes , sino hacian AR con 
sus partidarios por las campiñas y pueblos in= 
defensos, confiando en Jas discordias que supo= 
nian entre los ricos liombres para aumentar su 
poder, y quizá atreverse á la corona, 

El legado del papa persuadió 4. los indivi- 
duos de las córtes que jurasen ál.iuevo rey, 
cosa no usada. ántes en los estados de Aragon. 
Para esta ceremonia, tuvo al niño en los bra- 
zos don Aspargo dela Barca, arzobispo de Tar= 
ragona. Procedióse despues á mombrar ayo y 
guarda del rey durante su menor edad á don 
Guillen de Monredon, gran prior del Temple 
en Aragon y Cataluña, el cual.le llevó al cas- 


A 
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zaron, segun la costumbre de las monarquías 
musulmanas bajo reyes débiles, á afectar so- 


beranía independiente. Abu Mubamad tio del - 


rey , fue nombrado gobernador de Valencia, 
donde ya tenia por suyas las ciudades de Já- 
tiva, Denia y Murcia, agregada entónces á 
aquella valía, En Bética mandaba'como abso- 
luto soberano, Abu Abdalá. En las provincias 
orientales de Africa mandaba otro tio' del rey, 
llamado” Abdalá el viejo. Estos gobernadores 
corrompidos vendieron la justicia; esquilmaron 
las provincias, y produjeron descontento geue- 
ral, indicio casi infalible de la caida de. las 
dinastías en los pueblos sometidos á la religion 
de Mahoma. | 

En Castilla no tardó en perturbarse la tran- 
quilidad pública por la ambicion de los Laras 
y de otros señores de su parcialidad, atentos 
á aprovecharse de-la debilidad del gobierno en 
una minoría para acrecentar sus riquezas y po= 
derío. Señaladamente los señores de áquella ca— 
sa' nobilísima y poderosa no podian olvidar el 
grande influjo que tuvieron sus padres en los 
negocios públicos durante la menor edad de 
Alonso VIII. Eran tres los condes de Lara, don 
Alvaro, don Fernando y don Gonzalo : jóvenes 
ambiciosos , valientes y unidos por parentesco 
ó amistad con las mejores casas de Castilla. Es- 
tos solicitaban apoderarse del gobierno y de la 
persona del rey ó por grado ó por fuerza. De- 
cian que un rey de Castilla debia ser un sol- 
dado, y que mal podria aprender el ejercicio 
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tillo. de Monzon, perteneciente á su órden y 
muy fuerte. Alí le educó tan cuidadosamente 
como manifestaron despues las heróicas cuali- 
dades de don Jayme. 

ombráronse tambien un gobernador ge- 
neral de Cataluña, y dos para Aragon. Don 
edro Ahones tuvo á su cargo todo el pais 
comprendido entre el Ebro. y los Pirinéos, y 
don Pedro Fernandez de Azagra desde este 
rio hasta las fronteras de Castilla y Valencia. 
ombróse procurador general del reino, con 
Suprema inspeccion sobre los tres gobernado- 
res, al conde don Sancho. tio del rey., con el 
fin de neutralizarle atrayéndole con esta dig- 
nidad, que le obligaba á cuidar de la heren- 
cia de 'su sobrino. Así quedaron dispuestas las 
cosas de Aragon lo menos mal que podia es- 

perarse despues de la catástrofe de Muret. 
Este año cesaron las desavenencias entre el 
rey don Alonso 11 de Portugal y sus hermanas. 
labia tomado en ellas parte el sumo pontífice 
Inocencio VI, que escomulgó al rey como usur- 
Pador delos bienes de las huérfanas. La dis- 
Cusion se. redujo á pleito, el rey se obligó á 
estar á la decision de los jueces, y se le ab- 
solvió de la censura en la catedral de Coimbra. 
Entretanto la monarquía de los almohades 
escaecia. El rey Muhamad falleció de un ve- 
heno que le dieron en 1213, y le sucedió su 
hijo Jucef 11, muy jóven todavía, y sin. el vi- 
gor de alma necesario para domar y contener 
Pueblos bárbaros y belicosos. Los valíes comen- 
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de las armas bajo la tutela de una muger, que 
por otra parte se habia encargado de la Le 
patcia no por voluntad del rey difunto ni de 
as córtes , sino por subrogación de la primer 
gobernadora. Sin embargo, doña Berenguela 
cumplía exactísimamente, y bruy á gusto de los 
que no. eran ambiciosos, el deber de su dig- 
nidad : daba favor á los virtuosos é instruidós: 
mostraba grande celo por la justicia, y bacia 
que se diese á su hermano _la educacion cor 
respondiente á un movarca. Tenia ademas gran- 
de poder enel reino,, pues eran suyas, por do— 
nacion de su padre, Valladolid, Muñon , Cu- 
riel y San Esteban de Gormaz. 

Los señores. afectos á esta princesa le avi- 
saron. de los dichos y de las intenciones de 
los Laras: lo que produjo en su ánimo gran- 
de perplejidad : porque aunque desease apar— 
tar de sus hombros las obligaciones del go— 

lerno , cuyo: peso no es: sentido sino de los 
que las cumplen como deben”, temia mucho la 
rapacidad , ambicion é injusticia de aquella fa- 
milia, Y que puesta al frente de la admiuistra- 
cion. arruinase la monarquía. Los Laras, por 
Su parte; aunque esforzados y atrevidos, no se 
resolvian :4 hacer armas contra la gobernado— 
ra, bien vista generalmente del pueblo y de la 
nobleza ;. y ademas poderosa : por las. ciudades 
Y villas que poseia. e A 

Resolyieron, pues, valerse de la astucia; y 
sabiendo que doña Berenguela se inclinaba mas 
ála quietud del retiro que á los afanes del po> 
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der, sobornaron á un hombre particular na- 
tural de Palencia, llamado García Lorenzo, que 
tenia mucha entrada en palacio, y le prome- 
tieron darle la villa de Tablada, que él codi- 
ciaba, para que inclinase el ánimo de la prin= 
cesa á renunciar la gobernacion del reino. Gar- 
cía Lorenzo, hallada ocasion, ponderó á' Beren- 
guela lo pesado del gobierno, y mas en mu- 
ger, y los peligros que amenazaban pur las 
parcialidades de los señores: despues habló del 
poder de los Laras como del único capaz de 
reprimir á los mal intencionados. La goberna- 
dora,, amante de su quietud, y por otra par- 
te temiendo males muy graves si llegase á es- 
tallar la guerra civil, privada ademas del con— 
sejo de don Rodrigo, arzobispo de Toledo, que 
habia ido á Roma á asistir 'al concilio de Le- 
tran, resolvió abandonar y ceder el gobierno. 

A este fin reunió en Burgos córtes, los pre- 
lados y señores , y tambien ciudadanos , sien 
do esta la primera vez que consta en la his- 
toria de Castilla y Leon la asistencia 4 los con= 
gresos nacionales de personas que tomasen la 
voz del pueblo. Ya lo hemos visto practicado 
en Aragon en las córtes de Lérida del año an= 
terior para la jura de Jayme 1. El arzobis- 
po don Rodrigo llegó entónces de Roma , pero 
ya estaba sobradamente adelantado el negocio 
de la renuncia para volverse atrás. 

Berenguela , con el consentimiento de la 
mayor parte de los votos, que eran del par- 
tido de los Laras, renunció la tutoría, y nom- 
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bró por tutor del rey A gobernador del reino 
al conde don Alvaro Nuñez de Lara. Todo lo 
que pudo hacer el arzobispo fue persuadir á 
las córtes que tomasen juramento al nuevo re- 
gente de que miraria por el bien comun, y que 


ho daria ni quitaria tenencias de pueblos ó cas- 


tillos sia consulta y voluntad de doña Beren 
guela: que no haria guerra á los comarcanos, 
ni derramaria pecho sobre los vasallos : final- 
mente, que á la infanta tendria el respeto debi- 
do á la hermana, hija y muger de reyes. Tal 
fué el resultado de las córtes de Burgos de 1215. 
No tardó la ambicion en burlarse de las 
precauciones de la prudencia. Ápenas don Ál- 
varo se apoderó del poder, empezó á dester— 
rar del reino algunos señores que no le eran 
afectos, alegando motivos pocas veces verdade— 
ros. Apoderóse de los bienes públicos y par- 
ticulares, sin perdonar á las rentas de la Igle- 
sia, tan respetadas en aquel siglo, con el pre- 
testo de defender contra los mahometanos la 
frontera de la Mancha, en la cual mandó en- 
tónces construir la fortaleza de Alhambra: pri- 
YO á los patrones legos de sus derechos de pre- 
sentacion para los beneficios y de cuidar del 
culto divino con: grave menoscabo de el. En 
todo esto'procedia sin atencion á ley niá cos- 
tumbre , sino por fuerza y arbitrariamente. 

- El dean de Toledo y vicario del arzobispado 
anzó escomunion contra él fundada en la sub- 
version de los derechos eclesiásticos: y aterra- 
do con este castigo hizo restituciones, y dió 
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tento del > ÓN z Al deseaba volver á vi= 
vIr.con sa hermana. Don Alvaro, para evitar 
la fuga del rey, que hubiera sido la ruina 
e su poder, puso á su'rededor guardias que 
tomasen todos los pasos; y para ganar su afec- 
lo, trató de cásarle: plática siempre agrada- 
le en la salida de la niñez. Propúsole por es= 
Posa á doña Mafalda , hermana de Don Alon- 
so II, rey de: Portugal, y partió á Coimbra 
Para activar por sí mismo la negociacion, de- 
Jando al rey en poder:de sus hermanos. 

Doiia Berenguela escribió en secreto al pa—- 
pa Inocencio HI del grado de parentesco que 
habia entre los novios : pues la infanta Ma- 
falda era biznieta de don Ramon, conde de 
Barcelona, por doña Dulce, nieta de éste y 
muger de-don ¡Sancho 1 de Portugal, padre 
de la hovia:, y don Enrique era rebiznieto del 
mismo don Ramon por su hija Berenguela, es- 
pan de don. -Alonso el emperador. Así*era so- 
Brino de Mafalda en grado prohibido. 

Tal era el estado peligroso é infeliz del rej- 
no de Castilla. No iban mejor las cosas de Ara- 
gon. Don Sancho, conde del Rosellon y tio del 
Yey, manifestó su ambicion apenas se instaló 
en el destino “de procurador general del reino, 
tomando: el-título de conde de Provenza en per= 
Juicio del jóven don Ramon Berenguer, quese 
criaba con don-Jaime en el cástillo de Monzon: 
] A1 mismo tiempo se dividió el reino en ban= 
ad favoreciendo unos al conde don Sancho, y 
Otros á don Fernando, abad de Montaragon: 
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satisfaccion por los daños pasados: Para tener 
un título mas valedero que el de gobernador, 
juntó nuevas córtes en Valladolid, á las cuales 
convocó principalmente sus parciales, que con- 
descendieron fácilmente en sus miras; y con la 
voz, del reino quedó autorizado para cometer 
todo género de tiranías. 

Quejábase'de estos desórdenes gran parte de 
la nobleza, entre éllos don Lope de Haro, hijo 
de don Diego Lopez de Haro, y don: Gonzalo 
Ruiz Giron , mayordomo de la casa real. Re- 
currieron á doña Berenguela, se quejaron de 
su renuncia , y le manifestaron la necesidad 
de separar al de Lara de la gobernacion. La 
princesa no se atrevió á dar un paso capaz de 
sumergir el reino en el abismo de la guerra 
civil: y se contentó con escribir al conde dón 
Alvaro que cumpliese mejor el juramento que 
hizo al encargarse de la regencia. Esta carta 
desazonó mucho al gobernador, y en vez de 
corregirse , quitó á Giron la mayordomía de 
palacio, y la dió á su hermano Fernando de 
Lara: ademas tuvo la osadía de intimar á la 
princesa órden para salir del reino. day 

Berenguela se retiró con su hermana doña 
Leonor al castillo de Autillo, cerca de Palen- 
cia, que era muy fuerte. El desacato de don 
Alvaro obligó á muchos ricos hombres 4 po- 
nerse de parte de la hermana de su rey, y 
no volvieron á reconocer.mas al de Lara. Lá 
guerra civil amenazaba, y el mismo don En- 
rique, aunque de poca edad, estaba descon- 
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Los dos aspiraban conocidamente al poder cuan- 
do no al despojo de su sobrino. Otra de las cau- 
sas que produjeron estos bandos fue los cor- 
tísimos recursos de la corona: porque el rey 
don Pedro H habia empeñado á moriscos y ju= 
díos, que poseian entónces por-la industria y el 
comercio todo el dinero del pais, la mayor 
parte de los feudos con que ení otros tiempos 
podia el gobierno juntar un gran número de 
clientes. Estos feudos, que se llamaban caballe- 
rías se hallaban reducidos á-130 de goo que 
habian sido en el reinado anterior. Muchos de 
los ricos hombres adictos á la causa del rey hu- 
bieron de unirse al partido de uno de los dos 
para contrarestar el que les parecia mas peli- 
groso: y así se vió á don Pedro Ahones seguir la 
bandera del conde de Rosellon, y al señor de 
Albarracia unido con el infante don Fernando. 


Pero don Jimeno Cornel, caballero anciano y 


muy estimado en el reino por su: prudencia y 
virtud , siguió siempre la causa del rey, y se 
mantuvo neutral entre los otros dos partidos, 
Hallándose la tierra estragada con los ban= 
dos y desavenencias , muchos caballeros de una 
y otra parcialidad venian á Monzon , donde se 
eriaba el rey , como para hacerle córte, pero 
en la realidad á:persuadirle que saliese desu 
encierro y ganarle á su partido. El rey, á la sa- 
zon de y años y de altos pensamientos, deseaba 
tambien verse libre; y su ayo el «maestre del 


., » Y 
Temple se convenció que saliendo el monarca á 


ver sus dominios y tratar con sus vasallos 5€ 
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remediarian en gran parte las calamidades del 
reino. | 
En este mismo tiempo don Ramon Beren= 
guer, conde de Provenza, niño tambien y que 
se educaba al lado del rey don Jayme en el cas 
tillo de Monzon; fue sacado de él por industria 
de su ayo Pedro Auger, que le llevó disfrazado 
hasta el puerto de Salon. Allí lo esperaba un 

arco provenzal , que le condujo á:sus estados. 
Os provenzales temian que el conde de Rosellon 
no quisiese apoderarse de su persona teniéndole 
en Aragon para asegurar así sus pretensiones 
sobre Provenza:”'> pur ua 
La fuga de don Ramon hizo temer al maestre 
del Temple que tarde ó temprano haria lo mis- 
mo el rey don Jayme: y así convocó á Monzon 
á don Jimeno Cornel, al señor de Albarracin y 
á los prelados y ricos hombres que mas bien in— 
tencionados parecian , juntamente con la faccion 
del infante: don Fernando, que no pudiendo 
Contrarestar la del conde don Sancho, mas fuer= 
le y numerosa, se agregó al partido del rey. 
 Uramentáronse todos: en proteger la persona 
e don Jayme y sus derechos: :en no permitir 
que sin la voluntad y consentimiento de todos 
Se sacado del poder de su ayo, y en dejar la 
Administracion del reino á don: Sancho mien— 
tras Sobernase justa y debidamente. 
._, Entretanto el conde don Alvaro de Lara pa- 
Saba de Portugal á Castilla cor la infanta doña. 
Mafalda , hermana de Alonso 11 de Portugal, y 
Prometida esposa del rey don Enrique de Cas= 


2 

tilla : pero cuando llegó , ya tenian comision 
los cf ispos de Burgos y de Palencia para opo- 
nerse á la celebracion de aquel casamiento. , que 
hubiera sido nulo por causa del parentesco, y: la 
“infanta se volvió á la córte de su hermano. 

Las quejas contra don Alvaro de Lara y Sus 
adherentes eran generales por el ningun respeto 
que tenian á la propiedad civil ni eclesiástica. 
Para satisfacer tantos agravios , se juntaron cór= 
tes en Valladolid , adonde concurrieron los La= 
ras con el rey don Enrique, doña Berenguela, 
y los demas señores y prelados del reino. Trató> 
se de la restitucion de los honores y señoríos qui 
tados- por el gobernador del réimo., pugnando, 
éste por justificar sus usurpaciones , y la infanta 


y los de su partido alegando de sinrazon y 


despojo. 


Los ánimos llegaron á un punto tan grande 


de efervescencia, que doña Berenguela, temien- 
do que se viniese á las manos, se retiró de las 


córtes á la fortaleza de Autillo. Siguiéronla un 
gran número de señores que se confederaron:en- 
tre sí y con la infanta para defenderse contra 
Jas violencias de don Alvaro. Y así se disolvieron 


aquellas córtes sin haberse' tomado resolucion 
alguna. : 


Don Alvaro de Lara, temeroso de que;el rey 
don Enrique que amaba mucho á su hermanos 
tuviese correspondencia con ella estando tan:cer- 
canos, pasó con su pupilo á tierra de Ávila y 
Segovia, y de alli á la de Toledo. Eligió: para 
residencia de la córte 4 Maqueda, donde;per- 
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Maneció el resto del año 1216 y parte del si= 
guiente. | gos 
La enemistad entre los Laras y la infanta 
doña Berenguela llegó á tal punto, que habien- 
O enviado esta princesa un mensagero á Ma= 
queda para saber de la salud desu hermano, el 
code don Alvaro le mandó ahorcar, y echó la 
voz. de que aquel hombre traia comisión de doña 
erenguela: para dar veneno al' rey. Pero no 
halló en toda España á nadie que diese crédito 
a esta falsedad: y mucho menos en el arzobis= 
Pado de Toledo, donde los pueblos estaban ya 
Cansados de sus tiranías y vejaciones; y trataban 
de sublevarse contra él; por lo cual transfirió 4 
Huete la residencia de la córte; Otro mensagero 
de doña Berenguela, llamado Ruy Gonzalez de 
Valverde, fue preso por los Laras en esta ciu- 
ad: porque no querian que el rey tuviese la 
menor correspondencia con su hermana, ni aun 
a de cariño, tan natural entré hijos de un mis- 
MO padre, DUES de 
A principios de cuaresma de 1217 levantó el 


Conde don Alvaro de Lara el estandarte de: la 
o 


.s , $ .. E . ; $ 
$uerra civil, resuelto á apoderarse de los casti- 


9S que poseian los ricos hombres y caballeros 


adictos á la infanta , y pasó 4 Valladolid con el 
Yey y con un cuerpo numeroso de tropas. La ja- . 


ábta y los de su'partido alistaron gente, pusie— 
Yon en estado de defensa sus fortalezas , y pidie=, 
POR socorros al rey de Leon: mas no se atrevie- 
"on á formar hueste en el campo ul á pelear 
“outra el ejército donde estaba su rey: tanto era 
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el respeto que se tenia á este nombre en aquella 
época. Hicieron, pues, la guerra con grande 
desventaja suya, manteniéndose á la defensiva. 

El conde de Lara, para neutralizar las fuer- 
zas de don Alonso de Leon, trató de casar al rey 
de Castilla con una hija de este príncipe, cedien- 
do á Alonso IX el castillo de Santibañez. Al mis 
mo tiempo se puso en marcha con el rey don 
Enrique á la tierra de Campos, resuelto á apo= 
derarse de las fortalezas que estaban por los par- 
tidarios de doña Berenguela. Estragó todos los 
pueblos abiertos y las posesiones que les perte- 
necian, y puso sitio á Montealegre, castillo de 
don Suero Tellez, que lo defendió muy bien: 
pero que al fin hubo de entregarlo, porque los 
demas enemigos de los Laras no se atrevieron á 
darle socorro por respeto al rey que estaba en el 
campo de los sitiadores. > | 

Don Alvaro, alegre con estos principios, aco- 
metió á Villalba de Alcor, que era de don Alon= 
so Tellez, logrando sorprender fuera de la for 
taleza á este caballero con pocos de los suyos: 

. Pero Tellez , peleando valerosamente , logró es- 
,capar, aunque herido de manos de los enemigos, 
se entró en la plaza, y la defendió con tal ardi- 
miento que don Alvaro hubo de levantar el si- 
tio y retirarse. con el rey á Palencia. 

Hospedóse don: Enrique en el palacio del 
obispo; y estando con sus douceles jugando en 
el patio, uno de éllos tirando hácia arriba una 
piedra, hizo caer del tejado de un torreon un2 
teja que hirió al rey en la cabeza , de cuyo gol- 
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pe murió poco despues á los 13 años de edad y 
0s de reinado: libertandoá Castilla de la terri- 
le guerra civil que habia encendido la ambi- 
cion de los Laras. 
Las cosas de Aragon tomaban en esta época 
Mejor aspecto por. la determinacion heróica de 
Un rey de 10 años, que'se atrevió á salir del cas- 
tillo de Monzon y á ponerse al frente de los su= 
yos. Su tio el, conde don Sancho se habia dejado 
lecir que “cubriria de escarlata:todo el pais que 
el rey y. los suyos pisasen en Aragon.” Pero esta 
Amenaza no tuvo efecto. Don Jayme llegó á Ber- 
Pegal, marchando siempre al frente de su hues= 
le, y el conde que estaba en Selgua, no hizo 
Movimiento, De allí pasó el rey 4 Huesca y des= 
Pues á Zaragoza, donde fue recibido con gran= 
des aclamaciones de júbilo. 
Estando Castilla y Aragon llenos de turbu- 
encias y alborotos, la guerra con los moros no 
Podia tener resultados importantes. En 1216 to- 
puaron los castellanos á Domas é Iznabejor y la 
Ortaleza de Alcaráz, que habia vuelto á poder 
e los moros. Al año siguiente penetraron los 
Sristianos en Andalucía y pusieron sitio á Baeza: 
Pero Cid Muhamad , vali de Córdoba , Se encer- 
*0.en la plaza y la defendió tan: valerosamente 
“ue obligó al enemigo á volverse 4 la Mancha; 
Mas cruda: guerra hacia 4 los:musulmanesel 
"ey. Alónso-1E de Portugal. Habíanse apoderádo 
€ Alcazar do Sal , y fortificádola con sumo es2 
£r'o : de módo:que añadiendo las obras del ar- 
te 4,la fortaleza natural del sitio, la convirtie= 


o O 

ron en una plaza casi inespugnable, cuya guar- 
nicion hacia frecuentes incursiones en Alentejo 
y amenazaba la Estremadura. + | A 

Sucedió que arribó al puerto de Lisboa una 
escuadra numerosa destinada á la guerra de Pa- 
lestina, en la cual venian muchos cruzados de 
Alemania, Frisia y Holanda. El rey don Alonso 
les pidió que sitiasen por mar: la plaza, mien= 
tras las tropas portuguesas la asediaban por tier= 
ra. Los frisones no quisieron detenerse, salieron 


del puerto, pasaron el Estrecho; y:se dirigieron 


á la Tierra Santa ,donde uo pudieron llegar 
aquel año, porque las tempestades los obligaron 


á guarecerse en los puertos de Italia: Pero Gui=- 


llermo , conde de Holanda, que mandaba la esz 
cuadra de su nacion , compuesta de: roo buques, 
accedió á la propuesta del rey, y se puso sitio 4 
la plaza, apoderándose de las obras esteriores, 
que los morós defendieron con» el mayor de- 
nuedo. : 

Cuando mas empeñados estaban los portu= 
gueses en los afares: del sitio, supieron que en 


defensa de la plaza se acercaba un ejército de 


15000 caballos y. 80000 infantes, mandados por 
los valíes de Córdoba, Jaen, Sevilla y Badajoz: 
Los cristianos, aunque muy inferiores en núme= 
ro , no dudaron en salir de sus cuarteles para 
oponerse al enemigo , creyendo: que si des- 
truían el socorro, la plaza de Alcazar no tardas 
ria en rendirse. Indab reza: 

Al dia siguiente se trabó la accion, que fue 
larga y sangrienta. Los nuestros hubieron de 
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refugiarse á las trincheras, donde los enemigos 


no se atrevieron á acometerlos. Mas los cruza= 

0S, atemorizados por este reves, no querian 
Volver á salir al campo, ni tentar de nuevo la 
Suerte de los combates. Felizmente aquella mis- 
Ma noche llegó á los reales de los sitiadores un 
cuerpo de caballería portuguesa que animó 
aun á los mas irresolutos: y apenas rayó el dia 
salió el ejército de sus cuarteles , acometió á los 
Moros, consiguió de éllos una sir victo— 
ria con muerte de 30000 entre la batalla y el 
alcance, entre éllos dos valíes, y obligó al res- 
to de aquellas fuerzas formidables 4 volverse á 

ndalucía. Aumentó el júbilo del triunfo la 
ruina de 30 galeras enemigas surtas en la costa 
de Alcazar, que fueron sumergidas por una 
tempestad. 

Los y sitiados , aunque carecian ya de toda 
esperanza de socorro por mar y tierra, se' de- 
endieron todavía con valor durante algun tiem- 
Po, y fue necesario continuar las Operaciones 
del sitio. Al fin se rindieron á discrecion. Con— 
cedióse el saco de la ciudad á: los cruzados en 
premio del importante auxilio que dieron á las 
Armas portuguesas, y confióse la defensa de la 
Plaza en lo sucesivo á los ¿aballeros de Santiago. 
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CAPÍTULO XXXII: 
Doña Berenguela. Alonso IX. 


Doña Berenguela, reina de Castilla2? 


Dos, BerENGUELA:, reina de Castilla (1215). 
Muerto el rey don Enrique l'recaia la corona 
en la infanta doña Berenguela, dos veces jura= 
da princesa heredera del reino en vida de su 
padre á falta de hijos varones. Esta muger 
prudente y magnánima supo con mucha pron= 
titud la muerte de su hermano, aunque el de 
Lara la procuró ocultar trasladando el cadáver 
á Tariegoz y sin pérdida de tiempo, antes que 
fuese conocido el suceso en la córte de Leon, 
envió á don Lope de Haro y á don Gonzalo 
Ruiz de Giron al rey don Alonso 1X, pidiéndo- 
le que le enviase con éllos á su hijo el infante 
don Fernando, pretestando sus ardientes deseos 
de verlo. 

Hallábase entonces en Toro el rey don Alon- 
s0, y tenia al infante consigo. No tuvo dificul- 
tad en encomendarle á unos caballeros tan ca- 


lificados, mucho mas con la promesa de que 


en viéndole su madre, le sería restituido. Cuan- 
do Fernando llegó á Autillo, donde estaba la 
reina, ya se habian reunido á élla todos los 
grandes de su parcialidad con sus mesnadas. 


"] 
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La reina! pasó: 4 Palencia, Jonde fue reci= 
bida: del obispo, “clero, nobles y ciudadanos con 
grandes muestras de amor y veneracion.:De alli 
se dirigió á Valladolid; pero: la ciudad de Due 
ñas que estaba en:él camino: le cerró las puer- 
tas, y fue preciso asaltarla y rendirla igualmen- 
le que el castillo. + 
En este tiempo, por mediacion de algunos 
caballeros y prelados, se movieron pláticas de 
avenencia con: los Laras; pero el conde don Al- 
Varo exigia como condicion indispensable que 
se le entregase la persona del infante don Fer- 
nando como sele habia entregado la del rey 
on Enrique. Aquel ricohombre ambicioso, 
confiado en su influjo y poderío, no conoció la 
diferencia de los casos, y que ya no era dueño 
de la autoridad legal, que tanto le habia ser- 
vido en el corto reinado de-su pupilo. Las: ne 
goclaciones se rompieron, y solo se pensó en 
terminar la querella en el tribunal de las armas. 
+ La reina llegó con su hijo á Valladolid, don- 
fue tanbien recibida como en Palencia. 
Bien quisiera pasar á Segovia y Avila, porque 
en aquellos puntos estaba mas arraigada la fac 
cion de don Alvaro; pero al llegar á Coca, que 
€ cerró sus puertas, supo que don Alonso de 
“on, irritado por el engaño con que se separó 
2 su hijo de su lado, preparaba una espedicion 
Contra Castilla á las órdenes de su hermano 
aucho Fernandez. 
Doña Berenguela, obligada á volverse á Va- 
ladolid para observar mas de cerca los movi 
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mientos de los leoneses, conoció: la necesidad 
de apelar á la lealtad castellana, en tan críticas 
circunstancias que amenazaban á la patria la 
guerra civil y la estrangera. Su esperanza no 
fue engañada. Apenas se recibieron en las ciu- 
dades de Castilla y. Estremadura-las cartas con 
vocatorias que despachó la reina, abandonaron: 
el partido de don Alvaro de Lara, y concur— 
rieron á Valladolid los grandes, señores, pre- 
lados y las diputaciones de las ciudades y 
villas. 
El concurso fue tan grande que hubo de 
celebrarse la reunion en un teatro construido 
para el intento junto 4' la puerta .que entonces 
era del campo. Doña Berenguela fue aclamada 
reina de Castilla; pero en el mismo acto renun- 
ció la corona, con: aprobacion y consentimien= 
to de todos los concurrentes, en su hijo don 
Fernando, jóven á-la sazon de 18 años: accion 
de la mas profunda política, en que manifestó 
que cuanto habia hecho hasta entonces no fue 
inspirado por proyectos ambiciosos, sino por 
conservar .el cetro á su familia segun las leyes, 
y libertar la patria de gobernadores tiranos, 
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CAPÍTULO XXXIV.. 


Don Fernando HT el Santo. 
i Alonso LX. 


Don Fernando 111, rey de Castilla. Sitio de 
"== Requena. Combate de Canabat. Sitio de Cá= 
ceres. Don Sancho II Capelo, rey de Por- 
== tugal: Conquista de Baeza y Andujar. Con- 
quista de Capilla: sitio de Baeza. Guerra y 
conquista de Mallorca: batalla de Portopí: 
reconquista de Cáceres. Conquista de Mérida 


y Badajoz: batalla de Mérida. 


D.. Fenvaxbo UL, rey de Castilla. Llega= 
mos ya al reinado mas glorioso que tuvo Es= 
paña enla edad media, y al'monarca mas gran- 
e que ha empuñado el cetro español. Recibió 
Fernando: II el de Castilla: amenazado de una 
A injusta” y sacrílega' de parte de su pa= 
re, y de otra civil atizada por vasallos pode- 
YOsOs. Sw prudencia, su valor,” su afabilidad, 
SU virtud triunfaron de tantos obstáculos. Res= 
Utuyó lá paz no solo á su nacion, sino tambien 
a toda la España cristiana, uniendo para siem= 
pre el reino de: Eeon al de Castilla, y quebran- 
tando: la potencia de los mahometanos con 1 
conquista de casi toda la Andalucía. did 
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Este escelente nea en quien brillar 
todas las- virtudes de cristiano, de rey y, de ciu” 
dadano, recibió su educacion en la egrte de Sl 

adre Alonso IX de Leon, y en ella a yendo 
los ejercicios propios del caballero y dl mili" 
tar; pero los grandes principios de religion 
de justicia, que tan célebre hicieron su reinad% 
los debió á su madre doña Berenguela. TW 
esta princesa como su hermana doña. Blanc 
madre de san Luis, rey de Francia, habian!“ 
cibido «aquellos principios en la córte vw 
de sus. padres Alonso. VIII y «Leonor. de. Ing 4% 
terra, y tuvieron: la: felicidad de inspirárselos 
sus hijos. a A 

Don Alvaro de Lara no dejó piedra: por mo 
ver para sostenerse en «el poderío, usurpado 
Instigó al rey de Francia á que sostuviese 
derechos de doña Blanca, que suponia ma$ 5d! 
dados que los:de doña Berenguela; y aun qu 
de, esta intriga nació la conseja vulgar, aoredi” 
tada en Francia:algrinos siglos despues, de qu 
la madre de san, Luis era hermana. mayor eh 
de san F ernando;, pero. entonces; ni aun se hi 
caso en París de, las insinuaciones del de Lar? > 

Mayor efecto. produjeron sus persuasiones 5; 
el ánimo del-rey. de Leon, irritado, porque. 
habian quitado 4..su: hijo, para hacerle rep 
participacion suya... Don Alvaro le pintó com 
empresa muy facil.la conquista de Castilla” 
unirla al reino' de Leon; y Aloriso, seducido [ 
esta esperanza ; entró .con ejército en Castl Pa 
desatendió las súplicas de lós obispos! de Bwrg" 
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y Palencia que Berenguela le envió para que se 
abstuviese: de» hader: hostilidades en el reinó de 
sú hijo, ostragó las tierras de los'adictos á Fer 
nando IL, oy legó hasta cerca de Burgos con 
Esperanza. de: apoderarse: de esta ciudad pero 
ya habian concurrido á ella don Lope de Haro 
con: gente, muy escogida; y el rey de Léon hu- ' 
o. de volverse ¿4sus estados maldiciendo de los 
que-le habian: ¡aconsejado que se espusiese 4 
aquel desaireo02 , OBMOÍA, E 
“+ »Elcaño terminó con las exequias del malo- 
stado rey don Enrique: La reina doña Beren=. 
guela pidió: al «conde de Lara el cuerpo de su 

crmano, que aún se conservaba en Tariego, y 
el de Lara::no: seratrevió á negarlo. Diósele se— 
Pultura en el monasterio de las Huelgas de 
Urgos, y.:asistieron al funeral el rey y todos 
0S gSrandes y señores de Castilla que estaban 4 
Su obediencia: . : ji Op a Bl 

El rey doncFernando á principios de mar 
e del año:siguiente de 1218 se puso en cam” 
Paña ¿al frente:de un lucido ejército, resuelto 4 
someterá los Laras. Quitóles las dos plazas mas 
Uertes que tenian en Castilla la Vieja, que eran 
“£rma y Lara. «Pasó: despues á-la Rioja, donde 
tenian ocupados muchos lugares. No habiendo 
Mero para esta espedicion;, doña Berenguela 
Vendió sus joyas, y entregó: á su hijo una su— 
ma bastante considerable que produjo la venta» 
el entró en aquella provincia, y tomó 4 

elorado, Nájera, Navarrete y Otros castillos; 
Mas no pudo desalojar á don Gonzalo Nuñez de 
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Lara de. las sl considerables que ocupa 
ba en las orillas del Ebro, y hubo de volverse 
á Burgos sin acabar la guerra. Con la retirada 
del rey se puso don Alvaro en campaña, y pe- 
netró en tierra de Burgos, llevándolo todo 4 
sangre y fuego. 

El rey don Fernando le salió. al encuentro, 
y al llegar á Herrera, «que estaba á devocion 
de don Alvaro, hizo alto y tomó posicion , man-= 
dando á don Alonso y don Suero Tellez que 
observasen la plaza, El conde don Alvaro, que 
estaba en ella, salió con algunos caballos á re 
conocer el campo enemigo. Los Tellez y don 
Alvaro Ruiz, que se hallaban cercanos , cayeron 
sobre él con su gente, y lograron hacerle pri- 
sionero. s | va: 430941 
Este suceso puso fin'á la guerra. Por me 
diacion de los señores, amigos y parientes de 
los Laras, aunque fieles al rey, consiguió don 
Alvaro su libertad, cediendo las plazas que ocu ' 
paba, entre las cuales se contaban algunas muy 
fuertes , como eran. Cañete, Alarcon, Tariego, 
Villafranca , Montes de Oca y Pancorbo. Su 
hermano el conde don Fernando de Lara-se 
bizo fuerte en Castrogeriz;. pero sitiado por el 
rey hubo de hacer la paz, ofreciendo ceder las 
fortalezas que poseia 4 condicion que se le con- 
cediese la tenencia de ellas. 
.. Las cosas de Aragon empezaron tambien á 
sosegarse por la avenencia del conde don San- 
cho consu sobrino el rey don Jaime. Este, des- 
pues de haber celebrado en Tarragona córtes 


+ 
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delos catalanes, pasó á Lérida á celebrar otras 
generales de Cataluña y de Aragon. Concurrie—= 
ron á ellas los tios del rey : y viendo don San= 


Cho el unánime consentimiento de los grandes 


y. de los pueblos á favor de don Jaime, renun— 
Cló á sus pretensiones sobre el condado de Pro= 
venza y la procuracion del reino, recibiendo 
en recompensa grandes sueldos y honores. 

El rey don «Alonso de Leon, hizo este año 
Una tentativa infructuosa sobre Cáceres, plaza 
le que se habian apoderado los moros. Mas: fe— 
12 fue contra éstos Alonso 11 de Portugal; pues 
os obligó á- levantar con gran pérdida el sitio 
que tenian puesto á Yelves, despues el de Ser- 


- pa y el de Moura, y penetró despues en la par= 


te occidental de Andalucía , haciendo graves 
años en los pueblos y presas considerables. 
Sitio de Requena : combate de Canabat 
1219). El conde don Alyaro de Lara, reco= 
tada su libertad, pero: desposeido de la mayor 
Parte de sus bienes; se retiró 4 Valdepero, al- 
ea cercana á Palencia. Fastidiado: de vivir co= 
Mo un particular pobre el que habia sido due- 
0, por mas de tres años, +del reino de Castilla, 
Maquinó nuevas alteraciones para recobrar el 
ntiguo poderío. Convocó 4. sus hermanos y 
Parciales, levantó de nuevo el estandarte de: la 
"ebelion , y renovó la guerra civil haciendo 
Standes daños y talas en los pueblos del obis= 
Pado de Palencia: 
El rey don Fernando acudió con prontitud, 
Y terminó en breve esta guerra de latrocinio: 
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Los. Laras ño:sé atrevieron 4 esperarle, y se rez 
tiraron á Valdenebro. Las tropas del «rey los 
persiguieron en,este último asilo, y don Alva= 
ro, mal seguto en él, se refugió á: la: córte de 
Leon. Su presencia renovó el enojo en el cora= 
zon de Alonso:1X:; Despertóse de nuevo su am= 
bicion, y juntó un lucido ejército para invadir 
á Castilla. e E 019 
Llegó hasta Castejon, aldea de Medina del 
Campo, pero fortificada. Las tropas castellanas 
se retiraron á: la fortaleza, á la cual pusieron 
sitio los leoneses. Preparábanse ya para el asal- 
to cuando don Alvaro de Lara, que acompaña= 
ba al rey. de Leon y era el alma:de los movi= 
mientos militares, «eayó enfermo de gravedad. 
Suspendiéronse las hostilidades, con tanta mas 
razon cuanto el rey de Castilla, aunque al fren= 
te de fuerzas muy considerables, observaba la 
reverencia de un: hijo á su padre, y no hacia 
mas que defenderse. J 1d 
Aprovecháronse de esta ocasion los hombres 
.Prudentes y patriotas; se entablaron pláticas de 
paz, y se «hizo un convenio que se ratificó en 
una entrevista que tuvieron los dos reyes. Don 
Alvaro falleció en Toro tan pobre, que la reina 
doña Berenguela, á pesar de ser su enemigo, 
envió la suma necesaria para trasladar el cada= 
ver á Uclés, donde quiso ser sepultado, y cos= 
tear los funerales. | 
Restaba aún someter á don Fernando de 
Lara, hermano del difunto, El rey de Castilla 
rindió sucesivamente las fortalezas de Castro=- 
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geriz, Monzon 'y' Becerril, que estaban por. el 
rebelde, y; le sitió en Arcejon + castillo: muy 
fuerte, pero que hubo.de :eapitular tambien. 
Cóncedióse 4: don: Fernando la. libertad 4scon— 
dicion que saliése desterrado de Castilla y- Leon: 
El conde sé: retiró: :4: Marruecos, donde falleció 
algunos /AÑOS! despues. soraya Í rbusd 
Ási:se terminaron las calamidades produci> 
das; por la :ambicion' de aquella familia pode= 
rosa. En la-historia de España se observa que” 
SI: algunas veces» los Eo y señores aspira= 
ban en tiempos peligrosos á apoderarse del po= 
der y establecer el sistema feudal, eran fácil= 
mente reprimidos. por la 'autoridad «de la coro 
ña cuando la ceñian monarcas.como Alonso Y ll, 
Alonso VIH: y. Fernando 1. El feudalismo, tan 
áudaz,, tan dominante en Eránciasy Alemania, 
tuvo en España un poderío muy: limitado, y 
siempre dependiente del cetro. 100 0 fe 
_Restablecido el sosiego; en Castilla, don Ro= 
drigo, arzobispo de: Toledo, quéhabia alcanza= 
do del sumo pontífice la indulgencia de la santa 
Cruzada para todos. los ' que: concurriesen á la 
guerra contra los moros de España, satisfacien— 
do en ella el voto: de pasar á la Tierra Santa, 
izo publicar la bula en todos los reinos de la: 
Península. Concurrió gran número de cruzados 
a Toledo. Púsose don Rodrigo al frente de éllos, 
y salió por el camino de Cuenca contra los mu- 
Sulmanes de los confines de Valencia y Murcia. 
todió los castillos. de Sierra, Risuela y Mira, 
Y puso sitio. á Requena, que los moros tenian 


10 
muy bien fortificada, y que defendieron vale= 
rosamente rechazando con mucha pérdida: los 
ataques de los cristianos. po 

La estacion estaba muy. adelantada, y los 
víveres empezaron á faltar enel campo de los 
sitiadores, por lo cual hubieron de volverse 
abandonando el cerco. Los historiadores árabes 
dicen que habiéndoles salido al paso los moros 
fronterizos de Valencia, ' les dieron una rota 
considerable junto á Canabat. Los cristianos no 
mencionan esta accion: solo. confiesan que en 
el cerco de Requena perdieron los sitiadores 
2000 hombres. | | 

l año siguiente' de 1220 se empleó tanto 
en Castilla comoen Aragon en reprimir el 
orgullo de los señores y ricos hombres. Don 
Rodrigo Diaz de los Cameros, que tenia por el 
rey. muchas alcaidías en la Rioja, hacia nota= 
bles y arbitrarias: estorsiones: 4: los: vasallos. de 
la corona que estaban bajo su jurisdiccion. El 
rey don Fernando, cuya virtud mas amada erá 
la justicia, le mandó comparecer en Valladolid, 
donde entonces estaba la córte , á responderá 
las quejas que de él se habian dado. 3 
El señor de los Cameros obedeció y llegó á 
Valladolid; pero viendo que ni su nobleza ni su 
poder eran títulos suficientes para defenderle de 
la justicia, huyó de la córte y volvió á:la Rioja 
á prevenir medios de resistencia contra el rey: 
Don Fernando no tardó en seguirle; mas por 
mediacion de su madre - doña Berenguela, 4 
quien don Rodrigo habia hecho grandes servi 


cios. en el tiempo de su adversidad, se ajustó un 
convenio"por el cual resignó el de los Cameros 
todas las fortalezas que tenia del rey, y se le dió 
en indemnización una Suma de dinero. En esta 
misma espedicion se apoderó don Fernando de 
las plazas que tenia en aquella provincia. don 
Gonzalo Nuñez de Lara, hermano de don Al- 
varo. Don Gonzalo se refugió á la córte de Mar- 
ruecos, asilo entonces de todos los descontentos 
de España. 

A ella fingió que pasaba don Sancho Fer— 
nandez, hermano del rey de Leon, con quien 
estaba disgustado, y habiendo reunido mucha 
gente con la promesa de que el rey de Mar— 
tuecos les daria plaza en sus ejércitos, entró en - 
Sierra Morena, fortificó el castillo de Cañame- 
ro, que estaba abandonado, desde el cual hacia 
frecuentes entradas asi en las tierras de los mo- 
ros como en las de los cristianos. Poco despues 
fue despedazado por un oso en una cacería; y 
los moros, sabida su muerte, acometieron el 
castillo, le tomaron y degollaron á todos los que 
en él habia. 

En Aragon don Rodrigo de Lizana, enemi- 
go personal de Lope de Alveró, caballero prin— 
cipal, se apoderó de su persona, y le encerró 
en el castillo de Lizana. El rey don Jaime man- 

ó poner en libertad al cautivo: Lizana no obe- 
deció: el rey puso sitio á la fortaleza , la rindió, 
dió libertad 4 Alvero, y persiguió á don Ro= 
“rigo que se habia refugiado á Albarracin, é 
¡mplorado la proteccion de don Pedro Fernan= 
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dez de Azagra, énemistado entonces: con: el ey. 
Don Jaime puso sitio á la plaza de Albarracin; 
pero: era demasiado fuerte y estaba muy bien 
defendida; por lo cual hubo de: abandonar el 
cerco, aunque con mengua de su autoridad. 

La guerra civil retoñó en Castilla en 1291. 
Don Gonzalo Perez de Lara, señor: de Molina, 
pariente de los condes desterrados. del mismo 
apellido, cometió hostilidades en las! tierras in= 
mediatas del rey: reprendido por éste, no se so= 
segó, antes bien se reunió «con don Gonzalo 
Nuñez de Lara, el hermano de don Alvaro, que 
á esta sazon volvió de Marruecos. Don Fernan= 
do puso sitio al castillo de Zafra, que estaba 
por el de Molina, y se le hizo ostinada resisten 
ela. Durante el cerco se trataron paces por me- 
diacion de la reina doña Berenguela; siendo la 
condicion principal que don Alonso, hermano 
de san Fernando, casase con doña Sancha, hija 
y presunta heredera del conde. Don Gonzalo 
Nuñez solicitó volver á la gracia del rey, pero 
en vano; y asi pasó á Andalucía, donde falleció 
poco despues. ; 

Sitio de Cáceres (1222). No estaba mas so- 
segado el reino de Leon, pues Alonso 1X ad= 
mitió un cuerpo auxiliar que su hijo Fernando 
le ofreció para reprimir á algunos caballeros de 
Galicia que alborotaban el pais. Restablecida 
fácilmente la paz en aquellas provincias, juntó 
don Alonso su ejército con el cuerpo auxiliar 
de castellanos y con los de las órdenes milita= 
res, y se puso sobre Cáceres, plaza ocupada en- 


/ 
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tonces por. los moros, y que era el padrastro de 
la Estremadura leonesa. 
 Defendiéronse los sitiados con valor; pero 
los cristianos abrieron brecha en los muros, y 
se-preparaban 4 dar el asalto cuando llegó un 
embajador del rey de Marruecos que ofreció á 

Monso una grán.suma de dinero porque dejase 
libre: la plaza. El rey de Leon admitió el con— 
venio por hallarse muy falto de moneda. Esta 
debilidad ha «merecido la censura de los histo- 
tiadores. Ni en aquella edad ni en las siguien 
tes inmediatas se creia justo ni conveniente con= 
vertir en tráfico una guerra de religion. 
Don Jaime de Aragon manifestaba cada dia 
mas vigor y firmeza de ánimo contra la osadía 
turbulenta de sus ricos hombres. Solo con pre= 
pararse para castigarlos sosegó los bandos pro= 
ducidos por la enemistad de don Nuño Sanchez, 
primo del rey, con don Guillen de Moncada, 
vizconde de Bearne. El rey de Aragon se ligó 
este año con el de Castilla casando con la im—- 
fanta doña Leonor, tia de Fernando II, é hija 
de Alonso VII. y 
Don Sancho 11 Capelo, rey de Portu- 
gal (1223). Don Alonso II de Portugal falleció 
este año, y le sucedió su hijo Sancho H , por 
sobrenombre Capelo 6 Capilla, porque segun 
a costumbre de aquel siglo, que se ha perpe= 
-tuado hasta nuestros dias, vistió, cuando era 
niño, el hábito de religioso. Este príncipe ter— 
Minó dos graves desavenencias en el primer año 
€ su reimado, La primera era relativa á las 
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reclamaciones de los clérigos, á quiénes los se= 
ñiores de los pueblos querian obligar al ejerci- 
cio de las armas, causándoles por esta razon 
grandes estorsiones. Don Sancho mandó que á 
los ministros del altar se les conservasen sus 
inmunidades, y no se les obligase á la profe= 
sion de la guerra, tan contraria á su ministerio. 

La segunda era la solicitud, nunca satisfe= 
cha, de las infantas doña Teresa y doña San- 
cha, hermanas de Alonso II, sobre la posesion 
de Montemayor y de Alenquer que Sancho 1 
les habia dejado. Viendo que el rey estaba de- 
cidido á conservar á la corona aquellas dos im= 
portantes fortalezas, recurrieron al rey don 
Alonso de Leon , con quien doña Teresa habia 
estado casada, para que les ayudase en su pre- 
tension. j 

El de Leon entró con ejército en Portugal, 
y se apoderó del castillo de san Esteban de 
Cabias. El de Portugal nombró jueces árbitros 
que dirimiesen la discordia; y se hizo un con= 
yenio por el cual las infantas debian gozar las 


rentas de los pueblos que les dejó su padre; y 


los jueces que éllas nombrasen hacer pleito ho- 
menage al rey. Dichas rentas volverian á la co- 
rona despues que falleciesen las infantas. 

Don Alonso de Leon, libre de este empeño, 
entregó el castillo que habia tomado, y encar- 
gó á su alferez mayor don Martin Sanchez que 
hiciese entrada en la Estremadura de los moros: 
Los cristianos, despues de haber dado la tala 4 
los campos y saqueado los pueblos , vencieron 


¿Cuid)) 
en-canipal batalla junto 4: Tejada'á» los: máhoW 
metanos que les salieron al encuentro, y,se vol- 
vieron: á la frontera de. Leoni cargados. de. des- 
POJOS + colo: aid . 


. En Aragon proseguian' los:bandos entre don 
Nuño Sanchez yl el vizconde «de: Bearne, atiza- 
dos por el infante don Fernando. que seguia: el 
partido, ¡de::doní Guillen. «Socolor- de. compo= 
ner las desavenencias: vinieron: el infante, «el de 
Bearne, y. otros: caballeros: de:su parcialidad ,'á 
Alason , donde; entonces tenia el rey su córte: 
Por descuido' de los que guardaban al rey en 
traron en] laí villa hasta 200: gendarmas «de la 


q del infante, fuerza; muy superior 4 


Palo. 
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- 13 Este. año falleció Jucef , 


e la familia real, que tomó en Murcia el tlu—= 
lo de rey, Almemun, valí de Sevilla, y otros 


varios caudillos que, haciéndose: independientes 
TOMO XXVI, 8 


Crrá 

de:Marruecos , a dia trono 
de 'Abdelmumen:: no ga 1 95D 05 y E 
La campaña siguiente fue lo “primera que 
Fernando 111 de Castilla hizo contra los moros dé 
Andalucía ; y como el anunciodo las grandes y 
señaladas victorias que habiade conseguir econ 
tra:éllos. Los: concejos: de Cuenta: Huete ; Velez; 
y Alarcon se divigiéron- hacia las' fronteras dé 
Valencia; donde hicieron grandes «presas de est 
clavos: y :rebaños.- Siguió á estuovanguardia el 
grueso «principal deb egército; > mandado “por 'el 
rey en persona; y: Abuzeit; rey de Valencia, “tel 
meroso:de que:aquebaparato! formidable de guer- 
ra:fuese contra sus estados, :vino de paz'á háblaf 
con-el rey, 'y se:metonoció: por! vasallo suyo : 16 
que disgustó mucho 4 la: córte de Aragon 4 cut 
ya conquista: pertenecia Valencia mas hubo de 
sufrirlo por el estado de desunion: yguerra 'civil 
en que se Hallába: oioctaa lo 13 ojols ++ obmal 
o. Elvegército castellano se” divigió4 Andalucía, 

só la Sierra Morena» porel puerto de Muras 
dal, taló los territorios de Ubeda «y: Baeza, se 
apoderó de Quesada y de otros seis castillos que 
dejaron: desmantelados pot estatinias tierra áden- 
tro y mo ser:conveniente guarnecorlos; «derrota 
ron-un cuerpo mahometano con pérdida de 1560 
hombres, y se volvieron á: Castilla con inmenso 
Hhotin. Solo la:mesnada de Segovia, que se diri- 
gió ála frontera de Murcia, fue desgraciada. 


) MOD 


Habiéndole salido al encuentro Abdalá, valí- de - 


aquella provincia, la derrotó completamente , y 
muy pocos cristianos escaparon del combate. 


hombres. 
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En Aragon continuaban las mismas parcia= 
lidades - y furores. El infante don Fernando, 
dueño'de la persona del rey, mandaba á su ar— 
bitrio todo el reino. Don Jaime hizo una tenta- 
tiva para escaparse, pero fue descubierta, y solo 


Consiguió que se diese alguna mas libertad tan= 


to á él:como 'á su esposa doña Leonor, col- 
mando de hónores y mercedes al vizconde de 
dearne y demas partidarios del infante ; esto es, 
á sus carceleros. En octubre del mismo. año'se 
trató de paz entre las dos facciones:enemigas: y 
en efecto se convinieron en repartir entre los 
principales de ambas tódos los honores del reino: 
El' rey disimulaba, no hallándose con: fuer= 
zas para resistir á la» prepotencia de lós ricos 
Conquista de Baeza y Andújar: (1225). 
Fernando MI volvió con” tropas mas numerosas 
á Andalucía, y Abdalá, valí de Murcia, nombra= 
do ya rey porlos almohades, conociendo que no 
tenia fuerzas para resistir «al: poder de Castilla, 
hizo convenio con Fernando de ofrecerle en 
wasallage la «cuarta. parte de las rentas de sus 
estados, y le: dió en rehenes á uno de. sus hijos 
y las forialezas de Martos, Andújar y Baeza: 
Teniendo los castellanos seguras las espal- 
as, acometió el rey la valía de Sevilla, cuyo 
gefe Almemun se habia hecho independiente de 
Abdalá, y tomado el título de rey: taló las 
campiñas, saqueó los pueblos indefensos, y se 
volvió con grandes despojos. Alonso de Leon .y 
Sancho de Portugal hicieron tambien entrada 
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en el Algarbe, y el de Leon consiguió .una 
victoria señalada, aunque costosá, del rey de Se- 
villa que salió á opoñérsele en Estremadura. 
El rey de Aragon, siempre vigilado y opri- 
mido por los magnates de su reino, tuvo me 
dios de escaparse de la córte, que á la sazon es= 


taba en Tortosa, y pasó á Teruel, donde hizo 


inmediatamente convocacion de todos los ricos 
hombres y caballeros que tenian honores de lá 
corona, para hacer guerra á los moros de Va= 
lencia. El fin de don Jaime era entretener la 
turbulencia y ambicion de los grandes con una 
guerra nacional: pero solo acudieron al lla 
mamiento Jos mas leales ó los mas 'pundo= 
MOFOSOS. STO El. ; 

El rey, á pesar de la cortedad de sus fuer 
zas, se puso con ellas sobre Peñíscola, plaza 
muy fuerte para poderla tomar con tan poca 
gente: pero mayor era la debilidad de Abuzeit, 
que se vió precisado'á:hacer treguas «con los 
aragoneses, cediendo á don Jaime la quinta par 
te de las rentas de su reino. Ajó a10 

Volvíase el rey de Aragon con su pequeño 
egército , levantado el sitio de Peñiscola, cuan- 
do :encontró en la aldea de Calamocha á don 


Pedro Ahones con 60 hombres de á caballo dis-. 


puesto á hacer entrada en tierra de moros. Este 
caballero al principio muy adicto al rey, se ha= 


bia ladeado en las turbulencias pasadas al par=- 


tido del infante don Fernando, por lo cual don: 
Jaime estaba muy enojado contra él, 
Don Jaime le advirtió el tratado que acaba= 


A 
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ba de celebrar; con Abuzeit,y le mandó que, 
volviese: con- él y le acompañase hasta Burba— 
guena. Hízolo así Ahones, pero insistiendo en 
que no abandonaría la empresa contra los mo- 
ros para resarcirse del costo que le. tenia la 
formacion de su mesnada. El rey insistió en que 
ño permitiria el quebrantamiento de la tregua. 
El altivo caballero echó mano á la espada, pero 
el rey le asió de una y otra tan fuertemente, 
que hasta que llegaron sus escuderos y lo separa- 
ron de don Jaime no pudo verse libre Ahones. 
Salió ¿on los suyos de Burbaguena perse- 
guido del rey y de su gente. Los fugitivos se 
hicieron fuertes en un recuesto: los perseguido- 
res los rodearon por dos partes, y UNO de éllos, 
llamado Sancho Martinez de:Luna, atravesó á 
Ahones de:una lanzada por el costado derecho. 
En esto llegó el rey, recibió en. sus brazos al 
moribundo y no permitió que!le acabasen:- pe= 
ro Abones falleció antes de llegar á Burbague— 
na, donde le llevaron. Lab el 
Este suceso volvió á recrudecer la guerra 
civil en Aragon. Los pueblos de Sobrarbe y Ri- 
bagorza y todas las ciudades del reino, escepto 
alataque , se pusieron en armas para vengar 
a muerte de un caballero tan generalmente es— 
timado como era don Pedro Ahones. El rey. 
ocupó á Almudevar, Pertusa y Alagon «para ob- 
Servará Zaragoza, cuyo obispo, herníano:del di- 
funto, habia apellidado contra don: Jaime la 
gente de aquella ciudad: ¿al 
Reuniéronse con el rey un gran iúmero: de 
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señores aragoneses y la mayor parte de los de 
Cataluña. Los de Zaragoza se presentaron en 
campaña con grande osadía: pero fueron vencidos 
por el. egército real con pérdida de3o0 entre 
muertos y prisioneros. Don Jaime, teniendo la 
campaña por suya, sitió y rindió 4 Cellas, pue= 
blo entonces muy. fuerte; y fue. recibido en 
Huesca : pero la misma noche se amotinó-la ple- 
be, y el rey tuvo que salir de la plaza algunos 
dias despues. Tal era la situacion del reino en 
los primeros meses de 1226. sob ' 

Pero la mayor parte de los ricos hombres y 
caballeros llevaban muy á mal las alteraciones 
del reino:-y don Aspargo; arzobispo de Tarrago- 
na, hombre de mucha virtud é influencia, pre- 
dicó en: todas partes la concordia, y subiendo 
basta la' raiz del 'mal consiguió «reconciliar 'al 


vizconde de Bearne con don Guillen de Monca= 


da, caudillos de los:bandos de Cataluña, y al 
infante don Fernando con don Nuño Sanchez, 
que eran gefes de los de Aragon.: Unos y otros 
volvieron al servicioy obediencia del «rey, como 
tambien todas la ciudades escepto Zaragoza, 
Huesca y.Jaca, que se'confederaron con. pacto 
estrecho entre sí para defenderse mútuamente, 
salva siempre, decian, la Fidelidad debida al rey 
E álareina. >. E OJOS 
Entretanto el rey Ferñando de Castilla que 
en la campaña anterior habia hecho frontera en 
el Guadalquivir superior con las plazas de An— 
dújar y Baeza, trató de asegurarla en la campaña 
de 1226, desalojando 4 los mahometanos:dé los 
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puestos; fortificados. que 'aún,:poseian desde». el 
puertó de Muradal. hasta «¡quel rio. .Apoderóse 
pues del Castellar, de san Esteban del Puerto, 
de Iznatorafe, de Chiclana, y. de los demas pue- 
blos, dela; partesseptentriohal del, reino de Jaen. 
Pasó. despues: el rio; y recogido gran, despojo 
o. los «paises sometidos 4 los .mahometanos,, se 
Yolvidiéon, el ¿yCasbtalla. ol alos poro E 
10: Don Sancho, de Portugal, recobró. este mis- 
mo año. las ¡plazas de Yelves, Jurumeña y otras 
que, los, móros, habian vuelto á ocupar, ¿dando 
muestras del valor hereditario en su:famiúlia, y 
.quedá cápilla de. religioso qué; le dió apellido, 
le. servia de «yelmio. Asi no debe darse; crédito 
á.los historiadores:que le. pintan:;como cobarde 
é incapaz. de hacer la guerra. Su desgracia fue 
haber concitado: contra: sí.el enojo del clero. tan 
aa en:aquellos tiempos', 'apoderándose de 
.Jos:bienes de los.eclesiásticos difuntos, diciendo 
que:le pertenecia como.:á. patrono de las 1; lesias 
del reino; Estefuérel principio. de la flo 

que lesarrojó del! trono. omo o 
5: Conquista de Capilla: sitioide Baeza (1227). 
Fernando de; Castilla volvió:4' Andalucía, y exi= 
gió 4 Abdalá, rey de-los.almohades, que habia 
recho. aliauza' con él, que le entregase Jas pla+ 
zas de Burgalimar, Salvatierra y Capilla, que 
le faltaban para fortificar su línea por la, parte 
de: Sierra Morena. ¿Abdalá dió sus. órdenes en 
consecuencia, que fueron obedecidas por los gor 
bernadores: de las. dós primerás: pero el de Capi= 
la, hallándose al frente: deruna. guarniciones 
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cogida con numerosos bastimentos y en una for 
taleza protegida por la naturaleza y por el arte, 
resolvió defenderla, y el rey de Castilla tuyo 
que ponerle'siti0 con todas sus fuerzas.10 o 
El poder de Abdalá: (llamado: por otros 
Mahomad ) era tan limitado por. la' prepo= 
tencia de los valíes de las provincias, que uues- 
tros historiadores solo le nombran rey de Cór= 
doba y Baeza. Los valies estaban mal: con él por 
sus relaciones con el rey de Castilla, y él con 
los «valies porque no podia someterlos á:que' le 
obedecieser. di risk estonio 
Almemun, valí de Sevilla; era uno de los ca= 
pitanes mas esforzados y hábilesde la: morisma, 
- y la fama de sw nombre corria por:toda Espa= 
ña. Los cordobeses que veian acercarse cada: dia 
mas á sus muros las armas castellanas, indig- 
nados contra Abdalá; á cuya omision'y cobardía 
atribuyeron tantas calamidades y los triunfos 
del rey don Fernando, se sublevaron' conti'a: él; 
le dieror: muerte cuando iba 4'escaparse de la 
ciúdad, y se entregaron 4 Almemun qué fue 
reconotido en todo el imperio. Pero los jeques 
de Africa, que gobernaban arbitrariamente sid 
sugecion: ninguna á sus reyes mas. que de nom= 
bre; no acostumbrados 4" la obediencia : que sé 


lesexigia, eligieron por monarca á uno de ellos; 


1 


que ¡era Yahia.* od 41 E 
9 Este*pasó 4 España con egército numeroso, 
pero Almemun salió: 4-recibude,. y le derrotó 
en los campos de Medina Sidonia. En-esta batas 
Ha: se distinguió particularmente un' cuérpo. dé 
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Cristianos naturales de la delta de Sevilla; que - 
militaban bajo las banderas dé”Almemun. La 
derrota de los africanos fue tal ¿éompleta que 
el vencedor descuidó perseguir las reliquias del 
egército fugitivo por acudir á salir al encuen= 
tro del egército cristiano que sitiaba á Capilla, 
Y cuyas mesnadas discurrian libremente hacien= 
do estragos desde las orillas del Guadalquivir 
hasta las del Genil, habian entrado en Loja, € 
insultaban á Granada y Jaen. Junto á esta últi 
¿ma ciudad: encontró un cuerpo de castellanos 
bastante numeroso, y los derrotó completamente 
quitándolos el botin que habian cogido. 
“Entretanto el rey de Castilla permaneció fir— 
me en el sitio de Capilla, al mismo tiempo que 
los:mahometanos de Baeza y de los pueblos ve 
cinós; incitados por su muevo rey ' Alememun, 
Sitiaron'en .ebéastillo de esta ciudad á don Gon= 
zalo maestre de Calatrava, á quien Fernando ha- 
Dia encomendado su defensa. Bien quisiera Alme- 
mun continuar la guerra contra los eristianos, y 
ar calor: 4 las “operaciones de aquel sitio: pero 
sus fuerzas eran“inferiores'áclas de los castella— 
NOS ,“ y" por otra parte le: 'era forzoso pasar á 
Marruecos á destruiv el poder: de los jeques que 
tiranizaban el Africa: Contento pues con haber 
tuinnfado junto 4'Jaen; y dejando guarnicion en 
esta plaza, en Córdoba y en Loja, pasó el Es- 
trecho , donde'su valor y celeridad triunfó de 
Sus enemigos; y. aseguró en sus sienes, á lo 
Menos por entonces, la corona de los almohades. 
El sitio de Baeza proseguia con teson, y lo 
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que mas afligia á:los cercados. eva la falta de 

bastimentos.: Rewmedióla el maestre: de Calatrava 

de una manera Que. pareció milagrosa. Habiens 

do ayisado á los comandantes de las plazas veci- 

nas. que le tuviesen un convoy «le víveres en'un 

parage que señaló, en una noche muy 'oscura 

“y tenebrosa salió:con lo mejor, de, su gente . por 
la puerta falsa: del castillo,. llegó al parage de- 

signado, recibió el convoy; y lo introdujo antes 

de amanecer en la, fortaleza sin que los moros 

hubiesen tenido la menor noticia. ni. sospecha 

de estos movimientos; Cuando supieron lo que 

habia pasado, asaltaron el castillo con nueyo 

furor: y repetidas; veces, pero: siempre fueron 

rechazados. mo... q) bot is ora 

- En fin don: Fernando TI recibió el premio 

de su perseverancia entrando por'asalto en.Ca+ 

pilla depor de un porfiado cerco, «que. duró 

cuatro meses: y pudo enviar en'socorro de .Bae— 

za. un cuerpo de. tropas escogidas al: mando de 

don ,Lope de Haro. Este caudillo. .cómbinó. su 

movimiento con. una salida.que hizo el maestre 

al ¿frente de su guarnición, y asaltando uno y 

otro..de improviso la ciudad, «yencieron, á los 
moros y los obligaron. á evacuarla y á levantar 
el sitio del castillo... Asi se, terminó . esta: cam 
paña que la. reyolucion ocurrida: entre los.ma= 
hometanos hizo difícil y peligrosa. (¡5146 

En la campaña siguiente hizo entrada ¿el rey 

de Castilla en el territorio de Jaen, rindió las 
plazas: de Sabiote, . Jodar y Garoies, al, mismo 
tiempo que Sancho 11 de Portugal recobró á 
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Sérpa, que hábia caido' en poder. delos maho= 
Metanos. Este príncipe: sostenia: entonces una 
contestación muy. agria con- la córie de Roma 
por los frecuentes ataques que «sufria.en Portu—=. 
gal la inmunidad eclesiástica «como:sé¡entendia 
en aquella época. Td 

En Aragon no quedaba al «rey! don Jaime 

Otros enemigos: que someter sino. las ciudades 
confederadas de Jaca, Huesca y Zaragoza: pero 
éstas viendo quiextodas: las personas principales 
del. reino" se habian adherido “al monarca, le 
enviaron diputados para rendirle obediencia, y 
el rey los admitió :benignamente;. conservando 
á las tres ciudades-sus fueros y privilegios. 

: Pacificado- el:reino; trató de volver sus ar= 
mas contra losmoros de Mallorca, irritado de 
los robos. que comietian en las costas de Catalu— 


Ma. Peró antes: se suscitó en este: principado una 


guerra feudal ; que fue preciso concluir. El rey 
habia dado en feudo el condado de Urgel á don 
Guerao, vizcohde de-Cabrera, salvó: el derecho 
Que pudieratener á él doña Aurembiax, hija del 
último Armengol conde de Urgel. 
+ Esta señora prometió cederle al rey la plaza 
de Lérida que pertenecia á-aquel condado, y te- 
ner en feudo la corona el resto :«de:él. Don Jai= 
me accedió 4 su solicitud:don: Guerao fun 
ado en-la posesion no quiso ceder, y fue pres 
Ciso recurrirá las armas. El rey se puso al fren= 
te de un pequeño número de tropas, tomó los 
castillos». de-sAlbera, Menargues y. Linerolay 
Cercó á Balaguer, y la rindió por ayenencia por= 


AAA 

que Jos habitantes Pd vivir bajo'el domi- 
nio de la hija de sus antiguos señores, y el res- 
to del condado se sometió fácilmente. Don Gue= 
rao entró en la órden del Temple: pero su hi 
jo don Ponce de Cabrera recobró el título y 
condado de Urgel, porque doña Aurembiax 
falleció sin: hijos. € : 

Guerra y conquista de Mallorca: batalla de 
Portopí: reconquista de Cáceres (1299). El rey 
de Aragon activó con extraordinario celo los 
preparativos de la espedicion que meditaba con— 
tra Mallorca, y estrechó la paz y alianza que 
tenia jurada con Abuzeit, rey. de Valencia, que 
arrojado del trono porque sus vasallos llevaron 
muy á mal el último tratado :que hizo con los 
aragoneses, se hallaba refugiado en Zaragoza: 
Don Jaime dispuso que se le diesen socorros pa= 
ra recobrar su reino; y con el auxilio del señor 
de Albarracin, de don Blasco de Aragon y de 
otros ricos hombres poderosos, entró en el ter= 
ritorio de Valencia, y ganó muchas villas y lu- 
gares. Los moros dieron aquella corona: 4 Zaen, 
guerrero de nombradía entre éllos, y la guer- 
ra civil entre los dos contendientes dejaba al 
de Aragon seguras las espaldas para la espedi- 
cion de Mallorca. 05 

Antes de emprenderla se divorció desu mu- 
ger doña Leonor de Castilla. Este divorcio fue 
solicitado por el mismo rey, que vivia mal 
con su esposa, por inclinarse el marido á nue- 
vos amores y por los celos que esta: conducta 
la causaba á su corsorte. El pretesto para la se- 
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paracion fue el parentesco: en efecto eran pri= 
mos terceros y biznietos de Alonso. VI etem- 
perador, don Jaime por su abuela doña, Sancha 
de: Castilla, muger de Alonso II de Aragon é 
hija del emperador, y doña Leonor por su pa— 
dre Alonso VII el-de las Navas. Apesar del di- 
vorcio quedó legitimado, como habido en ma- 
trimonio de buena fe, el infante «don Alonso, 
único hijo que tenian: pero el rey dió un de- 
creto,. por el cual se determinaba que su hijo le 
sucediese solamente en el reino de Aragon, y 
que la Cataluña y los demas estados de su: co— 
rona se repartiesen entre los hijos que tuviese de 
Otro matrimonio. Esta resolucion desagradó mu- 
cho en Aragon y en Cataluña, no solo por la 
separacion deambos señoríos que los espondria 
á guerras civiles, sino tambien porque barrenaba 
los derechos de: lascórtes, que en “aquel remo 
decidian soberanamente las cuestiones de sucesion. 
- Preparadas todas las cosas para la: expedi= 
cion de Mallorca ,-dió la vela de los «puertos de 
Cataluña la armada, que constaba de 135 bu- 
¿les entre ellos 25 de alto bordo. El egército 
e tierra constaba de 15000 infantes: y 100 ca= 
ballos, mandados por: el rey en persona y: por 
la flor de la nobleza del reino, señaladamente 
de Cataluña. 2015 De 
Una terrible tempestad acometió:4 la escua— 
ta, y retardó su desembarco: peroshabiéndose 
Serenado , surgió en el puerto de la: Palomera 
que está en el mediodia de la isla: Habiendo 
acudido hacia aquella parte toda la:¡morisma pa- 
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só la armada al puerto de santa Ponza , mas al 
occidente y y. allí: desembarcó: el egército sin 
encontrar oposicion. Los moros. acudieron con 
—presteza á aquel punto, pero «ya: los cristianos 
se habian apostado en el monte de Pantaleu, y 
no pudieron desalojarlos de él 10240 4 
——¿ La. vanguardia, mandada por don Guillen 
de Moncada, vizconde de Beme ¿ y enla cual 
1bán doi Ramon de Moncada y Otros muchos 
caballeros de su ilustre familia, se puso en mar- 
eha hacia la Sierra de Portopí para: desde. ella 
acometer á la' capital. Esta tYopa lucida camina» 
ba como en pais seguro, y con tanta velocidad 
que no pudo seguirla la retaguardia, cuando de 
improviso se levantaron los.moros, de una celás 
da que tenian puesta, y se comenzó una bata- 
lla sangrienta y desigual en que el enemigo: He- 
vó lo mejor. . En- ella perecieron el vizconde 
don Ramon y. gran número de los caballeros 
de su familia: . Eos ana eE 
Apenas supo el rey, que, venia en la:re- 
taguardia, el désman ocurrido, marchó á la' sie 
«ra con solo doce caballeros; siguiéronle con Ja 
-mayor celeridad posible las tropas. Apenas llegó 
dar vista á os: suyos, que desalentados se'te- 
tiraban ya:con señales de desórden y fuga, qui- 
so arrojarse á los moros; y lo hubiera hecho 
4: no contenerle los caballeros-mas cercanos; Pe- 
ro Su presencia: y. su action infundió tal valor 
:en aquellas tropas desmayadas que volvieron A 
«combate con increible furor, auxiliados por los de 
la retaguardia que llegaron entonces. La accion 
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sehizo general, y los moros'rotos y vencidos se 
retiraron á la ciudad. Y IES 
El egército pasó la sierra, puso sitio á la ca= 
ls , y la. atacó con todo género de máquinas de 
as.que se usaban en aquellos tiempos. Un'moro, 
á quien los catalanes dieron el 'nombre de Infan- 
tilla, juntando unos 5000 hombres de la siér—= 
ra, se apodevó-del collado donde estaba la fuen= 
te'del arroyo que proveia de agua al campo cris 
tano, y la echó “por otro lado. Vióse el egér> 
cito del roy en grande aprieto: pero don Nuño 
Sanchez repáró “este desman saliendo con:300 
pe contra aquel monte; y desalojando de él 
Jacmúltitud»indisciplinada que lo ocupaba ¿on 
muerte de 500. El sitio continuó estrechando 
tada vezmas la: plaza. Favorécia á los sitiadores 
tie casi todos los pueblos de la isla, señalada— 
mente en la parto del mediodia, se les” sometie— 
Yon por-hp*sufrir los tigofes de la guerra'y del 
saqueo, y enviaban al campo provisiones y: basti- 
mentos de toda clase. En fin el 31 de diciembre 
fue entrada la ciudad por asalto. sn 
=» En toda“ esta: espedición mradifestó don: Jai- 
“e, aunque tan jóven, no solo aut valor hevóico, 
dualidad muy comun: en aquella época; sino 
tambien la actividad propia dexún gran piíhici— 
Pes oy la prudehcia y capacidad de un ¡estádista 
Y. de un general consumado: En: el asaltó de la 
ya aza élaismo rindió éIuizo prisioneto*pór su 
pS al rey moro de Mallorca. Un hijo de este 
rey, quese habia encerrado en el castillo; se en- 
Iregó por: capitulación. a | 
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Entretanto continuaba el rey Fernando de 
Castilla con suma perseverancia: la empresa la- 
boriosa de la conquista de Andalucía, En esta 


campaña puso sitio á Jaen: pero hallando la pla 


za demasiado provista de hombres, armas y ví- 
veres, despues de algunos asaltos imútiles renun- 


ció á su intento, y revolvió sobre Priego, que tor. 


mó y demolió no pudiéndola conservar. Lo mis- 
mo hizo con Alcalá la Real; y dada la tala á 1os 
campos, y conseguido grande botin de ganados 
y cautivos, se volvió á su frontera. et 

Su padre Alonso. IX de Leon hizo tambie 


entrada en las tierras de Estremadura. Este año. 


fue mas feliz que otras veces: pues: habiendo 
puesto sitio á Cáceres, :á pesar. de la, ostinada 
resistencia de los: moros, logró rendirla por ca? 


primos: Parecia cercano el esterminio del iso 


amismo en Eapaña: Dos jóvenes héroes llenos. de 
celo y actividad estaban al frente de Castilla y 
Aragon; y. Almemun. rey. de los.:almohades, 
aunque gran capitan y dotado de prendas so- 
bresalientes, no. podia socorrer á los: moros de 
la ¡península hasta haber sosegado, las; cosas de 
Africa: porque. despues de los tiempos de Al- 
manzor, el célebre virey de Córdoba, no pudo 
nunca sostenerse la: morisma de. España po" 
Sus propias fuerzas, sino con el auxilio de las 
tribus del Almagreb, 


Conquista de Mérida y Badajoz : batalla. 


de Mérida (1230). Tomada la isla de Ma]lor- 
ca, los moros de las playas y tierra llana se:re” 
fugiaron en número de 3000 á las. montajid* 
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de Sollar, Almarvich. y Bayalbahar, muyáspo- 
peras y llenas de: cuestas y guaridas inaccesibles 
en lo alto de los riscos. Desde ellas/bajaban' á 
los llanos, ponian celadas , robabán. los pue- 
los abiertos y causaban grave daño á los cris= 
tanos que encontraban.' El re don Jaime. sa= 
1ó contra éllos, y Ja pa obligó á eva= 
Cuar la llanura, y retirarse á.sus asilos: pero 
no pudo forzarlos á salir de. ellos sino sitiándo— 
0s uno á. uno, impidiéndoles los víveres y el 
agua, y quemando broza á la entrada de las 
cueyas y echándoles el;humo dentro, Aquellos 
hombres afligidos del hambre y de.la sed ÍN 
casi ahogados, capitularon la entrega si no eran 
socorridos dentro de ocho dias. Al cabo de este 
tiempo,se rindieron y fueron hechos cautivos mas 
de. 1500 moros. El rey dejando bien guarneci= 
dos los castillos de la isla contra los moros de 
Berbería, volvió á su reino, donde. fue recibi= 
do con las demostraciones de alegría debidas 
áJuna victoria tan señalada é importante. 

Fernando de Castilla hizo tambien entrada 
en el reimo de Jaen, tomó á Montesa y á Mon- 
tiel, y puso cerco á la. capital; pero A pa de 
todos los esfuerzos que. hizo para rendirla, la 
resistencia de los moros le convenció de que 
eran necesarios mas tiempo y mas prevenciones - 

- para conquistarla, y hubo de levantar el sitio 
y volverse á Castilla. En este mismo año volvió 
memun á Andalucía, compuestas las. cosas de 
Africa: mas mo pudo hacer grandes empresas 


contra los Cristianos, porque ademas de su com- 
TOMO XXVI, 9 
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petidor Yahíá; que A bl encastillado en los 
- montes "de: Granada , se' apoderó entonces del 
reino de “Mivrcia Mubamad- Aben Hud,+ de la 
familia de“los antiguos reyes de Zaragoza, el 
cual, coligándose con Yahía, entró en el terri- 
torio de Granada, y le hizo guerra á Almemun, 
que tuvo que enviar contra él sus mejores tro- 
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pas mandadas por su'hiermano-Abu Abdalá. - 
Estas guerras civiles de los mahometanos 
facilitaron la empresa de don - Alonso 1X' de 
Leon contra Estremadura, en la cual fue mú- 
cho mas feliz que su hijo en la de Jaen; pues 
ademas de haberse apoderado dé Mérida: y 
derrotado junto á esta plaza un- ejército muy 
superior de musulmanes que el valí de Sevilla 
trajo contra él, rindió el castillo de Montanchies 
y la plaza “de' Badajoz, capital «en otro tiempo 
del Algarbe mahometano. Asi estableció los 1= 
mites de su reino é hizo frontera en el Guadia- 
na de Estremadura. die 109, 0 
Esta fue la última espedicion de este prín- 
cipe valiente y afortunado. Despues de la cam- 
paña, yendo á' visitar el sepulero del apóstol 
Santiago , fue asaltado en Villanueva de Sarria 
de una enfermedad mortal; y falleció el 23 de 
setiembre á los 59 años de edad y 42 de rei2 
nado. Fue sepultado en la catédral de Santiago? 
Estuvo casado dos veces, y “ambos matrimonios 
se declararon nulos despues:' la primera con 
doña Teresa, hija de Sancho Y de Portugal: Tu- 
yo de ella un hijo y dos hijas llamados Fernan 
do, Sancha y Dulce. El primero falleció “47105 
0d 
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principios de su juventud sin dejar sucesion. 
"Tampoco la tuvieron las dos“hijas, que entras 
ron en religion. Doña Teresa , disuélto su ca= 
samiento por motivo de parentesco “en grado ' 
prohibido, entró «religiosa en el'monasterio de 
Lorvaon' cercano á Coimbra: Sus virtudes me- 
recieron que fuese colocada en el número de los 

El segundo matrimonio de “Alonso: IX fue 
con doña Berenguela, hija de Alonso VHI, el de 
las Navas. Tuvo de ella á E ernando el Santo, que 
lo sucedió; á Alonso; llamado de. Molina por 
haber adquirido este señorío casando con su 
propietaria, y que fue ascendiente "de muchas 
casas nobilísimas de España; á Leonor que mu= 
rió niña, á Constanza que entró religiosa, y á 
Berenguela que casó con Juan de Briennes, rey. 
de Jerusalen, » an 5 

Disuélto tambien su matrimonio con Be- 
renguela de Castilla, casó -clandestinámente , Ó 
tomó-por amiga (porque acerca de esto dispu= 
tan los historiadores) á doña Teresa Gil, de fa= 
milia ilustre, y tuvo de ella cuatro hijos; don 
Martin, que consta fue casado, aunque nada se 
dice de su sucesion; doña María, que 'casó coh 
el conde don Alvaro Fernandez de Lara; doña 
Sancha, que entró, religiosa y mereció por sus 
virtudes el título de venerable; y doña Urraca, 
que aunque casada dos veces no tuvo sucesion. 

De otra amiga, llamada doña Aldonza Mar— 
tmez de Silva, hija del conde don Martin Go- 
mez de Silva, valido de Alonso IX, tuvo este 
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rey tres hijos; Rodriso, ascendiente de la casa 
de Castro; Aldonza, que casó: con- don Pedro 
Ponce de Leon, de quien descienden los du- 
ques de Arcos; y Teresa, que casó con el conde 
don Nuño. Gonzalez de Lara. En otra de sus 
amigas, llamada doña Ines Iñiguez de Mendoza, 
hija de don Iñigo de Mendoza, ricohombre y 
señor de Lodio, tuvo una hija llamada Urraca, 
Que casó con don Lope Diaz de Haro, señor de 

Vizcaya. En fin, de una señora llamada doña 
Maura tuyo á Fernando, que fue dean de San= 
tiago, arcediano de Salamanca y canónigo de 
“Leon. | a 
El defecto mas notable que atribuye la his- 
toria.á Alonso IX fue su ódio á los castellanos, 
que heredó de :su padre Fernando II de Leon. 
Este ódio le. movió 4 favorecer los partidos de 
_Castilla, á moverla guerra en varias Ocasiones, 

y á indisponerse con su hijo Fernando el Santo 
hasta tal punto que , cercano á la muerte, dejó 
en su testamento la corona á sus hijas Sancha 
y Dulce, habidas en su. primera muger doña 
Teresa de Portugal, á pesar de que Fernando 
habia sido jurado heredero de Leon antes que 
viniese á Castilla, Con tanto horror miraba que 
un rey de castellanos mandase á sus leoneses, 


x 
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CAPÍTULO XXXV. 
200 Fernando ML: > 


Fernando 111 el Santo, rey de Castilla y de 
Leon. Conquista: de Menorca: principios de 
la guerra de Valencia. Batalla de Jerez del: 
Guadiana: conquista de Burriana y de Pe- 
“ ñúscola. Don: Teobaldo 1, rey de Navarra: 
conquista de Trugillo, Medellin ; Ubeda y 
Mertola. Conquista de Ibiza. Conquista de 
Córdoba. Batalla del Puche. Conquista de ' 
la ciudad de Valencia: sitio de Martos por 
los moros, Combate: de Chio: “conquista ' de 
Ayamonte. Conquista: de Ecija, Zafra y 
Villena. Conquista de Llerena: batalla de 
- Paderna. Batallas de Tavira: y de Silves, y 
- conquista de “estas, plazas. Adquisicion de 
Murcia: sitio de Játiva: Conquista de Car= 
_tagena, Lorca, Arjona y átivas Sitio de 
Ed og E y Gandía: revo— 
lución de Portugal. Conquista de Jaen : “el 
rey de Granada feudatario de Castilla: 
— principios dela «guerra de Sevilla: sitio de 
Coimbra. Sitio de Sevilla. Conquista: de Sez 
e villa: Alonso IL, rey de Portugal. Conquis- 
ta de: Faro, Conquista de Jerez y de Cadiz. 


Esncoo UL el Santo, rey de Castilla y 
¡de Leon: El testamento de Alonso 1X, dic 
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tado por la pos y contrario igualmente á los 
intereses de la España cristiana, 4 la justicia y 
á los deseos de todos los hombres amantes de 


la patria, no podia tener efecto. Nadie descono= 
«cia que la separacion de ambos reinos, hecha 


por Alonso VII el emperador, solo habia pro= 


ducido calamidades y guerras: civiles, dando 


motivo 4. que los cristianos. vibrasen unos con- 
tra otros las. armas que solo debieran emplear 


se contra el enemigo comun. Presentábase 4 pe= 


clamar la corona- el jóven Fernando, rey de 
Castilla ¡por :el: derecho de su: madre, procla- 
mado ya heredero de Leon por el derecho de 
su padre; presentábase'al frente de un. ejército 
poderoso, triunfante de los mahometanos: pre- 
sentábase adornado de yalor héróico , de todas 
las virtudes <ueshonran á un Tey y á un cris- 
tiano, con numerosa sucesion; amado entraña- 
blemente por: sus vasallos ,. admirado hastaide 
sus mismos enemigos, ¿Qué podian oponer á 
tantos elementos de triunfo dos mugeres desva- 
hidas y sin derecho ? mE Y OA 
Asi. es que apenas se presentó Fernando, 
acompañado'de-su::madre; le: abrieron sucesi- 
vamente; las. puertas tódos.1os:: castillos de la 
frontera, Toro, Leon y Astorga. En Leon ha- 
bia ocupado. :el: conde don Diego: Diaz, parti 
dario de las infantas, la iglesia de san: Isidro, 


resuelto á4'hacerse' fuerte en ella contra -las.ar- 


mas de don Fernando: pero acometido de u 
recio dolor de.cabeza,. quese. atribuyó,á .c0as* 
tigosdelscielo por: su impiedad:, cedió de:su: in= 
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tento. y pasó al partido del rey. de Castilla... 


cha y doña Dulce, y. doña Berenguela, SeguD” 


tp 


cual renunciaron: las, dos, infant 15, el derecho 4 
la corona de Leon; mediante una, ¿uant1osa ren 


so punteron para, siempre los dos reimos de Leon 
y Castilla, bisdoy T> opridos'- 42 SULOO. OD iso 

A Laño siguienterde 1931 permaneció el rey, 
en las tierras de Leon, para acostumbrar Los 
habitantes; 4,su, dominacion, y. 2 UN 1UYO. que 
pasar 4 Galicia 4 reprimir. la, insolencia, de al 
gunos caballeros y señores que DO: queriah rez 


- conocerle. Anos prendió y. castigó. 4 OLros ahu- 


yentó del reino. Asi:no,hizo en esta campaña es- 
pedicion á Andalucía, que ardia entonces en las 
guerras civiles de los moros. Aben Hud, rey de 
Murcia, arrojó de Granada á Abu Abdalá, her” 
mano de Almemun, y dándose la mano, con 
Yahía opusieron fuerzas tan respetables val rey 
de los; ¡Autohades que le obligaron á pasar 4 
Africa para. reunir; ejército Con ¿que / volver 4 


triunfar. de sus, rebeldes. 


«En. febrero: de este año tuvieron vistas en 


Tudela, don Sancho de Navarra y: don Jaime 


» 


de Aragon, y celebraron un convenio. mas cu 


- 
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rioso que importante. Con el pretestó de unirse. 


para hacer guerra á Castilla, se adoptaron mú- 
tuamente los dos reyes por: hijos y herederos de 
sus coronas, Asi, contra” las leyes de ambos rei- 
nos, don Jaime desheredaba á su hijo don' Alon= 


so, jurado ya' sucesor de Aragon en las córtes; 
y don Sancho, que no tenia hijos, á Teobaldo, 


conde de Champaña y Brie, hijo de doña Blan= 
ca de Navarra, hermana del rey, Pero el de 
Navarra 'era ya muy anciano, y el de' Aragon 
estaba en la'flor de'su Juventud. Créese que el 


inotivo” del "rey don Sañteho para ésta tratisaós' 


enojado contra su sobrino Teobaldo; á quien 
habia dado párte en el gobierno del reino, y 
que se manejó múy contra el gusto de su tio, 
sustituyendo Jas' delicias Y placeres de la córte 
de Francia, dónde se habia educado, á la ausz 


ba en esta “época los palacios de los reyes de 
España. Pero este tratado ni tuvo “ni podia te 
ner efecto. | | 

—— Otro 'mas ventajoso y mas efectivo celebró 
con don Pedro, infante de Portugal, hijo del 
rey de este pais don Sancho L Este príncipe, 
obligado á desnaturalizarse dé Portugal por ¡el 
reyertas que tuvo con su hermano mayor el 
rey don Alonso 11, pasó á Marruecos, y desde 
alli 4 Aragon, donde casó con doña Aurembiax, 
condesa de Urgel, que habiendo fallecido. sin 
sucesion, le dejó el condado por'su testamento. 
Don Jaime celebró con él un contrato en “que 


teridad de costumbres que todavía caracterizas 
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le cedia, 4 título de feudo vitalicio, la isla de 
Mallorca recien conquistada, recibiendo en n= 

emnizacion el señorío de Urgel. 

“Entretanto los moros de aquella isla en nú- 
mero de 3000, se habian amotinado con la es— 
ea , bien que falsa, de ser socorridos por 
os musulmanes de Tunez: ocuparon las mon— 
tañas y se apoderaron de los castillos de Po- 
lenza, Santuera y Oloron. Don Jaime pasó á 
aisla con fuerzas superiores; y Juarp, caudi- 
lo de los moros, se sometió á él con parte de 
los suyos, y rindió los castillos; pero en la sier- 
ra quedaron todavía 2000 Moros independien— 
tes que no pudieron ser subyugados en esta 


campaña. 

Eñdmitsra de Menorca: principios de la 
guerra de Valencia (1232). El rey don Jaime, 
reunidas mas fuerzas , Vólvió á la “isla y mandó. 
sitiar las montañas» Sabiendo que los moros re= 
belados esperaban algunos' refuerzos de Me-— 
horca, envió á intimar á los de esta isla que se 
e entregasen si no pasaria á ella con todo su 
ejercito. Para dar fuerza á esta amenaza man 
dó encender grandes fuegos en el cabo de la 
] iedra, que está enfrente de Ciudadela, desde 
a cual se podian ver. El ardid surtió efecto: los 
pi de Menorca se: rindieron y entregaron 
Ec og los de las sierras de Mallorca, 

Pal os" de aquel “auxilio “y acosados del 

el y , Se rindieron á discrecion. Los mas de 
os fuerón hechos cautivos. 

Aseguradas las conquistas de Mallorca y de 


Pu 
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Menorca, volvió el rey don Jaime al continente 
resuelto á acometer la del reino de Valencia. 
Movíale á ello, ademas del celo por la religion 


de la ambicion, el noble pretesto. de castigar 
á Zaen. por su usurpación , y de mejorar la 
suerte de Abuzeit., amigo y aliado de Aragon. 
Empezó, pues, á reunir gente de todas par: 
tes y 4 hacer los. preparativos que. exigia la 
grandeza de la conquista, con el objeto. de em- 
. prenderla en la campaña siguiente. Pero :en 
- esta misma el consejo de Teruel Con, su mesna? 
da, y. don Blanco de Alagon «con: la, suya, .hi- 
cieron entrada en el reino de Valencia, y los 
de Teruel se apoderaron de. Ares, lugar muy 
fuerte en la frontera, y don Blasco, de Morella, 
poblacion: rica y llena de habitantes. Este prin- 
cipio tuyo la conquista de aquel reino, una de 
las mas gloriosas y. felices para las armas cris. 
hianas. ] qe . , ro: 48 
El rey. de Castilla, detenido en componer 
las cosas de Leon, tampoco pudo satisfacer este 
año su deseo de adelantar la conquista de An- 
dalucía:. pero. envió con buenas tropas á don 
Rodrigo, arzobispo de Toledo, á quien habia 
dado en feudo los pueblos de Quesa a, Toya Y 
Oros, conquistados en el reino de Jaen ; para 
que los recobrase de los. moros. que los habian 
vuelto á ocu «El arzobispo los rindió. y, for- 
tificó , se apoderó ademas de Cazorla > y dejan” 
do. en todas ¡partes buenas guarniciones se, vol” 
vió á Toledo. Las guerras civiles. de los. mahor 
metanos, se perpetuaron , porque habiendo fa” 


1 
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llecido Almemun, á quien se cuenta por el úl= 
timo de los almohades, cada valí ó alcaide tan- 
to en Africa como en España se hizo :indepen- 


diente en su. provincia 


ó$ en su ciudad. Los que 


Pretendian el trono por derecho de sangre, ce- 
Kan Ja corona y tomaban. el título. de, reyes 
sn poder efectivo, que residia enteramente en 


os gobernadores, los 


cuales se proclamaron 


reyes en sus respectivas provincias. Esta anar— 
quía, que duró casi medio siglo, favoreció en 


í 


gran mane 


ra las empresas de Fernando el San= 


to y de Jaime. el Conquistador ;, porque con sus 


fuerzas enteras y bien: unidas atacaron un Cuer- 


po desorganizado que:solo podia oponer ¡resis- 


tencias parciales. Pero 


estas eran todavía muy 


Pistosas y capaces de dar mucha gloria al que 
as superase, Don Sancho 11 de Portugal hizo 
tambien inyasion en el Algarbe, y puso las 
fronteras de su reino en las montañas que se= 


paran aquella provincia 


y la de Alentejo. 


Batalla de Jerez del Guadiana: conquista 
e Burriana y. de Peñíscola (1 233). Tampoco 
pudo este. año salir Fernando HI á campaña 


Contra los moros : pero 


envió en su lugar 4 su 


ermano. el infante don Alonso de Molina, y 


A su lugarteniente. don 


Alvaro Perez, uno de 


e guerreros mas esforzados- y hábiles de aque= 
Ma epoca. Las tropas que condujeron. 4. Anda— 


, 


lucía eran :valientes y aguerridas , .AUNque no 


muchas... ' 


J Dejando asegurada la frontera del reino de 
aen con «buenas guarniciones, se divigieron 4 
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: . ll 
los territorios de Córdoba y Sevilla, que les 


ofrecian mas botin y campos no visitados por 
el azote de la guerra. Dieron vista á una y otra 
capital, talaron sus fértiles campiñas sin en- 
contrar resistencia en ninguna parte, y se vol- 
vieron á su frontera por el camino de Badajoz. 
Aben Hud, rey ó valí de Sevilla (quizá el 
mismo que ya era señor de Murcia y de Gra- 
nada), juntó con presteza numeroso ejército, Y 
salió en seguimiento de los cristianos resuelto 
á quitarles el botin que llevaban. Dióles al 
cance en Jerez de Guadiana, y aunque muy. 
inferiores en número se vieron obligados á pe- 
lear. Preparáronse para la batalla degollando 
todos los cautivos que habian hecho. El com- 
bate fue sangriento y ostinado; pero al fin el 
valor triunfó del número, y aquella inmensa 
morisma fue esterminada ó hecha cautiva, es- 
capándose muy pocos, entre éllos Aben Hud: 
De los cristianos cuenta la Crónica de san Fer- 
nando que solo murió uno, y su muerte, aña- 
de, fue castigo del cielo porque no quiso antes 
de la batalla reconciliarse con otro soldado de 
quien era enemigo personal. bo 
El célebre Garci Perez de Vargas, caballero 
toledano -y uno de los héroes «de aquel siglo, 
fue armado caballero para entrar en esta ba= 
talla por el general don Alvaro Perez, yen el 
combate hizo grandes hazañas. Una de ellas fue 
¡dar muerte por su mano al comandante de:1o$ 
Gazules, tribu africana muy valerosa que mi” 


litaba al:sueldo de Aben Hud, Esta victorid. 


A 
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quebrantó en gran Lat las fuerzas militares 
de la morisma de España: fuerzas difíciles de 
reponer por la guerra civil que ardia entonces 
entre los mahometanos. 
No fue “menos gloriosa ni útil la campaña 
que hizo Jaime de Aragon contra los moros de 
alencia. Despues de haberse publicado la cru- 
zada contra los infieles, y de haber reunido gran 
húmero de tropas, asi, aragonesas ' y catalanas 
como de los estados que poseia en Francia, pe- 
vetró en el reino de Valencia por las fronteras 
de Teruel, taló los contornos de Egérica y Se- 
gorbe, y llegando á la marina se puso sobre 
Burriana, plaza entonces muy fuerte, y que 
asegurando la comunicacion por mar con Ca- 
taluña dejaba indefensas, si se rendia, todas las 
que quedaban á su espalda. 

_ La plaza se defendió con la mayor ostina= 
cion; pero era mayor la de los sitiadores , ani 
mados con el ejemplo de don Jaime, siempre € 
primero en todos los ataques. A don Bernardo 
Guillen, herido al lado suyo de una saeta, se 
la sacó, le vendó la herida, y le aconsejó vol 
verse al cuartel; pero el honrado caballero no 
quiso, y continuó peleando. Las máquinas des 
Mantelaron una parte del muro y. abrieron 

recha. Y aunque los moros rechazaron el pri- 
Mer asalto de los cristianos, apenas vieron-que 
hi Ppamba otro, rindieron la plaza por capi- 
ulacion, salvas las vidas y la libertad. 

A la conquista de Burriana se siguió en bre= 
Ve la de casi toda la parte septentrional del 


y 
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remo. Peñíscola se rindió apenas se presentó 
don Jaime delante de sus muros. El maestre del 
Temple se apoderó de Chisvert; el prior de san 
Juan de Cervera; Polpes, Castellon de Burria- 
na y Burriel se entregaron al rey; Alcalaien, 41 
don Jimeno de Urrea; ricohombre de Aragon. 
Almazora fue tomada por don Pedro Cor- 
nel. Un escudero de éste tenia trato doble con 
algunos de los moros, que le prometieron en- 
tregarle la villa. Cornel envió al efecto 29 sol" 
dados; pero los siguió con su gente no fiándo- 
se de aquella inteligencia: Su precaucion fut 
útil, porque los moros conforme iban entran” 
do en el castillo los 22 los iban atando. -Al- 
gunos de éllos dieron voces que avisaron á Cor” 
_ nel el peligro que corrian, y acometiendo de- 
nodadamente con los suyos subió al muro, en? 
tró la plaza por fuerza, y degolló todos los mo- 
ros que no escaparon de su furia huyendo á los 

campos.' eE PS ' 
Las hostilidades terminaron esté año col 
una correría que el rey don Jaime hizo al fren 
te de un cuerpo de caballería hácia las Lierra5 
que baña el Jucar. En ella entró á: saco la vi 
lla de Alcocer, é hizo mucho botin y algunó 
cautivos; pero el principal efecto de esta espe” 
dicion fue aterrar á los moros, que veian col 
espanto" las tropas cristiamás penetrar tan aden” 
tro. en sus tierras. Entretanto se establecia el 
Cataluña el tribunal de la inquisición decreta”? 
do en el concilio provincial de Tarragona. Ha” 
ta entonces los obispos eran los jueces de hech0 


1Ac > 
en los delitos contra la féz' pero despues de la 
heregía de los albigenses 'se arrogó la corte de 
Roma : en muchos reinos y provincias: de la 
- Cristiandad el derecho de nombrar jueces espe- 
ciales para aquellos delitos. El objeto y el nom=- 
re de este tribunal eran los mismos “que «los 
de la inquisición abolida en nuestros dias; pero 
las formas eran diferentes, porque la acusacion, 
as declaraciones y los demas trámites del jui- 
Cio eran públicos segun los principios del de 
- Techo romano, que prevalecieron siempre du= 
rante la edad media en los tribunales ecle= 
Slásticos. 200 Sn pu 
-Dan Teobaldo 1, rey. de Navarra: conquista 
de Tru gillo, Medellin, Ubeda y Mértola (1234). 
4 conquista de Valencia adelantó poco. este 
año. Don Jaime hubo dé levantar el sitio de 
- Cullera por la fortaleza de la: plaza y valor de 
sus defensores: vengóse de este desajre de la 
fortuna tomando por asalto los castillos de Mon- 
cada y de Museros. Desmanteló el primero por 
la dificultad de sostenerlo sin mucho gasto. Es- 
te año casó el rey don Jaime con Violante, hija 
de Andres, rey de Ungría. Acsu anterior esposa 
doña Leonor de Castilla, cuyo matrimonio se 
habia declarado nulo y'dió la” villa y castillo de. 
Ariza por: toda su vida 4 condicion “que si se 
Casaba restituiria al rey aquel dominio. 0 
Mn El rey de Navarra don Sancho el Fuerte fa— 


ectó este año en el castillo «le Tudela. Estin—= 
Sii en él la línea varonil y directa que tan= 
os héroes habia' dado 4 aquel pais desde su 
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primer rey, y le sucedió don Teobaldo de Cham- 
paña y Brie, hijo de su hermana la infanta doña 
Blanca, porque ni los estados del reino permi” 


tieron que tuviese efecto” la mútua adopcion de 


don Sancho el Fuerte y de don Jaime de Ara- 
gon, ni el mismo don Jaime dió gran impor- 
tancia á aquel tratado aun en el momento de 


firmarlo. 


4 pes 
El reino de Navarra era en esta época el 


menos poderoso de España, pero el mas feliz 
y tranquilo. No podia engrandecerse conquis- 
tando tierras de los moros, de las cuales estaba 


separado por los dominios de Castilla y de Ara” 


gon; pero.en cambio gozaba de todos los dones 
de la paz. El nuevo rey don Teobaldo los au- 
mentó haciendo venir de sus estados de Fran” 
cia muchos labradores para cultivar las tierras 
que aún habia eriales. A j 

El rey de Castilla, asegurada ya su autori- 
dad en Leon y Galicia, volvió con nueva fuer” 
za á hacer guerra á los mahometanos. Al obis- 


po de Plasencia dió el mando de las tropas. el 


tremadura; y el prelado justificó la eleccion 
del monarca apoderándose de Trugillo, Maga” 
cela, Medellin, Alange y Santa Cruz, sin qué 
los moros, aterrados y debilitados por la der” 
rota de Jerez, se atreviesen á hacer resistenci2 
ni á presentarse en campaña. 
Concluida esta espedicion encargó á los ca” 
balleros de Santiago la conquista de Montiel $ 
de los pueblos de su E00pO ocupados todaviM 


por el enemigo con el auxilio de los moros cor”. 
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dobeses, Don Pedro Gonzalez, maestre de San= 
tiago, juntó los escuadrones de la órden, 'y con 


cluyó la empresa rindiendo á Montiel en pocos. 


dias. 


Asegurada así la frontera de Sierra Morena, 
pasó el rey don Fernando á Andalucía á contl- 


huar su conquista. En esta campaña solo pudo 


apoderarse de Ubeda, plaza importante , cercar 


na al Guadalquivir, porque estando enel cerco 


e ella tuvo noticia de la muerte de.su esposa, 
que falleció en Toro , y se volvió: á Castilla ren- 
dida la ciudad. > | 


Don Sancho de Portugal hizo entrada en el. 


Algarbe, y tomó las plazas de Aljustriel y Mér— 
tola, en cuyas conquistas, se señaló mucho don 


Pelayo Perez Correa , comendador del órden de 


Santiago en Portugal, tan célebre despues por 
sus hazañas en el cerco de Sevilla. : 
Conquista de Íbiza (1235). Fernando de 


Castilla, ocupado en visitar las provincias de su' 


reino para restablecer en ellas: el régimen: civil 
y la justicia, estragados por las guerras anterio- 


res, 'no pasó este año. 4: Andalucía. Sus lugarte—= 
nientes hicieron entrada desde «Andujar en el 


territorio de Córdoba , é hicieron! gran botin y: 

cogieron muchos prisioneros. 20 
«La conquista en el reino de Válencia se sus= 

Pendió este año por:dos motivos: el primero fue 

Una disputa; feudal entre el rey don Jaime y 
on 'Nuño Sanchez, conde de Rosellon , acerca 
ela posesion de:algunos lugares; disputa que 

Se:terminó por juicio de árbitros, aunque se 

TOMO XXVII, 10 
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temió que A: en guerra civil. El segun- 
do fué que' las armas aragonesas se emplearon 
en la conquista de la isla de Ibiza, de la cual 
recibian los moros valencianos socorros de hom- 
Lres y víveres. Concurrieron á esta espedicion 
el mismo conde de Rosellon, ya reconciliado con 
el rey, dow Pedro de Portugal, señor de Ma= 
lorca», y otros muchos caballeros. La capital de: 
la isla despues: de alguna resistencia se rindió 
á los cristianos, cuyo ejemplo siguieron las de=" 
mas: poblaciones dela isla. o... 0.0000 

- Conquista de Córdoba (1236). En la entrada 
que hicieron los cristiatroslen' el territorio de 
Córdoba "el año auterior supieron de «algunos 
prisioneros”que tanto esta: ciudad comosu. ar= > 
rabal que mira al reinode Jaen estaban guar=- 
dados coy-mucha negligencia: y mal defendidos. 
Los moros cautivos aseguraron que si'se les da= 
ba libertad: podrian favorecer den delarra- 
bal cualquior: empresa que los castellanos for 
máran, principal mente:st era contra el arrabal, 
menos fortificado “y guarnecido que“el cuerpo 
de: la plaza: El capitan cristiano que mandaba 
en Andujar, Hamado Domingo Muñoz: por':so= 
brenombre:elo:Adalid y dióclibertad vácaquellos 
moros , les hizo varios regalos y los: prometió 
mayores si, lHegado el caso ¿"favorecian algun 
movimiento contra Córdobaios 002 99 0000] 
+ «Resuelto 4 tentar la fortuna , pidió: algana 
gente á los comandantes cercanos Pedro Ruiz 
Tafur, que vino:con toda: la suya á auxiliarle, 
Martin Ruiz.,"don Pedro Ruiz: y: don'Alvaro 


j O a 

Perez de Castro. Muñoz salió con sus soldados 
la noche del'8 de enero, muy Jluviosa, y por 
- Canto muy acomodada ' para la sorpresa, y Ue= 
gando al pie de las murallas del arrabal, tuvie= 
ron que empalmar las escalas de fuste que lleva- 
ban porque eran cortas. Eligiéronse para subir 
los primeros aquellos soldados que: entendiesen 
mejor la lengua ¿rabe; y que á prevencion iban 

vestidos á la mahometana. 10 
“Subicron' delante de los denyás “Alvaro Colo— 
dro y Benito de Baños; y em pezáidoá caminar 

por la muralla, hallarou en ul torre cuatro 
centinelas”, uno de:los cuales era delos cautivos 
Á quienes Muñoz habia dado libertatl. Preynn- 
taron” los moros: qué gente vebia. Colodro res- 
pondió que la sobrevela. El moro”; que habiá'Si- 

do de los: cautivos, le apretó la maño al pasar, 
le dijo lo que habia de hacer, se echaron sobre 
los otros tres centinelas , les “táparon las hócas, 

y los, arrojaron de la muralla abajos donde los 
Cristianos los acabaron. o 

-— Contiuuaron los que habian subido ocupan 
do otras torres. Cerca de amanecer Hegaron á 
la puerta de Martos, se bicierón dueños de ella 
matando la guardia, dierón entrada á Pedro 
Ruiz Tafur que venia con el resto de la sente 
de 4 pie y la caballería. Acometicrón despues á 
as casas, y comenzaron á degóoMar ¿dós habitan 
tes, que despavoridós se retiraron á la ciudad 
con lo que pudieron recoger de sus Bienes 4UN- 
que-muchos fueron muertos por los cristianos 

alatravesar dl airabal A 
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La ciudad se puso en armas. Los moros hi- 
cieron una vigorosa salida á favor de los dardos 
y saetas que disparaban desde el adarve. Tres 
veces retiraron á los cristianos'hasta los muros 
del arrabal, y tres veces recobraron estos el ter- 
reno perdido, hasta que al fin quedaron dueños 
de su conquista: y para mas asegurarla cerra- 
ron todas las calles menos la.que iba derecha á 
la puerta de la ciudad. 


Dieron inmediatamente aviso no solo á don 


Alvaro Perez de Castro, que mandaba el ejército 
en aquella frontera , sino al mismo rey, que 
estaba entónces en Benavente, del logro de aque- 
lla empresa atrevida , y de la necesidad de so- 
correr á tan valientes soldados , que no podrian 
sostenerse largo tiempo contra las fuerzas supe- 
riores de los musulmanes. Don Alvaro Perez, 
que se hallaba en Martos, acudió inmedia- 


tamente con todas sus fuerzas y ocupó el ar- 


E 

Esto dió espera á que llegase el rey Fernan- 
do. Estaba comiendo cuando recibió la noticia: 
y tomado un corto alimento, montó á caballo 
y «se puso. en camino con 3o caballeros que le 
acompañaban , dando órden á todos los hijos- 
dalgo, concejos, ricos hombres y maestres de las 
órdenes militares que le siguiesen con sus armas. 
El rey marchó por el camino mas corto: esto es; 
por Ciudad-Rodrigo, Alcántara, Medellin, Ma- 
gacela , Bienquerencia y Dos hermanas: y de- 
jando á Córdoba á mano derecha, asentó en el 
puente de Alcolea su campo, que ya era nume- 


Ñ 
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roso , porque la e con que salió 
de Benavente se habia aumentado en el camino 
con todos los hombres que habia en los pueblos 
el tránsito capaces de tomar las armas. Los ca- 
minos estaban casi intransitables por las lluvias 
y por las avenidas de los rios: pero estos obstá- 
culos, que no impidieron la marcha del rey , los 
venció fácilmente el ardor de los castellanos y 
leoneses y la esperauza de apoderarse de Córdo— 
a. Así que empezó á reforzarse el ejército del 
rey , y las mesnadas de los ricos hombres, de los 
concejos y de las órdenes militares concurrieron ' 

en gran número sobre el Guadalquivir. 
Entretanto Aben Hud, rey de Sevilla, avi- 
sado del peligro que corrian Jos cordobeses, jun- 
tó su ejército en Écija , y tenia dispuesto acome- 
ter al rey de Castilla, obligarleá retirarse, y 
recobrar el arrabal: pero escarmentado de las 
derrotas de Mérida y Jerez que pocos años antes 
abian recibido los musulmanes , quiso saber si 
era cierto lo que los cordobeses le enviaban á 
ecir, á saber, que el rey de Castilla habia ve- 

nido con muy poca gente. j 
Hallábase en su córte don Lorenzo Suarez, 
caballero de Galicia, desuaturalizado de ella 
Por haber seguido el partido de las infantas de 
Léon despues de la muerte de Alonso IX. Este 
abia hecho á Aben Hud grandes servicios en 
Sus guerras contra otros caudillos musulmanes, 
y fue elegido para reconocer el campo castella= 
ho. Suarez , que deseaba conseguir la gracia de 
Su rey, se vió con él, le indicó Jas disposiciones 
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que habia de tomar para. que su ejército apa- 
rentase ser mas fuerte y numeroso de lo que era, 
y volvió úAbeo Hud, á quien exageró las fuer= 
zas castellanas, añadiendo que enviase á recono= 
cerlas si queria ver confirmado su testimonio - 
por otros infurmes. Fobia ¡4 

Hallándose el rey de Sevilla en esta incerti- 
dumbre , recibió cartas de Zaen, rey de Valen=- 
cta, pidiéndole auxilio contra. los aragoneses 
que amenazaban ya la capital de aquel. reino. 
En efecto don Jaime, habiéndose puesto en 
campaña con lucido ejército”, habia reedificado 
y fortalecido el castillo de Evesa 6 del Puche, 
situado á dos leguas de Valencia , que los moros 
habian dirtido porque no cayese en poder de 
los aragoneses. Pero el rey don Jaime, cono- 
ciendo su- importancia y lo: útil que le era para 
el sitio que meditaba de la capital, puso en él 
muy buena gente de guerra que hacia graves 
daños en toda la Huerta, 

Aben Hud;, confiado en la fortaleza de Cór- 
doba, y alegre de tener un pretesto honroso 
para no medir sus armas con el rey Fernando, 
resolvió hasar.con su ejército en socorro del rey 
ZLaen. Divigióse, pues, 4 Almería con el intento 
de embarcarse en este puerto, y pasar por mar 
á Valencia., 

Abeo Ramin, gobernador de Almería, y 
muy amado de Aben Hud, le recibió con gran 
maguificcacia, le dió un suntuoso banquete, le 
convidó al baño, y le mandó abogar en él por 
515 emisarios, sin que sea conocida la causa de 
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esta traicion, Con. la muerte. de Aben. Mud se 
disipó todo su ejército... broidsd A 

El rey de Castilla , que ya habia. reunido un 
Número considerable de tropas, bloqueó 4 Cór- 
'oba estrechamente de.modo que por ninguna 
Parte pudiesen entrarle víveres: y esta ciudad, 
cabeza otro tiempo: dela, monarquía mahome- 
tana en España, se entregó por capitulación, sa- 
liendo libres las personas con solo lo que pudie- 
sen levar. Esta conquista colmó de alegría toda 
la: España cristiana DO solo. por su importancia, 
sino tambien por ser el anuncio de viciorias mas 
Biaadya ak: souser.exl 10 ena palas do 
La muerte de Aben Hud disolvió el imperio 
de los moros en Andalucía. Aben Hudiel, valí 
de Murcia, se coronó por rey en aquella provin> 
cia. Mahomat Alhamar, alcaide de . Arjona, se 
apoderó de Guadix, Baza, Huescar , Jaen, Gra- 
nada y Málaga, y fundó el reino de Granada, 
último que poseyeron Jos mabometanos en Espa- 
ha, Los de Sevilla no quisieron tener rey, sino 
eligieron por valiá un:capitan llamado Tafar, 
Los de Niebla y el Algarbe eligieron por rey á 

bdalá Aben Jucef. Sancho de Portugal, favo= 
recido por las disensiones y turbulencias de los 
Moros , los arrojó de los pueblos que aún ocupa= 
ban en el distrito de Portalegre y les quitó la 
plaza de Arronches. 

Despues de concluida la campaña de Anda- 
ucía pasó el rey Fernando á Toledo, y. desde 
allí 4 Palencia. Sucedió que á la sazon el obispo 
de aquella ciudad seguia causa de fc á algunos 
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albigenses que se hablas introducido en Espa- 
ña, y habiendo sido condenados á muerte de 
fuego , el mismo rey llevó sobre sus hombros un 
hacecillo de leña para la hoguera. Esta accion, 
en que quiso mostrar su celo religioso , ha sido 
harto alabada por los escritores españoles, y 4 la 
- verdad sin razon: así como vituperada escesiva- 
"mente por los modernos que'han escrito eu si- 
glos. y paises de mas tolerancia, y tambien sin 
razo DET Eto pl IE 

El castigo de los hereses' como criminales 
de estado.era un principio de legislacion políti- 
ca en aquellos siglos por las razones tantas veces 
espuestas em el curso de esta historia. Todo hom- 

bre que habiendo nacido en el: eristianismo “se 
ponia fuera 'de él,'se colocaba por este hecho 
fuera dela ley, y quedaba proscrito. En España 
mas que en otras partes era natural la identifi- 
cacion del principio religioso con el político: por- d 
que las naciones cristianas de ella no debián su 
existencia como estados sino á su celo por el cris- 
tianismo y al ódio contra los mahometanos. Es 
fácil, pues , de concebir el horror universal que 
escitaria la doctrina de los albigenses que pug- 
naba directamente contra Ja organizacion polí- 
tica y social de los pueblos. Fernando, partici- 
pando de este ódio, cedia al espíritu del siglo 
en que vivió; y en el cual pareció un acto su- 
blime de religion la indecencia de que el rey 
mismo se asociase á las funciones del verdugo. 
Nuestras ideas y sentimientos en el siglo XIX 
condenan aquella accion : pero si hemos de juz- 
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garla con imparcialidad, forzoso es que nos colo- 
Juemos en el siglo y en el teatro que sucedió: 
Porque en todos tiempos han sido crueles los 
Pueblos y los gobiernos con los hombres que han 
Conspirado contra su existencia política y social. 
“ernando, tan intolerante con los que aposta— 
taban de la religion y trataban de derrocarla 
Ormando prosélitos y provocando la guerra ci- 
vil en España como habian hecho en Francia, 
tenia suma benignidad con los musulmanes que 
Vencia, y les cumplia fielmente las palabras que 
es daba: y así muchas veces le tomaron por ár- 
bitro en sus diferencias los mismos reyes moros 
Sus enemigos: tan grande era la idea que tenian 
e su' rectitud. abi ¡22 
Batalla del Puche (1237). Fernando de 
astilla pasó este año á segundas nupcias con 
uana de Ponthieu, princesa de la sangre real 
de Francia. El recibimiento de la nueva esposa 
Y los cuidados del gobierno interior le impidie- 
ron hacer entrada en Andalucía, donde por otra 
Parte se hallaban los ejércitos muy menesterosos 
€ provisiones, como debia suceder en fronteras 
esoladas por guerras tan contínuas: y así una 
€ las principales solicitudes del rey era proveer 
las tropas de dinero y municiones, para lo cual 
cra necesaria su permanencia en Castilla. Don 
ancho de Portugal estuvo tambien ocupado 
“ste año y el siguiente en apaciguar las disen- 
Slones interiores que producian los ataques con= 
ta la inmunidad eclesiástica dados por los se- 
Hores seculares, 
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Don Jaime de Aragon reunia: medios y 
fuerzas para sitiar la ciudad de Y aléncia, empre: 
sa de inmensos preparativos en aquella época» 
que requeria un ejército bumeroso y gastos 4 
que no. alcanzaban las rentas ordinarias de su 
fisco, El rey moro Zaen, para librarse: del pa- 
drastro que se habia leyantado contra su «capital 
en el castillo del Puche, resolvió tomarlo á toda 
costa, y salió de Valencia al frente de 40000 in” 
Lantes y 600,caballos, pa 

Don: Bernardo Guillen de Entenza y Querre- 
ro hábil y esforzado, era gobernador del castillo. 
Viendo tan. lejanos los socorros, y que el Puche 
no podria resistir largo tiempo el asedio por la 
falta de víveres, tomó una resolucion de las mas 
atrevidas que refieren los anales de la milicia; y 
fue salir al opósito. de aquella muchedumbre 
con sola su guarnicion, que constaba de 2000 
infantes y 200 caballos, Fundábase su esperanza 
enla superioridad de los aragoneses y catalanes 
enel valor y manejo de las armas, señaladamen- 
te contra una multitud indisciplinada, cuya. 
profesion habitual era el cultivo de la Huerta. 

demas el espíritu religioso centuplicaba las 
uerzas. de los cristianos, que invocando á San 
Jorge, Patron de Aragon, y ála Vírgen María 
$e creían Inveucibles, 

rabóse la batalla: dos yeces fueron los eris- 
tianos rechazados: dos veces volvieron á la carga; 
Entenza peleó aquel dia como el menor de sus 
soldados. Don Guillen de Aguilon, uno de sus ca- 
pitánes, arremetió al centro de loz enemigos. Los 


3533) 

Moros que estaban en- la retaguardia, puestos 
€n ella quizá por ser los menos valientes, fueron 
05 primeros que huyeron, aun sin haber en= 
trado en batalla, y esta cireunstancia dió orígen 
la voz de que San Jorge, peleando á favor de 
Sus aragoneses, los habia ahuyentado. Los cris> 
tianos siguieron el alcance hasta el rio Seco, que 
Cstá entre Hoyos y la ciudad de Valencia. Mu- 
vieron de los mahometanos 10000, y. de los ara— 
Soneses, si-se ha de dar crédito á sus historiado- 
res, solos tres. | 

El rey don Jaime acudia ya en socorro del 
castillo cuando recibió la noticia de esta grande 


“Y portentosa victoria: y así reforzando la guar— 


Micion y abasteciendo la fortaleza de víveres, se 
Volvió 4. Tortosa, no sin correr grandes riesgos 
Por las celádas de moros que habia en el camino: 
pero á: pesar de verlas en número superior á la 
Pequeña aunque valerosa comitiva que llevaba, 
Munca quiso volverse atrás, y á los caballeros que 
se lo aconsejaban:,, respondia: Yo no. sé huir: 
aga Dios de mi lo que fuere su voluntad. El 
Valiente don Bamarda de Entenza falleció poco 
despues, y el rey eucargó el mando del castillo 
del Puche á don Berenguer de Entenza. 
Conquista de la ciudad de Valencia: sitio de 
lartos por los moros (1239). La posicion de los 
defensores del Puche era siempre crítica , y con- 
tínuos sus afanes y peligros , colocados en me- 
dio de un pais enemigo y con los socorros tan 
cjanos. Sabedor el rey del disgusto, que $e au 
Mentaba cada dia entre aquellos valientes caba- 
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lleros , vino al sino ho juró que no pasa” | 
ria de Teruel hasta haber rendido á Valencia» 
ni los abandonaria en ningun trance. Cu mplió 
su palabra, y activando los preparativos del sit10, 
y reuniendo cuanta gente pudo de sus estados Y 
de Francia, donde se habia predicado una cru” 
zada para esta guerra, se movió con su ejércitO 
hácia el Guadalaviar, ds 

> Favoreció mucho la empresa que los habitan” 
tes mas ricos de'muchos pueblos de moros pre” 
viendo el éxito de la campaña, se conviniero!. 
secretamente con él en ayudarle á ocupar las 
villas donde moraban 'si “les prometia conse!” 
varles sus propiedades y el ejercicio de su culto: 
El rey lo concedió, y envió gente que con € 
auxilio de aquellos moros:se apoderaron de Al- 
menara,'Nules, Uxo, Castro, Alfandec, Betera 
y Bulla: lo que facilitó en gran manera la mar” 
cha del ejército. 

Puesto sobre Valencia, pasó don Jaime el 
Guadalaviar, se apoderó de Rusafa, estableció 
en esta villa su real, cercó la plaza , y empezó 1 
batirla por aquella parte mas lejana de la$ 

uertas. Los moros fueron rechazados en todaS 
as salidas que hicieron, Su rey Zaen no espera” 
ba nada de los moros de Andalucía , harto ocu” 
pados con los castellanos: pero el rey de Túne? 
le habia ofrecido enviar en su socorro una fuertl 
armada con provisiones y tropas de desembarco» 

Presentóse en efecto la armada tunecin? 
en las playas de Valencia: pero solo á mostrar la 
impotencia de socorrer la plaza. Viendo los 128” 
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les cristianos tan bien fortificados que erasimpo- 
sible acometerlos sin peligro seguro de perderse, 
el almiranté moro resolvió llamar la atencion de 
os cristianos hacia otros puntos, de la costa. 
Pero todos estaban muy prevenidos. Solo junto 
á Peñíscola se determinó á desembarcar alguna 
Sente, que se volvió al marapenas salieron con- : 
tra ella don Fernando Perez de' Piña y don Fer- 
dando Ahones que guardaban aquella parte de 
la playa. En esto salió de la ria de Tortosa la ar= 
Mada del rey en número de 20 velas para con= 
ucir víveres á los cuarteles del sitio. Los tune- 
Cinos, apenas lo supieron, se hicieron al mar te=' 
Miendo el combate, y se volvieron á Tunez sin 
aber hecho efecto alguno. ¿dde | 
Zaen, desauciado de toda esperanza de con= 
Servar su capital, hubo de rendifla á las condi= 
ciones siguientes: el rey moro y cuantos quisie= 
sen irse con él evacuarian la ciudad en el tér— 
Mino de 20 dias llevándose los bienes que pudie- 
les Los que se quedasen , se compondrian con 
0s señores á quienes tocasen en repartimiento 
sus heredades. Zaen entregaria todos los casti- 
os y fortalezas que habia desde el Guadalaviar 
al Júcar. Se harian treguas. por ocho años, en 
os cuales se abstendrian .los aragoneses de 
Cometer hostilidades contra Cullera ú contra 
enia. A 
1 Así volvió al poder de los cristianos la nobi- 
ísima ciudad de Valencia, ganada por.-el es- 
uerzo del Cid dos siglos antes: pero que entón= 
Ces era mas dificil de conservar por estar muy 
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avanzada con respecto á las fronteras cristianas 
Su pérdida y la de Córdoba parecieron á los 
mahiometanos de España el último delos infor- 
tunios : pero aún les amenazaban otros mayores: 

Entretanto una muger heróica se coronada 
de gloria en Andalucía. Alvar Peréz de Castro; 
adelantado de la frontera, hizo entrada, rindió 
_Jos castillos de Lucobin y «de Susana , sitos el 
territorio de Jaen, y los desmanteló: pero tenien” 
dornecesidad su ejército de nuevos socorros ¿pe 

só á Castilla á solicitarlos del rey don Fernando, 
dejando en Martos á sa 'muger con 5o caballe” 
ros de Su mesnada, y confiando á su sobrino do% 
Tello-el mando interino“de las tropas. + de 
Supo Alhamar, rey de Granada ¿la ausenció 
del conde don Alvaro; y deseando vengarse de 
las correrías que el castellano hacia frecuente” 
mente en el territorio del Genil, juntó con se” 
ercto y diligencia toda la milicia de su reino, Y 
poviéndose en marcha con rapidez, se: presentó 
delante de Martos, plaza que era la llave de 
aquella frontera, pero indefensa á la sazon, por” 
que don Tello habia salido á recorrer la línea, 
con los 50: caballeros ya mencionados. | 
La condesa no se atemorizó con un peligro 
tan mminente. Para evitar el ataque inmediató 
e- los enemigos, que hubiera sido irresistible, 
mandó á sus damas y criados, que suelto el ca7 
bello, como entóncos lé traian Jos hombres, $ 
asomasen varias veces y en grandes corrillos por 
las almenas; lo que hizo creen 4: los moros qu” 
habia gente que lo defendiese, y los obligó + 
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Preparar el. asalto en toda forma. ¿Al mismo 


tiempo envió un espía 4 don: Tello avisándole 


| el peligro que corria la plaza. 


2A 


“Don Tello acudió con los suyos: pero los 


Moros cerraban el tránsito al castillo: Dou Diego 


erez de Vargas Machuca', Ca ballero muy estor- 


lado fue de dictamen de “abrirse pasó ó:motir. 


esulviéronse todos á ello, y formando'ub escua- 
ton muy apiñado,: dieron sobre los' moros, y 
destruyendo cuánto se les oponia, pasaron al 
castillo: Alhamar , vista una resolucion' tan te= 
Weraria, perdió la"esperanza' de lograr. su 'em= 
Presa iy se retiro DaSDeSS US AUD, 110 pa 
Este año se terminarou en Portugal las dis 
Putas sobre las inmuvidades : porque el rey don 
Sancho eedió, como era necesario “en aquellos 
Siolos; 4 las exigencias de Koma. Pero los señores 
Y caballeros quedaron disgustados, y tomando 
Por pretesto el favor que tenia con el rey su mi- 
Wistro Martin Gil de Soberasa , empezaron ú for- 
Mar coligaciones contra don Sancho. 
Don Teobaldo, rey de Navarra, despues de 
haber recibido de los reyes de Castilla y Aragon 
aseguridad de qué su Feito no: seria atúcado 
urante su ausencia', Pasó “4 Erancid4 potierse 
al feente de un cuerpo de cruzados para la con- 
Quista de Tierra santa. En ella hizo'acciones tan 
eróicas como inútiles, y visitados los"saixtós lu- 
Sares, volvió 4 Navarra envro4o 3 sit que du- 
"ante su espedicion á Palestina hubiese veurrido 
0 éste remo, que gozaba entónces” de profnda 
Paz; la:imenor novedad digna de referivsc.: * 


3, 
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Combate de Chia: 00 de Ayamonr- 
te (1239). La tregua entre los aragoneses ) 
Zaen, rey de Valencia, no se guardó. Habiendo 
pasado don Jaime de Aragon á.Mompeller col 
el objeto de sosegar los habitantes de. aquella 
ciudad y territorio que ardian en bandos,.dol 
Guillen de Aguilon, con parte de la: gente que 
habia quedado de guarnicion en Valencia, hiz 
entrada en tierra de moros, ocupó varios pue” 
blos y castillos, y puso sitio al de Chio. Lo* 
moros que Je. guarnecian, que eran muchos J 
valientes, salieron á pelear contra los cristianos» 
y fueron dos veces rechazados y vencidos col 
gran mortandad, ] | 

Cuando don Jaime volvió á Valencia, sose- 
gadas las cosas de sus estados de Francia, apr 
rentó querer dar satisfaccion á los moros, Y 
aún mandó que se restituyesen los cautivos he” 
chos por la infracción de la tregua; pero poco 
despues entró él mismo en el val de Bairen, * 
intimó á los alcaides moros de aquel. territori 
que le entregasen. sus castillos. Zaen tuvo un? 
entrevista con el rey de Aragon por ver si po” 
dia entablar nuevas negociaciones de paz ó de 
tregua; mas nada consiguió... 0. y 

En la guerra de Andalucía se adelantó muy 
poco este año. por lá. muerte del adelantado 
Alvar Perez de Castro y de don Lope de Haro 
gobernador de Baeza:. lo que. obligó al rey do” 
Fernando á. presentarse en la frontera, donde 
permaneció tres, meses para dejarla bien ro” 
vista y fortificada. No hubo ninguna espedicio” 
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que de contar sea sino la restauracion de Cazorla, 
que habia vuelto 4 poder de los moros. Desde 


ella hacian graves daños en las tierras de Que- 


“Sada y demas poblaciones de la frontera cristia— 


na. El arzobispo de Toledo alistó á su costa un 
cuerpo de buenas tropas, y auxiliado por las que 
e dió el rey puso sitio á Cazorla, y la rindió. 

Don Diego de Haro, hijo'de don Lope, p= 
dió al rey que le concediese las tenencias y ho- 
Mores de su padre, lo que le fue negado. Des— 


Contento por esta causa, pasó á la Rioja, don= " 


€ tenia gran parte de sus estados, alistó gente, 


Y empezó á hacer daño en las tierras de los va- 


sallos de la corona: Don Fernando pasó á aque= 
a provincia con tropas, rindió á Brione y Otros. 
Ugares, y desmanteló sus fortalezas sin oposi— 
ción alguna; porque el de Haro, no atrevién— 
0se á esperarle, se habia refugiado en las mon- 
tañas de Guipúzcoa: o 
bi El rey se volvió 4 Burgos, dejando el go— 
terño de las tropas á su hijo mayor el infante 
on Alonso; el cual persuadió á don Diego que 
POrsu' mediación volviese al servicio de su pa— 
ve: Hiízolo asi, pero arrepentido despues, sin: 
ue se:sepa el motivo , abandonó la córte, que 
Sstaba “entonces en Oviedo, y huyó á las. pro- 
Vincias vascongadas. Siguióle el príncipe don. 
lonso,, y le cercó en Balmaseda tan 'estrecha— 
a que le obligó á venir á implorar la' 
emencia del rey. Don Fernando le perdonó, 


2 restituyó sus honores; y añadió á elos la te- 
£ncia de Alcaraz. 


TOMO XXVII, 9 E 


a 
Don Sancho de Portugal habia dado á la 
órden de Santiago las plazas de Mértola y de 


Alfajar de Pena para que en ellas se hiciese 


frontera contra los moros. El célebre don Pe- 


ll 


layo Correa, despues de: haberlas fortificado 


muy bien , acometió á Cacela y á Ayamonte, y 


las rindió con tropas auxiliares de mar y tier= 


ra que le envió don Sancho. Con la conquista 


de esta última plaza quedó libre de moros todo 
el curso del Guadiana desde su origen hasta su 


4 


desembocadura. 


SALES 


Conquista de Ecija, Zafra y Villena (1940). 
El rey de Castilla pasó á Andalucía con ejér= 


cito numeroso. Los pueblos cercanos á Córdo-. 


ba, incapaces de resistir á fuerzas tan conside= 


rables, se reconocieron por. vasallos suyos; y 
los castellanos ocuparon, en virtud de este con- 
venio, casi todas las plazas de lo que hoy se 
llama reino de Córdoba, la ciudad de Ecija, 
importante por su cercanía á la confluencia del 
Genil y del Guadalquivir, y las villas de Estepa, 
Almodovar y Sietefilla, 

Asegurado en estas conquistas entró-en cam- 
paña contra los moros de Sierra Morena para 
darse la mano con sus dominios de Estrema- 
dura, y rindió á Santaella, Moratilla,.Horna- 
chuelos, Mirabel, Fuente Remiel, Zafra, Agui- 
lar, Baena y Cazalla; mientras otro cuerpo pe- 
netraba en la tierra llana del reino de Sevilla 
y conquistaba á Porcuna, Marchena, Moron, Y 
otros lugares. A Moron lo rindió un capitan 
llamado Melendo Rodriguez Gallinato , .ocu- 
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pando, una torre iS habia en las. viñas: del 
pueblos desde la cual hizo tarito daño 4. los ha= 
itantes que los:obligó á entregarse. 13 
En el reino de Valencia los “caballeros del. 
- ¿órden de san Juan se apoderaron de Cullera; y 
el rey don Jaime ocupó los castillos de Bairen, 
Villalonga, Borro , Villola y Palma; que Zaen, 
retirado.en Denia ,no pudo socorrer; El infante 
don Fernando, tio del. rey, con la. gente de Ca- 
latrava y las. mesnadas, de otros, señores puso 
cerco 4 Villena; pero. los moros de la plaza hi- 
_cieron-una vigorosa salida, obligaron. 4 los cris- 
tianos á levantar el sitio con grave pérdida, y 
pusieron fuego:á las máquinas, El, comendador 
de Alcañiz , sabiendo esta derrota, juntó. tropas 
y acometió de nuevo á Villena. Púsola' en tanto 
estrecho que: la obligó á.rendirse. No fueron 
tan afortunados don «Pedro de; Alcalá, y otros 
caballeros que ¿hicieron ; entrada entierra de 
Játiva: la guarmicion de esta: plaza salió contra 
¿llos los derrotó: matándoles alguna: gente ,; y 
haciendo prisioneros á,don Pedro yá: otros cin= 

Co capitanes de cuenta... 000 a 
Conquista de. Llerena; batalla de Pader- 
na (1241). El rey don Jaime se puso sobre Já- 
tiva con 'el pretesto de recobrar los: caballeros 
- CAutivos, amenazando, tomar satisfaccion: de to7 
“dos los agravios que se les hubiesen hecho, En 
vano el alcaide reclamó la fé. de-Jos tratados é 
izo ver la injusticia con: que la: laza habia sido 
acometida: por don. Pedro de Alcalá ¿quebran— 
tando las treguas juradas, El rey estaba resuel- 


A : P A sy S a a : 
104 'posponet: la palabra'y sis juramientós'á: 
lkvprobabilidad ode 'ensanchiar “su dominación: 
El alcaide no pudo salvará: Játiva sino “entre=" 
sando*á Castellon ¿y reconocióndosé por! feu— 
datario! y teniente del rey de“Aragon en el mañ= 
do de aquella fortaleza. 000 oo ros o 
«>El rey de Castilla pasó 4 Córdoba á poner ór- 
deny fortificar sus nuevas tenquistas 'antes de' 
emprender otras nuevas; pero don-Sancho, obis= 
o de Coriw, con las tropas de la órden de Ca= 
atrava y las de una "cruzada? que predicó: com 
permiso de Róñia, pasó el Guadiana, y arrojó 4 
los moros de la: parte de Estrémadura compren 
dida entrevesteirio y la Sierra Morena, “apodez 
rándose:de' Llerena; Zalameay demas pueblos 
de aquella: comarca: : * 5 Oxarmial, GUSIoDA y 
norBo Pórtugalose ¡concedió tambiér eruzáda 
contra ¡Jos! mahometános': 'el "rey dotí' Sancho 
cónfió el mando'de las tropas á don Pelayo Cor- 
róa, quese apoderórde: Estombar y: de Albor; 
y, puso sinó“ Paderna. Los alesides moros dé 
Faro, Tavira! y Loulé juntar sus faérzas y 
marcharon en socorro de-lá plaza cercada Don 
Pelayo Corea" les $al ió“al erícuentro; yde bra= 
vó una batalla sangrienta eh que lós máhióme= 
tanos fueroro vericidos:y “ahuyentados delo cam= 
po; pero habiéndaleslopadorun refuerzo evo 
siderable» cobrará ánimo, y'ise- dispusieron “4 
pelear"con eblenémigo/al dia siguiente. 1> 000 
ob: Enefbero;dapbnas amaneció:se: volvió: 4 la 
batalla» con *redóblado ardor: El combáte duró 
todo el dia, hasta que ¡lasnoche: y: el: cahsanció 


alrincheraron lo mejo 
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3 Batallas de Tavira..y de Si 


A e Birtb 4 ; , 
lves;, Y. conquis 

arbe fue tan, mal observada, como la de Vas 
Tencia; ¡pero en esta ocasion, no fueron, los: cris— 


¡a E 


zando, en, las Andas, parage-oorcano ¿4 ¿Lavita, 
No éran: mas. que siete, con algunos Criadoss y 
los moros, creyendo, oportuna, aquella ocasion 
de vengarse, agayillados. en gran número 5. c10s 
acometieron: Los caballeros, hallándose; en, tii 
ce.tau, peligroso,,enviaron, un, criado á don Les 
layo Correa: dándole . noticia ¿del «suceso. y:-Yiss£ 
, mejor que ser,pudo,, Un mexz 

cader portugués llamado Simon, ¡Rod 1guez ,, Que 

al favor de la tregua comerciaba corilos moros, 

y que pasaba,eotonces,do Faro 4 Tavira, vieny 

do el combate desigual, se unió, á los guerreros 

de su patria, abandonando, todas ,las, ¡riquezas 

«ue Mevaba O 
u.., Don Pelayo. marchó inmodintamente. en so 


corro, de, los «suyos¿. y, por,Megar mas pronto 


asalió la ciudad: de Tavira, aLrayesó, por mccuo 
de:ella, abandonándola aunque, era (una, plaza 
importante, y-Hegó al lugar, del combate., don” 
de*halló á los caballeros y al mercader ¡tan mal 


PA A 
heridos, que ya no erá tiempo de socorrerlos, 
sino de vengarlos, Don Pelayo y los suyos-aco-. 
metieron con increible furia ¡ é hicieron gran 
destrozo en-los' moros. Estos ibán á refugiarse 
en Tavira; pero el alcaide de esta plaza temió 
que detras de éllos entrasen los cristianos, y les 
cerró las puértas, de-módo que muy pocos es 
caparon ñ las' lanzas portuguesas. ' bra 

Habiéndose abierto un postigo de la plaza 
para dar entrada:á algunos moros que implo- 
raban asilo“contra la ira de los portugueses, ar= 
remetió por'él' don Pelayo con tanto ímpetu 
que consiguió entrar con: los suyos en la plaza 
y hacerse dueño de ella. Conseguido este triun- 
fo, marchó á Paderna, que era siempre el prin= 
cipal “blanco: de sus deseos; pero sabiendo que 
Aben Afan, valí de Silves, marchaba sobre Es- 
_tombar á “sorprender un destacamento de ca 
balleros de-Santiago que alli' habia, revolvió 
sobre Silves con suma présteza , y se apoderó de 
las puertas de la: ciudad.” AO 
El valí se Volvió del camino 4 defenderla; 
y al pie de sus muros se travó un sangriénto 
combate, en que los moros llevaron lo: peor. 
Los de la: plaza salieron á socorrerlos, y se em- 
braveció mas la pelea. Pero habiendo quedado 
las puertas'de la:ciudad «abiértas, entraron pe- 
leando unos “y: otros en * ella y continuando 'en 
sus plazas y “calles la batalla que habia comen 
zado en el Campo. Al fin la victoria y la plaza 


quedardn' por 10s portugueses. Aben Afan huyó, 


y 'al vadear el rio pereció ahogado. y 


| (167) 

Aseguradas estas: dos importantes conquis— 
tas, volvió don Pelayo Correa al sitio de Pa- 
derna, que se le entregó á los pocos dias. La 
fama de sus hazañas volaba ya por toda la cris- 
tiandad : y habiendo muerto el maestre de San 
tiago don Rodrigo Iñiguez, los caballeros de 
esta órden eligieron en su lugar á don Pelayo. 
Con este motivo pasó al servicio de Castilla, en 
cuyo reino debia tener su residencia el maestre, 
y donde le esperaban nuevós riesgos y nuevos 
laureles. ES 

Don Jaime de Aragon empleó esta campa- 
ña en apoderarse de algunos pueblos ocupados 
todavía por los moros en las montañas que se- 
paran á Aragon del reino de Valencia. Aque— 
los mahometanos, sin esperanza de socorro, por 
estar tan lejanos de los dominios que'aun que- 
daban á Zaen, se entregaron bajo condicion de 
que se les conservasen sus haciendas 'y se los 
permitiese vivir en su religion. Los pueblos 
principales que entonces se rindieron al rey 
fueron Astana, Eslida, Beo, Ahin, Pelmes y 
Cuera. 

Adquisicion de Murcia: sitio de Játiva(19.43). 
Entretanto don Rodrigo Lizana , gobernador de 


Valencia, hizo entrada en el territorio de Já- 


tiva, aunque su alcaide la tenia por el rey de 
Aragon y era vasallo y feudatario suyo. Lla— 
mábase Mahomat, y era hombre de gran pru- 
dencia y valor. Salió al encuentro á Jos de Li- 
zana , los derrotó y les quitó la presa que Íle- 
vaban. 


¿(168>) 

El rey don Jaime se valió de este pretesto 
para sitiar la: fortaleza de Játiva, que deseaba | 
tener por suya Justa ó injustamente. El alcar 
de, que tenia la razon de su parte, hubo de 
recurrir Á las armas para defender su propies 
dad; y la defendió tan bien que el sitio duró 
todo el año y parte del siguiente, y sin la per 


-«severancia de don Jaime no se hubiera rendido 
lau plaza. .: : 


El rey de Aragon, habiendo dejado 4Ósus 
lugartenientes el cuidado del cerco de Játiva, 
pasó á Daroca, donde celebró córtes de los ara- 
goneses..En ellas trató de dividir sus reimos 
dando 4 su hijo primogénito, habido en doña 
Leonor de Castilla, su primera muger, el rci- 
no de Aragon; y á don Pedro, su segundo hijo 
y de doña Violante de Ungría, su esposa ac=- 
tual, el principado de Cataluña, estableciendo 
por límite entre ambos estados el curso del Se- 
gre. Esta resolucion impolítica, y originada de 
doña Violante, que queria ver reinar á sú hijo, 
dividió el reino en bandos. Los que amaban la 
patria y la justicia, estuvieron por don Alonso: 
los mas asistentes á la córte, donde dominaba 
la reia, por don Pedro. Los catalanes se que- 
jaban de que se separase de su principado el 
pais comprendido entre el Segre y el Cinca. 
Estas tempestades, que el mismo don Jaime 
concitó, perturbaron gran parte de su reinado 
feliz y glorioso hasta entonces, si hay gloria y 
felicidad sin justicia. 


Entretanto el rey de Castilla hacia una ad- 


' 


dE (169). | 
| usicion de las mas importantes. Aben Alha= 
Mar, rey de Granada, deseando poner término 
a los progresos de los castellanos en. Andalucía, 
Cxortó por sus embajadores á Aben Hudiel, rey 
de Murcia, para que se uniese con él contra 
0S Cristianos. Aben Hudiel le respondió: mas 
cil es á Fernando conquistar Mi reino que 
á U socorrerme.” Irritado el granadino con es- 
la respuesta, movió sus armas contra el de Mur- 
cla, que recurrió al arbitrio propio de los pue- 
blos débiles, y se puso bajo la protección y va= 
Sallage de Castilla. | ANA 
Don Fernando estaba á la sazon enfermo, 
Y envió con tropas al príncipe don Alonso , 
acompañado del nuevo maestre de Santiago, 4 
tomar posesion de las fortalezas del reino: de | 
Lurcia.* La capital se le entregó; pero los al- 
caides de Mula, Cartagena y Lorca no quisie- 
ton rendirse: A Aben Hudiel y á los principa- 
es moros del. pais se les asignaron rentas con 
que viviesen. Así acabó la monarquía murciana, 
tan edlebre con el nombre de Tadmir en los ana— 
es musulmanes. | AAN 
3 endtad de CAriagrna + Jorcas Arjona y 
in 4). Las cosas de Aragon iban em— 
Peorando. El rey juntó córtes en Barcelona, y 
Por satisfacer á los catalanes añadió á los domi 
e que debia heredar su hijo don Pedro el dis- 
to comprendido entre el Cinca y el Segre, lo 
que disgustó en gran manera á los aragoneses: 
pvdds á éste distrito pertenecian Ribagorza y 
Allars, que fueron conquistadas de los moros 


(170) 


por las armas aragonesas y estaban anejos á la 


corona de Aragon antes de la reunion de Ca- 


Los partidos estaban bastante irritados para | 
que pudiera temerse una guerra civil. Sin em-. 


bargo no la hubo: los prelados y señores mas 
prudentes representaron á los mas ardidos que 
estando pendiente todavía el sitio de Játiva se- 
ria dar la victoria á los mahometanos si conti- 
nuaban desunidos , mucho mas cuando existial 
desavenencias con Castilla originadas de los l- 
mites de las conquistas de ambos reinos. | 
El infante don Alonso de Castilla, quese ha- 
laba entónces en Murcia con un ejército part 
rendir las plazas de Mula, Cartagena y Lorct 
(como lo consiguió en esta campaña) , favorecit 
el partido del príncipe don Alonso de “Aragon, 
primo hermano de su padre el rey de Castilla: 


Allegábase á esto que Mahomat , alcaide de Já- 


tiva, no menos político que valiente, le habia 
prometido sometérsele si le auxiliaba con su$ 


armas. Alonso de Castilla no queria indisponerse | 


con don Jaime: sin embargo, movido de estos 
dos impulsos, tuvo medios para que se le entre- 


gasen los moros de Enguerra; lo. que le pro- 


porcionaba poner el pie en el reino de Valen- 
cia. Don Jaime, en represalias , se apoderó de 
Bugarra y Caudete que pertenecian á la con- 
quista de Castilla. Játiva, viendo que tardaba 
el socorro de los castellanos, no pudiendo sos- 


tenerse por Mas tiempo, se entregó á mediados. 


de junio. 


| (971) 

Fernando TI, apenas supo el estado de las 
Cosas y que era de temer un rompimiento €n— 
te ambas coronas, tan contrario á su política, 
divigida siempre 4 la conquista de Andalucía, ' 
como 4 los afectos de su Corazon , envió órde— 
des terminantes á su hijo con instruccion para 
transigir amigablemente. aquella desavenencia. 

on Alonso tuvo una entrevista con el rey de 

ragon; y se convinieron en que los castella= 
Se entregasen á Enguerra, Muren y otros pue- 
los que ocupaban en Valencia; y los aragone- 
ses á Villena, Sax, Bugarra y Caudete ; seña— 
lándose por límites de ambas conquistas los que 
hoy dividen á los reinos de Murcia y Valencia» 
Poco despues los mahometanos de: Biar fin— 
Po querer entregarse al rey don Jaime si 
es enviaba gente: ardid repetido de los moros 
cuando querian hacer mal á sus enemigos. En 
Pipo un cuerpo aragones que marchó á apo- 
E de la fortaleza fue muy maltratado. El 
ey, enojado:con aquella alevosía, juntó su ejér- 
tilo, aunque era ya entrado el invierno, y puso 
Cerco á Biar, que se defendió con valor hasta el 
año siguiente. 

La campaña de Andalucía, que dirigió el 
rey de Castilla en persona, fue tan gloriosa co= 
mo dificil. Aben Alhamar, rey de Granada, la 
Hard > a 4 Martos. Algunos caba— 
em e Calatrava que la defendian , le salie= 

n al encuentro; pero fueron derrotados, y 
Mare el gefe y algunos de éllos; se encerra- 
os demas en la plaza para defenderla. 


! (172) 308 
1 El. tey Fc ernando, apenas. supo este reves | 
pasó. la Sierra: Morena. con; harto. peligro; por 
que no: llevaba consigo mas . que. 200 caballer 
ros ; y andaban por las cercanías numerosas par 
tidas de 'mahometanos,. Reunióse, en AndujW 
con las: tropas que-le. traian su hermano don 
Alonso de Moliná y don: Nuño Gonzalez de La- 
ra. Púsose al. frente de: ellas, dió:la tala 4 105 
territorios de Arjona y de Jaen; y encargó Y 
de Lara que pusiese sitio á la primera de aques 
Has dos plazas, entonces muy fuerte é impor? 
tante. Comenzadas las operaciones del ¡cerco Y 
viendo la resistencia de los moros, llegó el ref 
con su ejército á los cuarteles de Lara; y 10 
defensores de Arjona,.. conociendo que era inú- 
til la resistencia contra fuerzas. tan superiores, y 
rindieron la plaza haciendo una capitulación 
honrosa. | asiaticas 
Conquistada Arjona, se. apoderó el rey sur 
cesivamente de Castiella , Pegalajar, .Montijar» 
Cartejar y otros lugares de- la comarca... Tom0 
cuarteles de verano en Córdoba; y. por el oto- 
ñio.se.le reunieron los concejos de Ubeda, Baez 
za y Quesada, ya bastante poblados de cristiaz 
nos: para. enviar sus. mesnadas y pendones 4 
ejército. in 
- Marthó el rey con todas sus fuerzas 4 Grar 
nada, y. puso. cerco á esta ciudad. Los moroS 
de ella fueron rechazados en una salida que 
hicieron. Ni fueron mas felices las tropas que 
enyió ¡Aben Alhamar contra Martos para obli” 
gar á los castellanos 4 es acuar el territorio de 


í 


: (HEY. 
Grañada.:Acpuellas tropas fueron derrotadas por 
Jos caballeros de Calatrava; que mas cautos esta: 
Vez. se reforzaron con la gente armada-de la 
-Rontera, Don Fernando, contento con * haber 
"sultado-la capital de sw. enemigo, y conotien= 
0 que'no'tenia los medios necesarios para apo=. 
erarsecde una ciudad tan: fuerte y" poblada, 
Cvantó elositio y se: retiró con «su: ejército ás 
roba «donde pasó el: invierno; siendo esta 
primera: vez que un rey de la España.cris- 
tna establecia su córte en una ciudad de Án= 
alucías El objeto de Férnando 1 era hacer dos. 
Preparativos para el sitio de Jaen, dos veces :ém- 
Prendido antes y málogrado. + 0 
” Sitio de Jaen: conquista de Denia y. Gan— 
día; revolucion de Portugal (1245). Apenas 
comenzó la primavera; hizo: el rey de Castilla, 
entrada en- las tierras ide los-mahometanos: to- 
mó porrasalto 4 Alcalá de' Bénzaide, penetró en 
la vegarde: Granada, y> la taló:: 4. placer, lo= 
grando, de sella un riquísimo botin ,» sin que 
Aben Alhamar se atreviese á salir á campaña : 
tal era la debilidad de su naciente monarquía. 
+ Entrados-los calores se=volvió el rey á Cór-, 
doba á dar descanso á su gente, y pasó 4 Gas= 
tilla; llamado por: su: madre doña Berenguela, 
que sintiendo: cercana: su, muerte deseaba verlo 
por la última: vez. Ex :efecto, aquella escelente 
reina falleció sun Año «despues. .A> entradas ¿de 
otoño volvió don Fernando á Andalucía , so pu- 
so-al frenté de su: ejército, marchó contra Jaen 
y lespuso:sitio. 3 00000000 able 


east 


a) | 

Era muy fuerte la ad y estaba  defen- 
dida por numerosa! guamicion, que sufrió gra- | 
ves pérdidas en algunas salidas que hizo: mas 
no fueron menos considerables las.«de: los cris | 
tianos en los asaltos que dieron á la plaza; por- 
que los defensores, no saliendo del recinto de 
sus murallas, escarmentados en los daños antes 
riores, peleaban détías de ellas: :con. ventaja | 
muy conocida,:y rechazaban todos los ataques 
Fernando, no pudiendo tomar á Jaen por fuer” 
za de armas, se resolvió á: rendirla por ham- 
bre, y permaneció bajo las tiendas: todo: el in- 
VIerno. Dd erratas ' 
Entretanto don Jaime de Aragon concluii 
la conquista del reino de Valencia. tomando é 
Denia, Gandía, Oliva y demas pueblos de. 12 
parte meridional abaridonados por Zaén, qué 
probablemente se:retiró al Africa con todas sus 
riquezas.” Parecia haber sonado la hora fatal 
para el-mahometismo de España. Ya no que- 
daba en ella á los moros sino una parte de An- 
dalucía y del Algarbe; y la perseverancia y ac- 
tividad de Fernando de Castilla les infundia 
justos «temores de perder muy pronto aquellos 
míseros restos de su antiguo poderío. +. ia 

Portugal daba entonces ur espectáculo úni- 
co de su espegie en España; aunque: mo: raro en 
otros pases de Europa. El:tey don: Sancho 11 se 
habia hecho odioso :á-los «eclesiásticos atacando 
sus: inmunidades, y 4+los- nobles téniendo un 
favorito que era el dispensador de todas las gra” 
cias. Ademas su carácter era poco firme; y Ya? 


t 


: (A 
tiaba de resoluciones con la misma facilidad 
que las adoptaba. El disgusto de aquellas dos 
clases poderosas habia llegado á su colmo. A 

La guerra civil «estalló en todas partes. En 
Oporto pelearon los bandos de Rodrigo San= 
chez, hijo bastardo del rey Sancho 1, y del va- 
ido Soberosa. El desórden era universal; los 
delitos frecuentes; la ceguedad y la negligen— 
cia del rey: y de la córte incurables. Don Pe- 
dro de Portugal, señor de Mallorca, solicitó la 
regencia del reino para restablecer la paz 1n= 
terior; pero al mismo tiempo pedia que se le 
deelarase sucesor á la corona, porque el rey 
No. tenia hijos: y su pretension, aunque apoyar 
da por don Jaime, Trey de Aragon, fue des- 
atendida. ! ASA 
Los tres estados del reino, que se hallaban 
ligados por el juramento de fidelidad, tomaron 
el acuerdo de enviar al concilio que celebraba 
entonces en Leon de Francia el papa Inocen— 
cio 1V al arzobispo de. Braga y al obispo de 
Coimbra , enemigos personales del rey, y á 
otros nobles descontentos, para que atendido e 
estado miserable del reino indicase 'el remedio 
de tantos males. | 

El decreto del concilio fue, como era de 
esperar, contrario al rey don Sancho, á saber: 
que conservase el título de rey, y que si tuvie= 
se hijos le sucediesen; pero que el gobierno del 
reino se diese al infante don Alonso, hermano 
de Sancho 11, que residia en Francia casado con 
Matilde, condesa de Boloña. Este príncipe par= 
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toa Lisboa y tomo -posesion del gobierno aun- | 
que con la oposicion de muchos que se con= | 


servaron fieles á su desgraciado monarca, Este”. 


aumentó su infortunio abandonando los Jeales | 


que se sacrificaban por él, y pasando á Castilla, 
con cuyas armas esperaba reconquistar su trono. 
Conquista de Jaen: el rey de Granada Jen 
datario de Castilla: principios de la guerra de 
Sevilla: sitio de Coimbra (1246). Los goberna- 
dores de: Obidos, Celorico y Coimbra: fueron 
los. que: mas descollaron en el partido que se 
conservó fiel al rey don Sancho de Portugal. El 
mfante don Alonso, nuevo gobernador del rei- 
no, puso-sitio á Obidos, y despues de mucha 
resistencia logró apoderarse de esta plaza. 
- + Pero Fernando Rodriguez Pacheco, gober- 


E Celorico, y Martin de Freitas, que 


mandaba en el castillo de Coimbra, inmortali2 


zaronis fidelidad no rindiendo las plazas que 


les. estaban confiadas“ hasta la muerte del rey» 
Pacheco resistió á las promesas y 4 las amena= . 
zas del infante, y le obligó con su: resistencia 
á levantar el sitio de Celorico. Freitas sufrió um 
largo cerco y. todos los horrores de: la:escasez 
determinado á morir antes que rendirse, 

- El sitio de Jaen continuaba, y ya tocaba d 
su término*porque el rey de Granada no pudo 
lograr iringuna de las tentativas que hizo para 
introducir víveres enda-plaza, y se padecia en 
ella horrorosa escasez. Aben Alhamar , conside- 
rando como inevitable la pérdida de aquella 
ciudad, y que despues:tendria que pelear en la 


/ 
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Misma vega de Grandin defensa de su capi- 
“tal con los castellanos victoriosos, consultó con 
los principales caudillos de su ejército lo que 
“convenía hacer. Todos fueron de opinion que 
para asegurar su reino debia hacer las paces con. 
Castilla y rendir vasallage á Fernando. 
En Virtud de este dictámen se entró en ne— 
gociacion. Aben Alhamar tuvo una entrevista 
con el rey de Castilla, en la cual se convino 
que Jaen sería entregada á los castellanos, y 
que el rey de Granada pagaria 150000 doblas 
cada año, y asistiria con tropas al de Castilla 
como vasallo suyo siempre que fuese llamado. 
Asi se agregó á la corona de Castilla la ciudad y 
el reino de Jaen y la soberanía del de Granada. 
Terminada con tanta felicidad aquella em- 
presa, resolvió Fernando TI emplear los randes 
recursos militares de que entonces podia disponer 
en la conquista de la ciudad y reino de Sevilla, 
el mas rico y poderoso de los que ya quedaban 
álos mahometanos, no solo por la feracidad del 
suelo y por la proximidad al Africa, de donde 
podia recibir socorros, sino tambien porque es 
tando mas lejano del teatro contínuo de la guer- 
Ya entre moros y cristianos se hallaba mas opu- 
lento y entero. Pero estaba casi entregado á sus 
Propias fuerzas, porque la Exa civil conti— 
uaba entré los almohades del Almagreb, y ya 
empezaban á ser poderosos los benimerines, 
tribu que habitaba la parte oriental de Mar— 
ruecos, y que habiendo comenzado por ser au= 
xiliar de uno de los partidos de- los almohades, 
TOMO XXVIL, 12 
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acabó por esterminarlos á todos, y fundar un: 
nuevó imperio y una nueva dinastía en aquella | 


parte del mundo. 


Fernando Il no ignoroba cuán cortos eran. 
los socorros que pudiese recibir Sevilla de los 


moros del Almagreb, empeñados en sus disen- 
siones sanguinarias:. y asl. creyó que el mejor 
modo de lograr su empresa era acometerla con 
celeridad antes que el celo de la religion ó. el 
odio al nombre cristiano moyiese á los caudi- 
llos de las facciones almohades á reunirse entre 
sí contra su enemigo comun, +. 


Apenas, pues, tomó MESS Jaen se en. 


caminó al reino de Sevilla con todo su egército, 


acompañándole el rey de Granada con sus tro=- 
pas como su vasallo que -era..Taló el territorio - 


de Carmona, y siguiendo las orillas del Gua- 
daira, legó á.Alcalá, la que toma su sobre= 
nombre de este rio, situada á dos leguas de la 


capital, y que tenia un castillo muy fuerte. Sus 


habitantes, atemorizados del gran poder que ve=. 


nia sobre éllos, creyeron salvar. su honor y. lo 
que debian á su creencia entregándose á «un 
Í rey de Gra- 


príncipe mahometano como era e 
nada, pero éste la puso en poder del rey de 


Castilla, que la fortificó y la hizo su plaza de 
armas. Despues envió á su hermano don Alon- 


so de Molina y al maestre de Santiago don 
Pelayo Correa á que talasen el Ajarafe, mien- 
tras su hijo don Fadrique, el: maestre de Ca- 
latrava y el rey de Granada hacian lo mismo 
en la campiña de Jerez de la frontera. Conclui- 
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-tda la campaña, el rey se retiró 4 Córdoba pa- 


ra activar los preparativos de lá siguiente, de- 
jando su egército apostado en la nueva fron— 
tera que habia hecho sobre el Guadalquivir. 
de Sevilla. A 
En Aragon hubo este año un grande escán— 
dalo. El rey don Jaime mandó cortar la lengua 
al obispo de Gerona, que habia sido su confe- 
sor. Este órden se egecutó, y se dió por pretes- 
to que el prelado habia rebelado una culpa del 
rey sabida solamente en el tribunal de la pe- 
nitencia. Pero no consta el delito del confesor 
como la barbarie del penitente. El rey fue de— 
nunciado por los obispos de Cataluña como es—- 
comulgado público: y el papa envió un legado 
y un penitenciario á Aragon. Estos convocaron. 
á Lérida los prelados y señores del reino. Don 
Jaime se presentó en- éste congreso, como reo 
arrepentido, y recibió la absolucion despues de 
impuesta la competente penitencia. 000 
» Sitio de Sevilla (1247). Este año comenzó 
Fernando IL el célebre cerco de Sevilla.. Des— 
pues de preparar -uná- armada en las. marinas 
de Santander. y de Vizcaya. para que penetran- 
do por Sanlucar de Barrameda en el Guadal- 
quivir. concurriese. al asedio de Sevilla, convocó 


- ¿Córdoba todas sús tropas: y las de: su. vasallo 


el rey de Granada. Juntóse egército numeroso, 
y reunido con el que habia en la frontera de 
Sevilla comenzó la campaña dando tala al ter- 
ritorio de Carmona, 

Los habitantes de esta ciudad, por no su- 
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frir los males de un sitio ni los destrozos de su 
campiña, pidieron al rey término de seis me- 
ses, el cual pasado «se entregarian si no eran. 
socorridos, ofreciendo entretanto pagar los tri- 
butos que les impusiesen. El rey admitió la 
oferta, y pasando adelante ocupó á Constanti-' 
na, Reina, Lora y-Alcoléa. Las dos primeras 
plazas se rindieron apenas divisaron las banderas 
cristianas; pero las dos últimas se defendieron 
con ostinacion y fueron entradas por asalto, que- 
dando muertos ó cautivos todos los defensores. 

Con el apoyo de estos pueblos pasaron los 
castellanos el Guadalquivir, y acometieron á 
Cantillana, que se defendió con valor, pero á 
costa de alguna sangre fue tomada por asalto, 
saqueada y demolida. Guillena, . escarmentada 
con este egemplar, se rindió: Gerena hizo lo mis- 
mo aunque aparentó mas resistencia. 

Desde este pueblo se dirigió el rey contra 
Alcalá del Rio, donde se hallaba Arantas, valí 
de Sevilla, el cual temiendo ser sitiado en una: 
plaza pequeña y de corta defensa, se retiró con 
su gente á la capital. Alcalá se rindió 4 los cris- 
tianos apenas se presentaron á sus puertas. Á 
este tiempo llegó á la embocadura del Guadal- 
qe la armada de Santander á las órdenes de 

on Ramon Bonifaz: pero le impedia la entra— 
da de Sanlúcar una escuadra marroquí, único 
¡auxilio que los almohades de Marruecos pudie— 
ron enviar en socorro de la Andalucía. Los mo- 
ros de las playas concurrieron en gran número 
á Sanlúcar para impedir á las naves cristianas la 
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entrada del rio: y aunque el rey envió contra 
éllos 4 don Rodrigo Frolaz y á don Fernando 
Yañez con alguna gente, reconociendo estos Ca- 
pitanes la fuerza superior de los contrarios se 
volvieron á los reales. ] 

Bonifaz, considerando que no podia hacerse 
dueño del vio mientras fuese observado por la 
armada africana, la acometió, aunque inferior 
en número, con tanto denuedo que todos los bu— 
ques enemigos fueron echados á pique ó hechos 
prisioneros. “Este brillante triunfo naval, que 
fue el primero de que se hace mencion en los 
anales marítimos de Castilla, dejaba libre la 
entrada del Guadalquivir á la armada cristiana: 
payo la inumerable multitud de moros que se 
rabia reunido en Sanlucar la impedia pasar ade= 
lante, A 

Para obviar este inconveniente, marchó el 
rey don Fernando con todo su egército á la ma- 
ria, y llegó hasta el mismo muelle de Sanlu- 
car. La morisma que se habia congregado alli 
se dispersó sin atreverse á pelear: de modo que 
la escuadra subió libremente por el rio, acom- 
pañándola el egército por la orilla, hasta dar 
vista á la capital. do da 

Cortadas ya las comunicaciones por el Gua- 
dalquivir y por la parte oriental, se comenzó 
el sitio de Sevilla en 20 de agosto. Los moros 
de la ciudad: solo recibian víveres y socorros 
por el puente de barcas, que unia la plaza con 
el arrabal de Triana y con el Ajarafe, del terri- 
torio de Nicbla y el Algarbe. El número de los 
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defensores era muy grande, no solo por la es- 
tension de tan populosa ciudad, sino porque á 
ella como á asilo mas seguro se habian refugia 
do muchos moros de los demas pueblos de An= 
dalucía conquistados por los cristianos en las 
campañas anteriores; Los 'sitiados hicieron mu- 
chas salidas, pero” siempre fueron rechazados 
con pérdida. Habia frecuentes escaramuzas, en 
que ocurrian hechos de armas muy notables, 
pero que poco ó nada contribuian á acelerar el 
desenlace del drama. Los cuarteles principales 
de los castellanos estaban en los campos de Ta- 
blada entre el Guadalquivir y el Guadaira: aquel 
estenso llano fue testigo de grandes hazañas in— 
dividuales, señaladamente entre los caballeros, 
asi.moros como cristianos, que segun la cos- 
tumbre del siglo” hacian con frecuencia alardé 
de su destreza y atrevimiento, 

El principe don. Alonso de Castilla que re 
sidia en Toledo, y que era afecto al rey don 
Sancho de Portugal, se puso al frente de un 
cuerpo de tropas castellanas, y llevando consigo 
al infeliz monarca desposeido entró en Portu= 

al, llegó hasta Leiria, batió 4 los que salieron 
de esta ciudad para resistirle, y se apoderó de 
un arrabal de ella. Esta espedicion dió nuevo 
brio 4 los que se conservaban fieles á don San— 
cho, y aumentó su número: pero sus esperan 
zas quedaron frustradas. Dos religiosos, envia= 
dos por don Alonso, gobernador de Portugal, se 
presentaron en el campo de los castellanos y 
manifestaron al príncipe de Castilla la bula del 
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Papa, en que declaraba escomulgados á todos 
los que hiciesen armas contra lo dispuesto en el 
concilio de Leon. Forzoso le fue volverse con 
sus: tropas á Toledo, llevando consigo al rey 
don Sancho, que falleció en esta ciudad al año 
siguiente. l S 

La paz de Navarra se perturbó algun tanto, 
porque don Teobaldo, deseando tener en su po- 
der el castillo de san Esteban de Movjardin, lo 
quitó al obispo de Pamplona, cuyo era, con otros 
derechos pertenecientes á su dignidad. El obis- 
po lanzó escomunion contra el rey, y temiendo 
su-ira, se refugió 4' Aragon. Don Teobaldo ape- 
16 4 la córte de Roma de la censura fulminada 
por su vasallo. e] 

Don Jaime peleaba entonces contra los mo- 
ros de sus dominios rebelados contra él y capi= 
taneados por Alazdrach, guerrero de reputacion 
entre los suyos. Este emprendió una guerra de 
sorpresa y latrocinio; se apoderó de Gallinera, 
Serra y Pego, acometió á Peña del Aguila y la 
entró por “asalto degollaudo la guarnicion; y 
aun despues de haberse puesto en campaña el 
rey de Aragon: contra él, tomó á: Eslida y á 
Veo, y evitó con hábiles movimientos venir á 
batalla: con las tropas aragonesas. 

Conquista de Sevilla: don: Alonso JH, rey 
de Portugal (1248). El: cerco de Sevilla con— 

“tinuó todo el invierno, con tanto ardor de par 
te de los sitiadores como ostinacion de los sitia— 
dos. Cumplidos los seis meses de la capitulación 
de Carmona, se entregó esta ciudad al rey: lo 
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que facilitó mucho la llegada de los convoyes de 
víveres á los cuarteles de los castellanos. — 

El rey don Fernando, conociendo lo árduo 
de la empresa, trató ante todas cosas de reforzar 
su egército. Mandó venir á él á:su hijo don 
Alonso con todas las tropas que pudiese sacar de 


Murcia, sin dejar-desguarnecido aquel reino. 


Acompañó en esta empresa al príncipe de Casti= 
lla y Leon el príncipe don Alonso de Ara- 


gon, el infante don Pedro de Portugal, señor 


de Mallorca, y el conde de Urgel con muy bue- 


nos caballeros aragoneses y catalanes, atraidos 


por la celebridad de la empresa. i 

Con la gente de Vizcaya y de Castilla, que 
era mucha y lucidísima, vino don Diego-Lopez 
de Haro, alferez mayor del rey: acudieron los 


pendones de Mérida, Medellin y Coria con las. 


“tropas del reino de Leon: las de Galicia llega 
ron mas tarde, en razon de la distancia, man 
dadas por don Juan Arias, arzobispo de Santia- 
go: de modo que al rededor de Sevilla se juntó 
todo el valor de España para decidir la eterna 
querella entre la media luna y la cruz. | 

Por la parte septentrional recibian los si- 


tiados algunos socorros: y para impedirlos Envió - 


el rey al maestre de Santiago don Pelayo Perez 
Correa con un cuerpo escogido de tropas. Los 


moros de la sierra salieron á recibirle, y se tra- 


vó una sangrienta batalla que duró todo el dia; 
pero al fin los enemigos fueron vencidos y casi 
esterminados. Dícese que el Maestre esclamó 
cuando vió ir de vencida los moros al aproxi= 
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marse la noche: Y es E tu día, para seguir 
el alcance; y que el cielo le oyó, deteniendo 
algun tiempo la venida de las tinieblas. 0 

En enero de este año falleció en Toledo don 
Sancho 1, Capelo rey desposeido de Portugal: 
Príncipe desgraciado y débil en haber preferido 
a voluntad de su privado á los intereses gene— 
Tales de las clases privilegiadas. No era llegado 
todavía el tiempo de humillarlas: porque aun 
Poseian la veneracion universal, y por otra par- 
le eran necesarias mientras existiese un solo 
Mahometano en la península, porque era forzo- 
Sa la organizacion militar, orígen de los privi 

egios de la nobleza, y la preponderancia del 
clero que conservaba el espíritu nacional en 
aquellos siglos. 

Sucedióle su hermano el infante don Alonso, 
Que ya era gobernador del reiuo, con el título 
y de Alonso II. Ambicioso, guerrero y politico 

tigió sus fuerzas contra los moros. Temiendo 
aun antes de la muerte de don Sancho los ata 
ques de Castilla, y que se repitiese la espedi- 
cion que el año anterior habia hecho don Alon- 
So, hijo de Fernando JI, celebró un tratado con 
€ste monarca, en virtud del cual se obligaba á 
€nviarle tropas auxiliares al sitio de Sevilla, y 
“oncluir la conquista del Algarbe, quedando á 
ortugal la soberanía de los pueblos conquista 
0s, y á Castilla sus rentas. 
Con la muerte de Sancho 1 quedó tran 
quilo el Portugal, y Jos adictos al rey difunto 
Feconocieron por soberano legítimo al infante 
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don Alonso: pero Martin de Freitas, alcaide: del 
¿Castillo de Coimbra, que aun se sostenia por 
don Sancho, dió un ejemplo de honor y fideli- 
dad notable aun en aquellos siglos de he- 
_Toismo. 7? E 
Apenas se supo en Portugal el fallecimiento 
del rey, el infanté don Alonso que tenia sitiada 
la plaza, dió noticia del suceso á Freitas, y le 
intimó que se rindiese á él como á su monarca 
legítimo, Freitas le respondió que'no dudaba de 
su verdad: pero que antes de entregar la plaza 
tenia que pasar á Toledo 4 cumplir una obligas 
cion de fidelidad, y asi que le concediese salvo 
conducto para el viage. Don Alonso lo concedió, 
y el noble portugues vino á Toledo, y depositó 
las llaves del castillo á los pies del cadáver de 
don Sancho, diciendo que “solo de esta manera 
pon desobligarse del pleito homenage que le 
1abia hecho.” El rey. don Alonso, prendado. de 
un egemplo tan grande de lealtad, quiso con- 
servarle en la alcadía de Coimbra : pero el hé- 
roe no aceptó este honor, añadiendo: maldigo 
á cualquiera de mis descendientes que acepte 
UN cargo semejante, y que ponga en tañto pe 
ligro la honra. Tal era el espíritu de aquel st- 
glo y el temple de aquellos ánimos varoniles, 
acostumbrados en medio de las guerras civiles y 
estrangeras á sacrificarlo todo al cumplimiento 
de sus juramentos y palabras. 
Alonso II apenas subió al trono, envió al 
sitio de Sevilla un cuerpo de tropas considerable 
á las órdenes de don Martin Fernandez, maestrC 


de Avís; con ellas se e pc hos caballe= 
6 AVIS; ¿juntaron muchos caballe= 
Yos del: Temple deseosos de tomar parte en los 
Peligros “y laureles de aquella espedicion. Los 
o del Guadalquivir estaban defendidos por 
Cstacamentos muy fuertes de moros, mandados 
Dor Aben Hamafon, rey de Niebla. Los portu- 
Sueses dieron sobre éllos, los obligaron á reti- 
Yarse á sus fortificaciones, tomaron por asalto la 
Plaza de Gelves, y se pusieron en comunicacion 
“on los cuarteles del rey don Fernaudo por me- 
lo de la armada de Bonifaz, surta siempre en 
EMO NTO ta o 
Pero á pesar de estas ventajas, no era posi- 
ble estrechar el sitio mientras se conservase la 
Comunicacion por el puente de Triana: porque 
Os eristianos no tenian fuerzas suficientes para 
tener cercada una ciudad tan grande y al mis- 
mo tiempo campear con un egército capaz de 
Mterceptar las comunicaciones en las vegas que 
ay al occidente del arrabal. El animoso don 
tamon Bonifaz venció esta dificultad que pare= 
Cia msuperable, EA 
Este almirante pertrechó dos naves de las 
mas fuertes de su armada, y esperó un dia en 
que la virazon de la mar fuese mas violenta. El 
tres de mayo se presentó con un viento fuentí= 
simo del sur; y soltando á él todas las velas de 
imbas naves á la hora del mayor ímpetu de al- 
ta marea, se dejó ir contra el puente de barcas, 
Jue se rompió á la violencia del choque, dejando 
así destruida la única esperanza de los sitiados. 
Los castellanos aprovecharon la ocasion, pa- 
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saron en la armada 2 osa izquierda del Gua-. 
dalquivir, acometieron y tomaron á Triana, Y 
despues á Alfarache, que se resistió algo mas por. 
la fortaleza del sitio, y concluyeron la circun- 
valacion de la plaza por-todas partes. Desde en” 
- Jonces se empezó á sentir la escasez de víveres en 

una ciudad tan populosa: pero eran tan gran 
des los acopios anteriormente hechos que toda- 
vía se sostuvo seis meses mas. ) ds 
Los moros recurrieron á un ardid , bastante 
comun en sus guerras con los cristianos, y fue 
-que uno de ellos se presentó en el cuartel del 
príncipe don Alonso prometiéndole en virtud 
de un premio pecuniario que le entregaria und. 
de las puertas de la ciudad con que podria ha- 
cerse dueño de la ple. El príncipe consultó el 
negocio con los gefes de su cuartel, en el cual 
mulitaba el maestre de Avís con los portugue-- 
ses: todos fueron de Opinion' que el intento de 
los moros era ponerle una asechanza para “apo 
derarse de su persona, y asegurar con una pren- 
da tan privilegiada la libertad de Sevilla, To- 
mada, pues, la resolucion de descubrir la verdad 
del hecho, se presentó don Alonso en la hora y 
puesto señalado, pero con todas las fuerzas de su 
cuartel. Los cristianos divisaron á la: espía do- 
ble, y detras de ella un gran número de moros 
armados, lo que hizo evidente la traicion. Las 
tropas del príncipe acometen, los moros entran 
en la pelea con sumo ardor como que estaban * 
preparados para, combatir. El resultado de esta 
pequeña alarma fue retirarse los enemigos á la 
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plaza, dejando en sell de los cristianos al emi- 
' sario, que pagó con la cabeza su perfidia. 

En fin, cuando se llegó á sentir en la ciu= 
dad la «violencia del hambre, el gobernador 
tantas, perdida toda esperanza de socorro, pros 
Puso capitulaciones que ninguna fue aceptada. El 
-Yey de Castilla queria que todos los moros saliesen 
ela ciudad con los bienes que pudiesen levar 
onsigo; y fue necesario ceder á esta durísima 
“ondicion. Trescientos mil mahometanos salie— 
ton de Sevilla, y buscaron asilo en su infortu— 
nib unos en las comarcas de Niebla y del Al- 
garbe, otros en el reino de Granada, y el mayor 
Rúmero en Berbería, á donde fueron transpor— 
tados en la armada cristiana. El 23 de noviem—= 
te se firmó la capitulacion , y evacuada la ciu- 
dad, entró en ella el rey con todo su egército, 
rizo purificar la mezquita , se alojó en el Alcá- 
“ar de los reyes moros, y estableció en él su 
Córte y residencia. | 
Adí se terminó esta gloriosa guerra que pu- 
so fin al poder de los mahometanos en España, 
po la y Algarbe no merecian el nom= : 
te de potencia, y el reino de Granada mas 
Compacto y poderoso era feudatario de la co— 
rona de Castilla. Fernando y Jajme, dos hom- 
es de muy diverso carácter; pero iguales en 
el heroismo y en la actividad militar, acabaron 
con el islamismo que siempre amenazaba 1mpo= 
Mer su yugo á toda la península, el primero le- 
vando los límites de su reino desde el Guadia— 
na hasta el mar de Cadiz, y el segundo desde el 


d ; ya 
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Guadalaviar superior hasta el reino de Murcid. | 
Don Jaime, irritado por la sublevacion de. 
los moros de Valencia, publicó el 6 de enero 
un decreto por'el cual mandó salir de todos 105 
lugares de aquel reino á los mahometanos que 
vivian en él, dándoles de término 3o dias YE 
permiso para que llevasen sus bienes. El 1 g del: 
mismo mes hizo su testamento, en el cual “de- 
Jaba el reino de Aragon á su hijo. mayor don 


Alonso, y á los hijos de doña Violante, que erall 


. don Pedro, don Jaime y don F ernando, al prr- 
mero los condados de Barcelona y de Ribagorza 
y las islas Baleares, al segundo el reino de Va- 
lencia, y al tercero los condados de Rosellon, 
Cerdania, Conflans y Mompeller con lo. demas 
que poseiásen Francia adi 13 
Estas dos resoluciones pusieron todo el reino 
en combustion. Muchos señores llevaban muy á 
mal la .espulsion de los moros que habitaban 
sus tierras, porque, se enriquecian con la in=- 
dustria de éllos, casi la Única quese conocia en- 
tonces en España. El Príncipe de Aragon don 
Alonso, ofendido de ver disminuida su heren- 
cia en una parte tan considerable, volvió 4 in- 
vocar la amistad del príncipe de Castilla, que 4 
la sazon estaba todavía en Murcia, para que lo 
favoreciese contra sú padre y hermanos. Don 
Pedro de Portugal, señor de Mallorca, que as- 
piraba á hacer hereditario aquel feudo . se unió 
con él, EN ys AO 
Pero don Alonso de Castilla debia partir con 
la mejor parte de sus tropas al Guadalquivir 


i 
f 
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Para asistir 4 su padre en la conquista de Se. 
villa. Asi procuró templar los ánimos de los n= 


lantes, haciéndoles presente la sublevacion de 


los moros de Valencia, la erisis de la Andalucía, 
en la cual se habia de decidir si dominarian en 
España los moros 6,los cristianos, y la necesi- 
dad de adquirir gloria- peleando en aquellos 
momentos contra el enemigo comun para pre- 
sentarse despues cubiertos de laureles á re- 
clamar sus legítimos derechos. ' Los infantes se 
convencieron con las razones de don Alonso, y 
le acompañaron con los suyos, como ya hemos 
dicho, al cerco de Sevilla. Esta resolucion calmó 
por algun tiempo la animosidad de los artidos 
en el reino de Aragon, y don Jaime pudo aten 
der á la reduccion de los moros rebelados. 

El decreto de espulsion, que en vano pro= 
curaron los moros templar ofreciendo al rey pa- 
gar tributos mas crecidos, Hevó al mas alto pun- 
to su desesperacion. Los de Murviedro, Caste—- 
llon de la Plana, Burriana, Almenara, Segor= 
be y Luchente tomaron las armas, y Se dieron 
la mano con Alazdrach, que habia fortificado á 
Eslida y 4 Veo. El rey don Jaime reunió su 
egército contra ellos, y envió á. Eslida las mes— 
nadas de los concejos de Tortosa, Alcañiz y. de 
Otros pueblos vecinos en número de 3000 hom- 
bres: pero Alazdrach les salió al encuentro, y 
las derrotó. y :ahuyentó matándoles 500 hom-= 
bres. Alentado con este triunfo puso cerco á 
Peñacadiel. 

Don Jaime Jlegó con el grueso de sus to- 
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pas en socorro de la plaza, arrojó 4 Alazdrach 


de las posiciones que habia tomado en las coli- 


nas cercanas, y le obligó á volverse á su ¿guari- 


da de Veo. Desembarazado de este temible par= 
tidario, recobró fácilmente á Murviedro y de-. 


mas lugares que se habian sublevado, y obligó 


á los moros á que, los evacnasen y saliesen del 


reino. Unos emigraron á Murcia , Otros: á 
Granada; y entonces se poblaron de cristianos 


de Aragon y Cataluña aquellos pueblos y otros 


muchos del reino de Valencia. ; 
El rey de Navarra, arrepentido de la vio- 


- lencia que habia usado con el obispo de Pam=- 


plona, se reconcilió con él, le volvió á su gra- 
cia, y transigieron amistosamente sus desave= 


nencias. El prelado le absolvió de la escomunion: 


pero no contento con esto el piadoso rey hizo 
un viage 4 Roma para recibirla de la” mano 
misma del pontífice. | 2 

Conquista de Faro (1249). Mientras el rey 
de Castilla se dedicaba á establecer el régimen 


civil lítico en su nueva córte llamando po- 
> pos 


bladores á ella y concediéndoles fueros y privi- 
legios, don Alonso de Portugal, sosegadas ya 
las alteraciones de su reino, determinó concluir 
la conquista de Algarbe, que dejó incomple- 


ta don Pelayo Correa cuando pasó á Castilla á 


ser maestre de Santiago. - 


Poniéndose, pues, al frente de su egército 


acometió la plaza de Faro, que los moros ha= 


bian fortificado muy bien como' la última que 


les quedaba ya en aquella parte. Pero sitiada 
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por «mar y tierra, en' breve descaeció la guar= 
nicion, y el alcaide' pasó al campo del' rey 4 
ofrecer capitulacion. Don: Alonso: les concedió 
las vidas salvas, la libertad de pasar á Africa los 
que quisiesen ,' y á los'que no que se quedasen 
por vasallos de Portugal;” pagando “lós mismos 
tributos que daban al rey « a los almohades. 

Firmado el convenio, volvió 4 Faró el al 


_Caide y otro moro principal que le acompañaba. 


El rey se fue paseando: con éllos, y entró en la 
Plaza ó: distraido 'ó animoso. Los pórtugueses 
del campo que le echaron menos, arremetieron 
á las puertas de la ciudad, las pegaron fuego 
y se disponian á asaltar la plaza: ro el rey se 
presentó en la muralla con las llaves de Faro 
en la.mano, y sosegó el tumulto. A 
Rendida esta ciudad, don Martin Fernan= 
dez y maestre de Avís; :se' apoderó de Albufeira 
en el primer asalto: el rey puso. sitio 4“Loule, 
que se rindió despues de alguna resistencia. La 
villa de Aljezur y el castillo de Perches se toma= 
ron tambien, y así se concluyó la: conquista de. 
Cuanto habian poseido los moros en el territorio 
actual de Portugal. A 
Conquista de Jerez y de Cadiz (1250). Fer- 


nando de Castilla, puesto órden en las cosas de 


Sevilla, se dirigió con su egército á los pueblos 

Marítimos de aquel reino. Su marcha fue sola- 

mente un paseo militar, en el cual con poca ó 

Ninguna resistencia se apoderó de Jerez, Medina 

Sidonia; Alcalá de los Gazules, Cadiz, Puerto 

de Santa María, Rota, Arcos, Lebrija y Trebu- 
TOMO XXVII, 13 
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gena. Dueño de los .pueblos marítimos, y NO 
pudiendo hacer guerra á; los mahometanos de 
Granada sus feudatarios, resolvió pasar á Africa 
á destruir: el imperio delos almohades, harto 
debilitado ya por sus. guefiras civiles, y- para 
ello encargó á su almirante:doñ Ramon Bonifaz 
que juntase en los-puertos del: norte de «España 
una grande;armada. Tales eran los ánimos de 
este gran rey, á pesar de la hidropesía que 
de antes de. la conquista de Sevilla minaba 
lentamente, su vida $e puso fin, sin que. pu- 
diese verificar su espedicion: contra Marruecos. 
El reino de Aragon ardia en parcialidades; 
originadas todas del impolítico é injusto. testa- 
mento de don Jaime. Este monarca juntó cór- 
tes en Alcañiz para buscarlos medios. de poner 
término á Jas disensiones civiles. En ellas se 
acordó 4 propuesta del rey «que se nombrasen 
árbitros para terminar. las diferencias, Fueron 
elegidos por jueces el arzobispo de Tarragona, 
los obispos de Huesca; Lérida y Barcelona, el 
maestre del Temple, el conde de Ampurias Y 
otros señores principales. Don Jaime juró esta! 

lo que decidiesen : y de parte de las córtes se 
enviaron embajadores á Sevilla, donde residia 
aun el príncipe don Alonso de Aragon; para 
saber de él si aceptaba el juicio de los árbitros: 
Don Alonso en presencia de toda la córte del 
rey de Castilla prometió estar á la sentencia 
que diesen. ¿a z 

- Los jueces se reunieron en Ariza. Su: reso- 
lJucion fue: que el príncipe don Alonso suce- 


A 
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diese. en Aragon y. Valencia: y el ¿infante don 
Pedro en Cataluña: iquitando;á don, Jaime la li= 
bertad de. disponer. de «su .conquista, «derecho 
que tenia segun la, costw re de aquellos tiem- 
pos ,; y permitiéndole. separar á Cataluña «de Ara- 
on, lo que era contra Jas leyes fundamentales 
e ambos paises. Pero .el deseo de la pe preva— 
leció. sobre,todas las consideraciones ! le justicia; 
peon esta sentencia: creyeron haber. alhagado: 
los deseos de don Jaime, ¡de su muger doña Vio= 
lante, y del príncipe, don ¿Alonso rob hubo 
Este conformándose,con la sentencia: volvió 


zo mor su heredero en Cataluña el infante don 
o A reservando 4 don. Jaime, su,hijo me> 
nor,, las Baleares y, el señorío de; Mompeller. 
eN Soho: meses despues. falleció .en Huesca do 
ña Violante de Ungría, segunda esposa, de don 
Jaime, con lo cual, parecia haber cesado uno 
de los mas grandes. impedimentos para la buena 
armonía entre el rey es hija mayor. Pero don 
o á ser imfeliz por sus pa- 
siones: y.5u tercera esposa, como vieren unos, 


6 su. manceba, como dicen otros y Mamada doña 


Tas MUgores. 000 : 
Don Alonso de Portugal pasó el Guadiana, 

ocupó: á' Ayamonte, Serpa y Moura, de que se 

habian apoderado los AMOR durante las 


ná 
N 
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turbulencias del reino: en*los últimos años de 
Sancho," yse apoderó: ademas de: Alconcher, 
de Aracería yde otros pueblos sitiados 'en Ja 

arte occidental de Sierra morena: 02004900 
] + Don' Raimon' Bonifaz: se“presentó con Su- es- 
cuadra en las aguas del Estrecho , y: :consiguió 


una señalada vietoria'contra'la armada marro? 


quí que salió al opósito;»echando á'pique: parte 
de sus bageles y apoderándose de otros muchos: 
Pero “esta: victoria fué inútil; ' porqué laenfer= 
medad del rey* continuó agravándose>, y y fué 
imposible seguir la empresa'comenzada.--' y 
A principios de 19252 'se' reputaba ya el mal 
como incurable. Hallándosewel rey en el último 
trance de la vida, después'de' haberse confesado; 
salió de la cama y se vistió) se pusó undogal al 
cuello; y recibió postrado “en tierra el viás 
tico: Hizo pública «profesion: de fé, y pidió per= 
don á todos. Volvió al' lecho de muerte: mian- 
dando' quede quitasen de él tódas las insignias 
que tuviese de real.Llamó 4 sus hijos y á:igu 


'muger: y en presentia delos vicos hombres:en- 


comendo á don Alonso sy heredero que mira- 
se por lá rema viuda, por sus hermanos y por:sus 
tios: que voniservase sus fueros á la nobleza: que 
aliviase los" pueblos, “y que obsepvase 6 liiciese 
observar la justicia y Tas leyes. Atodos los" dés- 
pidió con mucho amor, echando lv bendicion 
á sus hijos, y quedó solo con los sacerdotes: que 
letayudaban d bien morir. 09 0:00 904 
Próximo ya á la'muerte se le administró Ja 
extrema-unción ; el rey" tomó una vela en' Su 


| 
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Mano, pidió :4 los asistentes que de diesen en 
álta, yoz la Letanía: y. el Te. Deuny laudamus, 
ii AM fer de mayo,, 
á los,53 años de,edad y, 35 del mas feliz.y: glo— 
tioso, reinado que, hasta.tentonces, habian visto 
los.reinos.de Casijlla y; Leon; Fué sepultado, en 
la.capilla real de la,.catedral; de. Sevilla,,..«donde 
Se venera su cadáver. 20070): a0l soho. ¿alias 7 
1 ¡De sa primerajesposa; doña Beatrizode, Suer 
Wa; ¿hija «de Felipe, emperador, de, Alemania, 
tuyo, 4:su. sucesor, don. Aonso, ¿4,:don, Fadri> 
que,, que,casó en; Htalia,con tuna ¿buja, del, señor 
de: Romanía, de, la, cual..tuvo..una:, hija, que 
aunque casada dos veces murió. sin, sucesion : 4 
don, Fernando, que murió, adolescente;;¿4 don 
Enrique: que despues, de, una, vida, ayenturera 
falleció «sin. sucesion : 4. don ¿Felipa «que, solo 
tuvo, una. hija, que, casó, en la, familia, de los 
Fernandez de Villamayor; á don Sancho, que 
fué arzobispo de Toledo;:4: 1 don. Manuel ,, tron— 
co. del ilustre apellido. de los Manuels: 4 doña 
Leonor , QUe murió. niña; 4 Doña Berenguela, 
religiosa en las: Huelgas: de Buzgos; y 4 doña 
María, que falleció jóven. El LOMAS MOS 
“1 Los, hijos del. segundo matrimonio de Fery 
máudo, 1, con: doña Juana, hija, de, los: condes 
de Boloña y Ponthigu; fueron otro Don Fer- 
tando, que muerto, su, padre pasó. Con su ma- 
dro: 4 Francia, donde. tuvo! sucesion y, continuó 
la casa: de Pontliieu: don Luis, que: falleció sin 
sucesion, y. doña; Leonor, que; fué :esposa .de 
Ednardo L, roy de Inglaterra, ;o i, ; 
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Fernando HI de Sed Castilla:es induda- 
- blemente el primer héroe: de nuestra 'nación.'Á 
su genio militar, manifestado en tantas “y tan 
grandés espediciones y como llevó felizmente 4 
cabo, añadia dos prendas muy difíciles dé con= 
ciliar, la prudencia política" y-un sentimiento 
-vivísimo' dé* Justicia qué le hizo amable y res 
petable á todos los reyes: de España “y 4 sus 
mismos 'entiítigos. La fama de su rectitud hizo 
que se le-sómetiese sin guerra el reino de Mur- 
cia, y convirtió: 4 su enemigo el rey de Grana 
da en. feudátario fiel -y' sumiso. Respetaba lós 
derechos! delos”ricos hombres , pero no sufria 
sus violencias y sabia castigar y perdonar á tiem- 
po. Cuando“se trataba' en las: córtes de echar 
contribuciones sobre el pueblo, solia decir: Miz 
rad loque haceis: porque: temo mas las maldiz 
ciones de una vieja que: todo el poder: de la 
Us A st 1 NEU 

- Su ilustrada política se conoce en que mun- 
ca quiso acceder á las solicitudes desu primo 
san Luis; rey “de Francia, para que le acompa- 
fase á la espedicion de Palestina.  No- Faltan 
mahometanos en mi tierra: eya su respuesta. 
Cumplió fielmente las promesas que hacia 4 los 
moros vencidos; y tenia gran cuidado de que los 
religiosos $e aplicasen á convertirlos á la vérdas 
dera religion, cuyo celo era tan grande" eri él 
como el de ampliar los límites de su monarquía. 
Detestaba:la guerra con los príncipes eristianos, 
y no la hizo' una sola vez en'su largo reinado. Su 
valor personal era grando, ¡pero sin mezcla aljgu- 
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na dé temeridad cómo el de don Jaime de Ara= 
gon su rival en heroismo. ay HOT 
Sus virtudes domésticas y cristianas le me= 
recieron el nombre de- Santo, que' confirmó la 
Iolesia colocándole en/sus altares el año 1671. 
Sus prendas como gobernante, eran “superiores 
á su siglo. Mandó formar una coleccion de las 
leyes y costumbres antiguas, trabajo que con= 
cluyó su hijo Don: Alonso en la inmortal obra 
de las Partidas, metodizando las materias y. 
fundando las leyes sobre los principios del dere- 
cho. comun desconocido hasta entónces: en Eu= 
ropa. Dió un grande impulso á la literatura na- 
cional, mandando que los: documentos públicos, 
que hasta entonces se redactaban en latin, se hi- 
-ciesen en lengua vulgar: y nuestro idioma, gro- 
-sero 6 incorrecto: hasta entonces , se elevó ca= 
si en un instante á la gallardía y magestad 
que se observa en el libro de las- Partidas. 
En-fin' en: su tiempo: se- consolidó «el princi= 
¿pio político que llamaba á las córtes 4 los pro= 
curadores de las ciudades mas opulentas: prin= 
cipio desconocido aun'en Francia é Inglaterra. 
La fuerza del cetro y Ja libertad pública se en- 
lazaron felizmente con los: privilegios de la aris- 
tocracia, elemento tan esencial de poder en una 
organizacion todavía milttar. Mirad: 
Las' conquistas de San Fernando hicieron 
la córte hr Sovilla: la mas poderosa y opulenta 
de todas las cristianas de España. Pero la rique- 
za y el poderío produjeron: sus efectos acostum= 
brados.Al aspecto severo y “militar de-los: pala 
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cios: de: Alonso VII, Ed y Fernando UI 
sucedieron en breye.el. ocio, las diversiones, 
las intrigas amorosas y políticas, y en fin la cor- 
rupcion de las costumbres. Los fieros castellanos 
hallaron en Sevilla su Capua. Por otra parte, 
habiendo cesado el temor'á los moros, cuyo po- 
der habian destruido“ en España las armas vic= 
toriosas - de: Fernando el- Santo y de Jaime el 
Conquistador, comenzaron los príncipes cristia- 
nos á dirigir su ambicion y el espíritu belicoso 
de sus pueblos, adquirido en lid tan contínua 
con los, mahometanos, contra los pueblos de la 
misma, religion. De aquí nacieron frecuentes 
_guerras.entre las cuátro monarquías en. que es- 
taba diwidida-la península. land; 
Ademas el espíritu independiente de la no-- 
bleza, el dominante: del: clero y los progresos 
que fueron, haciendo sucesivamente las ciencias 
y -las-artes, y con: ellas los intereses PS 
produgeron tambien guerras civiles en las mi- 
norías de los: reyes, á veces contra éllos mismos 
cuando ya eran mayores. Estas discordias tenian 
su orígen en la organizacion del gobiernó: polí- 
tico que no estaba muy en armonía con e so— 
cial. Disputábanse la preeminencia las tres cla= 
ses Ó brazos del clero, de la nobleza y de las 
municipalidades 4 comúnidades: y era necesa= 
rio un réy. no solo. mrayor , sino tambien de 
graride espíritu y firmeza para conciliar los in- 
tereses encontrados de aquellas tres clases; uni= 
das en las córtes como poderes, pero separadas 
- entre sí por las habitudes. sociales. La' primitiva 
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Monarquía aristocrática de los Pelayos, Ordo- 
Tos y Ramiros- habia “admitido el elemento po- 
pular: y antes de que: ocupase el lugar que le 
Correspondia era necesario ó una gran fuerza en 
la corona, -Ó Valvenes 'consiguientes á un siste— 
Ma: de cosas NUCvO»> ay mdd 

Estevelemento popular no se 'componia de 
las clases que hoy llamamos pueblo.;:sino de la 
- dobleza inferior que: componia casi en su tota— 
lidad: los concejos municipales. La plebe se.com= 
ponia: ó de:cristianos nuevos , es decir, de mo- 
tos convertidos al cristianismo, ó deslos.descen= 
dientes. de aquellos eristiamos que: CONSÉTVATON - 
su religion bajo el, dominio árabe, y que en 
muy poco ó nada favorecieron la reconquista, ó 
en fin, de:los "moros á quienes por-capitulacio= 
nes ó por: otros Motivos se permitia vivir: en los 
pueblos de los cristianos. Esta plebe, designada 
entonces con los nombres de villanos ó peche—- 
ros, no era hada en el órden político, excep- 
to los individuos que se elevaban al sacerdocio: 
porque la Iglesia observó constantemente el prin- 
cipio de la igualdad. Sus intereses no se Tepre- 
sentaban en los congresos nacionales: bien que 
debe decirse en honor de nuestra nacion que 
en ninguna parte de Europa fué mejor tratada 
ni sometida á menos vejámenes feudales esta 
Porcion preciosa de la sociedad. 

En las provincias septentrionales de España 

donde empezó la reconquista era muy poca ó 
Dinguna la cd conforme se iba avanzando 


lácia el mediodia se hallaba en mayor núme- 
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ro: de modo que LS 8 podrian medir 
por la altura Yel polo el grado de libertad de 
que gozaban. En Asturias y Vizcaya no: habia 
plebeyos: en Galicia se eitontra lina en 
Leon y. las Castillas estaban en mayor número: 
la Andalucia era un pais de conquista, en que la 
mayor parte de la propiedad territorialse dividió 
entre los conquistadores. | 

A Fernando 111 debemos los primeros rudi- 
mentos de nuestra marina militar, que triun- 
fando de la de los moros dió orígen:á nuestro 
comercio exterior. Un siglo despues frecuen- 
taban las naves de Vizcaya y de Cataluña los 
puertos del mar Negro, y comerciaban con 105 
rusos. Aragon, que tenia sus estados mas cer- 
canos á la costa, antecedió á los castellanos en 
la formacion de una gran potencia marítima: 


sx » 
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nal, reina de Navarra. 


CAPÍTULO XXXVI. 
Alonso X el Sabio. 


M 


Alonso X Pay de Castilla y de Leon. Teobal- 


do 11, rey de Navarra. Alonso el Sabio, em- 

perador electo de: Alemania. Conquista de 
“Niebla. Guerra contra los moros. Reconquis- 
ta deJerez.Sitio de Murcia: fin de la guer- 


ra con los moros. Don Enrique 1, rey de 


Navarra. Confederacion: de Lara contra 
Alonso X. Batalla de Antequera. Doña Jua- 
Cubrra con los re 
yes de Granada y: Marruecos: jornadas de 
¿Ecija y de Martos: invasion de los arago= 
neses en el reino de Granada: bandos de Na- 
varra, Don Pedro 11 el Grande, rey de 
Aragon. Sitio y batalla naval de Algeciras: 
matanza de Pamplona. Don Dionís, rey de 
Portugal. Guerra civil en Castilla :- vísperas 
sicilianas. Don Pedro 1H de Aragon rey de 
Sicilia Batalla naval de Mecina. 


rio X, rey de Castilla y de Leon (1252). 
Don Alonso subió al trono de su padre con la 
fama de príncipe valeroso, adquirida en tantas 
Campañas, y al mismo tiempo de sabio, con cuyo 
título es conocido en la historia, justamente me- 
recido por su aplicacion á las Jetras y 4 las cien- 
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cias, en las cuales fué un portento. para su siglo, 
no menos que por la Proteccion que'dió á los 
hombres estudiosos é instruidos, aunque fuesen 
moros y judíos, y á la-universidad de Sala= 
manca, en la cual introdujo el estudio del de- 
recho romano: enyos libros perdidos entre las 
tinieblas de la edad média-se habian encontrar 

O poco antes en Italia... o 
vw. Concibieron, pues, «los castellanos la -espe- 
ranza.de un reinado tan: glorioso y feliz como 
el de su padre, muchó mas: cuando le vieron 
disponerse á verificar la “expedicion contra Afri- 
ca, proyectada porel Santo rey. Aben Alha= 
mar. de Granada renovó: el tratado de vasalla ge 
que habia celebrado con su antecesor ; y Aben 
Hamafon , rey de Niebla, acosado de un lado 
por los portugueses, y, de otro por los castella= 
nos, hubo de seguir el egemplo del de Grana= 
da para poseer tranquilamente «sus pequeños 
estados; + ne AECE OA 
Faltaba en Castilla: dinero para la empresa 
de Africa, y se recurrió al arbitrio siempre rui- 
1100, y:tan ponderado en los siglos de:ignoran=- 
cia, de lahrar nioneda del mismo nombre y de 
mas baja ley. Solo se logró con esto encarecer el 
precio: de las cosas, y romper las relaciones 4 
que- el: pueblo* estabá ya: acostumbrado. entre 
los diferentes valores. 31 50 > A 
Pero el principal obstáculo para aquella ex- 
pedicion , tan española por decirlo así, fué el 
inmoderado deseo de Don Alonso de brillar en 
la Europa, y de salir con su política é ¡nfluen 


EN 
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cia fuera «de los límites :estrechos'de la peníhsu— 
la, donde su sabiduría',eva apenas conocida ni 
apreciada: Esta vanidad de buscar. una escena 
Mas estehsa para su talento le hizo, cometer 
gravisiimos yelrosioli pos pom ñ 
' «Conocióse esta inclinacion del rey en-los es- 
fuerzos.que hizo para recobrar la: Gáscuña, da— 
da en dote 4 Doña Leonor de Inglaterra, mu- 
ger dé ' Alonso VII el. de las Navas, y. perdida 
€n las revueltas de la: menor. edad de Enrique L. 
San: Fernando, mas amigo de conquistar tier= 
trás de los moros y aumentar con ellas. su poder 
que de disputar contra príncipes cristianos seño= . 
tíos remotos y que de.nada le servian:, no: hizo 
«menor tentativa para recobrar aquellos bienes 
dotales.. «Por una razon. contraria su hijo. se 
empeñó «en recuperarlos: y sabiendo que Gas= 
ton, condé de Bearne, y Guido, 'conde de Limo= 
ges. ,señores poderosos en Gascuña, se- hallaban 
mal: ayenidos con: el dominio con los «ingleses, 
los llamó. á su córte,:les prometió auxilio, y Jos 
admitió por sus vasallos. De vuelta. de (Gascuña 
sublevaron gran parte de la provincia, á favor 
del rey de Castilla. y dE o 
Don-Jayme- de Aragon, sosegadas sus desa+ 
venencias consu hijo el principe Don Alonso, 
juntó su ejército para reducir al rebelde, Alaz> 
drach. Este, que no tenia fuerzas suficientes pa= 
ra resistirle ;: solicitó y obtuvo la mediacion del 
rey de Castilla, yerno del de Aragón;+y consi+ 
guió que se le diese término de un año para enz 
tvegar los lugares que ocupaba. + oa 
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Don Teobaldo a rey e Navarra ( 19253)» 
Don Teobaldo 1, rey de Navarra y conde de 
Champaña' y Brie, falleció este año. Este prín= 
cipe muy turbulento en su juventud: y que 
fué amante y rebelde de doña Blanca de Cas+ 
tilla, gobernadora del: reino de: Francia en la 
menor edad de San Luis; gustaba mucho dela 
poesía, y él mismo hacia versos, tolerables para 
aquella edad “aunque demasiado. libres: Gober- 
nó en paz y justicia su reino. Sucedióle su hijo 
don Teobaldo 1 en la: menor: edad de 14'años 
bajo la tutela de su: madre: doña Margarita de 
Borbon ida eoqisatoy anos tubo h 

Alazdrach, segun lo:pactado en el año ante= 
rior, entregó: al rey don Jaime los: lugares: que 
ocupaba, salió del reino:de Valencia con/'toda 
la gente: de su facción: -y se pasó al de Grana- 
da, que 'se-iba haciendo fuerte y poderoso con 
las emigraciones de los otros'paises cristianos.-»0 
La: guerra: de Gascuña!:se:terminó: con la 
misma facilidad que se habia promovido, sin! sa= 
car de ella don Alonso otra utilidad que la de 
establecer -ventajosamente' á su: hermana doña 
Leonor. El conde de Bearne rindió Ja! plaza'de 
Bayona:-pero poco despues fué arrojado. de: ella 
por los habitantes. Enrique HI, rey. de Inglaterra, 
se presentó en Gascuña con fuerzas superiores y 
hubiera oprimido fácilmente al de Bearne!á-no 
haber recibido éste un' refuerzo considerable de 
tropas castellanas. El ingles,-no queriendo. ex- 
ponerse á una: guerra peligrosa, entró en ne- 
gociaciones; y se hizo la paz «casando-Eduardo, 
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hijo y héredero de Entique: TH, con Leonor, 
hija: de San Fernando, recibiendo por dote la 
ascuña. A : 

Otra guerra, que se movió entre Alonso X 
de Castilla y Alonso III de Portugal, se termi- 
nó tambien con un contrato matrimonial. El 
Portugues invadió los estados del rey moro de 
Niebla, que imploró: el auxilio de su soberano 


el rey de Castilla. Intimó éste á Alonso YI que 


no molestase á su feudatario; y no'siendo respe- 
tada la intimacion, salió con su egército á cam- 
paña, obligó á los portugueses á retirarse, pe= 
netró en el Algarbe, y,se hizo dueño. de Alcou— 
tin, Castromarin, Tavira, Faro, Loulé y Sil— 
ves. Entablaronse negociaciones, y Se, convino 
en que el de Portugal, cuyo matrimonio coñ 
Matilde de Boloña se habia declarado nulo por 
causa de impotencia 'en- la muger, casase con 
doña Beatriz, hija natural del rey de Castilla, 
recibiendo en dote á título de feudo: las plazas 
que el castellano habia tomado en el Algarbe, 
excepto la de Silves. 
La empresa de Africa se descuidaba con las 
prevenciones y celebridades de estos dos matri— 
monios., y con la pretension que en 1255 hizo 
Alonso X al ducado de Suevia por los derechos 
de su madre doña Beatriz de Suevia, primera 
muger de San Fernando: pero esta..prelen= 
sion fué inútil porque ya. tenia la posesion de 
aquel estado Conradino, heredero de los-de= 
rechos de la casa de Suevia, como nieto 
del emperador. Federico 1, é hijo de Gon” 
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rado IV ¡gefes de la ilustre familia. 
El mismio año se revelaton los moros de Jerez 
de la Frontera, de Árcos y de Lebrijas-la-pri- 
mera de estas plazas se sometió, dando libertad 
á Aben 'Abid, caudillo de los sublevados, para 
que se'retivase donde quisiese. Arcos y Lebrija 
fueron recobradas por el infante don. Enrique, 
hermano del rey, que acudió con tropas á sose- 
gar ebpaiseol? Cate dida! ob pr 
Alonso el sabio “emperador eletto de. Ále- 
manía (1257). Habiendo fallecido Guillérmo; 
- conde de Holanda y emperador de Alemania; co- 
menzó el largo interregno de este pais, que 
- concluyó'en la eleccion: de Rodulfo de Haspurg; 
tronco de la casa de: Austria. Alonso de Cas= 
tilla, apenas vió vacante el imperio, aspiró á él, 
dando por: pretexto que“esta dignidad, aunque 
daba muy poco poderío," le serviria por lo. me= 
nos para recobrar los estados de Suevia: que por 
su mádre le pertenecian, Pero estos dominios de * 
poco podian servirle 4'tanta distancia como no 
fuesen para casar una hija, ó' hacer á un: hijo 
príneipe- del imperio, A” estas pretensiones ab- 
surdas y que nada interesaban'á Castilla; «se 
sacrificó la expedicion de' Afpica :en una época 
que podia'ser útil por:lá guerra civil que esta- 
ba-inas :enardecida que nunca entre almohades 
y “benimetinos;' y se dedicaron” ¡inmensas su- 
mas'queel rey gastó en ganar: votos y valedores 
entAlemamia od ar d oli Lap 
“«Excluido Conradino'de Suévia “por la-córte 
de Roma “firme en su propósito de qrruinar 
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aquella familia que tanta oposicion habia be- 


cho á la autoridad “dela santa Sede, quedaron 
por competidores del imperio el rey de Castilla, 
y Ricardo, conde de Cornwallis y "hermano del 
rey de Inglaterra. Celebrada la' eleccion , consi- 
guió Ricardo dos.votos, y los demas recayeron 
en don Alonso, que aceptó el imperio desde en- 
tonces por emperador electo. Pero el pontífice 
DO quiso confirmar la eleccion, porque fiaba mas 
en las fuerzas de Inglaterra que en las de Cas- 
tilla para arruinar la casa de Suevia, y con 
servar la preponderancia de Roma en ltalia y 
Alemania. Don Alonso no perdonó 4 gasto al- 
guno para aumentar el número de sus partida= 
rios , y entabló relaciones hasta con Haquino, 
rey de Noruega , cuya hija Cristina vino á Espa- 
ña y casó con el infante don Felipe, hermano 
del' rey , como prenda de amistad entre ambas 


-COronas. 


Al año siguiente de 1258 trató don Alonso 
de hacer el viage á Italia, donde muchas repú= 
blicas y señores se habian declarado en favor 
suyo: pero las turbaciones que esto produjo en 
Castilla y Andalucía se lo impidieron. Como era 
necesario nombrar quien gobernase el reino en 
su ausencia, confió este cargo , segun era natu= 
ral, á su esposa doña Violante de Aragon. Los 
hermanos del rey, todos valientes y aihiciaedd 
llevaron á mal esta eleccion, y mas que todos el 
infante don Enrique que estaba en Lebrija; y 
coligándose con el rey de Niebla, le persuadió 
que renunciase al vasallage de Castilla, é hicie= 
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se la guerra al occidente del Guadalquivir. 


mientras él: la hacia en la ¡parte oriental de 

aquel rio... A A 
Conquista de Niebla (1259). Apenas supo el 

rey don Alonso la tempestad que amenazaba, 


encargó á don Nuño de Lara , alcaide de Jerez, 
el mando de las tropas contra el infante, y él 


marchó en persona contra-el rey de Niebla. Lara 


se encontró con don Enrique, y tuvieron un 
combate porfiado y sangriento, en el cual la 


victoria se iba decidiendo por el infante: pero 
llegó á tiempo un cuerpo de tropas, enviado 


por el rey, que obligó á don Enrique á retirarse 


á Lebrija, No creyéndose seguro en esta plaza, 
huyó á Aragon, esperando hallar acogida en la 
córte de Zaragoza: pero el. rey don Jaime, co- 
nociendo su carácter turbulento, y ligado por 
otra parle coh toda especie de vínculos con su 
yerno el rey de Castilla, no quiso tenerle en su 
reino. Don Enrique buscó asilo en Túnez, donde 
permaneció algunos años sirviendo á aquel rey 
moro en las guerras contra sus vecinos con ul 
valor digno.de ser empleado en defensa de su 
patria y de su dinastía. 
Don Alonso, despues de haber dado la tala 
á los campos del pequeño reino de Niebla, y 
obligado á los mahometanos á retirarse á su ca- 
pital, la puso sitio. Era plaza muy fuerte en 
aquel tiempo, y así como los moros fueron re- 
chazados en todas las salidas que hicieron, así 
tambien lo fueron los castellanos en los diversos 


asaltos que dieron á la ciudad. 
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-¿Sobrevino ssl o una plaga de lan- 
gostas y moscas, de cuya molestia y el excesivo 
calor, reunidos á:la falta de los mantenimien— 
tos, moria mucha gente en el campo; y se hu- 
biera levantádo el sitio 4 no haber tomado el 
tey, por consejo de unos religiosos, el arbitrio 


de proponer premio á los que presentasen cierto 
número de aquellos insectos muertos. Con esto 
se disminuyó y despues cesó la plaga; y habien- 
do llegado copiosos. bastimentos al campo, los 
sitiados , oprimidos del hambre, capitularon la 
entrega de la plaza con la condicion:de salir 
libres las personas. El rey y los principales pasa- 
ron al África. Así concluyó esta pequeña mo- 
narquía; y solo poseían ya los mahometanos en 
España el reino de Granada y el campo de 
Murcia: porque las principales ciudades y forta- 
lezas de este pais estaban en poder de los cris= 
llanos. A y ' 

Al año siguiente de 1260 falleció sin suce= 
sion el príncipe don Alonso de Aragon, lo que 
libertó á este reino de las guerras civiles que se 
temian por la auimosidad de este príncipe con= 
ira sus hermanos: mas no por eso gozó el rey 
don Jaime de tranquilidad doméstica: porque 
don Pedro, el hijo mayor que le quedaba , co— 
menzó á sospechar sl el rey dejaria parte consi- 
derable de sus estados á su hijo menor el infante 
don Jaime. | 

Guerra contra los moros (1 262). Los reyes 
moros de Granada y Murcia, que dejaron des- 
truir el reino de Niebla sin hacer el menor es- 
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fuerzo á favor de él, Sera vieron á don Alon- 
so ocupado en la pretension del imperio , se co- 
ligaron entre sí con el rey de Marruecos y con 
los moros de Jerez , Arcos y Lebrija, que leva- 
ban impacientes el yugo castellano, para reco- 
brar su independencia. El primer acto de hosti= 
lidad fue el de los-moros de Arcos y las cerca- 
nías , que sitiaron á Jerez, y aunque su alcaide 
García Gomez Carrillo la defendió con valor, re- 
pitiendo los asaltos tomaron la plaza, degolla- 
ron la guarnicion é hicieron prisionero al go- 
bernador. Pasaron despues á Utrera, que guar-, 
necian los caballeros de Calatrava: mas no pu- 
dieron tomarla por el valor del comendador don - 
Aleman , que la defendió bizarramente. El rey. 
don Alonso, que estaba entonces en Castilla, reu- 
nió su ejército , reclamó en virtud de los trata 
dos el auxilio de don Jaime de Aragon, y se pre- 
paró á hacer la guerra con denuedo. | 

Don Jaime hizo este año otro testamento, 
pues el primero era ya inútil por la muerte de 
su hijo mayor, y repartió sus estados , dejando 
á don Pedro los dominios de Aragon, Valencia 
y Cataluña, y ádon Jaime las Baleares, y los 
condados de Rosellon , Conflans y Mompeller. 
Este misuio año casó don Pedro, príncipe de 
Aragon, con Constanza, hija de Manfredo, rey 
de Sicilia , bastardo de Federico H de Suevia Fe 
que habia usurpado aquel reino. Este matrimo- 
nio, que produjo despues tan notables conse- 
cuencias, fue muy á disgusto de la córte de 
Roma, que aborrecia de muerte á Manfredo, Y 
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trataba de dar la dei uta de Sicilia á Cárlos, 
duque de Anjou, hermano de San Luis, rey de 
Francia.' a a BEN de 

- En la primavera del 'año siguiente envió el 
rey de Castilla 4 don Nuño de Lara con un cuer- 
po de-tropás en; socorro de Utrera, que aún te- 
nian cercada los moros. Retiráronse apenas vie=- 
ron los. pendones castellanos. Don Alonso entró 
con su ejército por Alcalá la Real en el reino de 


Granada, y venció en batalla campal á:los reyes 


de Granada y Murcia, que le salieron al en= 
cuentro. SE gl laca 
-, Reconquista de Jerez (1264). Alónso X entró 
en campaña apenas cesaron los frios, puso sitio 
á. Jerez, abrió brecha con los arietes y obligó á 
la guarvicioh á capitular, dejándolos «salir l- 
bres, El rey admitió: esta, condición , porque sas 
bia que el de Marruecos habia enviado 4 Gra- 
nada un gran refuerzo de caballería. Bajo las 
mismas condiciones rindió 4 Lebrija. y Arcos, 
que sitió sucesivamente : los moros de Vejer, Me- 
dina Sidonia , Rota-y Sanlucar abandonaron es- 
10s pueblos llevándose sus haberes: de modo que 
la frontera:del reino de Sevilla quedó desierta, y 


» 


fue preciso poblarla de cristianos. 


Este/año se ajustaron los límites de Andalu- 
cía entre Castilla y Portugal. A Castilla pertene- 
ció -todo lo que hay entre el Guadiana y el Gua- 
dalquivir con la serranía de Aracena, escepto 
las plazas de Serpa. y Moura que quedaron á 
Portugal. Parece que: en esta ocasion se cedió 
tambien 4 este reino. la plaza de Silves que 
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habia retenido el de Castilla en el: convenio 
de 1253.02: : RISA ESPE 2h qupab 

Al año siguiente de 1265 concluyó la guer= 
ra con Granada. Los alcaides: de Guadix y Má- 
laga , ofendidos de la predileccion que 'su rey 
mostraba á:los gefes del cuerpo auxiliar de Mar- 
ruecos, y del gran ascendiente que les permitia 
tomar en el gobierno y enla milicia, se:rebe- 
laron contra él, y se pusieron bajo la protec= 
cion del rey de Castilla , que envió en su SOCOLTO 
á don Nuño de Lara con un cuerpo numeroso 
de caballería. OTTO 

El rey: de Granada decayó de ánimo:con es- 
ta defeccion, é hizo propuestas de paz'á: don 
Alonso. Entabláronse las negociaciones, y sefir- 


mó el tratado,.en virtud del cual el: de Granada - 


volvió al vasallage de la corona de Castilla, pa= 


gando ademas cada año 250 maravedís de oro 


por los gastos de la guerra: que habia ocasiona 


do, y don“Alonso se obligó-4'no socorrer 4 los - 


dos alcaides pasado un año si en este término 
no se aviniesen con el de Granada. DESMEo 

Don Jaime de Aragon entró en el reino de 
Murcia, reuniéndose á su ejército un cuerpo 
de tropas castellanas á: las órdenes del infante 
don Manuel, hermano del rey de Castilla. Puso 
sitio á Villena, y los moros que la guarnecian se 
le entregaron á la primera intimación , como 
tambien Elda, Elche, Alicante y Orihuela con 
todos los pueblos de estos partidos. de 2d 

Este año pereció Manfredo , rey de Sicilia y 
consuegro del rey don Jaime , vencido y muerto 
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¿por Cárlos de Anjou en la ds de Benevento. 

Cárlos fue reconocido porrey de Nápoles y de Si- 
cilia, En el tomo XVI de esta obra se describió 

á la larga el orígen y progresos de esta guerra 
cruel, en que murieron ya en los campos de ba- 
batalla, ya en los cadahalsos los últimos des 
cendientes de la casa de Suevia. En el ejército de 
Cárlos de Anjou. sirvió el infante don Enrique 

de Castilla, hijo. de San Fernando , que habia 
parado de Túnez á Italia con un cuerpo de ca— 

alleros españoles que servian á su sueldo. Cár— 

os le estimó tanto por sus servicios que hizo 
nombrarle 'senador de Roma, dignidad que 
equivalia á la de gobernador. 

Sitio de Murcia: fin de la guerra: con los 

moros (1266). Don Jaime reunió todas sus fuer= 
zas y se puso sobre Murcia, que no tardó en 
rendírsele , esperando sacar mejor partido de la _ 
sumision que de las hostilidades. El rey de Ára- 
gon entregó la plaza 4 las tropas de su yerno, 
que vino á aquella capital para arreglar en ella 
el gobierno. El rey moro de Murcia le salió á re- 
cibir. Tratóle don Alonso con benignidad; pero 
despues de hacerle entregar los castillos que aun 
tenia en su poder, mandó salir del reino todos 
los moros, y lo pobló de cristianos, repartien= 
do las tierras y las casas no solo entre los 
castellanos , sino tambien entre Jos aragone= 
ses y catalanes que habian contribuido á la 
reconquista, y que quisieron establecerse en 
el pais. Así se concluyó esta guerra , que 
fue la segunda que hizo contra los moros 
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don Alonso el Sábio siendo. ya rey. 


La pretension de don Alónso al imperio con= 


tinuaba siempre ante la córte de Roma sin re- 


sultado: ns faltaban pretestos para 
retardar 

pontífice. Dos grandes empresas alteraban en- 
tonces la tranquilidad de Italia: una era la de 


a confirmacion que pedia al sumo 


Conradino,' duque de Suevia, que pasó com. 


ejército á Italia para recobrar de Cárlos de An= 
jou, el reino de Sicilia, que habia sido de su 
familia. Venía con él Fadrique, hijo de San Fer- 
nando, que solicitaba en Alemania algunos do= 
minios pertenecientes á su madre doña Beatriz 
de Suevia, y el infante don Enrique, senador de 
Roma, ó por unirse con su hermano, ó por su 
carácter veleidoso y amigo de novedades, dejó 
el partido de Cárlos de Anjou, y se pasó á las 
banderas de Conradino. La querella entre los 


dos rivales se decidió en la batalla de Tagliacoz- 


zo, pueblo próximo al lago de Celano, en la 
cual quedó vencedor Cárlos de Anjou. Conradi- 


no cayó en su poder, y por órden suya fue de-: 
gollado en un cadahalso. El infante don Fadri= 


que fue hecho prisionero: pero logró escaparse, 
y volvió á España. Don Enrique buscó un asilo 
en el convento de Monte Casino , cuyo abad le 
entregó al despiadado Cárlos, pero 4 condicion 
que le conservase la vida. El rey le tuvo mucho 
tiempo en una prision. Estos hechos pertenecen 
al año de 1268. 

La segunda espedicion era una nueva cru= 
zada, que el papa promulgó para la conquista 


13 


de Tiérra Santa, EIA de ella San Luis, 


rey de Francia. Tomaron la cruz para esta em 
presa Teobaldo 1, rey de Navarra, Eduardo; 
príncipe de Inglaterra, y el mismo don Jaime 
e- Aragon á pesar de su edad ya provecta qui- 
so exponerse á los peligros dela navegacion y de 
a guerra. Embarcóse en Valencia el 4 de se- 
tiembre de 1269 con una armada de 30 navíos 


Y otros buques menores y Con un lucido ejérci= 


to: pero llegando á vista de Sicilia sobrevino 
Una tempestad tan fuerte y continuada que la 
armada padeció mucho. El rey tuvo la felicided 
de arribar á Aguas muertas, de donde se volvió 
á Zaragoza. No pudo volver á emprender aque- 
la jornada porque sus naves no quedaron en 


- estado de servir. 


Don Enrique 1, rey de Navarra: confede- 
ración de Lara contra Alonso X (1270). San 
Luis, rey de Francia, salió con armada y ejér= 
cito numeroso para la expedicion de Tierra San= 
ta, acompañado de Eduardo de Inglaterra, 
Teobaldo de Navarra, Cárlos de Nápoles y 
otros muchos príncipes y señores. Determinóse 
desembarcar en Túnez y tomar de paso esta ciu- 
dad , cuyo puerto se creyó necesario, como 
escala militar, para las empresas contra Pa- 
lestina. ' 

San Luis falleció durante el sitio de la plaza 
de una enfermedad contagiosa que hizo grande 
Cstrago en las tropas. Su hijo mayor y heredero 
Felipe IM el Atrevido se volvió á Francia con los 
restos de aquel floreciente ejército. Haciendo 
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arribada en el puerto de Trapana, ciudad de 
Sicilia , murió en ella Teobaldo 1, rey de Na- ' 
varra; y como no dejaba sucesion fue reconoci- 
“do por rey de este pais su hermano don Enri- 
que, que habia quedado por gobernador del 
reimo durante la ausencia de Teobaldo... 


En fia llegó el tiempo en que el rey don 


Alonso de Castilla recogiese el fruto de su im-= 
prudente política. La pretension al imperio, tan 
inútil y por decirlo así tan frívola , pues solo 
se aspiraba en ella á conseguir un nombre sin . 
poder, obligaba á don Alonso á tener partida- 
rios , comprados á fuerza de oro, en Italia y en 
Alemania. Para saciar la insaciable avaricia de 
éstos , y pagar las tropas que tenian óaparen- 
taban tener á devocion de don Alonso , era ne- 
cesario oprimir con tributos los pueblos de Cas- 
tilla y desatender las principales obligaciones 
del estado; y los sueldos, pensiones y acosta- 
mientos que la corona debia á los ricoshombres 
por sus servicios estaban sin pagar. 3d 
Esta negligencia sirvió de pretesto á los per- 
sonages que tenian mas influjo en el reino para 
mover alteraciones. Los Laras, Haros, Castros, 
Cameros , Mendozas y otros muchos señores, te- 
niendo á su frente al infante don Felipe, hermar 
no del rey, se reunieron en la villa de Lara é 
hicieron liga defensiva y ofensiva contra el rey 
La omision en la paga de los sueldos era solo € 
pretesto. Su objeto principal fue impedir que 80 
introdujesen en la legislacion española las má- 
ximas del derecho comun que el rey consiguaba 
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en la obra de las Partidas, y que eran contra= 


rias á los privilegios de los señores. 


Asíes que aunque el rey, sabidor de aque- 
llos movimientos, destruyó el pretesto pagando 
as pensiones que debia, no por eso se aquieta- 
ron. El intento de don Alonsoera grande y dig- 
no de un rey sabio : pero requeria toda su aten 
cion y solicitud: y la desventurada pretension 
del imperio le quitaba los medios de reformar 
la legislacion : reforma que por otra parte aun 
no estaba en armonía ni con las luces ni con las 
necesidades del siglo. Don Alonso iba muy de- 


lante de él en materia de. conocimientos: y la. 


organizacion fuerte y militar del feudalismo era 
todavía necesaria para reprimir 4 los moros de 
España y defenderse de los de África. En este 
tiempo los benimerines, bajo la conducta de su 
rey y caudillo Abu Jueef, habian triunfado de 
los almohades , casi los habian exterminado y 
fundaron un nuevo imperio de Marruecos, 
que termivadas ya las guerras civiles debia 
dar sumo cuidado á los cristianos de la pe- 
nínsula. 

El rey juntó cortes en Burgos al año siguien- 
te, y prometió á los confederados darles satis 
faccion á juicio del congreso. Pero no quisieron 
asistirá él: antes pidieron licencia para resignar 
sus alcaidías y desnaturalizarse del réino. Fo- 


maron esta resolucion porque pensaban pasar 


se á Granada , donde podian defenderse mejor 
contra don Alonso que en Castilla : pues el ejér= 
cito del rey era muy numeroso, y éllos solo po= 
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dian -oponer RON y aisladas: en 
sus fortalezas. | ce DE 

Al mismo tiempo empezaban en Aragon las 
discordias impías, que acabaron por un fratri- 
cidio , entre el príncipe don Pedro y don Fer- 
nando Sanchez, hijo natural del rey don Jaime: 
atrevido éste con el amor de su padre , y ofen- 
dido aquel de la predileccion. Ni Portugal esta= 

a 3uas tranquilo: porque el rey don. Alon= 
so ll atacó las inmunidades-y los bienes ecle= 
siásticos con mas felicidad que su hermano San- 
cho Capelo : pues aunque siempre que le ostiga- 
ba la corte de Roma , Tespondia humildemente 
que cumpliria sus determinaciones y devolveria 
los bienes á los eclesiásticos , nunca lo. hizo 7 
cuando murió dejó agregadas á la corona todas 
las adquisiciones que habia hecho: con aquel 
despojo. La verdad es que los bienes del clero 
eran exorbitantes en aquella época , y que los 
reyes eran pobres;. lo que obligaba al trono á. 
valerse en sus necesidades! de Jo que hallaba 
mas granado y mas fácil de ocupar. 

Los confederados de Castilla , Hevando á su 
frente al infante don Felipe, pasaron á Granada 
el año de 1273 á pesar de todos los esfuerzos 
que hizo el rey don Alonso para persuadirlos que 
no tomasen aquella violenta determinacion, Fue- 
ron recibidos del rey moro con sumo agasajo Y 
amor : mas no olvidaron lo que debian á su no- 
bleza, y declararon al granadino que le serviz 
rian contra todos sus enem 1gos excepto contra € 
rey de Castilla. En efecto le hicieron grandes 
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servicios en la guerra que sostenia aún contra 
los alcaides de Málaga y Guadix; éstos eran fa= 
vorecidos, aunque secretamente, por don Alonso. 

Murió este año Ricardo de Cornwallis, com- 
petidor del rey de Castilla á la corona del impe- 
rio, lo que alentó las esperanzas de don Alonso. 
Este envió algunas tropas al marques de Monfer-. 

Tato, partidario suyo en Italia, para que diese 
calor á sus pretensiones: pero la córte de Roma, 


Que nunca se habia manifestado afecta á su elec» 


cion, le aconsejó que renunciase á ella para que 
se nombrase por emperador á un príncipe que 
pudiese activar desde mas cerca que el castella- 
no la guerra de Palestina. Este era el pretesto: y 
la verdadera razon que no querian en Alema= 
nia un emperador bastante fuerte para dispu— 
tarle la supremacía que gozaba en Italia. 

Las discordias entre el príncipe de Aragon 
pa hermano degeneraron en bandos y parcia= 

idades, y producian muertes y asesinatos sin 
resultado. El rey don Jaime juntó córtes para 
remediar estos males. Don Pedro mostró mucha 
resistencia á hacer amistades con su hermano. Al 
fin , hubo de rendirse: pero estas paces eran so- 
lapadas y fueron seguidas en breve de mayores 
disturbios. 

Batalla de Antequera (1273). El rey de 
Granada"murió en el año anterior, y le sucedió 
su hijo Muhamád. Don Alonso de Castilla , de- 
seando concertarse con los caballeros que esta> 
ban en Granada, para quedar libre y pasar á 
verse con el papa á tratar de su pretensión al im- 
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perio, les volvió Pe o instancias para 
que se restituyesen al reino. Ellos respondieron - 
que lo harian siempre que don Alonso renun- 

_ciase á favorecer á los alcaides rebelados porque 
ya estaban comprometidos á ayudar contra éllos 
al rey de Granada. - AN | 

Don Alonso mi podia abandonar á los que 
habia recibido bajo ser proteccion, ni dejar suel- 
to y libre de aquel pana al de Granada, niso= 
meterse á la ley que le imponian sus vasallos 
desnaturalizados; y así determinó hacer guerra 
á los moros, para lo cual reclamó de su suegro 
el rey don Jaime los auxilios á que estaba com- 
prometido. por los tratados. Don Jaime mandó 

juntar ejército en sus estados. Los de Aragon y 
Valencia le obedecieron: pero muchos señores 
catalanes rehusaron hacer este servicio, dicien- 
do que estaban obligados á militar en el reino, 
pero no fuera de él. Don Jaime disimuló esta 
osadía por entonces: pero quiso vengarla des” 
pues, de lo que resultaron nuevas parcialidades 
y desgracias. .l 

Muhamad, rey de Gránada, viendo la tem- 
pestad que se movia contra él cuando aun no 
estaba seguro de la cooperacion de Abu Jucef, 
rey de Marruecos, á' quien habia propuesto 
alianza ofensiva y defensiva contra Castilla, en- 
vió embajadores al rey don Alonso proponiéndo- 
le las mismas parias y vasallage que habia paga” 
do á su cha San Fernando, y la restitución 
de los caballeros emigrados , con tal que negase 
su auxilio á los alcaides de Málaga y Guadix, 


E 
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como habia prometido «por el último convenio, 

Durante las negociaciones , se apresuró Mu- 
hamad á dar un golpe decisivo contra los alcai- 
des. Estos habian penetrado en la vega, y ha- 
biendo hecho en ella gran botin, se retiraban 
con la presa hácia Málaga. El rey salió contra 
éllos con todo su ejército, acompañado del ¡n= 


«fante don Felipe y de los caballeros castellanos, 
y los alcanzó junto á Antequera. Trabóse una 


sangrienta batalla , en que los cristianos hicie= 
ron prodigios de valor contra los aliados de su 
rey. El ejército de los alcaides fue roto y desba= 
ratado, y se les quitó la rica presa que llevaban, 

Este suceso dió mucho cuidado. al rey don 
Alonso, porque disminuía su poder relativamen- 
te al de los moros, al. mismo tiempo que creía 
mas necesario su viage á Italia y Alemania: pues 
la córte de Roma, resuelta á tener un empera- 
dor de su devocion , habia exortado á los elec- 
tores á reunirse de nuevo: y salió electo en 
Erancfort Rodulfo de Habsburg, que tomó in- 
mediatamente posesion del imperio. Miró, pues, 
don Alonso como una necesidad urgente recon 
ciliarse con los caballeros emigrados. 

Doña Juana I, reina de Navarra (1274). 
A priucipios de este año, despues de algunas ne- 
gociaciones preliminares en Alcalá la Real, se 
ajustaron los convenios de los señores, así como 
el tratado de vasallage del rey de Granada, que 
solo se aumentó en una suma que debia darle 4 
don Alonso para el viage de Alemania. Con esto 
volvió 4 Córdoba el infante don Felipe conos 
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demas compañeros suyos , y con Muhamad, rey 
de Granada, que quiso venir á ver al rey de 
Castilla. Recibiólos muy afectuosamente en 
Córdoba la reina doña Violante, y pasó con 
éllos 4 Sevilla, dondz el rey los recibió en su 


gracia , y armó caballero á Mubamad: grande. 


honor en aquellos tiempos. | 

> Compuestas estas-eosas y desembarazado el 
rey de los cuidados domésticos , dejó:por gober= 
nador del reino á su hijo primogénito don Fer- 
nando, y partió por Aragon á la ciudad de 
Leon de Francia, donde entónces celebraba un 
concilio el pontífice Clerhente LV. Ya se habia 
visto con su Santidad el rey don Jaime de Ara- 
gon con la solicitud de ser coronado por la 


misma mano del papa: pero habiéndosele hecho 


saber que para conseguirlo era necesario que 


ratificase un tributo ofrecido 4 la santa Sede 


por su padre don Pedro IL, no quiso venir el 
ello; y se volvió á Cataluña. E 

En esta ocasion, deseando castigar la des= 
obediencia de los barones catalanes, que el año 
anterior no habian querido tomar las armas pa- 


ra la guerra que amenazaba de Granada , les 


mandó que le entregasen los castillos y fortale- 
zas que tenian. Esto produjo una confederacion 
semejante á la de los ricoshombres de Castilla, 
cuyo gele era el vizconde de Cardona , y despues 
el hijo del rey don Fernando Sanchez, siempre 
revoltoso . siempre descontento de su hermano: 
El rey tomó las armas para reprimirlos: los con- 
federados le amenazaron con que se desnatura- 
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lizarian del reino. Este era un golpe terrible 
para los monarcas en aquel tiempo: porque to- 
dos temian perder una nobleza tan ilustre y va- 
liente, y de cuyas armas tendrian necesidad á la 
primer ocasion. e os MA 

Templóse, pu , don Jaime, y puso la cues- 
tion en. juicio de árbitros. En esta situacion es- 
taban las cosas de Cataluña cuando llegó á Bar- 
celona el rey don. Alonso de Castilla. Pasó con su 
suegro don Jaime las pascuas de Navidad, y des- 
pues se puso en camino para continuar su viage 
á Leon de Francia, donde esperaba conferenciar 
con el sumo pontífice sobre su pretension al 
imperio. A 

Este año falleció Enrique, rey de Navarra, 
último de la dinastía de Champaña, dejando 
una hija de edad de tres años, llamada Juana, 
por heredera del reino, bajo la tutela de su ma- 
dre doña Blanca, hija de Roberto, conde de Ar- 
tois, hermano de San Luis. Juntáronse córtes del 
reino , en que fue reconocida la heredera, y con 
acuerdo de ellas nombró la reina viuda gober= 
nador del reino á don Pedro Sanchez de Mon- 
teagudo,, señor de Cascante. 

Guerra con los reyes de Granada y Mar- 
ruecos ; jornadas de Ecija y de Martos: inva- 
sion de los aragoneses en el reino de Granada: 
bandos de Navarra (1275). Apenas salió de Es- 
paña el rey don Alonso de Castilla, se coligó 
Muhamad, rey de Granada, con Abu Jucef, rey 
de Marruecos , para reconquistar la Andalucía. 
El primero cedió al segundo las plazas de Tarifa 
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y Algeciras, para que le sirviesen de punto de 
apoyo y de retirada. El marroquí desembarcó 
en la segunda de estas plazas con 17000 caballos 
y numerosa infantería, y despues de enviar á 
Granada un cuerpo auxiliar, se dirigió hácia 
Ecija , mientras Muhamad penetraba con su 
ejército por el reino de Jaen, haciendo en él ter- 
ribles talas y destrozos. 6 

Esta invasion fue repentina para los castella- 
nos, que habian visto recientemente firmar el 
tratado de Alcalá la Real. Don Nuiio de Lara, 
uno de los caballeros emigrados que habian 
vuelto á su patria el año anterior, era adelanta- 
do de la frontera de Ecija: pero solo tenia'á:sus 
órdenes, como en tiempo de paz, fuerzas muy 
inferiores á las del rey de Marruecos. Sin embar- 
go, no desmintió ni su intrepidez, ni su noble- 
+ za: y teniendo en poco el gran número de los 
enemigos en comparacion del valor castellano, 
salió al encuentro á Abu Jucef. Peleóse con in= 
creible encarnizamiento , hasta que al fin triun- 
fó el número. Lara murió peleando como buen 
caballero, y los suyos se retiraron á Écija, de- 
jando hecho tal estrago en los moros , que Abu 
Jucef no se atrevió á pasar adelante y concluyó 
la campaña talando la frontera del reino de 
Sevilla. 

El de Marruecos mandó cortar la cabeza á 
don Nuño, y enviarla al rey de Granada: el 
cual, apenas la vió, esclamó pesaroso: ¡ay mi 
buen amigo! no me lo merecias: porque don 
Nuño fue uno de los que mas le favorecieron eb 
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la guerra contra los alcaides rebeldes. Mandó 


- embalsamar la cabeza , ponerla en una caja 


de plata y enviarla 'á Córdoba para que la en- 
terrasen. ii ral ORO SIos 
Entretanto: las tropas granadinas despues de 
haber hecho gran botin en el reino de Jaen, se 
presentaron delante de Martos: con intento de 
sitiarla. Ya en este tiempo el infante goberna- 


dor don Fernando habia reunido la gente de 


Castilla, encomendando á don Sancho de Ara= 
gon arzobispo de Toledo é hijo del rey don Jai ' 
me, las mesnadas de Toledo , Cuenca, Madrid 
Talavera. Dirigióse con ellas á Andalucía á 
marchas forzadas , debién dole seguir don Lope 
Diaz de Haro con los escuadrones de Castilla da 
Vieja. Don Sancho adelantó con prontitud hasta 
Martos. Los moros, por no perder la presa que 
habian hecho , se retiraron; y el arzobispo, por= 
que no se le escapasen con ella, los acometió con 
la desventaja del número sin aguardar á don 
Lope Diaz. ads ; 
Los moros rodearon y desbarataron el pe- 
queño cuerpo de los cristianos , hicieron prisio» 
nero á don Sancho, y los africanos y granadi- 
nos se disputaron aquel ilustre cautivo, querien= 
do los primeros remitirle á su rey Abu Jucef, y 
los segundos que fuese prisionero del de Grana= 
da. La querella llegó hasta ser enojo , y ya iban 
á emplear las armas unos contra otros, cuando 
Aben Atar, capitan de reputacion entre los mo- 
ros, dirimió la controversia, degollando al arzo- 
bispo con su alfange y dicisaboz “no es razon 
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que por un perro se maten tán esforzados capi? 
tanes como están aqui.” 3:00 
Don Lope. Diaz no tardó 'en llegar con su 
gente, recogiendo los dispersos y fugitivos de la 
derrota, y acomietió á los moros con tanto ¡mipe- 
tu que rompió.sus escuadrones y recobró la 
cruz que servia de bandera á: la mesnada del ar: 
zobispo y que habia caido en poder de los ene- 
migos: pero éstos se rehicieron con tanto valor 
que pelearon todo el dia Sin 'reconocerse venta- 
ja. La noche dividió los combatientes , y los mo- 
fos se retiraron ántes de amanecer por no arries- 
gar el botin. m p 
El infante gobernador don Fernando, sabi- 
da la desgratia-de Maftos, aceleró. su marcha á 
Andalucía con;la gente que habia allegado. Al 
Hegar á Ciudad Real del calor: y cansancio del 
camino le sobrevino: una : enfermedad que le 
arrebató en pocos dias. eu la flor de su edad. A 
- este principe , heredero de la corona, se le dió 
el sobrenombre de la Cerda, por una muy gran- 
de con quemmació en el pecho: apellido con que 
es conocida toda su descendencia. 
¡El infante don Sancho hijo segundo del 
rey , juntó con toda celeridad la gente de Casti- 
la , marchó'á Córdoba y á Sevilla, puso á buen 
recaudo las plazas de la frontera, y previno una 
armada para' cortarle al rey de Marruecos la 
vuelta al África. Abu Jucef, apenas lo supo, $ 
retiró á Algeciras para- hallarse mas próximo 

en caso de peligro. 
Al principio de este año juntó don Jaime de 


La 


ds E 
Aragon córtes en Lérida para sosegar amistosas 
Mente las alteraciones de los catalanes. Fue no= 

table un acta de estas córtes, en que se estableció 
que la sucesion del reino fuese en línea recta, y 
hasta haber fallecido todos los varones de esta 
ínea no se pasase á la transversal. En virtud de 
esta acta fuejurado heredero de la corona el im= 
ante don Alonso, hijo del príncipe don Pedro, 
y de su esposa doña Constanza, hija de Manfre- 

'O, rey de Sicilia y último resto ya'de la casa 
e Suevia. 0 e 5 

No habiéndose convenido los señores eon el 

Jticio de las córtes , fue menester apelar á las 

Armas, Don Jaime, á pesar de su avanzada edad, 

Sitió el castillo de Rosas, donde se habian encer- 

tado el conde de Ampurias y otros caballeros 

"efractarios, y los obligó á ponerse en sus ma- 

0s, al mismo tiempo que el príncipe don Pe- 
Yo daba un espectáculo horrendo á la humani- 
ad. Sitió á su hermano y enemigo don Fernan- 

“do Sanchez en el castillo de Pomar. Don Fer- 
Bando , previendo inevitable la entrega, procu- 
ro escaparse: fue cogido por los soldados de don 

Pedro, y ahogado: por órden de éste en las aguas 
del Cinca, sin que aparezca de la historia que 
ou Jaime, entregado todavía, aúnque septua= 
Senario, á arñorios ilícitos haya ui aun repre 
endido esta crueldad. > 

Sosegados los alborotos de Cataluña, lega= 
ron las infaustas nuevas de los sucesos de Anda= 
ucia y de Castilla, y don Jaime, encargado por 
on Alonso de la defensa del reino de Murcia, 


e 
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envió á su hijo don Pedro con un buen ejército 
hácia aquellos paises, El principe, tan valiente y 
activo como su padre, puso en.buen estado de 
defensa la plaza de, Murcia, penetró en el ter= 
ritorio de Almería , y sacó de él inmenso botin: 
Mientras tantos y tan desagradables sucesos 
pasaron en España, el rey don Alonso de Casti= 
lla estaba en Beaucaire, ciudad de Lauguedoc 
sobre el Ródano , exponiendo al sumo pontífice 
sus inútiles derechos á la corona imperial y al 
ducado de Suevia. A nada dió oidos Clemen- 
te IV: y todo lo que don Alonso , sabidor ya de 
la guerra de los moros y de la muerte de su 
hijo, pudo recabar de la córte de Roma fue: que 
se le coucediesen por seis años las tercias de los 
diezmos para hacer guerra á los mahometanos. 
Volvióse á Castilla algo desabrido con el papa, y 
sin renunciar :Á sus pretensiones: pues escribió 
cartas á sus partidarios de Italia firmándose 
emperador electo, y les prometió pasar con 
ejército á Italia y á Alemania en dejando com= 
puestas las cosas de Castilla, Los negocios que es- 
te reino y su propia familia le suscitaron le 

impidieron cumplir esta promesa. 
¿Entretanto perdia Navarra la profunda tran- 
quilidad de que habia gozado por tantos años. 
Las córtes de Francia, Castilla y Aragon , codi- 
ciosas de poseer E reiuo, deseaba cada una 
darle un rey, y á la niña reina su futuro espo- 
sa. Don Pedro Sanchez de Monteagudo, gober= 
nador del reino, se inclinaba al casamiento en 
Aragon: su principal émulo don Garcia Almo= 
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ravid, al de Castilla: y la reina viuda doña 
anca, que era dela casa real de Francia, y 
que deseaba conservar aquella corona en su 
familia, salió secretamente con su hija de Na- 
varra , se refugió en París é imploró la protec- 
cion del rey Felipe el Atrevido, ] 
La ausencia de la reina viuda rompió todo 
freno á la animosidad de los partidos. Dividióse 
el reino en bandos, y vinieron á las manos no 
solo en los campos, sino en la misma capital del 
reino, donde los habitantes de la: Navarrería, 
que eran del partido de Almonacid, peleaban 
frecuentemente con los del Burgo de San Satur— 
nino (llamado de San Cernin). La reina, de 
acuerdo con el rey. de Francia, nombró gober- 
nador del reino á Eustaquio de Bellamarca, ca- 
ballero muy estimado por su valor y su pruden- 
“Cia, Apenas llegó el gobernador 4 Pamplona y 
Juró los fueros, empezó á tomar disposiciones, 
Vigorosas; castigó á algunos mas atrevidos, y, 
-SOsegó el pas por: algun tiempo. ,.:. 
Don Pedro HI el Grande, rey. de Aras 
gon. (1276). Las parcialidades de Navarra es- 
taban quietas en apariéncia no mas: porque las 
de Aragon y Castilla se exasperaron mucho y se 
prepararon á estallar cuando supieron que la 
reina viuda habia contratado casar á su hija con 
Felipe, hijo mayor del rey de Francia , pero 
niño todavía , y el mismo que despues reinó con 
el sobrenombre de Hermoso. 
En fin el rey don Alonso, wolvió 4 Castilla, 
dónde halló un gran partido á favor de su hijo 
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el infante'don Sancho. Este príncipe activo, va- 
leroso, inteligente habia puesto en pocos dias 
en estado de defensa la línea del Guadalquivir, 
y obligado al rey de Marruecos á retirarse á Al 
geciras: pero estas ventajas y la gloria que ad= 
quirió con ellas no eran mas que escalones pa= 
ra elevarse al trono en oposicion á don Alonso y - 
don Fernando, hijos del príncipe don Fernando 
de la Cerda, y de dicha Blanca su esposa , her= 
mana de Felipe el Atrevido, rey de Francia. Los 
artidariós de don Sancho suponian que todos 
os derechos de la familia de la Cerda habian 
caducado por la muerte de don Fernando antes 
de suceder en la corona. 

El caso era en efecto nuevo en la monar- 
quía castellanasy ninguna ley lo habia previsto. 
El rey don Alonso habia establecido en las Par 
tidas el principio de la sustitucion, por el cual. 
debian heredar los hijos del padre difunto al 
abuelo: pero aquel código no se habia recono- 
cido por ley dela nacion, y el principio de ma- 
yor iumediacion al tronco, admitido en las su- 
cesiones civiles por la ley de los visigodos, se 
aplicó en este caso. ; 

Don Sancho, considerando que semejantes 
cuestiones se deciden comunmente por la es- 
pada, para hallarse desembarazado de guer- 
ras estrangeras en caso de oposicion, solici- 
tó de su padre que se hiciesen treguas con 
los moros; y así se hizo, siendo plenipotencia- 
rio para firmarlas el célebre don Alonso de 
Guzman, que mereció despues á: costa de Ja' 
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Muerte de un hijo AN mea de Bueno, 
- El rey don Alonso, vencido por las solicitu= 
des de dón Sancho y de un gran número de ri- 
coshombres, contra su propia opiuion, consig- 
Dada en las Partidas y contra el precedente es- 
tablecido''el año anterior para Aragon en las 
Cortes de Lérida, declaró al infante heredero 
€ la corona. Felipe, rey de Francia, reclamó 
Contra este acto por medio de sus embajadores, 
Pidiendo que se declarase el derecho de suce= 
sion de los Cerdas, y que en todo caso:se resti- 
uyese á doña Blanca la dote, y se la permitiese 
Pasar á Francia con sus bijos. El rey de Castilla 
accedió 4 la primera de estas demandas, pero 
Mo á la segunda. Felipe irritado hizo preparati- 
Vos de guerra: mas no llegó 4 romperse por la 
Mmediacion del papa Juan XXI, 
, Muhamad, rey de Granada, desembaraza= 
do en virtud de la tregua de la guerra con 
astilla, deseoso de vengarse de la invasion que 
el rey don Jaime habia hecho el año anterior en 
el territorio de Almería, envió al reino de Va= 
encia con alguna gente al célebre Alazdrach - 
Para que sublevase los moros que vivian de paz 
Entre los cristianos. Alazdrach consiguió suble= 
Var 4 Montesa y otros lugares: pero habiendo 
Perecido en un asalto que dió á la villa de Alcoy, 
Tuedaron los moros valencianos entregados á su 
Dropia debilidad. Pedro Fernandez de Hijar, 
Otro hijo natural de don Jaime entró par fuerza 
* armas á Beniopa, pueblo cercano á Gandía: 
Pero dor García de Azagra y el maestre del 
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Temple cayeron en una emboscada que los su- 
blevados les pusieron junto á Luchente, en la 
cual pereció don García y el maestre fué hecho 
prisionero. : : we 
El rey don Jaime, aunque enfermo y opri- 
mido por los años, se hallaba en Játiva dando 
actividad á las operaciones militares. Agravósele 
el mal, y pasó á Alcira, por ser de temple mas 
benigno, y falleció en esta villa. Don Jaime fue 
grande hombre y grande príncipe: pero falto 
muchas. veces á sus promesas, y fue muy dado á 
la deshonestidad , cuyos frutos amargaron toda 
su vida. Cometió el yerro de dividir sus estados, 
y de dejar materia perpótua de disensiones á sus 
descendientes. Su hijo mayor don Pedro suce- 
dió en Aragon, Cataluña y Valencia, y. su hijo 
segundo don Jaime en Mallorca con título de 
rey y en los condados de Rosellon y Mompeller: 
pero su hermano don Pedro le obligó á que le 
reconociese vasallage. 
Al año siguiente de 1277 huyeron secreta- 
mente á Aragon la princesa doña Blanca y sus 
hijos, favorecidos y acompañados de doña Vio- 
lante, reina de Castilla, que amaba entrañable- 
mente á sus nietos y los veía con sumo dolor 
privados de la sucesion. Ayudó muchopara la 
fuga don Juan Nuñez de Lara, amigo personal 
del príncipe difunto don Fernando, y que arries- 
gó su casa y estado, refugiándose tambien en 
Aragon, pe cumplir esta que creía deuda de 
la amista | $7 
Castilla y Francia reclamaron á los infantes 


y . 
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de la Cerda y á su madre: pero el rey de Ára- 
S0n, cuyas miras políticas se estendian mas le- 
jos que las de ambas córtes, hizo prenda de los 
lufantes sin romper con ninguna de las dos. co= 
tonas , bajo el pretesto que no podia negar su 
Auxilio 4 ningun desvalido que se pusiese bajo 
-SU proteccion. Entretanto acometió á los moros 
vebeldes de Valencia, los encerró en Montesa, y 
Os obligó 4 capitular y á someterse. 
Castilla se manchó ¿on un fratricidio como 
Pocos años antes se habia manchado Aragon. 
El infante don Fadrique, hijo de San Fernando, 
y don Simon de los Cameros fueron muertos 
de órden del rey don Alonso: el primero ahoga- 
do en su casa de Burgos, y el segundo quemado 
con la habitacion en donde se hallaba. La causa 
no se sabe : pero por justa que fuese, la historia 
debe estigmatizar con todos sus anatemas un 
asesinato: y tal lo es la muerte del delincuente 
mas atroz cuando no es precedida del compe= 
tente juicio. : 'S 
Sitio y batalla naval de Algeciras: matan- 
za de Pamplona (1278). El rey don Alonso de 
Castilla renovó la guerra con los moros por no ' 
perder el derecho 4 las tercias que para ella le 
habia concedido la córte de Roma, y envió á su 
hijo el infante don Pedro con un lucido ejército 
para poner sitio á- Algeciras mientras la armada 
castellana ocupaba el Estrecho. Los moros se de- 
fendieron con grande intrepidez, y el cerco 
fue largo. 
Entretanto continuaban las negociaciones de 
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Castilla y Francia con Aragon para: la entregi 
de los Cerdas. El rey don Pedro solo concedi0 
que la reima de Castilla doña Violante volviese 
á su marido; la princesa doña Blanca á Paris, Y 
que él guardaria los infantes. Fue necesari0 
conformarse con esta resolucion. Blanca se tras= | 
ladó á la córte de su hermano , Acompañada del A 
lcal Nuñez de Lara, y los infantes Cerdas habi- 
taron el fuerte castillo de Játiva, prisioneros, 
aunque bien tratados, de la política. ; 
La reina doña Violante necesitaba de dine- 
ro para volver 4 Castilla. Su hijo el príncipe don 
Sancho, que deseaba verla, aunque solo fuese 
por separar de sus rivales á su madre y ganarle 
á favor suyo, sabiendo que un judío de Sevilla 
tenia en su poder una suma considerable desti- 
-nada á los gastos del sitio de Algeciras se la quí- 
16 y la remitió á su madre para el viage. 
Esta violencia de don Sancho produjo efec 
tos muy funestos. Los soldados que sitiaban á 
Algeciras , privados de víveres y pagas: por la 
falta de aquel dinero, y acometidos del calor 
empezaron á enfermar y á desertarse igualmen- 
te del ejército que de la armada. 
bu Jucef, rey de Marruecos, que prepa- 
 raba en Tanger un convoy para socorrer la pla- 
za , sabiendo que las naves cristianas estaban con 
poca gente- por causa de los muchos enfermos 
que habian transferido á tierra, salió con la su- 
ya al mar, atacó al enemigo, y quemó gran 
parte de sus buques: algunos se refugiaron á 
Cartagena. Desembarcó despues en Algeciras. 
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El infante don Pedro hubo de levantar el sitio 
salvando la gente que pudo y dejando en poder 
de los moros las máquinas y muchas armas y 

agages que no fue posible. recoger. Así. se 
malogró con gran pérdida é iguominia, por las 
intrigas de la córte, una empresa lan 1mpor- 
tante, Fernando 111 habia descendido todo en- 
tero al sepulcro. - did 
- Pamplona era entonces tealro de mayores 
calamidades. La prudencia del gobernador de 
Navarra Eustaquio de Bellamarca habia podido 
reprimir por algun tiempo el ímpetu de las fac- 
ciones irritadas por el influjo que ejercian sobre 
ellas las tres potencias estrangeras. Don García 
Almonacid, animado por las tropas de Castilla, 
que estaban cerca de las fronteras, reuniendo 
sus partidarios y hacióndose fuerte en la Navar- 
rería, obligó al gobernador á retirarse al casti- 
llo y á fortificarse en él. Asesinó despues en su 


misma cama 4 su rival Monteagudo, y durante 


muchos dias no hubo en aquella infeliz ciudad 
mas que horrores y atrocidades. Los de la Na— 
varrería llevaban el furor hasta estrellar. contra 
las paredes los niños de sus enemigos que podian 
haber á las manos. 

Estos infortunios concluyeron con otro ma- 
yor, El rey de Francia, obligado por las instan= 
cias del gobernador, envió un ejército á Navarra 
al mando del conde de Artois, padre de la reia 
viuda; pero habiendo los partidarios de Almo- 
ravid ocupado los puertos de Navarra, pasa= 
ron las tropas francesas el de Santa Cristina en el 
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reino de Aragon , y Megaron sin dificultad Á VIS” 
ta de Pamplona. Las tropas castellanas que lla- 
madas por Almoravid venian desde el Ebro, $ 
retiraron apenas supieron el número supero! 
de los franceses. Este movimiento obligó á Al- 
moravid y á los principales caudillos de su fac” 
cion á buscar un asilo en Castilla contra la tem- 
pestad que les amenazaba. 1 

El conde de Artois hubiera querido entra! 
en Pamplona por capitulacion, é impedir la 
ruina de aquella nobilísima ciudad : pero la co- 
dicia de algunos soldados que temian verse pri- 


vados del botin si se admitia plática, anticipó 


el asalto, despues del cual todo fue matanza, 
violacion, saqueo, sin perdonar ni á los sepul- 
cros de los reyes. El fuego consumió á lo que no 
alcanzaba el hierro. Cuando la ciudad fue un 
monton de escombros se proclamó la paz. AsÍ 
concluyeron los bandos de Navarra , producidos 
por la ambicion de sus barones y por el maquia- 
velismo de las potencias estrangeras. 

Don Pedro de Aragon lidiaba entonces con- 
tra una confederacion de los señores de Catalu- 
ña, irritados porque no les habia jurado sus fue- 
ros. Era gefe de los confederados el conde de 
Urgel. Don Pedro, superior en las artes de la 
política á todos los monarcas de su siglo, ganó á 
los mas de los rebeldes casaudo á uno de sus bi- 
jos con la hija del conde de Fox, uno de los mas 
poderosos; y el de Urgel», viéndose solo , hubo 
de someterse, 


Don Dionis, rey de Portugal (1279). Alon- 
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so II, rey de Portugal, que toda sú vida luchó 
contra las inmunidades del clero, encargó al 
morir á su hijo y heredero don Dionisio, llama- 
do vulgarmente Dionís, que restituyese los bie- 
nes de que se habia apoderado y resarciese las 
violencias que habia cometido. Don Dionís no 
izo mas'que imitar el ejemplo de su padre: y 
aun don Alonso de Castilla lo: siguió tambien. 
El poder temporal de Roma iba destruyéndose 
como un andamio á proporcion que el cuerpo 
social, formado y mantenido por su influencia; 
aumentaba en instruccion. 

El infante don Sancho, resuelto á hacer en— 
trada en la primavera de 1280 en la vega de 
Granada, envió delante 4 don Gonzalo Ruiz 
Giron, maestre de Santiago, con alguna tropa 
de su órden. Cayó en una celada que le pusieron 
los moros, donde perecieron la mayor parte de 
los que le acompañaban , y él sacó graves heri- ' 
das de que murió pocos dias despues. Esto no 
impidió al príncipe entrar con todas:sus fuerzas 
en la vega, donde no encontrando quien le sa= 
liese al apósito , hizo grande destrozo y se volvió 
á Sevilla con riquísimo botin, hurto 

En esta capital dió un nuevo disgusto á su 
padre sobre el que le habia dado apoderándose 
del dinero reservado para el sitio de Algeciras. 
Don Alonso, ó queriendo castigar aquella falta 
en el judío, depositario dela suma, ó por. otros 
delitos, mandó llevarle al su plició. Don Sancho 
arrancó á el reo de las manos de la justicia, Y le 


dió libertad. 
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Parecióle grande al rey esta demasía. En- 
tonces estaba preparando «su viage á Francia 4 
verse con el rey Felipe para transigir por: la me- 
diacion de Roma la querella de la sucesion de 
Castilla. Llegó hasta Bayona , y Felipe hasta 
Mont de Marsan , y por las disputas de la pre- 
cedencia no se vieron: pero sus ministros se 
reunieron.en Auch , é hicieron un convenio que 
fue aprobado por los monarcas; segun el cual 
don Sancho debia suceder en la corona de Cas- 
tilla, y darse á don Alonso dela Cerda el reino 
de Murcia como feudo de aquella corona. Esto 
era ofender abinfante y no dejar contento al des- 
pusaúta pero don Alonso no estaba entonces 
¡en con su hijo, y le pareció conveniente este 
medio de evitar una guerra con Francia. 
El casamiento del infante don Jaime de Ara- 
- gon con la hija del conde de Fox no se verificó, 
y los tarbulentos barones de Cataluña volvieron 
á levantarse. El rey. marchó contra éllos, les 
obligó á encerrarse en Balaguer, los sitió en es- 
ta plaza, la rindió y envió al conde de Fox al 
castillo de Sirvana, y á los demas al de Lérida, 
donde los tuvo presos algun tiempo. 
e ada campaña de 1281 hizo entrada el rey 
don Alonso:en las tierras de Granada. Llevaba 
la vanguardia el infante don Sancho , y arreba- 
tado por 5u ardor, dejó muy atras el resto del 
jército y legó: cerca de la ciudad. Los moros 
salieron contra él en gran número, lo que hizo 
huir ámuchos de los que le acompañaban: pero 
él con los mas valientes se arrojó entre: los ma- 


- 
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hometanos, hizo en éllos gran destrozo :y sesos 
tuvo: con: increible denuedo la mayor parte del 
dia, Al fin hubiera perecido, porque el número 


de los enemigos se aumentaba á cada momento, 


a no. llegar suspádre «con el grueso «del egército 
para, sacarle del peligro. Talóse la vega, y los 
castellanos se volvieron:á Sevilla con gran bo- 
tn de, cautivos y ganados. ye o 
Concluida. esta expedicion, celebró. el rey 
córtes,en Seyilla-para pedir subsidios con que 
proseguir: vigorosamente. la. guerra contra los 
granadinos. Jn estas córtes : hizo «pública la 
transaccion que habia. firmado con:el rey de 


- Erancia.sobre la disputa de la: sucesion de. la co= 


rona. El príncipe don. Sancho resuelto á no con= 


sentir que se desmembrase el reino de Murcia se 


salió de las córtes, y se fué 4 Córdoba. Siguié- 
ronle los de su partido, y todos los que estaban 
malcontentos- del. rey , que: eran muchos: los 
procuradores del reino, por los grandes tribu= 
tos que habia impuesto sobre los pueblos para 
la. expedicion de Alemania y despues para la 
guerra de los moros;:qué fué: consecuencia de 
aquella expedicion : los. ricoshombres, por la 
voluntad de Alonso, mal disimulada, de des= 
truir,: ó, por. lo menos; atenuar los privilegios 
feudales; y el clero, porque sus bienes 'é inmu- 
nidades. eran. frecuentemente invadidos por los 
ministros del rey. El infante don Manuel, hijo 
de:San: Fernando) siguió á su:sobrino don San 
cho. por cariño,-la reina doña Violante por 
odio contra su marido, á quien no perdonó 
TOMO XXVII, 16 
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nunca ile 20 sus nietos, y los in- 
fantes don Pedro y don Juan, hijos de don Alon- 
so, por la esperanza de aumentar su poderío á 
favor de aquellas revueltas. 


Guerra civil en Castilla. Visperas sicilianas: . 


don Pedro li de Aragon, rey de Sicilia; 
batalla naval de Mecina (1282). Don Sancho, 
resuelto á apoderarse del gobierno, hizo tre- 


guas con el rey de Granada que las deseaba, im- - 


poniéndole un tributo moderado; y concluyó 
tratados de alianza con los reyes de Portugal y 
Aragon. Juntó córtes en Valladolid de todas las 
ciudades de Castilla y: Leon que se declararon 
por él, y en ellas fué nombrado gobernador del 
reino. El pretesto de este atentado era que don 
Alonso por su edad y por sus achaques no es- 
taba ya para gobernar. 
¿El rey don Alonso por su parte intimó á to- 
dos los pueblos la obligacion de obedecerle como 
á su señor natural: pero solo Badajoz le recono= 
ció. Su autoridad no se estendia mas que á 
esta plaza y á Sevilla donde tenia: su córte. Pri- 
vado del auxilio de los príncipes cristianos de 
España, hizo alianza con Abu Jucef, rey de Mar- 
ruecos: el cual, orgulloso con el título'de pro= 
tector de un monarca tan esclarecido, pasó á 
la Andalucía con un egército, y unió sus tro- 
pas con las del hijo de San Fernando, no como 
vasallo, sino como aliado. 
Don Sancho acometió á Badajoz y fué re- 
chazado. Igual suerte tuvieron don “Alonso y 
Abu Jucef delante de Córboba : despues de 21 
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dias de sitio hi 2 á Sevilla. Pero 
el partido del rey iba mejorándose en Castilla: 
Porque los infantes don Pedro y don Juan, des- 
contentos de don Sancho por no haber hallado 
en él toda la deferencia que esperaban, procu— 
raron atraer los territorios de Leon y de Sala 
manca á la obediencia del rey: y el maestre de 
antiago, movido por las órdenes del papa, in— 
teresado por la causa de la justicia, separó del: 
ominio de don Sancho todos los pueblos de su 
Maestrazgo. Así se encendió en el reino de Cas= 
tilla el fuego de la guerra civil. 

Entretanto perecia en Sicilia la flor de la 
nobleza de Francia que habia seguido á Cár- 
los de Anjou á la conquista de la Italia meri= 
dional. En el tomo XIX de esta obra, en el ca= 
pesto adicional de la historia de Italia, deseri= 

imos muy á la larga la conjuracion de Juan 
de Proquita para libertar á Sicilia del poderío 
de los franceses, la matanza de casi todos los 
que estaban en la isla conocida con el nombre 
de Vísperas sicilianas, y la proclamacion por 
rey de Sicilia de don Pedro, rey de Aragon, 
como marido de Constanza, único resto de la 
infeliz casa de Suevia, antigua señora de aque= 
Mos reinos. | A 

Don Pedro de Aragon sabidor de la conspi= 
racion habia salido de su.reino, dejando por E 
bernadores á su esposa y á su bijo mayor don 
Alonso, en una poderosa armada que se e uipó en 
Cataluña con el dinero que dió para Ala Mi- 
guel Paleólogo, emperador de Oriente, enemigo 


. 
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tambien de Cárlos de Anjou y partícipe de la 
conjuracion. El pretesto del armamento era ha- 
cer guerta al rey de Tunez, y en efecto, un 


hermano, de éste, conjurado contra él, habia. 


prometido á Don Pedro hacerle dueño de mu- 
chas plazas si se presentaba con fuerzas respe- 
tables en aquellas Aguas. | 


La armada arribó á Arcoil, y desembarcó 


alguna gente que se apoderó de unos pueblos, 
destruyó. otros, ganando tiempo hasta que se 


verificase, la, explosion de Sicilia. Cuando toda la: 


isla se levantó y degolló á los franceses vinie= 
ron embajadores: sicilianos. 4 Arcoil que ofrecie— 
ron á don Pedro, la corona. El rey la aceptó, em- 
barcó su: gente, y navegó á Palermo, donde 
fué recibido con grandes aclamaciones de júbi- 
lo; Marchó despues á Mecina , Sitiada por el rey 
Cárlos de Anjou, le obligó á levantar el sitio; 
y la armada aragonesa, mandada por el infan— 
te. don Jaime, hijo segundo de Pedro HI , con= 
siguió una señalada victoria contra la de los an= 
gevinos en las aguas del estrecho de Sicilia, apre- 
sando 20 velas y haciendo 4000 prisioneros. 
Así. comenzó la guerra entre aragoneses y. 
angevinos,. que con el tiempo se: convirtió en 
odio nacional entre españoles y franceses , y 
esta fué la ocasion en que nuestros soldados, l¡- 
mitados hasta entonces á recobrar de los moros 
el suelo patrio ,'se presentaron en los campos de 
batalla de Europa. con la superioridad adquirida 
en tan contínua lid contra los sarracenos. Los'ara= 
goneses, que ya nada tenian que conquistar de los 


a 
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moros en la península, encontraron en Sicilia é 
Italia un vasto campo á:su ambicion y actividad. 
Al año siguiente se apoderó el rey don Pedro 

de muchas ciudades en la Calabria meridional, y 
dejando en Sicilia á la reina Constanza y á los - 
dos infantes Jaime y Fadrique sus hijos, volvió 
á España para el desafio que le habia aplazado 
en Burdeos Carlos de. Anjou, rey de Nápoles, y 
defender sus estados contra Felipe el Atrevido, 
rey de Francia, sobrino y alido del de Nápoles. 
El desafío no se verificó: pero'su presencia fué 
muy útil en su reino para rechazar las armas 
francesas é impedir el efecto de las censuras que 
fulminó la córte de Roma. > 
Entretanto el príncipe don Sancho triunfaba 

en Castilla y Leon de todos sus contrarios. Ocu— 
pó á Talavera, Cáceres y Alcántara, que los 
maestres habian restituido á. la obediencia del 
rey: ganó al infante don Pedro concediéndole 
la villa de Tordesillas y la dignidad de canci- 
ler mayor: arrojó de Leon y Palencia al infan— 
te don Juan y á don Alvaro de Lara, y los obli 
gó á refugiarse á Sevilla, y sometió la Rioja, don- 
de el infante don Jaime, hijo del rey don Alon- 
so, y don Juan Nuñez de Lara, que habia ve- 
nido con el egército frances contra Aragon, ha= 
bian ocupado algunas plazas fuertes. : 
En Andalucía hubo algunos movimientos 
sin resultado. Abu Jucef penetró en el reino de 
Granada para apartar á Muhamad de la alianza 
de don Sancho. -Un cuerpo castellano que le 
acompañaba se volvió porque los moros Tece- 


Le as 
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laban de él; y al pasar por cerca de Córdoba, 
tuvo un encuentro con las tropas que salie- 
ron de esta ciudad, y las venció. Abu Jucef se 
volvió al Africa sin haber hecho, nada contra 
Mubhamad , príncipe de su misma religion. Mas 
cuidado daba al príncipe don Sancho el testa- 
mento que hizo su padre en 8 de noviembre ha= 
llándose indispuesto: porque en él le desheredó, 
y legó su corona á don Alonso de la Cerda, hi- 
jo mayor de don Fernando. Para evitar este gol- 
pe, trató de ajustarse con su padre por media= 
cion de su muger doiia María de Molina, hija 
de don Alonso de Molina, hermano de San Fer= 
naudo y de doña Beatriz, reina viuda de Por= 
tugal, hija de Alonso X. Este revocó su tes- 
tamento: pero á 22 de enero de 1284, con- 
tinuando su enfermedad, hizo un codicilo le= 

mdo al infante don Juan su hijo los reinos de 
Sevilla y Badajoz. 

En este tiempo cayó enfermo de mucho pe= 
ligro el príncipe don Sancho. Esta noticia agra— 
vó el mal de su padre que le amaba mucho á 

esar de su ingratitud, y le ocasionó la muerte. 
Bárdonó á don Sancho, y falleció el 4 de abril 
de 1284 á los 32 años de reinado y 63 de edad, 
y fué sepultado al lado de sus padres en la ca—- 
pilla real de la catedral de Sevilla. 

De su muger doña Violante de Aragon, hi- 
ja de don Jaime el Conquistador, tuvo á doña 
Berenguela, á quien dió la ciudad de Guadala- 
jara, y vivió en ella sin Casarse, haciendo vida 
egemplar: á doña Beatriz, que casó con Guiller- 
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mo, marques de Montferrato, y aliado de don 
Alonso en sus pretensiones al imperio: á don 
Fernando de la Cerda, que falleció antes que SU 
padre, y fué ascendiente de los duques de Me- 
- dinaceli: 4 don Sancho, que le sucedió en la 
corona: á don Pedro, que tuvo sucesion here 
dada en el señorío de Ledesma: á don Juan, 
que tuvo tres hijos: á don Jaime, que murió 
sin sucesion el mismo año que su padre; á do— 
ña Violante, que casó con don Diego popa de 
Haro; á doña Isabel, que casó en una familia 
noble de Murcia: y á doña Leonor, que falleció 
antes que su padre. o . 

De una señora, llamada doña María Daula- 
da, tuyo un hijo natural, que fué don “Alonso, 
por sobrenombre Niño, el cual casó con doña 
Blanca, señora de Molina ¿ hija del infante don 
Alonso de Molina: tuvo de ella dos. hijas que 
murieron sin sucesion y antes que su madre. 
Don Alonso Niño falleció, y Su viuda cedió el 
señorío de Molina á su hermana oña María, 
muger del príncipe don Sancho. De: doña Ma= 
ría Alfonso, hija natural de Alonso IX, rey de 
Leon , tuvo á doña Berenguela, que Murió sin 
sucesion. y > 

De doña María Guillen de Guzman tuyo á 
doña Beatriz, que casó con Alonso HI, rey 
de Portugal, á doña Urraca que casó con don 
Pedro: Nuñez de Guzman, y á don Martin, que 
se dedicó al estado eclesiástico, y fué abad de 
Valladolid. De doña Beatriz consta que fué hija 
natural ; mas no se sabe si los otros dos fueron 
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habidos antes ó despues de su matrimonio con 
doña Violante de Aragon. 2 | 
En don Alonso el Sabio se mezclaron: gran 
des cualidades con vicios «de no menor conside- 
ración : pero combinados de: tal manera que si 
su reinado fué poco glorioso y desgraciado á 
causa de sus defectos, las buenas prendas de este 
rey adelantaron sobremañhera la civilizacion mo- 
ral é intelectual de Castilla. Su vanidad insen= 
sata é impolítica que lemovió á solicitar el im-. 
perio, 'y' 4 reclamar sus derechos sobre Suevia 
y Gascuña, le empeñó en profusiones y libera= 
idades con sus partidarios de Ttalia: y de Ale= 
mania, que fueron caúsa de todas las calamida— 
des de'su'reinado: porque ellas: le obligaron á 
no respetar los bienes de los pueblos, ni los pri- 
vilegios de: la: nobleza ni del sacerdocio, y á 
descuidar la expedición de Africa, que su pa= 
dre hubiera llevado á cabo, y á hacer la guerra 
contra los moros tibia y flojamente: En tin la 
muerte desu hermano*don Fadrique fué un 
verdadero asesinato; tánto mas culpable en don 
Alonso cúanto conocia mejor que otro ninguno 
las reglas dela justicia y del: derecho común 
que quiso introducir en el reino. aa 
Dejemos ya este aspecto: desagradable de su 

carácter" para no contemplar en él sino'el hom= 
bre superior á su siglo; y que influyó-tanto en 
la ilustracion pública, no'solo recorriendo'todos: 
los raniosdel saber humano; sino tambien hacien= 
do grandes? esfuerzos para propagar los conoci- 
mientos: Fué el primer hombre de la Europa mo- 
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derna que conoció lo dbsutdo del sistema celes= 
te de Ptolomeo: y el dicho que se le atribuye: 
$ Dios se hubiera aconsejado conmigo para la 
Formacion del mundo, hubiera salido mejor la 
obra, aunque atrevido y mal sonante en lo ma- 
terial de la expresion, no es mas que una re- 
utacion irónica del método complicado de los 
epiciclos. Las tablas astronómicas que él man 

ó construir, y que por su nombre se llama- 
ron alfonsinas, faeron las primeras que cono— 
ció el mundo sabio. Costóle su redaccion gran- 
des sumas: pues fué necesario traer á mucha 
costa de Egipto los astrónomos mahometanos 
que Jas formaron bajo la direccion del rey. 

Este principe fué poeta no despreciable 
para su siglo, si ha de juzgarse por las cántigas 
que quedan de él: contribuyó mucho á la per 
eccion del idioma: pues entre el lenguage de : 
las Partidas y el de los escritos inmediatamente 
anteriores hay una diferencia que parece de 
dos ó: tres siglos. Cultivó la historia, y mandó 
escribir una Crónica general de España: en fin, 
él mismo escribió algunos libros sobre Filoso=- 
fía, Cosmografía y Fisica. 

Pero la principal, la mas célebre de sus 
obras, la que le grangeó una gloria que jamas 
perecerá, fué el código de las Partidas, obra 
portentosa por la: filosofía y el estilo para el si 
glo en que se escribió. Ya don Fernando 1 el 
Santo conocia la necesidad de uniformar y at— 
reglar las leyes de los diferentes estados que 
componian su reino; y dejó encargado á su 
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hijo este trabajo tan difícil como conveniente. 

Los códigos que entonces tenia la nacion 
eran el Fuero juzgo, el de Leon y el viejo de 
Castilla, ademas del cdlebre fuero municipa 
de Sepulveda, que se dió 4 la mayor parte de 
las ciudades conquistadas de los moros. El Fue- 
ro juzgo, esto es, la coleccion de leyes de 
los: visigodos, sobrevivió.á: la. ruina de:su mo- 
narquía, y fué acatado y tenido como princi- 
pal codigo en los pequeños reinos de Asturias, 
Navarra y Aragon al principio de la recon- 
-Quista, 

Pero era imposible que aquellas leyes pu- 
diesen adaptarse al nuevo espíritu, á las nece» 
sidades ni á la situacion del pueblo, tan dife- 
rentes bajo todos aspectos del espíritu, las ne— 
cesidades y la situacion de la monarquía visi- 
goda. Empezáronse, pues, á introducir los jui- 
cios por, isañás y alvedrios: es decir, por ar- 
bitrariedad y costumbre bajo los nombres de 
equidad natural y de egecutoria. Este era un 
gran mal, y se trató de remediarlo, 

El conde Fernan Gonzalez de Castilla se 
hizo independiente del reino de Leon, donde 
aun todavía dominaba el Fuero juzgo: y los 
«castellanos.ó por deseo de muevas leyes, ó por 
odio á la antigua dominacion, quemaron en 
Búrgos todos los egemplares que pudieron en- 
contrar del código de los visigodos. Pero poco 
antes (en 940) el conde, reconquistada de los 
moros la villa de Sepúlveda, le dió el fuero que 
lleva su nombre, y que aplicado á casi todos los 
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Pueblos realengos a e de alguna con— 
Sideracion fué una de las fuentes de la legis 
Cion castellana: E 
No muchos años despues don Alonso V, rey 
e Leon, dió en las córtes celebradas en esta 
Ciudad el año de 1020 (las primeras de que se 


Couservan actas) el fuero llamado de Leon: 


Casi al mismo tiempo promulgó el de Castilla 
el conde don Sancho Garces ; fuero tan bien 
recibido de los castellanos que dieron por nom- 
bre al legislador Don Sancho el de los nuevos 


JFueros. Este código conocido con el título de 


Fuero viejo de Castilla. se fué aumentando su— 
cesivamente por las leyes promulgadas por los 
Monarcas siguientes, | 

Faltaban á estos códigos la unidad, el órden 
y sobre todo los verdaderos principios del dere— 
cho civil, desconocidos en la edad media, ó por 
lo menos desusados en. los tribunales seglares 
hasta el descubrimiento de las Pandectas de Jus= 
tiniano. Conservábanse todavía los alvedrios, fa= 
vorables á la prepotencia feudal : la aristocracia 
se hallaba bien con un sistema tan arbitrario de 
leyes, pero los pueblos sufrian. 

Juzgó el rey don Alonso que «era conve 
niente crear un cuerpo nuevo de legislacion en 
que todas las materias estuviesen metodizadas y 
establecidas sóbre los verdaderos principios del 
derecho comun, y no sobre situaciones excep=> 
cionales, que eran las que habian servido de fun= 
damento á los códigos anteriores , hechos para 
una nacion cuyo estado habitual era la guerra, 
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y por tanto la' milicia la profesion mas distin- 
guida y privilegiada en la sociedad. Con este in- 
tento escribió las Partidas: pero previendo los 
obstáculos que hallaría el muevo sistema de le- 
gislacion que queria introducir, quiso probar 
el terreno, promulgando el Fuero real, dado 
como un código municipal para Valladolid que 
no lo tenia, y el cual estaba fundado en las 
mismas máximas que desenvolvió con mas es- 
tension en las Partidas. 

La tentativa no salió bien. El Fuero real fué 
tan mal recibido por- los grandes y poderosos, 
interesados en el antiguo desórden, que don 
Alonso. no se atrevió munca á presentar las 
Partidas como una ley, sino como un libro pri- 
vado: tanto mas cuanto las pretensiones al im- 
perio á principios de su reinado y los alborotos 
civiles. al fin no le dejaron tiempo ni poder para 
una empresa que requeria un monarca mas des 
ocupado y querido. Sin embargo, apenas falle- 
ció don Alonso empezó su libro á-ser tan esti- 
mado-como merecia: sus máximas fueron gene- 
ralmente adoptadas: las leyes que se promul- 
garon despues se redactaron con arreglo á aque- 
llas máximas; y aunque las Partidas no tuvie- 
ron fuerza de ley hasta el reinado: de: Alonso el 
Onceno,biznieto del Sabio, su espíritu dominó 
desde-mucho antes en la: legislacion castellana. 

Estos son los títulos de Alonso: X:4 la im- 
mortalidad. Poco previsor en su política, poco 
feliz en sus empresas y guerras, su remado es 
sin embargo muy: notable en los: anales de la 
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civilizacion. No lo es menos por haberse verifiz 

cado á fines de él la adquisicion del reino de 
icilia porel rey de Aragon: acontecimiento 
e la mayor influencia en el acrecentamiento 

ulterior de la monarquía española. ¿sli 


CAPÍTULO XXXVIL 
Don. Sancho IP el Bravo. 


Don Sancho IV. el Bravo, rey de Castilla y 
de Leon. Sitio de Jerez: paz entre Castilla 
Marruecos: sitio de Gerona, Batallas na— 
wales de: Rosas: Alonso 1l, rey de Aragon. 
Muerte del de Haro: guerra con “Aragon. 
Conferencia de Bayona: combate de Chin 
chilla. Don Jaime 1E, rey de Aragon+ paz 
entre Castilla y: Aragon: batalla de Mon= 
talto. Guerra con Marruecos: batalla naval 
de Tanger: conquista de Tarifa. Sitio de 
Tarifa por los moros. E AE E 


mb 


D., Saxcno 1V el Bravo, rey de Castilla y 
de Leon (1284). Don Sancho fue mejor rey: 
que hijo: muy celoso del esplendor de la: co= 
rona, muy atento á castigar los delincuentes y 
bandoleros que se habian multiplicado en gran 
“manera con la licencia de los alborotos ante= 
riores. Su primer cuidado fue pasar á”'Anda= 
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lucía, donde el infante don Juan, aunque so- 
licitó reinar en Sevilla por el codicilo de su 
padre, no se lo permitieron los caballeros que 
habian permanecido mas fieles á don Alonso, 

hubo de ir. con éllos á recibir á su hermano 
á Córdoba, y ofrecerle la obediencia como 4 
su rey natural, > 


- Don Sancho tenia que temer de Roma que 
no queria dispensar en su matrimonio con su 
tia segunda María de Molina: de Francia, que 
sostenia las pretensiones de los Cerdas al reino 
de Murcia: del rey de Aragon, en cuyo poder 
estaban los infantes de la Cerda; y del rey de 
Marruecos, con quien estaba en guerra. Ácu= 
dió antes que á todo á este enemigo, que ha- 
bia hecho entrada por los territorios de Bejer, 
Medina Sidonia y Alcalá de los Gazules. Reti- 
róse con el Botin apenas se presentaron en el 
campo los castellanos: pero la armada geno— 
vesa, mandada por el almirante Benito Zaca- 
rías de la misma nacion, que militaba al suel- 
do de Castilla, acometió á' la de Abu Jucef 
cuando pasaba de Algeciras á Africa, y apre- 
só un gran número de buques y quemó los 


restantes. El rey de Marruecos volvió á su cór=- 


te como fugitivo en un buque pequeño. Esta 
terra se emprendió por una expresion altiva 
d=idbu Sancho; porque despues de la muerte 
de su padre, Abu Jucef le envió embajadores 
que le manifestasen cuán fácil sería hacer la 
paz. El rey de Castilla les respondió: en una 


mano tengo el pan, y en otra el palo, que 
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escoja lo que quiera. El de Marruecos irritado 
Comenzó las hostilidades. A 

Don «Sancho procuró estrechar la alianza 
con el rey don Pedro de Aragon, que era el 
Que mas daño le podia hacer favoreciendo la 
Pretension de sus sobrinos los Cerdas: y asi 
cedió á favor de don Pedro el antiguo dere- 
Cho que la corona de Castilla pretendia tener 
al señorío de Albarracin, de que era entonces 
Poseedor'don Juan Nuñez de Lara. Este caba= 
lero, siempre fiel á la causa de los Cerdas, 
estaba en Tudela de Navarra, é hizo algunas 
incursiones en Rioja, que fueron rechazadas 
por don Lope Diaz de Haro; mas no pudo de- 
fender á Albarracin, que sitió y rindió el rey 
de Aragon. 

Entretanto la armada aragonesa, mandada 
por el célebre Rugero Lauria, despues de apo- 
derarse de la isla de Malta y de diez navíos 
angevinos que halló en el puerto, pasó á vista 
de Nápoles y destruyó una escuadra de zo ve- 
las mandada por Cárlos, hijo y heredero de 
Cárlos de Anjou, haciéndole prisionero. Fue 
guardado primero en la ciudadela de Mecina, 
y trasladado despues á Cataluña. 

Este año aprobó el papa, la concordia que 
hizo el anterior el rey don Dionís de Portugal 
con su clero. Empezaban ya á distinguirse los 
límites de la autoridad espiritual y dela tem= 
poral, confundidos durante los siglos de la 
barbarie: y las querellas que aquella confu= 
Sion y las mútuas pretensiones suscitaban se 


[ 256 ) 

dirimian: por medio de concordatos , en os 
cuales perdia siempre algo el poder temporal 
del clero. , dd 

 Sitio.de Jerez: paz entre Castilla y Marr 
ruecos: sitio de Gerona: batallas navales de 
Rosas. Don Alonso ll, rey de Aragon (1 285): 
El rey «de Marruecos pasó este año á: Andalu- 
cía con poderoso ejército, y puso sitio á. Jerez; 
mas no pudo tomarla por la valerosa -resisten- 
cia de la guarnicion. El rey don Sancho mar- 
chó en defensa. de la plaza, y el enemigo. se 
retiró. Abu Jucef, deseoso de la paz que le ase- 
guraria-la posesion de Tarifa y Algeciras, .en- 
vió embajadores al de: Castilla, que tambien 
queria estar desembarazado de la guerra de los 
moros para asistir al rey de Aragon, acometi- 
do entonces por todo el poder de Francia. Asi 
no tardó. en firmarse. la paz; su principal: con- 
dicion fueíque el de Marruecos pagaria á. don 
Saucho ¡una suma de 2 millones de. maravedís. 
-. Entretanto don Pedro de, Aragon se preve- 
nia coritra la terrible tempestad que Je.ame= 
-nazaba. La córte de Roma le habia depuesto, 


pomo: investidura de su reino al conde Cár- 


os de Valois, hermano del rey de Francia. 
Para -poner en ejecucion esta sentencia, Felipe 
el. Atrevido marchaba, con poderoso ejército 
hácia el Pirineo de Catalúña. Don Pedro pidió 
á «su: hermano don Jaime, rey de Mallorca y 
conde del Rosellon y de Mompeller,. que le 
ayudase con sus tropas. contra Francia ¿pero 
don Jaime, ó temeroso del poder de Felipe,.ó 
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queriendo: AS ol para hacer= 
se'inde endiente. del vasallage á que le habia 
sometido su hermano; ño respondió como el 
rey deseaba. Don Pedró' tomó inmediatamente 
Una” resolucion vigorosa? “y marchando con un 
- terpo de buenas “tropas 4 Perpiñan, donde 
Estaba: su hiermano; sorprendió la: plaza, y se 


apoderó de don Jaime y de toda su familia. Don - 


aime consiguió escaparse. | y 


Entretanto el rey de Francia al frente de 


Un ejército compuesto de ochenta mil infantes 
y veinte mil caballos, invadió el Roséllon, ocu- 
pó á Perpiñan, tomó por asalto á Elna, dego- 
lando su guarnicion, pasó el Pirineo por el 
valle de Bañols, estando defendidos -los demas 


pasos por el rey don'Pedro, ocupó*á Rosas y 


á Castellon de Ampurias, y se puso sobre Ge- 
roña, que defendia dón Ramon Folch, vizcon= 
de:de Cárdona; “con «muy buena' guarnicion. 
El rey de Aragon, no pudiendo campear con 
tra ejército tan numeroso y valiente, despidió 
as milicias de los concejos, “y se apostó en las 
alturas inmediatas '4 la “plaza, desde las cuales 
hacia grande daño-al- enemigo interceptando 
Sus convoyes, y matando y apresando á los fran- 
Ceses que se separaban del grueso de su ejército. 

“Al mismo tiempo apareció en las marinas 


de Cataluña la armada: francesa con 3o gale- 


ras cargada de víveres para el ejército: frances, 

y los desembarcó en Rosas. Al punto se mo= 

vieron contra ella: las: fuerzas navales del rey 

de Aragon. Ramon Morquet acometió con 20 
TOMO XXVII, e] 
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galeras 4.30, enemigas quese hallaban...cerca 
de Rosas, y. las derrotó apresando la mayor par- 
te de ellas. Poco despues legó. el, terrible Lau- 
ria de los: mares de ltalia, reunió á su armada 
las divisiones de Ramon Morquet y de: Beren- 
guel Mayol, acometió la enemiga, la destrozó 
enteramente, desembarcó. algunas tropas, y se 
apoderó delos almacenes que el enemigo tenia 
“en Rosas, Aarsa viutisdas Sa 

Entretanto. se continuaba: el sitio de Gerona 
con increible tenacidad; y ni-las derrotas ma- 
rítimas, ni la falta.de víveres que la «victoria 
de Lauria produjo en el; ejército frances; ni 
una enfermedad que lo disminuyó mucho. ni 
los frecuentes rebatos y daños que sufrian los 
sitiadores . delas tropas: de 'tierra aragonesas , 
pudieron. apartar á. lelipe del: sitio de Gerona 
hasta que: la obligó 4 capitular, bien que á 
condiciones honoríficas...El, honor. de las armas 
francesas quedó puesto .en «salvo ; pero su ejér— 
cito estaba muy disminuido, .y. le era Imposi- 
ble continuar la .empresa de- la conquista de. 
Aragon: por lo cual, dejando en la plaza bue— 
na guarnición, se volvió á Francia. En el pa- 
so de los Pirineos por el: col de Pertus, donde 
se habia apostado un cuerpo aragonés, perdió 
tambien mucha gente, y. se acabó de. desor— 
ganizar el floreciente ejército con que habia 
pasado á, España. El rey. don Pedro cercó á 
Gerona, y la guarnicion francesa capituló con 
buenas condiciones, dándosele salvo conducto 
para pasar á Francia. 
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La muerte igualó á.los tres. príncipes riva- 
es: porque á priticipios de esta campaña falle- 
ció Cárlos de Anjou, «rey de Nápoles, y al fin 
de ella Felipe el Atrevido en Perpiñan, y Pe- 
dro de Aragon en Villafranca de Panadés. Al 
rey de Nápoles sucedió su hijo Cárlos II, pri- 


 Slonero entonces en Cataluña: al de Francia su. 


hijo Felipe IV el Hermoso, casado ya con Jua- 
na, reina de Navarra; el de Aragon dejó los 
estados de esta corona á su hijo mayor don 
Alonso, y el reino de Sicilia á su hijo segun 
do don Jaime. Pedro de Aragon tuvo: el sobre- 
nombre de Grande por su valor y espíritu, que 
adquirió á su familia una nueva corona, y que. 
le dió fuerzas para resistir á la confederacion 
poderosa de Roma. y Francia; pero la historia 
no puede disculpar la muerte que mandó dar 
á su hermano. ' E 
La situacion de estas potencias era ya di- 
ferente; porque ni Felipe el Hermoso tenia tan- 


“to. interés como su padre en hacer rey de Ara- 


gon á Cárlos de Valois-su tio, ni el nuevo rey 
don Alonso HH era culpado en lo que la córte 
de Roma llamaba la usurpacion de Sicilia. Por 
otra parte Eduardo 1, rey de Inglaterra, prin= 
cipe valiente y poderoso, y muy respetado en 
Europa , ofreció su mediacion , porque una hija 
suya estaba tratada de casar con el rey de Ara= 
gon. La querella, pues, con respecto á este rey 
se convirtió en una lid diplomática que fue muy 
larga. La ventaja estaba de parte de don Alon- 
so, dueño de la persona del rey de Nápoles. 


. 
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Don: Alonso cuando” Murió su padre se 
hallaba con ejército en las Baleares, “que so=. 
metió despojando del dominio de aquellas islas 

den Jaime, rey de Mallorca. En'esta 
expedicion acabaron de' salir de ellas los ma-= 
hometanos que las habitaban, capitulándose en 
la rendición de las plazas que serían transpor= 
tados al Africa. 

Don Alonso volvió a] continente, y halló 
que los ricoshombres y ciudades principales de 
Aragon habian ' formado una alianza llamada 
unión. en virtud de la cua] declaraban el pri- 
vilegio de negarle la obediencia si no les guar= 
daba sus fueros. Ejemplos : de esta confedera— 


mo Aragon yen Navarra durante la menor 
edad de a reina doña Juana; pero nunca hubo 


conoció el privilegio: de la union ; y los con= 
federados, no: contentos con este triunfo, im= 
pusieron á su monarca otra ley: y fue, que 
reunidos doce ricos hombres y los 'procurado= 
res de las “ciudades formasen una comision 
ines nombrar los oficiales y consejeros del rey: 
0 que era reducir á un mero aparato. la au— 
toridad de la corona. El rey hubo de sufrir 
tambien esta durísima condicion. 

Entretanto don Sancho de Castilla , libre 
de. la guerra de los MOTOS, -mitigados los re- 
celos de la que habia entre F rancia y Aragon, 
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y reducida á negociaciones : diplomáticas la 
cuestion pendiente; con Francia sóbre la suce 
sion de los Cerdas, -tenia sin embargo dentro 
e su mismo reino una guerra mas peligrosa. 
en la turbulencia de'sus ricos honmibres, que él 
mismo suscitó cuando levantó el estandarte de 
a rebelion contra sú padre, y que acibaró to- 
do el resto de su reinado. Don Lope: Diaz de 
aro, que habia sido el que mas se declaró á 
favor suyo en la querella con su padre, orgu- 
lloso por su nacimiento, riquezas, poderío y 
servicios, no podia sufrir, la concurrencia de 
otro alguno en la; gracia del .rey.. Atizábale el 
infante don Juan, príncipe perverso y que solo 
se alimentaba de desórdenes. Aumentó: el «mal 
la venida á Castilla del infante don: Enrique, 
hijo de San Fernando, que muerto Cárlos de 
Anjou obtuvo su libertad. Su: carácter, malig- 
no y amigo de novedades era“conocido en 
toda Europa. Don Sancho; aunque de condi- 
cion dura y dotado de un valor indomable, lo 
que le granjeó, el título de Bravo, procuraba 
con suma prudencia manejar aquellos ánimos 
altivos y feroces; en lo que le 'auxilió «mucho 
la prudencia de su muger doña María de Mo= 
lina, generalmente uc y venerada por la 
superioridad de su taleuto y por sus virtudes. + 
- En 1286 se propuso en finun proyecto de 
tratado, en virtud del cual Cárlos, rey de Ná- 
poles , deseoso de adquirir la libertad, renun- 
ciaba á “favor del infante don Jaime la isla de 
Sicilia. y las adyacentes, contratándose para 
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mayor. seguridad dos: matrimonios: el de don 
Jaime con' Blanca, hija del rey de Nápoles, y 


te, hermana del "ey de: Aragon. Todas las par- 
tes interesadas estaban ya convenidas en estos 
artículos ; pero la córte “de. Roma, que era la 
principal como: soberana del: reino de las Dos 
Sicilias , se negó á aprobarlos. 

Las turbulencias de Castilla continuaban. 


de Haro de. dió el título de conde, desusado 


grandes, acortándoles los sueldos que gozaban 
de. la corona y las rentas de sus estados. Al 


ciaciones dirigidas 4 dar Importancia en caso 
de necesidad á los derechos de los Cerdas. 

Don Alvaro de Lara, uno de los mas agra= 
viados de don Lope, se pasó á Portugal , se 
confederó con el infante don Alonso, herma= 
no del rey don Dionís, y rebelado entonces éon- 


NS (AS | 
tra él, é:hicieron: los dos muchos daños en 
las fronteras de entrambos reinos: Don Sancho 
se avistó 'con+el rey de Portugal ¿y cen esta 
conferencia conoció que el “origen: de Jos ma= 
es consistia en la prepotencia del de Haro; y 
¡para: neutralizarla “restituyó al de Lara todos 
los estados y dignidades que se le habian qui- 
tadó. Don Alvaro<falleció poco despues, y le 
sucedió su hermano don Juan Nuñez de Lara, 
lamado el menor para distinguirlo del otro 
don Juan Nuñez de Lara tantos años “desna- 
turalizado de Castilla ,:á quien incitó don San= 
elio para que volyiese á ella á gozar de su gra= 
cia: y de sus estados: y. dignidades. Don Juan, 
considerando ya como perdida la causa de los 
Cerdas, aceptó, y fue recibido con sumo agra+ 
do de: la córte y grande énojo del partido de 
los Haros. Le: E 

Muerte del de Haro: «guerra con ÁAra— 


gon (1288). El despecho de don Lope de Ha- 


ro le llevó á su perdicion. Juntó soldados y 
comenzó á hacer daños en las tierras del rey , 
mientras su yerno -el infante don Juan, ha- 
biéndose retirado á Portugal con su gente, hi- 
zo desde la frontera entrada en el territorio 
de Ciudad Rodrigo, y lo taló. El rey: hizo lo 
posiblepara cogerlos presos, pero: no pudo 
conseguirlo. Al fin, despues de muchas con—= 
ferencias: que tuvo con el conde, en las gua= 
les afectaba éste la mayor: insolencia en Sus 
contestaciones, convinieron en ajustar sus des- 
avenencias en un congreso de prelados y St= 
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ñores. que se celebró en Alfaro. Concurrieron á 
él el infante y el conde... banesto 
La primera PERpESA que hizo el rey. fue 
que don Lope le entregase. las fortalezas que 
tenia de la corona. El orgulloso ricohombre' 
no fue dueño de sí mismo al oir. esto: leván- 
táase, y "llamando en alta yoz 4: los suyos, saca 
la espada contra don: Sancho; lo' mismo hizo 
el infante. Pero un guardia del rey le cortó 
la mano dé ina cuchillada, y otro le. tendió 
muerto dándole con la. maza en la cabeza. El 
infante: hirió 4 algunos; pero cargando todos 
sobre él se refugió al cuarto de la reina: si= 
guióle el rey jurando que habia de miatarle. 
La reina le templó, y don Juan fue enviado á 
un castillos 2 oia ay bye, 
Este infausto acontecimiento puso en ar-= 
mas todo el partido de los Haros. Pero la 'ac= 
tividad “del rey no le permitió hacerse «fuerte 
en ningun lugar del reino. Treviño, Haro 
toda Vizcaya fueron sometidas fácilmente por 
las tropas reales: y don Diego de Haro, hijo 
del difunto ,:el adelantado de Andalucía, econ 
todas las tropas y señores adictos á aquella ca- 
sa , pasaron 4.Aragon , donde. persuadieron al 
rey don Alonso II que era fácil con el poder 
de tantos ricos hombres restituir la corona de 
Castilla á su legítimo señor el infante don 
Alonso de la Cerda. El de Aragon que creyó 
siguiendo: este. partido. ganar amigos en las 
córtes de Francia y Roma, dió libertad al de 
Cerda, que fue proclamado rey de Castilla en 


ps 
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Jaca, “y prometió auxiliarle con sus fuerzas en 
terminándose las negociaciones con Francia 
que entonces se hallaban:en buen estado; por- 
que Cárlos, rey de Nápoles, habia prometido, 
SI se le daba libertad, hacer que la córte de 

oma accediese á la cesion de, Sicilia. En efec= 
to, se le dejó ir libre pagando 54000 marave- 

is de plata por su libertad, y dejando en re- 

enes por el resto de su rescate y porel cum- 
Plimiento de los demas artículos del. tratado 
á sus dos hijos Luis y Roberto y 60 caballe— 
ros de su condado de Provenza. ; 

La guerra entre Aragon y Castilla no pro-= 
dujo resultado alguno de, consideracion. El rey 
don Alonso quiso poner sitio á Almazan; pero 
cuando llegó la encontró bien prevenida, y 
ademas tuvo que ir al Pirineo para rechazar 
las hostilidades que hacia en Cataluña su tio 

on Jaime, conde de Rosellon y rey desposei- 
do de Mallorca. Quedaron, pues, los Haros 
en la frontera de Castilla :con su gente, é hi- 
cieron entrada en las tierras de Cuenca y Alar- 
con. Don Sancho hizo otra en las de Tarazo— 
na , sin mas efecto de una y otra parte que 
arruinar los pueblos. La accion mas Impor= 
tante que hubo fue junto á Pasaron, donde 
Ruy Perez de Sotomayor, encargado por el rey 
don Sancho de defender la frontera de Cuen= 
ca, fue vencido y muerto por don Diego de 
Haro, hermano de don Lope, y llamado el 
Mayor para distinguirlo del otro don Diego, 
hijo del difunto. | 
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- Habia entonces en Badajoz dos bandos, el 
de los bejaranos y el de los portugaleses, fa- 
milias poderosas que de un litigio habian 
pasado á hostilidades. Los portugaleses qui” 
taron sus lierras, y heredades á los bejara” 
nos ; el rey mandó restituirlas; y al tiempo de 
leer la provision real, se movió una. cuestion 
cuyo término fue sacar los bejaranos las armas 
ocultas que llevaban, dar 'sobre:sus contrario 
que estaban sin ellas, y matar á todos los que 
no huyeron. , 

- Cometida la atrocidad , temiendo la justici2 
del rey que no dejaba impunes semejantes de- 
litos, se apoderaron los bejaranos del castillo, 
y proclamaron rey á don Alonso de la Cerda- 
Pero estaban muy lejos las fuerzas que podian 
socorrerlos; y los priores del Temple y de san 
Juan con la gente de Andalucía sitiaron la pla" 
za y la obligaron en breve á capitular. Pro- 
metiéronseles las vidas salvas; mas no se les 
cumplió la palabra: porque apenas entraron 
los soldados, pasaron á cuchillo los vecinos sin 
distincion de sexo: castigo merecido, pero mal 
ejecutado contra la fé pública. Estos sucesos 
pertenecen al año de 1289. 

Conferencia de Bayona: combate de Chin- 
¡chilla (1290). El rey don Sancho pasó este año 
á Bayona á conferenciar con Felipe el Hermo- 
so sobre dos cuestiones importantes: una fue 
un tratado de alianza que concluyeron' contra 
el rey de Aragon, enemigo de ambos, otra el 
negocio de la sucesion de los Cerdas: convi- 
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.» Re: ema 
—Miéronse en que se daria á don Alonso el reio 


e Murcia con perpótuo vasallage á Castilla. 
Las frecuentes violaciones de la fé pública 
Y las murmuraciones y rumores de los malsi- 
nes de palacio hicieron temer á don Juan Nu- 
ez de Lara, suspicaz por carácter y por ex—= 
Periencia, que el rey don Sancho queria pren- 
erlo. La: reina supo sus temores y trató de 
disiparlos ; pero se aumentaron cuando ha-— 
iendo pedido don Juan algunas alcaidías en 
calidad de rehenes, no tuvo don Sancho por 
conveniente concedérselas. Túvose por perdido 
en Castilla, y se pasó á Aragon, donde aumen= 
tó el partido de los Haros, sus capitales enemi= 
gos en otro tiempo. 3 
No fue inútil á la causa que¡abrazó; pues 
poniéndose al frente de un cuerpo de tropas 
izo notables daños en el territorio de Cuen— 
ca. Al retirarse con el botin le alcanzaron en 
Chinchilla las tropas del rey. Tomó posicion, 
y las recibió con tanto denuedo que las obli- 
gó á huir desbaratadas, dejando en el campo 
muchos muertos y algunas banderas. Despues ' 
penetró en los términos de Molina, Sigúenza, 
Atienza, Berlanga y Almazan, sin que el rey, 
enfermo entonces peligrosamente de unas cuar- 
tanas, pudiese acudir á remediar los males y 
estragos que causó. | 
Al fin la reina doña María consiguió que 
volviese á Castilla y al servicio del rey, pro 
metiéndole para su hijo la mano de Isabel de 
Molina su sobrina, y por seguridad las forta— 
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lezas de Castrogeriz, A y San Esteban 
de Gormaz. Lara aceptó porque estaba des” 
contento del rey de Aragon que no habia que 

- yido restituirle el señorío de Albarracin. 

«Don Jaime 11, rey de Aragon: paz entr 
Castilla y Aragon: batalla de Montalto (1291) 
Don Juan de Lara, siempre atormentado po! 
las hablillas de los cortesanos , se separó de 
nuevo del servicio del rey, y huyó á Portugal, 
donde unido con don Juan Alonso de Albur- 
querque, ricohombre de Portugal , poderos0 
en la frontera de ambos reinos, hizo entrada 
y graves daños en Galicia. El rey don Sancho, 
por mediación de don Dionís, rey de Portu- 
gal, los ganó á entrambos con beneficios , Y 

. para ligar mas al de Lara, contrató el matrr- 

monio de su hijo el infante don Alonso con 
doña Juana, hija de aquel ricohombre. En 
esta ocasion dió libertad á su hermano el 107 
fante don Juan, y se reconcilió con él para 
contrapesar el demasiado ascendiente que los 
Laras iban tomando en el reino. 


Al fin se hizo la paz entre Aragon de un2 


parte y Francia y Roma de otra, obligándo- 


se don Alonso HI, rey de Aragon, á no dar 
auxilio ninguno á don Jaime, rey de Sicilia; 
porque el pontífice se/mantuvyo tenaz en no 
separar aquella isla del reino de Nápoles. Cár- 
los de Valois renunció á la investidura del rel- 
no de Aragon, dándosele por resarcimiento el 
ducado de Anjou, patrimonio de Cárlos de Ná- 
poles. Pero todas estas: disposiciones fueron 
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inútiles. Cuando PE dón Alonso se prepa= 
taba á celebrar su matrimonio con Leonor, 
ija del rey de Inglaterra, fue acometido de 
Una repentina enfermedad que en breve le Je- 
YO al sepulcro. 

Como falleció sin sucesion, su hermano 
Segundo don Jaime, rey de Sicilia, vino in= 
Mediatamente á España á coronarse rey de 

tagon , dejando el gobierno ¡de la isla 4 su 
Madre doña Constanza y á su hermano menor 
On Fadrique. Apenas recibió el cetro, envió 
á Sicilia á don Blasco: de Alagon, uno de los 
Mejores capitanes y mas hábiles políticos de su 
Uiempo: el cual tomando el gobierno del ejér— 


Cito siciliano, ganó al rey de Nápoles,júnto á 


Montalto, plaza que Cárlos tenia sitiada, una 
señalada «victoria, y con ella conservó la su= 
Perioridad de las armas aragonesas en Sicilia. 
Don Jaime de Aragon, amenazado de las 
armas de Francia, juzgó conveniente apartar= 


Se de la política belicosa de su hermano y an- 


tecesor don Alonso contra Castilla, y renovó 
con don Sancho la antigua alianza que tenia 
su padre el rey don Pedro. Esto era muy con- 
veniente al castellano porque habia temores 
de guerra con Abu Jacob, rey de Marruecos, 
jo y sucesor de Abu Jucef; y la paz con Ara= 
gon le libertaba del continuo recelo que le 
causaban las pretensiones de don Alonso de la 
Cerda. : | : ; 
Guerra con Marruecos: batalla naval de 
ánger: conquista de Tarifa (1292). Don 
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Juan de Lara, no pudiendo mas con su gen 
inquieto y caviloso, se volvió á separar 
“servicio del rey, que sitió y tomó los castillos 
que le habia dado, y don Juan buscó el ant” 
guo asilo que habia tenido en el reino 
Francia. Entretanto el rey estrechó la amista 
con el de Aragon, recibiendo bajo su poder Y 
custodia los- hijos del rey. de Nápoles , que es 
taban como rehenes en Cataluña para entre” 
garlos á su padre en caso de que se compu” 
siese con don Jaime IL... 

Cuando Muhamad, rey de Granada, la” 
mó á Abu Jucef, rey de Marruecos, para qu 
le auxiliase en la guerra que pensaba hacer 4 
don Alonso el Sábio, rey: de Castilla, y que 
referimos en su lugar, le cedió á Tarifa y Al- 
geciras- como plazas de seguridad en caso de 
retirada. Concluida la: guerra muy desventa- 
josamente para el rey de Granada, el marro- 
quí no solo conservó aquellas dos plazas, sino 
se apoderó de Málaga mediante la entrega que 
le hizo su alcaide rebelado, como ya digimos, 
contra el granadino. Muerto Abu Jucef, y su- 
cediéndole su hijo Abu: Jacob, Muhamad se 
concertó con el valí de Málaga, le cedió la vi- 
lla y fortaleza de Salobreña, y recobró aque- 
lla ciudad importante. Al mismo tiempo teme- 
roso de la venganza y el poder del de Mar- 
ruecos convirtió en paces las treguas que te- 
nia en Castilla, é hizo alianza con don Sancho 
contra Abu Jacob. 

Este , deseando recobrar el señorío de Má- 
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aga, y vengarse de los castellamos y granadi= 
ños, pasó á Andalucía este año y puso sitio Á 
Pejer; mas no solo la halló muy bien fortifi— 
cada y prevenida, sino tambien supo que una 
armada poderosa de cristianos no tardaria en 
presentarse en el Estrecho:. lo que le obligó á 
pasar al Africa para preparar la suya. 

En efecto, don Sancho hizo concurrir á 
aquella costa muchos navíos de Vizcaya y As= 
turias, una division genovesa de doce galeras 
mandada por Benito Zacarías, cuyos buenos 
Servicios habia experimentado en otra ocasion, 
Y Otra aragonesa que pidió al rey don Jaime á 
las órdenes de Berenguel de Montlibio. - 

Apenas llegó Zacarías, y reunió sus fuer= 
zas con las de Vizcaya y Asturias, acometió la 
escuadra marroquí que estaba delante de Tan= 
ger, compuesta de 27 buques: apresó 13 y 
- quemó todos los barcos de transporte que ha= 
- bia en el puerto. El rey don Sancho llegó con 

su ejército á Sevilla el 24 de mayo, y .em— 
prendió inmediatamente el sitio de Tarifa, que 
fue largo y sangriento: pero como la armada 
cristiana guardaba cuidadosamente el Estrecho, 
é impedia todo socorro de Africa, hubo de 
capitular la plaza el 21 de setiembre. Esta ad— 
quisicion importante no dejaba en poder de 
los marroquíes mas que la fortaleza de Alge— 
Ciras, y extendia la frontera castellana hasta el 
Estrecho de Gibraltar. 

Al año siguiente comenzó á abusar el in- 
fante don Juan de los beneficios del rey, y 
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unido con don Juan ip Lara el menor hizo €5- 
tragos en la tierra de Treviño. El rey salió 
contra” éllos. Lara se le sometió, y obtuvo SU 
perdon; el infante: se pasó á Portugal, y * 
confederó con Alburquerque para hacer guer- 
ra en las fronteras. En este tiempo habia le-. 
gado á Castilla, y vuelto al servicio del rey, 
Lara el mayor, descontento de la acogida qu 
habia encontrado en Francia. Encargóle don 
Sancho la salida contra el infante y Albur- 
querque; pero fue prisionero en un reencuen- 
tro, aunque poco despues le puso el infante en 
libertad. | mo 

Sitio de Tarifa por los moros (1294). Co- 

mo insistiese el infante don Juan en su pro- 
ósito de hacer daños en la frontera de Casti- 
ha. don Sancho exigió de su aliado el rey don 
-Dionís de Portugal que no le permitiese den= 
tro de su reino. El portugues, deseando cón= 
servar la buena inteligencia consu vecinó; 
despidió al infante y le mandó salir de sus 
estados. El infante se embarcó para Francia; 
pero habiéndole arrojado una tempestad á las 
costas de África, determinó quedarse en la cór= 
te de Marruecos, donde fue muy bien“ recibi- 
do de Abu Jacob, como-lo eran en los paises 
de los moros todos los caballeros desnaturaliza= 
dos de Castilla. Do 
Trataba entonces el marroquí de hacer una 
expedicion 4 Andalucía para recobrar la plaza 
de Tarifa. Don Juan le propuso que le diese 
el mando de 5000 hombres de caballería y 
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- Alguna infantería , prometiendo con aquella 


sente rendir la plaza. Aceptó Abu-Jacob- la 
ofertay y el infante desembarcó con las tropas 
en la costa cercana , y Puso'sitio á la plaza. 

: El rey la- habia dado en “tenencia, cuando 
la conquistó, al” maestre de Calatrava : pero 
siendo exorbitantes los acostamientos que pe- 

la para defenderla,'don*Alonso Perez de Guz- 
Man se ofreció á ser'su alcaide y gobernador 
por menos sueldo, y el rey don Sancho se la 

1Ó con esta condicion. Tenia, pues, muy 
buena gente de presidio, que rechazó todos los 
asaltos de los moros causándoles mucha mor- 
tandad. Irritado el infante don Juan de no 
poder salir con su empresa á fuerza de armas, 
meditó la atrocidad mas ruin de que se hubie- 


se visto ejemplo en España. 


En una de las aldeas cómarcanas se criaba 


un hijo pequeño del gobernador don Alonso, 
llamado Pedro. Don Juan hizo que una parti> 
da de moros se apoderase del tierno niño, y 
lo. trajese al campamento. Cuando lo tuvo en 
su poder pidió plática al gobernador de Ta- 
rifa, que se asomó al muro, dejando la mesa 
en que estaba comiendo. Mostróle el imfante á 
su hijo, y le anunció que “sino le rendia la 
plaza le degollaria 4 su vista.” El infeliz pa= 
dre conoció toda la extension de su infortú= 
nio; pero resuelto á cumplir con sí deber, 
es arrojó su espada desde el adarve diciendo: 
st os falta acero, ahí teneis el mio; y volvió 
á sentarse á la mesa sin descubrirse en su 
TOMO XXVII, 18 
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semblante ninguna señal del tormento que le 


aquejaba. . : senal 

El infante tuvo la barbarie de cumplir su 
amenaza. La saugre-del niño tiñó la arena de 
la playa; y al ver semejante maldad se le- 
vantó en los muros un grito de indignacion 


y de dolor de los soldados del presidio: que 


y . , »” 
.Yelan tan horrible escena. “Qué es eso? 
- exclama don Alonso, levantándose azorado al 


oir el tumulto. Señor, le han muerto, le res- 
onden los mas vecinos. El héroe dijo reco- 
nd su serenidad; cuide que los moros asal- 
taban la fortaleza. 
os que han censurado la conducta estóica 
del Abraham de Castilla y el empeño que tu- 
Yo en no dar muestra alguna de sensibilidad, 
olvidan que su deber exigia no solo el sacri- 


- ficio de un hijo, sino tambien la presencia de 


ánimo necesaria para no causar desaliento en 
su guarnición con quejas y gemidos. 
Ya á este tiempo desemboca ba por el Gua- 
dalquivir la armada cristiana á las órdenes de 
Juan Mateo y Fernando Perez Maymon, veci- 
nos de Sevilla; y los moros que sitiaban á Ta- 


-rila Tevantaron el SILO. Y se retiraron al Afri- 


ca. El infante don Juan, cargado de la mal- 

icion comun de infieles y Cristianos, no quiso 
volver á Marruecos corrido de no haber cum= 
plido la palabra que dió á Abu Jacob, y pasó 
á la córte de Granada. No. es fácil decidir si 
es mas iguominioso á España haber sido cu- 
na de este monstruo >» que glorioso haber 
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y 2 
producido un héroe. como Alonso Perez de 


Guzman. nó 

- Levantado el sitio de Tarifa, el ejército 
castellano que venia en socorro de las plazas á 
las órdenes de don Juan Nuñez de Lara el ma- 
yor, se detuvo en Córdoba. Allí falleció este 
hombre que tanto atormentó á Castilla y á sí. 
mismo con sus frecuentes variaciones. El rey 
de Marruecos, desengañado de lograr ninguna 
empresa en España, y viendo la dificultad y 
el costo de conservar-la plaza de Algeciras , la 
cedió 4 Muhamad, rey de Granada... 

Al año siguiente falleció en Toledo el dia 
25 de abril el rey don Sancho IV á los 11 
años de un reinado turbulento aunque no in= 
glorioso , y á los 37 de su edad. Fue. sepulta= 
do en la catedral de Toledo. De su esposa do= 
ña María de Molina tuvo estos hijos: doña Isa= 
bel, que como primogénita «fue jurada here= 
dera. del reino á falta de hijos varones, y que 
despues casó con Juan, duque de Bretaña , y 
murió sin sucesion: el príncipe don Fernando, 
que sucedió á su padre en menor edad bajo 
la tutela de la reina viuda doña María de Mo-. 
lina: don Alonso, que falleció antes que su 


padre: don Enrique, que murió niño: don 


Pedro, que fue señor de los Cameros, y dejó 
una hija: don Felipe, que aunque casó no tuvo, 
sucesion: y doña Beatriz, que casó con Alon— - 
so IV, rey de Portugal. 


a 


De doña María de Ucero, señora principal 
y parienta de la casa de Molina, tuvo don 
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Sancho una hija natural llamada Violante, que 
casó en la familia de Castro, y otra. llamada 
Teresa, no se sabe si natural: ó bastarda, que 
casó con don: Juan Alonso de Alburquerque: 
De otra madre, no conocida en la historia, tu- 
vo un hijo llamado Alonso, que aunque casó, 
no tuvo sucesion. rio cd 

Don Sancho IV fue príncipe valeroso, ac 
tivo, amante: de la: justicia, que llevaba mu- 
Chas veces hasta la crueldad. Pero la ambhi- 
cion no le permitió aguardar á la muerte de 
su padre, que le habia declarado heredero de 
la corona", y cometió el yerro moral y políti- 
co de levantarse contra él y abreviar sus dias. 
De este “infausto principio nacieron las turbu= 
lericias que afligieron su reinado y los siguien= 
tes; porque él mismo habia dado el ejemplo á 
los grandes para: no respetar la autoridad de. 
la corona: cuando se 'oponia á sus intereses y 
á sus “pasiones. Los reyes que le sucedieron in- 
mediatamente tuvieron que luchar sin-inter= 
mision contra esta turbulencia que durante dos 
siglos fue la situación babitnal de los magna- 
tes hasta el reinado de Isabel la Católica. Pero 
en estos bandos y disensiones no habia nunca 
un prieipio político que defender. El rey era 
considerado siempre! como el poder supremo 
de la nacion; los grandes reñian óÓ se recon= 
ciliaban ya entre sí, ya' con la corona; por 
adquirir nuevas tierras - y dignidades, ó por 
satisfacer sus pasiones de ódio, envidia y ven 
ganza. Favoreciá estos movimientos haber: ce= 
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sado ya el temor que inspiraban los moros en 
os siglos anteriores. El valor y las prendas mi- 
litares que en ellos habian adquirido. los cas= 
tellanos , no hallando pábulo en la guerra Con 
los infieles, convertian” 5$u «actividad “contra el” 
seno mismo de la patria: hasta que llamados 
á descubrir un nuevo mundo y á sójuzgar una 
parte considerable de Europa, hallaron los es- 
-pañoles una escena mas digna: de ,sus. hazañas 
y de sus triunfos que las mezquinas guerras 
entre los señores por adquirir una villa ó la 
alcaidía de una fortaleza, ON 
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- CAPÍTULO XXXVIL 
Don Fernando 1P el Emplazado. 2 


Don Fernando IV el Emplazado, rey de Cas- 
tila y Leon. Invasion de los aragoneses en 
Castilla y Murcia: sitio de Mayorga: ba- 
talla de Arjona. Combate de Nágera: sor- 
presa de Sigúenza: sitio de Siracusa po? 
Jaime 1 de Aragon. Batalla naval de Ca- 
bo de Orlando. Combate de Doraciel: su- 
mision de los Laras. Pérdida de Lorca. 

- Paz con Granada. Paz con Aragon: com- 
bate de Lemos. Don Luis el Hosco, rey de 
Navarra. Sitio de Aranda. Guerra con 
Granada: sitios de Algeciras y de Almería: 
conquista de Gibraltar: saco de Ceuta. 


D.. Fervanno 1Y el Emplazado , rey de 
Castilla y de Leon (1295). El rey don Fer- 
nando de Castilla subió al trono de sus ma- 
yores á la edad de ro años bajo la tutela de 
su madre, y fue proclamado y coronado en 
Toledo; pero al momento se levantaron contra 
el hijo y la madre todas las tempestades de la 
guerra civil y de la exterior. El rey de Gra- 
nada, creyendo oportuna la ocasion, declaró 
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guerra á Castilla, S Lónetró con ejército en el 
territorio de Jaen: el infante don Juan Con el 
auxilio de los mahometanos solicitó la corona 
alegando que el matrimonio de don Sancho IV 
con doña María de Molina: habia sido mulo por 
causa del parentesco: don Diego de Haro que 
se hallaba en Aragon penetró en Castilla para 
recobrar el señorío de Vizcaya, patrimonio de 
sus mayores, y que el rey difunto habia: dado 
al infante don Juan como marido de doña Ma- 
ría Diaz, hija de don Lope de Haro. El infan— 
te don Enrique, no' olvidado de su antigua 
turbulencia, solicitaba la tutoría del rey y del 
reino, para lo cual formó un partido y juntó 
soldados y armas. En fin, los Laras, que la 
reina opuso al partido de los Haros y que 
aborrecian al infante don Enrique , hicieron 
causa comun con sus antiguos adversarios ; y 
don Dionís, rey de Portugal, asociándose a 
partido del infante don Juan, que penetró en 
Estremadura y'se apoderó de Alcántara y, de 
Coria, declaró la guerra al rey de Castilla con 
el pretesto de que aún no se le habian resti- 
tuido las plazas de Serpa, Moura y Mouron 
que el rey don Alonso el Sábio habia prometido , 
á su hija doña Beatriz, madre del portugués. 

La prudencia y el valor de la reima go- 
bernadora hizo frente á tan grandes y nume- 
rosas calamidades, buscando la fuerza yerda— 
dera del trono en el amor de los pueblos. Jun= 
tó córtes del reino en Valladolid, á lo cual se 
opuso don Enrique; mas no pudo impedirlo, 
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mi que-la reina ganase los ánimos con su afa- 


r 


bilidad y prudencia, y trajese á su partido 
todas las ciudades del reino: neutralizó á don: 
Enrique dándole el título de tutor y curador 


del reino: mas no quiso cederle el cuidado Y - 
guarda de la persona del rey; porque sabia que - 


mientras ella le tuviese en su poder el gobier- 
no del reino sería suyo. | 


Despues que las córtes hubieron reconoci- 


do 4 don Fernando y concedídole la moneda 
forera, subsidio que habia costumbre de pagar 


al principio de un nuevo reinado, despidió á- 
los procuradores despachando sus causas y so=. 


licitudes con suma benignidad. Su aplicacion 
al trabajo era sin igual ; pues desde el amane= 
cer. hasta las tres de la tarde permanecia en el 
despacho sin interrupcion. 
- Concluidas, las córtes envió á Portugal al 
infante don Enrique para tratar de paces con 
don Dionís, y se ajustaron .en efecto cedién— 
dole, como era justo, las plazas del Guadiana 
que reclamaba , y contratando el casamiento 
del rey don Fernando con Constanza, hija del 
rey de Portugal. Los Laras y Haros y el im- 
fante don Juan, viendo declaradas todas las ciu- 
dades á favor de la reina, se concertaron con 
ella recibiendo. grandes sueldos los primeros y 
recobrando sus tierras y dignidades el infante. 
Esta concordia , sincéra' de parte de don Diego 
Lopez de Haro, no lo fue de la del infante ni 
de los Laras, y esperaron mejor coyuntura para 
declararse, ¿ 


a 
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Este año, en fin, se verificó la completa re- 
conciliacion entre Aragon y Roma. Don Jaime, 
muy: á su pesar, no solo renunció á la corona 
de Sicilia, y llamó 4 todos los aragoneses y 
catalanes que militaban en aquella isla, sino. 
que se obligó á pelear contra los sicilianos has= 
ta reducirlos á la obediencia de Cárlos, rey 
de Nápoles. Entregó á éste sus hijos, y casó 
con su hija Blanca, enviando á Castilla la in= 
fanta doña Isabel, hija de Sancho 1V, que se 
criaba en su reino como prometida esposa su= - 
ya, con:el «pretesto de que el pápa no queria 

ispensar en el parentesco que tenia. * 

Los moros granadinos: fueron derrotados 
por don Rodrigo Ponce, maestre de Calatrava; 
pero la - victoria costó cara á los castellanos, 
porque enmedio del combate pereció aquel in=" 
trépido guerrero peleando valerosamente. La 
reia gobernadora nombró en su lugar por 
adelantado de la frontera de Jaen á don Alonso 
Perez de Guzman, el defensor de Tarifa. 

Invasion de' los aragoneses en Castilla y 
Murcia: sitio de Mayórga': batalla de Arjo- 
na (1296). Una conjuracion mas temible y es- 
tensa que la del año anterior se movió el pre- 
sente en Castilla. Los reyes de Francia y de 
Aragon resolvieron favorecer la pretensión de 
don, Alonso dé la Cerda al trono de Castilla: 
el primero por la proteccion que siempre la 
casa real de Francia habia dado á la familia 
desheredada: el segundo por adquirir el reino 


de Murcia que Cerda le prometió si llegaba á 
' 
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verse dueño de Castilla. El infante don Juan 
entró en esta' coalicion porque se le ¡prometió 
el reino de Leon, y atrajo á ella al rey de 
Portugal prometiéndole algunas plazas fronte- 
rizas: los Laras adhirieron tambien por el an” 
tiguo afecto de su casa á la familia de los Cer- 
das; y en fin, el infante don Enrique, siempY? 
inquieto , siempre ambicioso de tierras, suel- 
dos y dignidades, era para la reina un aliado 
muy poco seguro. Solamente los Haros se con” 
servaron fieles al rey. 
Esta confederacion fue secreta al principio; 
porque los coligados creyeron lograr el golpe 
siu derramar sangre por medio de las córles 
que solicitaron que se reuniesen en Palencia, 4 
las cuales, segun sus planes, debian concurr! 
los dos infantes don Alonso de la Cerda y h 
reina doña Violante, viuda de Alonso el Sabio, 
que ademas de favorecer la causa de su nieto 
el pretendiente, reclamaba muchas villas y lu- 
gares de su viudedad. Pero este primer intento 
no se logró por la actividad de la reina go- 
bernadora , que avisó á los procuradores de lo 
que se trataba; y asi reunidas las córtes no 
permitieron entrar en Palencia sino al infante 
don Juan con dos ó tres personas de su séquito, 

y rechazaron todas sus demandas. 

Entonces los aliados manifestaron á.las cla- 
ras sus intenciones. Los Laras y el infante don 
Juan: se despidieron del servicio del rey Y 
unidos con don Alonso de la Cerda, que esta- 
ba ya con ejército en la raya de Aragon, ocu- 
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- Paron la tierra llana de Castilla y todo el reino 
de Leon. El infante fue proclamado en aquella 
Capital rey de Leon, y don Alonso, rey de Cas- 
tilla en Sahagun, mientras don Jaime de Ára= 
gon, penetrando en Murcia , se apoderó de esta 
- Ciudad, de Alicante, de Orihuela y de casi 
toda la parte oriental de aquella provincia ,, y 
el rey de Granada infestaba el remo de Jaen. 
Castilla estaba expuesta ¿4 la mas completa ruina 
por los furores de sus hijos. .%s 

La reina gobernadora estaba con el rey en 
Valladolid. Hicieron una espedicion 4 Segovia 
para asegurar esta ciudad, donde habia mu- 
chos partidarios de los aliados, y que la pru- 
dencia de doña María conservó fiel al rey. Du= 
rante este viaje se presentó doña Violante á las 
puertas de Valladolid; pero los ciudadanos se 
conservaron leales y no la quisieron admitir. 
La reina envió á Andalucía al infante don En= 
rique, de quien desconfiaba, para que se opu= 
siese á los moros. | : 

Don Alonso de la Cerda queria marchar á 
Burgos, capital de su nuevo reino; pero á rue= 
gos del infante don Juan se detuvo con sus 
tropas á ayudarle en el sitio de Mayorga, pla- 
za que estaba aún por el rey, y que doña Ma 
ría habia provisto de buena guarnicion á las 
órdenes de don Diego Ramirez y de don Gar— 
cía Fernandez de Sotomayor. Este sitio fue la 
ruina de la alianza; porque la valerosa resis 
tencia de los cercados lo prolongó hasta los 
meses del calor; y se originó en los cuarteles 
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una epidemia de que murieron muchos 21897. 
goneses , entre éllos:el infante don Pedro , her” 
mano de Jaime 1, que mandaba aquel ejére” 
to. Los demas se volvieron á su reino y Co. 
éllos el infante de la Cerda. Asi quedó desva= 
necida «la tempestad que amenazaba á Castilla | 
por la parte de Aragon. AS 
La reina volvió todas sus fuerzas contra Y. 
rey de Portugal, muy desigual á ellas aun 
cuando se le juntaron en Simancas la gente de 
los Laras y. del- infante don Juan. Tratóse de 
sitiar al rey en Valladolid ; pero don Juan Nur 
ñez de Lara el menor, cabeza entonces de la. 
familia, declaró que ni él ni los suyos pelea- 
rian contra el pendon del rey. ¡Lealtad estra”. 
vagante que respetaba la insignia mas que la. 
autoridad! Pero tal era el espíritu de aquellos 


tiempos, en que-los reyes salian á campaña 


con su bandera delante, y corrian los vasallos 
rebeldes el peligro de darles muerte en la ba= 
talla. La reia madre notificó al mismo tiempo 
á don Dionís que si no se retiraba no esperase 
que su hija Constanza fuese reina de Castilla. 
El ejército portugués se volvió á sus fronteras. 

Disipada la guerra de Aragon y Portugal, 
aún quedaba el peligro de Andalucía, donde 
el infante don Enrique hizo tan mal la guerra 
que habiendo veñido á las manos con los mo- 
ros cerca de Arjona, fue vencido, y hubiera 
caido en manos de los contrarios á no haber 
acudido en su socorro el valiente Guzman, Re- 
cogida su gente trató de hacer paces com el 
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com de Granada, el cual pidió que se le en— 
tregase á Tarifa y otros 20 castillos; que sele 
Perdonasen las parias por cuatro años, y Se le 
pagasen mil escúdos por los gastos de la guerra. 
- Don Enrique estaba pronto á suscribir á 
condiciones tan ignominiosas; pero el honrado 
Guzman se opuso á-ellas; y solo se ajustaron 
treguas en virtud de la promesa: qué hizo: el 
infante de que la reina accederia á aquel tra= 
tado. Volvió á Castilla, y trató de persuadirla 
á doña María; pero su ánimo, tan heróico co= 
mo el de Guzman el Bueno, nunca quiso venir 
en ello. 2d 

Don Enrique hizo la guerra contra el in= 
'fante don Juan y los Laras tan mezquina y 
desgraciadamente como la habia. hecho contra 
los moros. Encargóle la reina el sitio. de Pa- 
lenzuela, plaza del reino de Leon que estaba 
po los rebeldes. El hizo todo lo. contrario de : 
o que era menester hacer para tomarla, y 
consiguió no rendirla. Así se terminó esta cam-= 
paña en que Castilla debió temer el último es- 
trago: La reina hallaba en la ambicion del tu- 
tor del reino el mayor enemigo de la causa 
del trono. , 

Entretanto los sicilianos daban al mundo 
un espectáculo grandioso. Abandonados del rey 
don Jaime de-Aragon, declararon que jamas 
se someterian á la casa de Anjou: procláma= 
ron rey á don Fadrique, hermano de don Jai— 
ene le defendieron con el mayor teson, au= 
xiliados por los capitanes aragoneses y cata- 
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lanes de tierra y mar, de los cuales muy po” 
cos, entre éllos Roger de Lauria, obedecierol 
al mandato del rey, de Aragon de volverse 4 
España. Don Jaime, obligado por su alianza 
con Roma, Francia Nápoles á contribuir 4. 
la reduccion de Sicilia, pasó á ltalia en un 
poderosa armada. El papa le: declaró capital 
general de la iglesia, y fue recibido con grand ¿ 
ostentacion en Roma y Nápoles. + / 

Las cosas de Castilla seguian en mal estar 
do; porque el infante don Enrique no podía 
ser sosegado sino á fuerza de concesiones. Sin 
embargo, las córtes que se reunieron en 1297 
en Medina del Campo:ni accedieron á la en- | 
trega de Tarifa que propuso en ellas el tuto! 
del reino,-ni dejaron de conceder los subsidios | 
que pidió la reina; pero fue preciso contental 
á don Enrique cediéndole las villas de Gormaz 
y Calatañazor. ] 

Doña María fue tambien feliz en el ajuste 
de'un tratado de paz y alianza con el rey de 
Portugal, confirmando el matrimonio de don 
Fernando y doña Constánza apenas tuviesen 
edad para reunirse, y contratando “bajo la mis- 
ma condicion el de don Alonso, príncipe de 
Portugal, con doña Beatriz, hermana del re 
«de: Castillas-Gédiétónse: á Portugal las plazas 
de Olivenza , Conjuela, Campomayor y San Fe- 
lix de los Gallegos, y don Dionís se obligó á 
asistir á la reina con 300 lanzas. . 

Trajo' este refuerzo á Castilla don Juan 
“Alonso de Alburquerque, el cual rindió á Me- 


i 
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dina de Rioseco que estaba por el infante don 

uan. Don Diego Lopez de Haro y don Alonso 
Perez de Guzman marcharon 'á Castilla, don 
de don Juan Nuñez de Lara se habia apode- 
rado por inteligencia de las fortalezas de Osma 
Ay: Anaya, y el infante don Enrique fue al ter 
ritorio de Sigitenza, amenazado por don Alonso 
de la Cerda. Los granadinos se apoderaron en 
esta campaña de Alcaudete. 

Combate de Nágera. sorpresa de Sigúen— 
2q: sitio de Siracusa por don Jaime 11 de 
Aragon (1298). Don Juan Nuñez de Lara, ha— 

iendo- reunido alguna gente de Navarra y 
Aragon, marchó con gran recato á Nágera, y 
se apoderó del castillo y del barrio de la Ju— 
¿dería; pero acudió á tiempo don Juan Alonso 

e Haro, señor de los Cameros, con la gente 
de la provincia, y desalojó al de Lara de los 
puntos que habia ocupado matando ó hacien— 
do prisionera la mayor parte de su gente. Don 
Juan Nuñez de Lara pasó á Ampudio, que si- 
tiaron las tropas del rey sin hacer efecto al- 
guno por la mala inteligencia entre los capi— 
tanes sitiadores. La reina, indignada de que 
aquella plaza se. resistiese tanto , acudió 4: los 
Cuarteles, y en breve la rindió. Lara, que co- 
nocia la actividad de la reia, se habia escapa— 
do del castillo apenas llegó doña María á los 
reales, y retirádose á Lobaton. ) 

Desde alli pasó á verse con don Alonso de 
la Cerda que estaba en Seron, y entrando en 
inteligencia con el gobernador del castillo de 
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Sigúenza, recabó de él que se lo entregase- 
Ocupólo su tropa una noche, y cerraron muJ 
bien las puertas; pero los habitantes, apenas 
lo entendieron, pegaron fuego á la puerta Y 
obligaron al enemigo á descolgarse por la 
muralla. Uri | | 
+ La reina conocia muy bien que la nacion 
estaba por su hijo, y que solo los intereses | 
particulares de algunos ricoshombres, favore- 
cidos por la política estrangera , eran la causa 
de los males que afligian á Castilla. Juntó, 
pues, córtes en Valladolid que le auxiliaron 
con el mismo afecto y lealtad que las: anterio- 


4 


res. El rey de Portugal, que habia prometido : 


asistirla en virtud del tratado del año anterior, 
llegó á Ciudad Rodrigo con muy buen ejérci- 
to, y pasó haciendo jornadas muy cortas' á Sa- 
lamanca. Su actitud era mas bien la de un 
mediador poderoso que la de un auxiliar. 

-No tardaron en conocerse sus designios. Ha- 
biéndole instado la reina que reuniese sus fuer- 
zas á las castellanas para desalojar al' infante 
don Juan del reino de Leon, respondió que 
“nada haria sin hallarse presente el infante don 
Enrique, tutor del reino, y los procuradores.” 
La reina desconfiaba del primero: pero alenta- 
da por la lealtad de los segundos, los mandó 
Hamar y dió su permiso para esta conferencia, 
que se verificó en Toro. 

- El portugues persuadió facilmente á don En- 
rique que se dejase al infante don Juan el reino 
de Galicia: pero los procuradores rechazaron 


Y» 
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con indignación esta propuesta, dirigida á des= 
membrar las fuerzas de Castilla, y á ofrecer en 
aquella provincia una fácil presa á la ambicion 
de Portugal. Don Dionís se retiró enojado, y en— 
vió tropas á Galicia para obligar 4 sus habi- 
tantes á que se sometiesen al infante don Juan: 
pero los gallegos las rechazaron , y el portugues 
no consiguió otra cosa con aquellos movimien— 
tos que escitar la indignación castellana por su 
Perfidia y ambicion mal disimulada. 

El rey de Granada taló la comarca de Jaen, 

Uso sitioá esta ciudad, y asaltó y tomó el arra- 

Da. En el ataque pereció don Enrique Perez de 
Arana, gobernador de la plaza. Los cristianos se 
retiraron á la ciudad y á la fortaleza donde se 
defendieron tan valerosamente que el granadi- 
no, perdida la esperanza de rendirlos, levantó 
el sitio, dejando demolido el arrabal: cercó 4 
Quesada y la tomó , y así concluyó la campaña. 

El rey don Jaime de Aragon , despues de 
haber persuadido inútilmente á su hermano don 
adrique que cediese la corona de Sicilia , pasó 
á esta isla con poderosa armada, se apoderó de 
muchas plazas, y puso sitio á Siracusa, defen- 
dida con sumo valor por Juan de Claramonte; ' 
Don Blasco de Alagon uno de los mas esforzados 
Capitanes de su siglo, y que mandaba las tropas 
de Sicilia, derrotó una division del ejército ara= 
sones que se dirigia contra Petraforcia. Una 
parte de la armada de Don Fadrique acometió 


á 20 galeras de la armada de don Jaime, manda- 
das por Juan de Lauria, y las derrotó apre 
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sando 16 de ellas. Así la 0 de arrancar la 
corona de la frente de su hermano comenzó á 
arecer á don Jaime ardua y aun imposible. - 

Batalla naval de cabo de Orlando (1299). 
El sitio de Siracusa continuaba sin esperanza 
de rendirla: mucho mas despues que empeza= 
ron á manifestarse enfermedades epidémicas en 
el ejército aragones. Esto obligó á don Jaime á 
retirarse de la isla y volver á Cataluña. Las pla- 
zas de Milazo , Nocera y otras que habia toma- 
do volvieron al poder de los sicilianos. 

El rey de Aragon, habiendo reunido una ar- 
mada de 56 velas, volvió á Sicilia, encontró la 
de su hermano, que constaba de %o buques, 
junto al cabo de Orlando, y la derrotó. comple- 
tamente, cogiéndole 18 naves y en ellas un gran 
número de prisioneros. Parece que solo hizo esta 
espedicion para vengar el desaire que recibie—- 
ron sus armas en el sitio de Siracusa: pues ape= 
nas logró la victoria , se volvió á su reino, sin 
que las instancias de las córtes de Roma y Ná- 
poles pudiesen moverle á volver á Sicilia contra 
su hermano. 

En Castilla era la guerra de sorpresas é in- 
trigas. Don Alonso de la Cerda se apoderó de Al- 
mazan por trato, y don Juan Nuñez de Lara se 
valió del mismo medio para tomar á Deza. Ínte— 
ligencias de la misma clase tenia en Berlanga: 
pero sus cómplices fueron descubiertos y casti- 
gados. Despues intentó tomar á Palencia á fa- 
vor de un partido que tenia en la ciudad , y en- 
vió alguna gente por la noche para ocuparla. Es- 
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tos soldados encendieron hachas ó para yer el 
camino ó para dar noticia de su venida á los 
cómplices, á tiempo que el sacristan de la 1gle- 
sia de San Miguel se hallaba en la torre, y vien- 
do venir aquellas luces, tocó á rebato, Púsose en 

armas la ciudad, y los soldados de Lara vién= 
- dose descubiertos se retiraron. Hízose pesquisa, 
descubriéronse los cómplices y los mas fueron 
castigados con el último suplicio. 

Aun en Zamora y Toro, ciudades del par- 
tido del rey, hubo. alborotos y tumultos origi= 
nados de la lucha de las opiniones. El infante 
don Enrique manifestó su crueldad y avaricia 
en los castigos que mandó hacer para sosegarlos 
al mismo tiempo que la reina protegia á los 
perseguidos, y cuaudo no le era posible, les 
_Avisaba con tiempo para que huyesen de las ma- 

nos del tutor. Los tiempos eran tan infelices que 
don Pedro Ponce y don Domingo Alvarez, ca- 
balleros particulares, tuvieron la osadía de ame- 
nazar á la reina con que se despedirian de su 
servicio si no daba al primero la villa de Can— 
gas de Tineo, y al segundo la Puebla de Chillon 
y otros lugares, y fue necesario contentarlos por 
ser guerreros muy esforzados, y temiendo. el 
contagio de su ejemplo. | 

El infante don Juan no cesaba de pedir so- 
cortos al rey de Portugal para sostenerse contra 
Castilla: pero dou Dionís, que tenia su hija 
Coustanza en la córte de Valladolid como pro- 
metetida esposa del rey don Fernando, y cono- 
cia ademas que los ánimos de los castellanos y 
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leoneses estaban 4 favor de la reina, no quiso 
auxiliarle. Don Alonso, infante de Portugal, y 
hermano del rey don Dionís, tratado de casar 
con una hija del infante, llevó muy á mal que 
don Dionís no socorriese á su futuro suegro: y 
haciéndose fuerte en Portalegre, que era suya, 
juntó algunos soldados y empezó á hacer estra= 
gos eu los pueblos del rey. Don Dionís acudió 


prontamente con su ejército, le sitió en Portale- - 


gre y estrechó el cerco de manera que le obligó 
á rendirse y entregar la plaza. El rey le perdonó 
y le dió otros lugares agregando aquella ciudad 


á la corona. 
Combate de Doraciel : sumision de los La= 


ras (1300). El infante don Eurique, que habia 


solicitado á Mayorga, á Salamanca y á otros 
pueblos para que se diesen al infante don Juan, 
se sosegó > tanto con el cargo de adelan- 
tado de Andalucía que se le dió este año. Esta 
era su táctica, cometer traiciones para lograr 
nuevas riquezas y diguidades. Los pueblos le 
aborrecian : Salamanca le respondió que “sus 
ciudadanos conocian sus deberes y no faltarian 
á ellos.” La reina, enviándole á Sevilla con su 
nuevo empleo, tuvo gran cuidado de advertir 
á los gobernadores civiles y militares del pais 
que no consintiesen nunca en la entrega de "La 

rifa al rey de Granada: sobre la cual instaba 
siempre don Enrique , no por otro motivo sino 
porque sabia que con este proyecto disgustaba 
á la corte, de la cual sacaba partido desagra- 


dándola, 


- 
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Don Juan Nuñez de Lara entró en Castilla 
“con un cuerpo de navarros y aragoneses por el 
obispado de Calahorra estragando la tierra. El 


- señor de los Cameros don Juan Alonso de Haro 


salió contra él , y Lara quiso retirarse á Navarra 
con el botin que habia hecho: pero el de los ' 
Cameros le alcanzó junto á Doraciel, le desba- 
rató y le hizo prisionero. Esta noticia causó gran 
desaliento en el partido de don Alonso de la 
Cerda, y abandonaron el castillo de Mágaz que 
estaba por éllos. po 
La reina con su actividad ordinaria pro- 

movió los sitios de Lerma, de Palenzuela yde 
Otros castillos de don Juan Nuñez: pero la mala: 
voluntad de los gefes impidió que se consiguiese 
nada. Entonces doña María recurrió al arbitrio 
de concertarse con los Laras , lo que logró feliz 
mente. don Juan Nuñez volvió á la obediencia 
del rey, entregó: las: plazas que tenia, recibió 
mercedes y sueldos, y casó una hermana suya 
con el infante don Enrique, aunque este prin= 


+ 


Cipe pasaba ya de los 6o años. , 
- Daba entonces cuidado á la córte de Valla= 
dolid la empresa del rey don Jaime de Aragon 
contra Lorca, plaza entonces muy considerable 
del reino de Murcia. La reina envió á ella muy 
lenas tropas , y la abasteció de todo lo necesa= 
Tio para un largo sitio. Don Jaime , abandona- 
a la guerra de Sicilia, manifestaba sumo em- 
Peño en la pro del reino de Murcia. 
En efecto al año siguiente de 1301 puso si- 
o á Lorca, la cual se defendió tan bien que no 
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pudo ser tomada hasta la dls de 1302. En- 
a reina madre, y 


tretanto por los:cuidados de 3 
el grande aprecio que de-sus virtudes hacia el 
sumo Pontífice, llegaron de Roma dos bulas: 
una para legitimar su matrimonio con el rey 
don Sancho y los hijos que de él habia tenido, y 


Otra: para dispensar en el impedimento de pa- 


rentesco entre el rey de Castilla: y la infanta de 
Portugal, así como entre don Alonso, herede= 


ro de esté" reino 'y-la infanta doña Beatriz de | 


Castilla, - 
El infante dón Juan, que se intitulaba rey 


de Leon y Galicia , viendo sosegadas las parcia= 


lidades, conoció que no podriá sostenerse, mu= 
cho mas siendo como era generalmente aborre= 
cido. Hizo, pues; su sumisión al rey don Fer- 
nando, y «se-redujo á la condicion de infante, 
creyéndola mas útil á sus intérosas que un vano 
título que nunca podria hacer valedero, Resta. 
ba solo la guerra: de Aragon «y las pretensiones 
de don Alonso de la Cerda , que poseía en Cas- 
tilla á Almazan, Deza Y Otras plazas de la fron= 
tera «de Soria. Los castellanos pusieron sitio á 
Almazan: pero lós infantes ¿don Enrique y don 
Juan, siempre enemigos, mas siempre unidos 
para: el mal.de la patria, en vez de estrechar la 
plaza ,-se vieron en Ariza con: el rey de Aragon, 
entablaron con él pláticas de paz y levantaron el 
cerco, dando por disculpa á la reina que habian 
querido tentar el camino de las negociaciones 
mejor que el de las armas. Al mismo tiempo es- 
parcia el infante don Enrique la voz de que el 
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breve de legitimacion era subrepticio é inválido: 
la reina no dió otra respuesta á esta mal inten— 
'cionada calumnia que hacerle leer en la cate- 
dral de Burgos al tiempo de la misa mayor. 
Pérdida de Lorca e 302). La reina instaba 
Porque se socorriese 4 Lorca, cada dia mas es- 
trechada por el rey de Aragon; pero los amaños 
de los infantes lo impedian. En fin, tomó la re- 
solucion de marchar ella misma con su pijo, y 
llegó hasta Alcaraz, donde supo que la plaza se 
habia rendido. El convenio hecho anteriormen— 
te con los aragoneses era que Lorca se entregase 
si no era socorrida dentro de 5o dias: mas el go- 
bernador don .Lope Fernandez la rindió antes 
de aquel término. | 
Sin embargo ya se habia reunido un cuer— 
po de tropas respetable bajo el pendon del rey, 
que penetró en el reino de Murcia, abasteció las 
plazas de Mula y de Alcalá, y reforzó sus guar- 
_hiciones, y aun hubiera dado cuidado á don 
Jaime si los infantes. no hubiesen salido del 
pais á pesar de la superioridad de sus fuerzas: 
mucho mas cuando la union de los señores ara— 
goneses se habia levantado contra él porque no 
les guardaba sus fueros. Era entonces máxima 
generál de los grandes en toda España impedir 
Por cuantos medios podian que la corona se en- 
grandeciese : pues mientras mas débil era, ma- 
Jores concesiones la obligaban á hacer á favor 
e ellos, 
Los de Castilla en aquella época conocian 
Muy bien que aunque Fernando 1V era el rey, 
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toda la fuerza y+poder del trono existia en la 
reina viuda. El infante don Juan y los Laras 
creyeron dar un gran golpe de política si con=. 
seguian indisponer al hijo con la madre, y per= 

etuar de esta manera las turbulencias de Cas- 
tilla. El carácter de Fernando era amigo de la 
autoridad , vehemente 'en sus pasiones de amor 
y de ódio: pero no dificil de pasar de una á otra. 
Lograron los Laras persuadirle que ya era tiem- 
po de salir de la tutela de una madre austéra, 
que conservaba las antiguas tradiciones de la 
córte de San Fernando su tio, y queria someter 
á su hijo á aquella exacta distribucion del tiem— 
po en que consiste principalmente el mérito de 
os buenos reyes. Don Fernando se inclinaba á 
las sugestiones que alhagaban sus deseos, y no 
tardó en proporcionarse la ocasion de ponerlos 
en práctica. 

« La reina tenia que hacer un viage á Vitoria 
para allanar algunas diferencias con Felipe, rey 
de Francia y de Navarra, procedidas de hostili- 
dades hechas en la frontera de este último 
reino entre castellanos y navarros que favore= 
cian el partido de don Alonso de la Cerda. Su 
bijo la pidió antes de partir permiso para ir á 
una montería con Juan Nuñez de Lara á sus es- 
tados, y doña María que ignoraba la trama lo 
concedió. El rey partió á Leon con sus nuevos 
amigos, estableció allí su córte, y no quiso vol- 
ver á Valladolid por mas instancias que le hi- 
zo su madre. 

Esto dividió el reino en dos bandos, el del 
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infante don Juan y los Laras que asistian en la 
Córte del rey, y del infante don Enrique y los 
aros que no abandonaron á la reina gober- 
Madora. Don Enrique, por envidia del infante 
don Juan, que tenia mas lugar que él en el 
ánimo del rey, y los Haros, porque temian que 
el favor de don Juan , pretensor por su muger 
del señorío de Vizcaya , les quitase los dominios 
que tenian en aquella provincia. ' 
-— Deesta combinacion resultaron confedera- 
Ciones , defecciones , partidos é injusticias que 
llenaron todo el reinado de Fernando 1V: pero 
rara vez se legó á hostilidades abiertas : porque 
a reina madre, aunque protegia á los suyos en 
sus cartas al rey, que nunca le negó el respeto 
debido, no quiso levantar contra su hijo el es- 
tandarte de la rebelion. Pero los pueblos sufrian 
frecuentes vejaciones y el desórden del gobier— 
Ro fue contínuo. 

En el mismo año de 1303 en que el rey se 
retiró á Leon, se verificó su casamiento con la 
infanta doña Constanza, y para ello vino á Va- 
ladolid , donde estaba la reina madre. La ale— 
gría de las bodas detuvo por algun tiempo el 
curso de las disensiones intestinas. En las cór- 
les que se celebraron poco despues en Medina 

el Campo se condujeron ruinmente los Laras. 
y el infante don Juan con la reina: pues supusie= 
ton que habia enagenado las joyas de su difun— 
to marido, é hicieron que se le pidiesen cuen—. 
tas de los caudales que administrára durante la 
Menor edad de su hijo. Ajustáronse efectivamen- 
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te las cuentas, y HEllós que la reiva alcanzaba 
al estado en grandes sumas, gastadas de su pe- 
culio particular para las necesidades del reino: - 
y en cuauto á las joyas no le fue dificil confun- ; 
dir la calumnia entregándolas todas á su hijo. 

Los procuradores de estas córtes y de las de Cas- 

tilla que se celebraron despues en Burgos esta- 

ban muy descontentos viendo al rey tan joven 

y en poder de los enemigos de su madre, y que- 

rian que doña María volviese á gobernar el rei-- 
no; mas élla los disuadió de este intento, é hizo 

que se concediesen al rey cuantiosos subsidios. 

Don Juan y los suyos pidieron grandes sumas: y 

esta fue la primer ocasion en que Fernando IV 

conoció cuán mal habia hecho en darles su con- 

fianza. Así se estrechó mas su intimidad con su 

madre,'y aunque no viviesen en una misma 

córte, siempre conservaron entre sí una corres- 

pondencia activa, 

Muhamad , rey de Granada, falleció , y su 
hijo y heredero Abu Abdalá hizo entrada en el 
reino de Jaen, sitió á Bedmar y la entró por 
fuerza de armas. La guerra contra los moros es= 
taba descuidada por las disensiones intestinas 
que desolaban á Castilla, Parecia aniquilado en 
los pechos castellanos el antiguo espíritu beli- 
coso que tan grandes hazañas produjo, No así 
los aragoneses y catalanes, que unidos con los 
sicilianos, fieles al «rey Fadrique , llenaron la 
Italia de la fama de sus proezas, aseguraron la 
corona en la frente de este príncipe, y obli- 
garon al papa Bonifacio VII y á la córte de 
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Nápoles á reconocerle por rey de la isla. 
Paz con Granada (1304). El rey don Fer= 
Mando partió á Sevilla, donde ajustó paces con 
el rey de Granada bajo la condicion de pagar 
parias á Castilla. En el mismo año falleció sin 
sucesion el infante don Enrique cuando acaba- 
a de asentar nueva confederación contra su . 
rey y su patria con don Jaime de Aragon. Esta 
alianza se desvaneció con su muerte, que au— 
mentó en gran manera el poder de la corona, 
porque todas las villas y lugares que babia ar— 
rancado para sí por fuerza Ó por astucia vol= 
vieron al poder del rey. Solo quedaba ya que 
zanjar para la pacificación del reino la querella 
entre la casa de Haro y el infante don Juan 
acerca del señorío de Vizcaya. El rey exor— 
taba á don Diego Lopez de Haro á que lo cedie— 
se á su rival, recibiendo en indemnización otros 
dominios : pero el de Haro nunca quiso conve= . 
bir en esta condicion. 
Paz con Aragon: combate de Lemos: don 
Luis el Hosco, rey de Navarra (1305). Este 
año se terminó en fin la guerra entre Castilla y 
Aragon por la mediacion del rey de Portugal 
don Dionís, que vino al efecto á Castilla, Nom- 
bráronse jueces árbitros para terminar las des- 
avenencias el rey de Portugal, el infante don 
Juan por Castilla y el obispo de Zaragoza por 
Aragon. El congreso se celebró en el Campillo, 
y la paz como promovida por el infante fue con- 
traria al reino: pues se cedieron al de Aragon 
las ciudades de Orihuela y Alicante, y las villas 
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de Elche y Elda, ES para Castilla-ló res= 
tante del reino de Murcia con la capital, 

Algo mas se atendió '4 los intereses del rey. 
don Fernando en la concordia que se hizo rela= 
tivamente á los Cerdas: pues aunque á uno y 
otro se dieron grandes estados en Castilla, se tu- 
vo cuidado de estipular que don Alonso cediese 
las plazas de Almazan, Deza , Seron, Almenara 
y Otras que ocupaba en la provincia de Soria, y 
as villas y lugares que se le dieron estaban di- 
seminadas en todas las provincias del reino, de . 
modo que se le dió un estado rico, pero no 
fuerte, | , ? 

Al mismo tiempo que se ajustaban paces en 

el Campillo, los Haros preparaban guerra en las 
provincias del norte, y fué necesario enviar á. 
don Juan de Lara para contenerlos. Don Ródri- 

go Fernandez de Castro, señor poderoso en Ga- 

licia y aliado de los Maros, tuvo la osadía de si= 
tiar en Villalba al infante don Felipe , hermano 
del rey. La mayor parte de los nobles de Gali- 
cia, irritados de que así se turbase la paz públi-. 
ca, juntaron tropas y obligaron á Castro á le- 
vantar el sitio. El infante cercó á Lemos, que - 
era de don Rodrigo, el cual acudiendo con to- 
da su gente á defender la plaza, vino á las ma- 
nos cou los sitiadores, y fue vencido y muerto 
en el combate. Con d acabó el gérmen de la 
guerra civil en Galicia. 

Este año falleció el 5 de abril doña Juana, 
reina propietaria de Navarra y muger de Feli- 
pe el Hermoso , rey de Francia. Sucedióla su hi- 
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jo mayor Luis, por elqmibe el Hosco. ó, 
pendenciero (Hutin le llaman los franceses), 
que sucedió despues á su padre en el trono de 
Francia. Navarra desde las alteraciones de la 
menor edad de doña Juana volvió á gozar de 
profunda paz, asegurada en esta época con la 
Proteccion y el poder de la Francia. 

De la paz con Aragon nació la enemistad 
entre el infante don Juan y don Juan Nuñez 


de Lara. Este se ofendió de que el infante na= 


da húbiese hecho en el congreso del Campi- 
llo para que el rey de Aragon le restituye= 
se el señorío de Albarracin. Separóse, pues, 
de la córte, é hizo causa comun Con don Die- 
go de Haro. E 

Sitio de Aranda (1307). El rey don Fernan-= 


_do deshizo esta confederación que le. daba gran 


cuidado por ser entre dos casas tan poderosas, 
dando la mayordomía mayor de palacio á don 
Lope , hijo de don Diego de Haro: lo que abrió 
a puerta á la reconciliacion de este ricohombre 
con la córte. Lara, reducido ya á sus solas fuer— 
zas, trató de hacerse fuerte en Aranda , donde 
reunió toda su gente. El rey la puso sitio, Y pa= 
ra cortar el paso del puente hubo un combate 
muy sangriento. Lara se abrió paso al frente de 
100 caballos por los mismos cuarteles del rey y 
le 4 Cerezo, donde se le reunió don Diego de 
aro, resuelto á no dejar perecer á su nuevo - 
confederado: y como don Fernando le hicrese 
presente que no debia faltarle, pues se habia 
reconciliado con él , respondió que no estrañase 
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que se defendiesen contra una persecucion tan 
declarada. 
Don: Fernando pasó el Ebro con su gente 


siguiendo al de Haro que hacia graves daños en 
la montaña, y don Juan Nunez se volvió á 


Aranda. En este estado se hallaban los negocios, 
cuando el rey, fatigado de aquella guerra, que 


era mal yista de toda la nacion, encargó á su 
madre la conciliacion de los intereses encontra= 


dos. Doña María pasó á Pancorvo, dende se 
reunieron todos. El negocio de Lara era mas fá- 
cil de conciliar: pues su fundamento era solo 
el enojo contra el infante, á quien acusaba de 
haber faltado á los deberes de la amistad. No 
así el de Haro: pues se fundaba en las pretensio- 
nes suyas y del infante don Juan al señorío de 
Vizcaya. 

El rey de Aragon entendia entónces en pre- 
parar los medios de hacerse dueño de las islas de 
Cerdeña y Córcega, ocupadas en gran parte 
por los genoveses y pisanos, y cuya investidura 
le habia dado la córte de Roma cuaudo pasó á 
Italia á sostemerla contra su hermano don Fa- 


drique, rey de Sicilia. Don Luis, rey de Navar—' 


ra, vino á Pamplona á coronarse con muy bue- 
nas tropas : y envió preso á Tolosa de Francia á 
don Fortun, gobernador del reino, por sospechas 
de que formaba un partido para apoderarse de 
la corona. / 
En fin, al año siguiente de 1308 se hizo la 
concordia entre el infante y los: Haros, y fué, 
que'don Diego gozase del señorío de Vizcaya du- 
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rante su vida, y á su fallecimiento se entrega= 
se Durango, el señorío y las Encartaciones á 
doña María Diaz de Haro, muger del infante y 
á sus sucesores : quedando los .restantes domi= 
mios de la casa de Haro á don Lope, hijo de 
don Diego: á los cuales añadió el rey de su pa- 
trimonio á Miranda y á Villalba de Losa. Con 
esto yolvió don Diego, cuyo carácter era firme 

y sesudo , al servicio del rey, 
No así don Juan de Lara , que resentido de 
que se le hubiesen ocultado las capitulaciones 
e esta concordia, porque se temia que se Opu- 
siese á ella, se separó del rey , y se hizo fuerte 
en Tordehumos, donde fue sitiado : pero el in— 
fante, siguiendo siempre la política de conser- 
var vivo el fuego de las discordias , se avino con 
Lara, se separó del rey con otros muchos seño— 
res , estendiendo por toda España la voz de que 
don Fernando queria destruir la nobleza de su 


- reino, á cuyo efecto empezaba por Lara para 


proseguir con los demas. El sitio de Tordehu- 
mos se levantó. La célebre bula de Clemen-= 
te V contra los templarios dió nuevo alimento á 
las discordias civiles. El papa escribió á los reyes 
de España para que se secuestrasen los “bienes 


“de la órden hasta la averiguacion de la causa de 


los caballeros que residian en la península. Don 
Rodrigo Yañez, gran prior del órden en Casti- 
lla y Leon , puso los castillos que tenia en Gali- 
cia en poder del infante, don Felipe , hermano 
del rey, suplicándole que los defendiese y que 
intercediese con su madre y hermano para que 
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la causa de los templarios de Castilla se viese en 
un concilio de obispos de este reino, temiendo 
la estrecha alianza que habia entre el papa y el 
rey de Francia, enemigo jurado de la órden. / 

El infante don Juan, queriendo tener parte 
en aquella rica presa, se preparó á quitar á don 
Felipe la villa de Ponferrada que habia sido de 
los templarios. Don Felipe trató de defenderla, 
y hubieran venido á las manos á no haber in- 
terpuesto su autoridad la reina madre, Determj- 
nóse que aquellas fortalezas se entregarian al 
rey , y que la causa de los templarios castella- 
nos se juzgaria por los obispos de Castilla, 

La venida del rey de Navarra 4 Pamplona 
despertó algunos temores en don Jaime, rey de 
Aragon: porque las córtes de París y Zaragoza 
no estaban en buena inteligencia por la guerra 
que se hacian en Italia los reyes de Nápoles 
Sicilia. Viendo, pues, el aragones que dentro de 
Navarra habia un cuerpo de tropas francesas 
muy considerable, acercó las suyas á la frontera, 
El temor de la guerra se desvaneció: pero algu- 
nos insultos de los navarros fronterizos movie 
ron á los aragoneses á entrar en territorio na— 
Varro, y sitiaron á Pitillas. La caballería de la 
guardia del rey Luis, que estaba entonces en 
San Juan de Pié de Puerto, acudió al socorro 
de la plaza, y se travó al pie de sus muros un 
combate muy sangriento, en que los aragone- 
ses fueron vencidos con pérdida de 2000 hom= 
bres muertos y perseguidos hasta Sos, 

Los aragoneses, para vengar este desaire de 
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la fortuna, volvieron á Navarra en mayor nú= 
Mero , pasaron el Ebro por el vado de San 
Adrian, y saquearon el valle de Aybar. Volvían- 
se con la presa: pero. al pasar a ibaorot 
sorprendidos y acometidos poros navarros, 
emboscados en la orilla. meridional del rio, y 
- vencidos con pérdida de 4ooo hombres y del 
-—Dotin. AS paty 

Guerra con Granada: sitios de Algeciras 
y Almería: conquista de Gibraltar: saco de 
Ceuta (1309). En fin, despues de muchas confe- 
rencias y negociaciones, se ajustaron las desave- 
nencias entre la córte y el infante don. Juan con 
mengua de la autoridad del rey : pues fue nece- 
sario. que despidiese á sus ministros, y diese los 
empleos vacantes al infante y á los de su par= 
cialidad. 

No faltaban al rey don Fernando ni brios ni 
ambicion. Por otra parte creía que la guerra 
contra los moros, tan nacional en España, era á 
propósito para adormecer las disensiones inte- 
riores y adquirirle gloria y poderío capaces de 
someter y refrenar la turbulencia de los gran- 
des. Hizo, pues, alianza con don Jaime de Ara- 
gon contra:el rey de Granada, que era entonces 
Nazar, hermano de Abu Abdalá, á quien habia 
usurpado el trono de Algeciras, y los príncipes 
entraron con sus tropas en el territorio de los 
moros al mismo tiempo que sus armadas ocu= 
paban el Estrecho y el Mediterráneo para impe- 
dir Jos: socorros de Africa. 

Don Fernando puso sitio á Algeciras y don 
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Jaime á Almería. ms ja cuarteles del cerco 
hubiese mas gente de la necesaria, el rey en- 
vió á don Juan Nuñez de Lara, á don Alonso 
Perez de Guzman y al arzobispo de Sevilla para 
que acometiesen á Gibraltar, que solo tenia en- 
_tonces en lo alto del monte una torre. La em- 
presa se logró fácilmente, y los moros que la ha- 
bitaban capitularon salvas las vidas y fueron 
trasladados al África. 

Guzman el Bueno emprendió despues una 
entrada en la serranía de Gaucin, no pisada 
hasta entonces por los cristianos, la taló y cogió 
algun ganado; pero los moros le hicieron vale=. 
rosa resistencia , protegidos por la aspereza de 
los lugares, y en uno de los reencuentros fue 
muerto de una saeta aquel héroe inmortal, que 
descolló en un siglo feroz y corrompido no tan- 
to por el valor militar, prenda comun á todos 
los «caballeros de aquel tiempo, cuanto por la 
fortaleza de alma y la lealtad nunca desmentida 
con que sirvió á su rey y á su patria. 

Algeciras era plaza muy fuerte , y no podia 
tomarse sino por hambre: y así el rey estaba 
determinado á no levántar dl cerco hasta que la 
escasez la obligase á rendirse. Pero sobrevinie= 
ron lluvias muy abundantes, y tras ellas enfer- 
medades epidémicas, de que murieron muchos, 
entre éllos don Diego Lopez de Haro. El infan— 
te don Juan, que deseaba ir á Vizcaya á tomar 
posesion del señorío, no cesaba de inde que 
era necesario retirarse si no se queria que pere- 
cieseebejército. Sus parciales repetian estas que- 
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jas, y aunque ¿el rey les suplicó que esperasen 
algun tiempo mas, abandonaron el sitio con sus 
mesnadas y se volvieron: á Castilla: conducta 
¿e causó en el ánimo de don Fernando:un pro- 
undo resentimiento contra el infante. 

En fin, se vió obligado á ajustar paces con 
el de Granada; las condiciones fueron que el 
moro pagaria 50000 doblas por una vez y el 
feudo anual que habian tributado sus anteceso- 
res, y restituiria las plazas de Bedmar y Quesa= 
da, conquistadas por los moros en la guerra an- 
terior. Don Jaime de Aragon habia sido mas fe- 
liz, mo porque lograse conquistar á Almería, 
sino- porque estando esta plaza mas cercana á 
Granada tuvo ocasion de rechazar dos veces 
con gran pérdida á Abu Abdalá, que vino con 
mucha gente en su Socorro. Pero al fin hubo de 
retirarse por la incomodidad que causaban las 
lluvias cuando supo que el rey de Castilla ha 
bia hecho paces con el de Granada: pero no sin 
llevarse el gran botin que le habian proporcio- 
nado sus victorias. Tambien obligó á los de Al- 
mería á que le entregasen todos los cautivos 
cristianos que habia en la ciudad. 

La escuadra castellana, á las órdenes de don 
Diego García de Toledo, y la de Aragon, man- 
dada por Jazberto, vizconde de Castelnovo, des- 
embarcaron en la playa de Ceuta; se apodera- 
ron de esta plaza , muy rica entónces por el co- 
mercio, la saquearon no pudiéndola conservar, 
y se volvieron á sus puertos. Ésta fue la primera 
vez que las banderas castellanas ondearon sobre 
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las playas de Africa, donde parecia ofrecérscles 
un largo porvenir de triunfos y conquistas. 

El rey don Fernando, irritado: contra el in= 
fante don Juan, orígen de todos los males y dis- 
cordias de la monarquía, se propuso darle muer- 
te, y castigar con una maldad los crímenes de 
aquel delincuente poderoso á quien no podia al- 
canzar la espada de la ley. Valióse para esto del 
pretesto de convocar en Burgos á todos los gran- 
des con motivo del casamiento de su hermana 
Isabel con Juan, duque de Bretaña, que se cele- 
bró con gran pompa en aquella ciudad. | 

El infante don Juan concurrió tambien: mas' 
no quiso entrar en Burgos á no ser que la reina 
madre le diese su seguro. Doña María, que 19- 
noraba las intenciones de su hijo, no tuvo difi- 
cultad en concedérselo: pero sabiendo que se 
hacia secretamente en palacio acopio de armas, 
conoció para lo que podia ser y dió aviso al in- 
fante, encargándole que se pusiese en salvo. No 
era llegado todavía el tiempo en que las leyes 
eternas de la moral cediesen 4 la razon de esta- 
do. Así-se libró el infante de peligro tan in= 
minente. di 

No dejó de poner en práctica sus antiguós 
amaños para: perturbar la paz del reino: pero 
don Fernando era mayor: los reyes de Aragon 
y Portugal estaban confederados con él : la cór- 
te de Roma, á peticion de la de Castilla , encar- 
gó-á los obispos de este reino que reprimiesen - 
con censuras á los que perturbasen la paz pú- 
blica, éimpidiesen con su turbulencia la guerra 
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que él rey proyectaba contra los mahometanos. 
Así no le quedó mas medio que volver á recon= 
ciliarsé con don Fernando por mediacion de la 
Teinatmádeelt. ob Hhuvdin 3 ía vos E haa 
-En-1310 se vió la: causa de los templarios 
de Castilla en el concilio de Salamanca, y salie- 
ron absueltos :. mas nose les restituyerón sus 
bienes mientras-no se decidiese la suerte de la 
órden. El concilio de Viena, reunido en 1311, 
que Ja estinguió, aprobó la sentencia del de Sa= 
lamanca, y se mandó.que los ex-templarios de 
Castilla fuesen mantevidos del producto de-1os 
bienes pertenecientes á la órden. En Aragon fue- 
ron declarados culpables algunos de ¿llos: pero 
se les perdonó por la retractacion-que hicieron 
«de sus errores. a sd, > 

Sosegadas las alteraciones de Castilla, juntó 
«el rey don Fernando un lucido ejército, y envió 
delante al infante don Pedro su hermano, que 
puso sitio á Alcaudete, y dió á esta plaza algu- 
nos asaltos, que fueron rechazados valerosamen- 
te por la guarnicion. El rey legó con el resto 
de las tropas á Martos, donde habia dos caballe- 
ros hermanos , llamados los Carvajales, de quie- 
nes se decia que algunos años antes hallándose 
el rey en Palencia babian asesiuado á Juan 
Alonso de Benavides al salir de la casa misma 
donde el rey se alojaba: , 

Don Fernando; violento en sus determina— 
ciónes é impelido por los consejos de sus priva— 
dos, mandó prender á los Carvajales, y sin exá- 
-men ni juicio alguno los hizo despeñar desde las 
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almenas del castillo E Martos á pesar de las 

rotestaciones de inocencia que hicieron los dos 

ermanos: los cuales para prueba de ella cita= 

ron al rey ante el tribunal de Dios dentro de 

treirita dias. El suplicio de los Carvajales fue á 
principios de agosto. | 

El rey pasó de Martos á Jaen, y de allí al si- 
tio de Alcaudete, que estaba ya para rendirse; 
sintióse indispuesto, y volvió á Jaen. Alcaudete 
se entregó el 5 de setiembre á condicion de que 
hubiese paz.como antes entre Castilla y Granada; 
que el granadiño pagase el tributo y vasallage 
acostumbrado, y que el castellano le auxiliase 
con tropas para someter al valí de Málaga que 
se le habia rebelado. 

_Dos dias despues, el 7 de setiembre, cum- 
plido el plazo spa señalaron los Carvajales, se 
retiró el rey á dormir la siesta despues de haber 
comido. Como tardase en salir, entraron los cria- 
dos á ver si despertaba , y le hallaron muerto 
sobre la cama. El suceso de los Carvajales dió 
orígen al sobrenombre de Emplazado con que 
es conocido este monarca en nuestra historia, 
Su cadáver fue conducido á Córdoba, y sepul- 
tado en la capilla mayor de la catedral. 

- El rey don Fernando 1V tuvo de doña Cons- 
tanza de Portugal su muger á doña Leonor, 
que casó con don Alonso IV, rey de Aragon; y 
á don Alonso, que le sucedió en la corona. Fer- 
nando 1V falleció á los 27 años de edad y 17 de 
un reinado turbulento é infeliz, en el cual la 
historia encuentra mucho que reprender y na- 
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da que elogiar, sino es el carácter sublime de 
doña María de Molina, que supo á fuerza de 
virtudes y de talentos sostener la monarquía por 
dos veces en la menor edad de su hijo y de su 
nieto, cuando la ambicion de los grandes iba 
ya á sumergirla en el precipicio. 


CAPÍTULO XXXIX. 
Don Alonso XI el Bravo. 


Don Alonso X1 el Bravo, rey de Castilla y de 
Leon. Combate de Alicur. Felipe IF el Luengo, 
rey de Navarra. Batalla de Granada. Cár— 

dos I el Hermoso, rey de Navarra. Espedi- 
cion de los aragoneses en Cerdeña, Conquista 
de Cerdeña, Don Alonso 1/, rey de Portu- 

- gal: batalla del Guadalforce: batalla naval 
de Caller. Don Alonso IV, rey. de Aragon: 

- batalla naval de Sanlucar : sitio de Olbera, 
Doña Juana 1, reina de Navarra, Sitio de 
Teba : treguas con Granada: guerra entre 
Aragon y Genova. Guerra con los moros: 

xpérdida de Gibraltar. Guerra entre Navarra 
y Castilla: batalla de Tudela. Sitio de Lerma: 
guerra entre Castilla y Portugal : sitio de 
Badajoz: Pedro IV. el Ceremonioso , rey de 
Aragon. Batalla naval de Lisboa, Combates 
de Ronda, Silos y Arcos: batalla del Patu— 
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te. Batalla naval e ustrecho : batalla del 
Salado 6 de Guadacelito, Conquista de Alca= 
lá la Real, Batalla naval del utili ¿sho 
tio de Algeciras, Batalla del rio Palmones. 
Conquista de Algeciras. Union de Zaragoza 
y de Palencia: combate de Játiva: batalla 
de Valencia, Batallas de Epila , Mislata y- 
Saser : ruina de la Union, Sitio de Gibraltar: 
Cárlos el Malo, rey de Navarra. — 


Do, ALonso X1 el Bravo , rey de Castilla y 
de Leon. Alonso el XI fue proclamado rey de - 
Castilla y Leon á la edad de poco mas de un 
año¿ y amenazaba una minoría larga y tanto 
mias tumultuosa cuanto su padre no habia he- 
cho testamento ni nombrado tutor , ni habia ley 
escrita para un caso de esta especie: pues las 
Partidas, donde está consignado lo que debe 
hacerse en el caso de suceder un menor en la 
corona, no estaban aun admitidas como código, 
si bien teuian mucha autoridad moral como li- 
bro privado entre los jurisconsultos. 

El antiguo partido del infante don Juan y 
de los Laras volvió á reunirse, y ofreció á la rei- 
na madre la tutoría : ella no quiso aceptarla sin 
tener un compañero en el gobierno , porque de- 
seaba asociar á él á su bijo el infante don Pedro, 
capaz é inteligente en la guerra y en la política. - 

El infante don Juan volvió entonces sus mi- 
ras á la reina viuda doña Constanza, y se forma- 
ron en el reino dos partidos, cuyos gefes eran 
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los dos infantes y las, dos reinas. El niño don 
Alonso se educaba en Ávila: y el obispo y ayun- 
tamiento de esta ciudad se comprometieron con 
la reina madre á conservarle y custodiarle en su 
ciudad hasta que las córtes nombrasen tutor, ó 
por lo menos se hiciese concordia entre los que 
solicitaban la tutoría. 

Las córtes se celebraron en Palencia en 1 13, 
Y nada hicieron: porque los partidarios de am- 
as facciones se dividieron ,'y nombraron los 
unos á doña María y al infante don Pedro, y los 
otros 4 doña Constanza y á don Juan. En medio 
de estas: disensiones, aunque los dos infantes 
—corriah con sus ejércitos el reino para ganar 
ciudades á su partido, no llegó á haber ningun 
encuentro: porque procuraban los unos sepa= 
rarse de los puntos adonde llegaban los. otros 
para evitar la guerra civil. Ninguna nacion ha 
tenido una anarquía mas tranquila. 
Doña Constanza falleció el 17 de noviembre 
del mismo año, y el infante don Juan se vió 
privado de la superioridad que daban á su par— 
tido los derechos de uná madre. Por esta razon, 
y á instancias de doña María de Molina, hizo 
concordia al año siguiente con el infante don 
Pedro; La condicion principal fue que cada uno 
ejerciese la tutoría en las villas y lugares que 
fuesen de su partido, y que la reina doña María 
se encargase de la educacion y custodia de su 
nieto. Asi se restituyó al reino la tranquilidad. 
Los moros granadinos no pudieron aprove= 
charse de las disensiones de Castilla, porque ar- 
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dian tambien en guerras civiles. Nazar, arroja- 
do del trono por su sobrino Abul Walid , im- 


ploró el patrocinio del infante don Pedro, que | 


ajustada la concordia con don Juan pasó á An- 
dalucía á favorecer al vasallo de la corona de 


Castilla. Salióle a] encuentro Abul Walid, y los 


ejércitos no hicieron mas que observarse. El in- 
fante don Pedro puso sitio á Rute, y la ganó sin 
que los moros se atreviesen á hacer movimiento 
para socorrerla. La estacion era ya avanzada, 
Y Unos y otros se retiraron á:sus fronteras. 

- En este tiempo se hacian cólebres en el 
oriente los aragoneses y catalanes que militaban 


al servicio de Fadrique, rey de Sicilia, Conclui- 


a la guerra de este rey contra Nápoles y Roma, 
pasaron aquellos guerreros bajo la conducta de 
Rugero de Flor, en socorro del imperio griego 
contra los turcos: consiguieron grandes victorias 
en el Asia menor, pagadas con suma ingrati- 
tud por el emperador de Constantinopla que 
hizo asesinar á Rugero. Sus soldados en vengan- 
za de aquella perfidia asolaron la Tracia, la 
Macedonia y la Tesalia, se apoderaron de Ate— 
nas y de Lepanto, llamada entonces Neopatria, 
y fundaron el ducado de Atenas y de Neopatria, 
que dominado algun tiempo por un príncipe 
aragones, transmitió aquel título á los reyes de 
Aragon y de España : en-la historia del imperio 
de Oriente referimos mas á la larga esta espe- 
dicion. 

En el mismo año de 1314 envió el rey don 
Jaime de Aragon una armada á las órdenes de 
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don Guillen de Maida den que castigase las. 
- Piraterías de los moros de Túnez, cuyos buques 
infestaban las playas de Cataluña y Valencia. 
oncada desembarcó en las costas del enemigo, 
se apoderó de muchas fortalezas y obligó al rey 
de Túnez á hacer paces con Aragon, cediendo 
las principales fortalezas que habia tomado don 
Guillen, y ofreciendo pagar cada año Bo00 do— 

las de oro. 
Combate de Alicur (1315). Reuniéronse las 
córtes de Castilla en Valladolid , y en ellas se 
aprobó la concordia hecha por los infantes: lo 
que afianzó con la autoridad pública aquella 
transaccion particular. Hecho esto, volvió el in- 
fante don Pedro á la guerra de Andalucía, en- 
contró junto á Alicur á Ozmin, general de Abul 
Walid, que habia penetrado en el territorio de 
Jaen, le derrotó con mierte de 1300 moros, 
quitándole el bagage, y le ahuyentó á Granada, 
Despues sitió y rindió las villas de Cambil y Al- 
borgados , y concluida felizmente la campaña 
se volvió á Castilla dejando bién asegurada la 
frontera. 

Felipe II el Luengo, rey de Navarra (1316). 
“Luis el Hosco falleció dejando una hija lHama- 
da Juana, que fue escluida del trono de Fran— 
cia por la antigua costumbre de este reino, que . 
entonces se convirtió en ley con el nombre im= 
propio de Sálica: mas tocábale de derecho el 
reivo de Navarra muerto su hermano póstumo 
Juan, que solo vivió ocho dias, donde era ya e- 
conocido legalmente el principio de la sucesion 
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femenina y directa. Pero los señores de Navarra, | 
quizá temiendo la renovacion de las is ci+ 
viles en una minoría, quisieron mas bien admi- 
tir el mismo rey que Jos franceses. Y así procla- 
maron á Felipe el Luengo, Y de Francia y H de 
Navarra, hermano de Luis el Hosco. Felipe juró | 
en París los fueros de Navarra,, y mantuvo €e 
reino en paz y justicia por medio de gobernado- 
res prudentes y virtuosos que envió á él. 

El infante don Pedro , alentado con las vie- 
torias de las campañas anteriores, y desooso de 
adquirir gloria peleando contra los enemigos de - 
la patria, quiso este año hacer entrada en el 
reino de Granada con ejército formidable; y pi- 
- dió tropas á su compañero en la tutoría del 
reino para la espedicion : pero el infante don 
Juan, envidioso de la gloria y del afecto general 
que se habia grangeado don Pedro, y:receloso 
del aumento de poder que sus hazañas le adqui- 
rian , ho permitió que se hiciese alistamiento en 
los territorios donde él mandaba. A pesar de es- 
to don Pedro hizo entrada en la vega de Gra- 
nada, dió la tala á los campos' y enriqueció su 
tropa con el botin. xs 

El granadino para vengar estos estragos pro- 
yectó sitiar á Gibraltar: pero el vigilante don 
Pedro hizo vana esta tentativa reforzando la 
guarnición y abasteciendo muy bien la: plaza; 
y por si esperaban los moros socorros de Africa 
salió al mar la escuadra'castellana á las órdenes 
de su almirante don Alonso Jofre Tenorio , que 
desembarcó en varios puntos de la costa africana, 
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é hizo en ella grandes estragos. En la campaña 

e otoño volvió otra vez don Pedro al reino de 
-Grauada, saqueó á Hernael, Luez, Pinar y otros 
¿Pueblos y tomó el castillo de Belmes. 

Al año siguiente no pudo salir don Pedro á : 
campaña, porque el infante don Juan se negó 
absolutamente á auxiliarle: don Pedro recurrió 
al sumo pontífice, que le concedió las tercias 
eclesiásticas, y dió facultad al arzobispo de Tole- 
do para que escomulgase á todo el que pusiese 
impedimento á aquella guerra santa. 
Abul Walid , rey de Granada , temeroso de 
la tempestad que ¡ba á descargar sobre su reino, 
Propuso negociaciones de ps al infante don Pe=- 
dro bajo la condicion de antiguo vasallage á 
Castilla. Don Pedro se negó á ellas con mas va= 
lor y denuedo, y mas fidelidad al rey depuesto 
Nazar , que política: porque debia preveer lo 
que sucedió. El granadino, viendo inminente su 
ruina, pidió y obtuvo socorros de Aben Jacob, 
rey de Fez y Marruecos, cediéndole las plazas 
de Algeciras , Ronda y Marbella en la frontera 
de Sevilla, y las de Castellar , Jimena. y Este— 
pona en la de Jaen. | 
Batalla de Granada (1349). El infante don 
Juan , deseoso de tener parte en las tercias ecle- 
siásticas, escribió al papa, el cual le concedió 
_Que las partiese por mitad con don Pedro á 

condicion de concurrir tambien con él ¿la guer- 
ra contra los moros. Los dos príncipes se avinie= 
ron, pues, y resolvieron pelear contra el rey de 
Granada - con todas-las' fuerzas de Castilla. El 
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papa concedió la od que se predicó en 
Aragon y Portugal , de donde vinieron á la em- 
presa muchos y muy valientes caballeros. Todó 
anunciaba el feliz éxito de esta espedicion : los 
gefes eran hábiles y valientes: las tropas supe- 
riores á las del enemigo en armas, táctica y 
número, | 

Empleóse todo el año de 1318 en los prepa- 
rativos. Á principios de la primavera ya habia 
reunido su ejército don Pedro en el territorio de 
Jaen : se puso sobre Tiscar y la tomó. Poco des- 
pues llegó el infante don Juan con la gente de 
Leon y Vizcaya: y unidos los dos entraron en 
el reino de Granada, talaron el territorio de 
Alcalá la Real, saquearon esta plaza , y llegaron 
á vista de la capital haciendo graves estragos 
en todos los campos. | 

- El general mahometano Ozmin, que salió 

contra éllos con todas las fuerzas granadinas, 
hallándolos en órden de batalla, acometió el 
ala derecha, donde mandaba el infante don 
Juan, creyendo su gente menos acostumbrada 4 
pelear contra los moros, como asi era. Don J uan ' 
peleó con el valor heredado en los príncipes de 
la casa de Borgoña : peto cargando sobre él los 
enemigos en número superior envió á pedir so- 
corro á don Pedro, que inmediatamente man- 
dó á los suyos que marchasen á auxiliar á sú tio. 

Vióse entonces uno de los efectos mas deplo- 
rables de las disensiones civiles. Los soldados de 
don Pedro no quisieron moverse en. socorro de 
un príncipe á quien aborrecian, En: vano don 
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Pedro corriá á o EN en mano todos 
los escuadrones mandándoles que le siguiesen, 
Nadie se movió. La. ira, el cansancio, la ver 
gúenza de desamparar á don Juan hicieron tal 
efecto en el ánimo del esforzado y pundonoroso 


don Pedro, que cayó desmayado del caballo y á 


pocos momentos falleció. Su, gente, viendo 
muerto al caudillo, se fueron retirando con ór- 
den del campo de batalla. 

* Don Juan, que se sostenia con gran valor, 
apenas supo el triste suceso, perdida toda espe= 
ranza, cayó tambien muerto de su caballo. Su 
gente se retiró con órden, y Jos moros no se 
atrevieron á seguir el alcance. Tal fue el resul— 
tado de esta desgraciada espedicion. Don Pedro, 
caballero noble y buen español, pereció en su 
verdadero elemento: pero don Juan, mal hijo, 
mal hermano , mal vasallo, tuvo la suerte de 
morir mas heróicamente que habia vivido. 

Con la muerte de los dos tutores volvieron á 
promoverse en Castilla nuevas discordias por la 
gobernacion del reino. Eran pretendientes á ella 
el infante don Felipe, hermano menor de don 
Pedro: don Juan Manuel , hijo del infante don 
Manuel, que lo era de San Fernando: don Fer— 
nando de la Cerda, y don Juan, por sobrenom- 
bre el Tuerto, hijo del infante del mismo nom—= 
bre. La reina abuela doña María, destinada á 
luchar siempre contra la ambicion de los 
grandes en épocas tempestuosas , trató de sose- 
garlos diciendo que solo á las córtes tocaba dis- 
cernir la tutoría. Cada uno de los pretendientes 
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-Juntó tropas, y recorrió las ciudades procuran- 
do ganarlas para su partido. ee e 
Entretanto el general granadino Ozmin, apro: 
vechándose de los infortunios y turbulencias de 
Castilla, tomó á Huescar, Ores y Galera, y puso 
sitio á Martos , que despues de valerosa resisten= 
cia, fue entrada por asalto y degollados todos 
sus habitantes sin, distincion de edad ni de sexo 
menos los que se refugiaron al castillo, que 
viéndolo incapaz de defensa, lo abandonaron. 
. En Aragon se vió en las córtes de Tarrago- 
na el raro espectáculo de un príncipe heredero, 
don Jaime hijo mayor de don Jaime 11 , qUe re= 
nunció á la corona con el pretesto de haber he- 
cho voto de religion. Las córtes admitieron la 
renuncia y reconocieron por heredero del trono 
al infante don Alonso, hijo segundo del rey. La 
determinación del príncipe don Jaime no pro= 
cedió de ningun principio de piedad, sino del 
ódio que habia concebido contra su padre que 
reprehendia sus vicios, señaladamente la cruel- 
dad com los vasallos, y le quitó la parte que an— 
tes, le habia dado en el gobierno. No pudiendo 
vengar este ódio, sino con la inobediencia, ni 
quiso consumar su matrimonio con la infanta 
doña Leonor, hija de don Fernando IV de Cas- 
tilla., ni suceder en la corona. Conocia cuanto le 
amaba su padre, y con esta conducta desatina= 
da y rencorosa procuró afligir y angustiar los 
dias de su vejez. En las córtes de Tarragona se 
estableció que no pudiesen nunca separarse las 
coronas de Aragon, Catalaña y Valencia. 
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En Castilla, despues de varios debates que 
tuvieron el infante don Felipe y don Juan Ma- 
_Nuel, se convinieron ambos por mediacion de 
la reina doña María en egercer la tutoría del 
reino cada cual en su territorio: pero las ciu= 
dades de Castilla y Leon, instigadas por don 
Juan el Tuerto que se vió escluido del gobier- 
no, clamaron contra la usurpacion , diciendo 
que solo á las córtes competia dar la regen= 
cia. Doña María convino en ello, convocó á Bur- 
gos las córtes, y en ellas fueron nombrados por 
guardadores del reino don Felipe y don Juan 
Manuel. Hubo algunas hostilidades de poco mo- 
mento entre don Juan el Tuerto, que tomó el 
título de tutor en algunos pueblos que estaban 
por él, y don Fernando de la Cerda que aban- 
donó su partido por el de los regentes. Estos 
sucesos pertenecen al año de 1320. Al mismo 
tiempo habia en Portugal grandes desavenen— 
cias entre el rey don Dionís y su hijo y here 
dero el infante don Alonso por celos que éste 
tenia de un hermano bastardo á quien queria 
mucho su padre. El infante se apoderó con su 
ente de Leiria y Santaren, y don Dionís reco 
bró estas dos plazas, castigando severamente á 

los rebeldes que hubo á las manos. | 
Carlos el Hermoso, IV del nombre en Fran- 
cia y I en Navarra (1321). El infante don 
Felipe entró con su gente en el reino de Leon 
resuelto á someter á don Juan el Tuerto. Hubo 
quemas y saqueos de villas de una parte á otra, 
pero no encuentros ni combates entre las tropas. 

TOMO XXVII, 21 


| 


322 ) 
Doña María de Molina y la viuda del infante 
don Juan ajustaron á sus hijos; pero don Juan 
Manuel, temeroso de esta coalicion , procuró 


afirmarse en su partido contra ellos: para lo 


cual promovió una sedicion en Córdoba, cuyos 
habitantes se separaron de la obediencia del rey, 
y reconocieron á don Juan Manuel por único 
tutor. Entretanto el rey. de Granada que habia 
asentado treguas con las ciudades de Andalucía, 
volvió sus armas contra el reino de Murcia, y 
puso sitio á Lorca , bien que hubo de levantar- 
lo por la -valerosa resistencia que halló en 
aquella plaza, 


Los guipuzcoanos y navarros limítrofes tu=- 


vieron disputas y reyertas sobre los lindes y el 
aprovechamiento de los pastos cercanos á ellos. 
De aquí resultó que los de Guipúzcoa reunida 
alguna gente entraron en Navarra, y tomaron 
á Gorriti. Don Ponce de Morentaine, goberna= 
dor de Navarra por Felipe el Largo, salió con— 
tra ellos, recobró el castillo, penetró en Gui- 
púzcoa, se apoderó de Verastegui y de Gastelu, 
é hizo grandes estragos en estos. pueblos y en su 
comarca. Gil Lopez de Oñaz, señor principal de 
Guipúzcoa, cuando ya los navarros se relira— 
ban, ocupó lo alto de las montañas que son 
frontera de entrambos paises, y por cuyos des- 
filaderos habian de pasar los enemigos. Desde 
las cumbres , disparando dardos y flechas, ex- 
terminaron á su salvo el cuerpo navarro cuando 
ya le vieron entrado en las gargantas. En este 
año falleció sin sucesion Pelipe el Largo, rey 
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de Francia y de Navarra, y sucedióle en ambos 


reinos su hermano Cárlos el Hermoso, no sin 
disgusto de los navarros que llevaban á mal la 


- dependencia de Francia y el olvido de los de- 
echos de Juana, hija de Luis el Hosco, que á 


la sazon tenia once años. Pero toda la oposicion 
que hicieron fué dar al nuevo rey el sobrenom- 
bre de Calvo. 

En Portugal continuaban las disensiones en— 
tre el rey don Dionís y su hijo don Alonso á 
pesar de los consejos, exhortaciones y amenazas 
de la silla apostólica, que intimó Varias veces al 
infante la obediencia debida á su padre. Este 
año se apoderó el As de Coimbra , cuyos 
habitantes principales habian formado un parti- 
do á favor suyo. 

En 1322 estuvieron para ajustarse los inte 
reses encontrados de los grandes de Castilla por 
mediacion de Guillermo, cardenal de Santa Sa— 
bina, y legado del sumo Pontífice, á quien la 
reina doña María encomendó. la conclusion de 
aquel negocio. El que estuvo mas pertinaz fué 
don Juan Manuel, que no queria renunciar al 
gobierno si no renunciaba al mismo tiempo el 
infante don Felipe. Al fin se convino en que se 
celebrasen córtes y en ellas se discerniese defi— 
nitivamente la tutoría. 

Convocáronse, pues , los señores, prelados y 
procuradores del reino á Palencia: pero cuan- 
do se empezó á tratar el negocio de la regencia 
falleció la reina doña María de Molima: muger 
admirable por sus virtudes privadas y públicas, 
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señaladamente por la prudencia con que supo 
hacerse amar y respetar aun de sus mismos 
enemigos políticos en medio de la mayor efer=- 
vescencia de las pasiones. Amante de la patria, 
de la justicia y de los derechos del trono, fué 
árbitra de la monarquía y supo sostenerla y 
conservarla, que era ie mas que podia hacerse 
en aquellos tiempos calamitosos. 

A] mismo tiempo que la muerte de esta gran 
reina sumergia á Castilla en nuevos disturbios, 
otra muger heróica y santa terminaba los de Por- 
tugal. El infañte don Alonso, despues de toma= 
da Coimbra, se apoderó de Montemayor el vie=. 
jo y de Gaya. Pasó despues á Guimaraens y la 
puso sitio: pero el gobernador la defendió vale 
Tosamente. ; 

- Don Dionís, viendo el cuerpo que habia to- 
mado la rebelion,-juntó su egército y marchó 
contra Coimbra. Don Alonso abandonando el 
sitio de Guimaraens , marchó á defender esta 
ciudad. Pusiéronse los campos uno enfrente de 
otro, y ya iba á decidirse en una batalla san= 
grienta esta querella impía, cuando apareció en- 
tre los dos egércitos Isabel, esposa del rey, ma- 
dre del príncipe, é hija de Pedro III de Aragon: 

rincesa cuyas virtudes le han merecido ser co- 
ocada en el número de los santos. Esta princesa 
se echó á los pies de su marido, reclamó des- 
pues los derechos maternales, corrió de un cam- 
pamento á otro aconsejando la de y CONsi— 
uió á duras penas una tregua de cuatro dias, 
urante la cual se entablaron negociaciones 


(325) 
inútiles, sin que pudiesen avenirse. 

Rompiéronse, pues, las hostilidades. El ejér- 
cito del rey acometió á Coimbra por el puente: ' 
mas no pudo forzar este paso, defendido obsti- 
'nadamente por los del infante, y. así despues de 
un combate, en que murió alguna gente por 
entrambas partes, se retiraron unos y otros á 
sus posiciones. Los ruegos de la reina y de los 
prelados que la acompañaban fueron mejor es= 
cuchados despues de la efusion inútil de san— 
gre; y se convinieron en que don Alonso con— 
servase los pueblos de que se habia apoderado, 
haciendo homenage de ellos á su padre, que des- 
pediria de su lado á muchos facinerosos que ha-= 
bia incorporado en sus tropas; y que don Alon- 
so Sanchez, hijo bastardo del rey, saldria de la 
córte para quitar todo motivo de recelo al he= 
redero de la corona. 

Expedicion de los aragoneses en Cerde- 
ña (1323). Las cosas de Castilla estaban mas 
alborotadas que nunca. El infante don Felipe, 
don Juan Manuel y don Juan el Tuerto dividian 
los pueblos y el gobierno del reino: pero éstos 
dos últimos ÓN confederados entré sí, y 
eran por consiguiente mas poderosos. Las mal- 

dades de don Juan Manuel aumentaron las fuer- 
zas de sus rivales. 

La ciudad de Zamora, que era de la parcia- 
lidad de don Juan Manuel, se On: ella 
no se sabe por qué motivo; pero á favor de los 
amigos que alli tenia volvió á ser reconocido. 
Vino á la: ciudad , persiguió cruelmente á los 
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que le eran desafectos, y se llevó con violencia | 
á una señora principal viuda de que se habia 
prendado. Añadió á estas injusticias la atroci= 
dad de dar muerte, y arrojar los cadáveres á 
la calle, á tres caballeros de los principales de 
Castilla llamados don García - de Villamayor, 
don Juan Rodriguez de Rojas y don Juan Mar- 
tinez de Leiba, que eran de la parcialidad del 
infante don Felipe, pero que por sus destinos 
gozaban sueldo de las rentas de aquellos pue— 
blos que reconocian por tutor á don Juan Ma= 
nuel. Este los llamó á los tres y á Garcilaso de 
la Vega para que viniesen á cobrarlos. Garci= 
laso , mas cauto, no quiso concurrir; los otros , 
pagaron con la vida su excesiva confianza. 

Estos horrores hicieron muy aborrecible á 
don Juan Manuel, principalmente en Zamora, 
que llamó al infante don E elipe y se le entre- 
gó. El rey don Alonso, á pesar de su corta 
edad de 13 años, daba ya señales de su capa— 
cidad y ardimiento : y asi escribió cartas á los 
tutores exortándolos á que cuidasen del reino 
en vez de destruirlo y se aviniesen entre sí, 
Don Felipe estaba dispuesto á ello; pero ni Ma- 
nuel ni el Tuerto obedecieron. Temiendo, sin + 
embargo, las fuerzas superiores del infante eva=. 
cuaron los pueblos que ocupaban en tierra de 
Campos, y'se retiraron el primero á Escalona 
y el segundo á su señorío de Vizcaya. Don Fe- 
lipe admitió las villas que se le entregaron, y 
destruyó algunas que le resistieron, 

En Portugal volvió á“encrudecerse la ene- 
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“mistad entre el rey y su hi heredero don Alon- 
so. El pretesto era que don Dionís no daba á su 
hijo rentas suficientes para sostener su digni= 
dad: la verdadera causa, que don Dionis llamó 
á su córte y palacio á su hijo bastardo don Alon- 
so Sanchez. Segunda vez estuvieron. para aco=. 
meterse padre é hijo en el camino de Santaren 
á Lisboa: segunda vez la santa reina doña lsa— 
bel á fuerza de ruegos y súplicas les arrancó de 
la mano las armas sacrilegas- estas 
Al mismo tiempo emprendia don Jaime 1 
de Aragon la: conquista de la isla de Cerdeña. 
Parte de élla estaba en poder de la república 
de Pisa, floreciente entonces porel comercio, 
V ed Es pe á . 
parte era de los señores feudales de la isla bajo 
la proteccion de los pisanos. La córte de Roma 
habia dado la investidura de Cerdeña al rey de 
Aragon en una época en que estaba enemistada 
con los de Pisa. Pero ya habian césado los mo 
tivos dé odio: y aunque no podia ¿revocar la 
concesion hecha á:don Jaime , por lo menos no 


le dió auxilio alguno, antes bien procuró re- 
traerle de la empresa: - SHA OS 

Don Jaime, que ya tenia hechos: sus prepa 
rativos, no se desalentó: con la tibieza del pa- 
pa: procuró hacer aliánza con Florencia y otras 
«repúblicas de Italia enemigas de: la de Pisa : y 
encargó á Hugo Baucio, señor poderoso en Cer- 
deña y que era de su partido, que comenbzase las 
hostilidades , ofreciéndole pronto sOCorro- Bau- 
cio juntó los suyos y tómó algunos castillos que 
estaban por los pisanos, degollanda las guarhi- 
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ciones, talando los campos y saqueando los pue- 
blos. Los pisanos reunieron tambien sus tropas. 
Esta era la situacion de las cosas cuando llegó 
á las aguas de Cerdeña la expedicion aragonesa, 
mandada por el príncipe don Alonso, y que 
constaba de 300 velas, 60 de guerra y las demas 
de transporte, 

La armada dió la vista 4 Oristan el 13 de 
Junio, y desembarcó el egército en el puerto 
de Palma, donde se le reunió Hugo Baucio,. 
Brancaleon Oria y otros partidarios del rey de 
Aragon. Emnprendióronss á un mismo tiempo 
los sitios de Iglesias y de Caller. El infante con 
alguna gente cercó á la primera, y don Dalmao 
de Rocaberti con el resto de] egército á la se- 

nda , mientras el almirante don Francisco 
rroz cerraba con la armada el golfo de Caller, 

Como esta ciudad era la Principal de la isla, 
hicieron los de Pisa un grande esfuerzo para so- 
correrla, y tripularon una escuadra de 25 hu-— 
ques con tropas de desembarco de Infantería: y 
de caballería, al mando del conde Manfredo 
Neratico, Este rompió por medio de la escuadra 
aragonesa que halló descuidada, maltrató algu- 
nos de los buques , entró y desembarcó en 
el puerto, y se apoderó de muchos víveres que 
los sitiadores tenian en tierra: con lo cual so— 
corrió la plaza. Mas no por eso dejaron los ara 
goneses de continuar el cerco con mas vigor 
vigilancia. En los cuarteles del de Iglesias hu- 
bo calenturas epidémicas por lo mal sano del 
clima y murió alguna gente. El mismo infante 
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don Alonso estuvo enfermo de mucho peligro. 
Este año fué asesinado Abul Walid, rey de 
ranada, por un arraez á quien habia maltra- 
tado porque no le quiso ceder una cautiva Cris 
tiana muy hermosa. El alcaide de palacio ven> 
gó su muerte castigando á los- asesinos, colocó 
en el trono á Mubamad, hijo mayor del rey di- 
funto, que tenia 12 años de edad, y le sostuvo 
y conservó en él con la mayor fidelidad. 
Conquista de Cerdeña (1324). Los princi- 
pios de este año fueron muy turbulentos para 
Castilla, aunque á los fines se vió alguna esperan- 
za de tranquilidad. En Segovia, donde dominaba 
la parcialidad de don Juan Manuel porsmedio 
de doña Mencía del Aguila, señora principal y 
poderosa, se formó un partido á favor del im- 
fante don Felipe, que estaba en Tordesillas. Es- 
tos partidarios abrieron las puertas de la ciudad 
á las tropas del infante , que saquearon las casas 
de doña Mencía y de todos sus parientes y alle- 
gados. 20. 
El infante nombró gobernador de la ciudad 
á Garcilaso de la Vega, y éste, que fuéá acom— 
e á don Felipe, nombró por su teniente á 
edro Laso su hijo, el cual exasperó tanto á los 
ciudadanos con sus injusticias y crueldades que 
estalló una sedicion en que corrió grave riesgo 
Su vida: pero tuvo la fortuna de escaparse. 
Los amotinados acudieron á las casas de Gar— 
cía Sanchez y García Gonzalez, principales par 
tidarios del infante con el objeto de matarlos, 
Sanchez se hizo fuerte en su casa con sus ami- 
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gos y allegados: pero el pueblo enfurecido la 
entró y saqueó, dando muerte á cuantos en” 
contró en élla. Gonzalez se refugió con los suyos. 
á la iglesia de san Martin, y se encastilló en la 
torre. Los sediciosos la pusieron fuego, y abrión- 
dose por varias partes, vinó á tierra, sepultán- 
dose entre las ruinas todos sus defensores. E 
pueblo, dueño absoluto de la ciudad, abrió las 
cárceles , dió libertad á unos presos, quitó la 
vida á otros, segun las aficiones y venganzas de 
sus caudillos.- | | 

Sevilla, que estaba por el infante Don Feli- 
pe, se rindió al rey por medio del almirante don 
Alonso Jofre Tenorio, que tenia comision de la 
córte para hacerlo. Jerez quiso imitar su ejem- 
plo: pero el infante acudió con prontitud y 
reprimió aquel movimiento castigando á sus-au- 
tores. En Castilla se quitaban plazas y fortale- 
zas los partidarios de la córte y de don Juan el 
Tuerto. Todo era confusion y desórden. 

En fin, Alonso el Onceno, habiendo llega- 
do á los 14 años de edad, convocó córtes á Va= 
lladolid. Acudieron á ellas los tutores, los seño- 
res y prelados y los procuradores de: las ciuda- 
des. Declaró con firmeza en ellas que era llegada 
ya la ocasion de tomar en sus manos las rien 
das del estado; y en efecto las empuñó. vigo- 
rosamente, aunque en algunas ocasiones, mere—= 
ció la nota de pérfido y cruel, mal disculpada 
con la calamidad de los tiempos y la turbulen- 
cia de los grandes, y no borrada por sus gran. 
des hazañas militares. Sin embargo, los servicios 
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que hizo á la in da causa de que la 
istoria, deponiendo su rigor, se haya conten= 
tado con darle el renombre de Bravo como á su 
abuelo don Sancho 1V. il ate | 

Apenas empezó á gobernar experimentó la 
palencia de los grandes, disgustados de que 
hubiese elegido por ministros á su ayo Martin 
Fernandez de Toledo ¿don Alvaro Nuñez Oso- 
tio, á Garcilaso de la Vega y á otros, que to— 
dos eran partidarios del infante don Felipe. Don 
Juan Manuel y don Juan el Tuerto se salieron 
de la córte. Llamólos el rey, prometiéndoles sa- 

tisfaccion , y no quisieron venir. | 
No obstante, consiguió por algun tiempo 
dividirlos, proponiendo á don Juan Manuel que 
casaria con su hija Constanza si se reconejliaba 
con él. Esta expectativa alhago mucho al ambi- 
cioso ricohombre. Firmóse el tratado matrimo— 
nial: y doña Constanza vino á residir en la cór— 
te de Valladolid como prometida esposa del rey. 
Don Juan el Tuerto, poco estimable por sus 
cualidades personales , no daba que temer sepa- 

rado de don Juan Manuel. 

En fin, despues de mucha gente perdida en 
el sitio, se rindió á los aragoneses la plaza de 
Iglesias, y el príncipe don Alonso pasó con su 
gente á reforzar los cuarteles de Caller. Los pi- 
sanos enviaron para socorrer esta ciudad la ar— 
mada del conde Manfredo con tropas de refres> 
co. Este desembarcó en Décimo y se dirigió á 
Caller: pero don Alonso, que se habia apostado 
en el 'col de Bonayre, le salió al encuentro, pe= 
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leó valerosamente contra él y le derrotó: mas 
no pudo impedir que introdugese algun socorro 
en la plaza. Metro 

En este tiempo recibieron los aragoneses re- 
fuerzos de Cataluña, y estrecharon mas vigoro- 
samente el sitio. Manfredo hizo una salida, en 
que fué rechazado con pérdida de 300 ginetes y 
mucha infantería. El mismo salió mal herido de 
la pelea, y falleció pocos dias despues. 

La guarnicion, destituida de toda esperanza, 
capituló por-mediacion de Bernabé Oria, cuya 
familia era partidaria de los aragoneses. Las 
condiciones fueron: toda la isla seria del rey de 
Aragon, y los pisanos tendrian á Caller en eu- 
do «y vasallage de esta corona. La república hi- 
zo el juramento de homenage en manos de Ber- 
nardo de Bojadox y Guillen Colomar, enviados 
al efecto á Pisa por el príncipe don Alonso. Así. 
en una sola campaña adquirieron los aragone- 
ses la isla de Cerdeña, tan importante como es- 
cala de comercio y de guerra para Sicilia, el 
Africa y el Levante. 

Despues de vencidos los pisanos fué nece- 
sario triunfar de los turbulentos barones de Cer- 
deña. En este mismo año los Orias, partidarios 
antes de Aragon, y los Martinos, otra familia 
poderosa en la isla” se sublevaron en Saser con- 
tra los ministros del rey, tomaron las armas, 
hicieron guerra á la guarnición, y sacudieron 
el yugo de la obediencia. vi 

En Portugal no cesaron las disensiones de 
la familia real hasta que don Dionís se postró 
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- €n el lecho de idas Hizo su testameuto el 3o 
de diciembre de este año. Su hijo se manifestó, 
- tnternecido con la enférmedad del padre, y le 
dió pruebas de su cariño, enviándole á don Pe— 
dro, hijo de don Alonso y nieto de don Dionís, y 
que era niño todavía, para que se consolase con 
él en sus últimos momentos. 

Don Alonso 1Y, rey de Portugal: batalla del 
Guadalforce: batalla naval de Caller (1325). 
Don Dionís falleció el y de enero, y le sucedió 

Su hijo Alonso IV: el eual, no deponiendo el 
aborrecimiento contra su hermano bastardo 
Alonso Sanchez, le desposeyó de todos sus bienes, 
y le arrojó del reino á pesar de sus súplicas. Reu— 
Yóse en su destierro á la yilla de Alburquerque, 
que era suya: hizo desde ella entrada en Portu— 
gal , taló los campos, y derrotó al maestre de 
Avís, enviado por el rey para que le reprimiese. 

En Castilla empezó Alonso el Onceno á eger- 
cer severa justicia contra los que avalentonados 
por la debilidad del gobierno en las revueltas 
pasadas se habian aprovechado de la ocasion 
Para cometer toda especie de excesos y delitos. 
Una cuadrilla de esta clase de foragidos tenia su 
madriguera en el castillo de Valdenebro. El rey 
lo sitió , lo entró á fuerza de armas, y pasó á 
cuchillo todos los bandoleros. Este suceso causó 
grande terror á todos los que vivian del mismo 
modo: y dejando libres los campos y caminos, 
se acogieron la mayor parte de ellos al amparo 

e don Juan el Tuerto, que aún no habia he= 
Cho sus paces con el rey. | 


s 
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La misma severidad egerció don Alonso en | 
Burgos, donde habia bandos y alborotos, de 
que resultaron algunas muertes sobre entre= 
garle Ó no el alcazar. Marchó á esta: ciudad; 
prendió á los autores del motin, y los hizo cas- | 
tigar segun las leyes. Entretanto don Juan el Í 
Tuerto trataba de ligarse contra Castilla con 
el rey de Aragon, incitaba á don Alonso de la 
Cerda á que se levantase reclamando sus dere= 
chos á la corona, conservaba inteligencias se= 
cretas con don Juan Manuel, y digno heredero 
de su padreel infante don Juan no cesaba de 
formar partidos y de promover alborotos para 
medrar y engrandecerse á costa de las calami= | 
dades públicas. «NN 
Esto era mucho mas de lo que podia tole- 
_ rar el ánimo irascible de Alonso: sin embargo 
supo dominarse á sí mismo, y propuso al re= 
belde ricohombre partidos ventajosos , tuvo con- 
ferencias con él, en las cuales sufrió sus altane- 
rías y la presencia de muchos desalmados que 
formaban la córte de aquel magnate. Todo en 
vano: porque la paz pública era incompatible 
con el carácter y con los proyectos de don Juan. 
Este año hicieron entrada en los dominios 
cristianos los moros de Granada, mandados por 
su general Ozmin, que gobernaba el reino en la 
menor edad del rey Mohamad. Puso sitio á Ru- 
te y la tomó. Don Juan Manuel, adelantado de 
la frontera de Andalucía, salió al opósito con el 
egército cristiano: encontró á los moros junto 
al Guadalforce, travó con ellos una sangrienta 
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batalla”, que: duró muchas horas, "peleándose 
- Por ambas partes con gran valor: pero al fin 
- Quedo la victoria por los: cristianos. Los. moros 
-Luyeron derrotados ; muchos «le éllos fueron 
echos prisioneros, y el despojo cogido en el. 
- “ampo de batalla fué muy grande. 
En Castilla se cometia entonces una gran 
maldad. El rey don Alonso, llegando á Toro en 
A visita que hacia de las rovincias del reino, 
Supo la inteligencia entre se Juan el Tuerto y 
on Juan Manuel, y los pasos que el primero 
No cesaba de dar para perturbar la tranquilidad 
Pública. Cline su ira con manifestaciones 
- Amistosas, le envió á llamar socolor de tratar con 
él asuntos de importancia. Don Juan se escusó 
con varios pretestos, y el principal que alegó 
fué que no tenia seguridad de Garcilaso de la 
Vega, que acompañaba al rey. 

Don Alonso le envió segundo mensage con 
un confidente suyo, diciéndole que nada tenia 
que temer de un vasallo donde él estaba, y que 
por lo menos concurriese al castillo de Belver 
donde se reunirian. Al mismo tiempo encargó 

- al mensagero que le insinuase que el rey le 
mandaba á llamar para cortar de una vez todas 
as discordias casándole con su hermana doña 
onor. La promesa era alhagúeña y no impro= 
bable, y el infeliz don Juan cayó en el lazo 
tendido á su ambicion. 
Pasó á Belver, donde Alvaro Nuñez de Oso= 
to, enviado por el rey para visitarle, le confir- 
mó no solo:en la seguridad y confianza que de 
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bia tener, sino en la esperanza de tan alto ca= 
samiento. Don Juan, muy incauto para caudillo: 
de faccion, se dejó persuadir á ir á Toro á avis 
tarse con el rey + fué recibido con grande esti- 
mación y agasajo, y convidado á comer: pero 
apenas entró en el aletas del rey fué ase- 
sinado por hombres que estaban apostados al 
efecto ¡igualmente que dos caballeros que le 
acompañaban. és 

Esta perfidia que libertó á Castilla de un 
rebelde produjó otros muchos. Don Juan Ma= | 
nuel se encerró en la fortaleza de Chinchilla, 
inexpugnable entónces, y jamas volvió á fiarse | 
en la palabra ni el seguro del rey : y la tran- 
quilidad desapareció del reino por algunos años. 
Los estados del difunto se reunieron á la corona 
mediante una transaccion que hizo el rey don 
Alonso con doña María Diaz, viuda del infante 
don Juan y madre de don Juan el Tuerto. 

En Cerdeña volvió á renovarse la guerra. 
Los pisanos hicieron liga con los genoveses para 
arrojar á los aragoneses de la isla. El almirante 
Francisco Carroz infestó las marinas de Génova, 
y volvió á las aguas de Caller, sitiada segunda 
vez por los aragoneses. En este punto logró una 
señalada victoria naval contra la armada de los 
pisanos que venia en socorro de la plaza á las 
órdenes de Gaspar Oria, y que perdió algunos 
navios y mucha gente. 

Al año siguiente de 1326 se levantó contra 
los aragoneses la plaza de Saser, y ocurrió en 
su egército una sedicion que costó mucho tra- 
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«bajo sosegar. La ocasion era oportuua para que 
los pisanos recobrasen el dominio dé aisla: pero 
Aquella república, que sostenia entonces guer— 
ras mas cercanas y peligrosas con la de Floren-- 
Cia y otros estados de: Italia, no tenia fuerzas 
suficientes para defenderse contra el poder de 
Aragon, y por otra parte era gran pérdida para 
lla la del comercio con Valencia y Cataluña. 
Así que hizo paces con el rey don Jaime, y en- 
tregó la fortaleza de Caller. Los Orias , el mar 
ques de Malaspina, y los demas rebeldes de la 
isla, faltos del auxilio de Pisa, entregaron á Sa= 
ser y se sometieron á la obediencia del rey. 

Don Alonso IV, rey de Aragon. Batalla 
naval de Sanlucar: sitio de Olbera (1327). 
Alonso el Onceno creia como su padre Fernan— 
do IV que el único medio de afirmar la corona 
en sus sienes y de poner término á los alborotos 
y turbulencias de los grandes era continuar la 
guerra contra los moros , preparó armada y 
egército contra el rey de Granada, y dió parte 
de su resolucion á don Juan Manuel, para que 
se avistase con él, y tratasen del modo mas con- 
veniente de hacer la hostilidades. 

Don Juan Manuel no fiaba del rey, y te= 
meroso de la suerte de don Juan el Tuerto, no 
quiso obedecer; mas tampoco se atrevia á mover 
guerra abierta contra don Alonso , porque este 
tenia en su poder á su hija doña Constanza. 
Contentóse, pues, con seguir tratos é inteligen- 
Clas secretas con el rey de Granada para tener 
asilo en sus fuerzas si llegaba el caso necesario. 

TOMO XXVY. 22 


(338 

El rey, observada la RE de don 
Juan Manuel , nombró en su lugar adelan= 
tado mayor de Murcia: 4 Pedro Lopez de - 
Ayala, y marchó á Andalucía. Los habitantes 
de Sevilla le recibieron cón sumo amor y aga= 
sajo, deseosos de qué se fijase-la córte en aquella 
ciudad, dondeno habia estado en los reinados 
turbulentos de Sancho IV. y Fernando IV. 

El almirante Tenorio se hizo al mar con 12 
naves de guerra y 12 galeras para interceptar 
los socorros que los moros de Africa quisiesen 
enviar á los de Granada. Halló la armada del 
rey de Marruecos, que venia en su busca con 
mucha gente de desembarco. El número de los 
buques enemigos era igual al de los cristianos, 

ro tenian mas fuerza y maguúitud. Travóse 
2 batalla que fué muy reñida por una y por 
otra parte. Al fin los castellanos lograron la vie= 
toria echando á pique 4 navíos de los moros, y 
apresando tres: los demas huyeron á Tánger. El 
número de los muertos y prisioneros ascendió 
á 1200. La pérdida de los castellanos fué muy 
corta. 

Jofre Tenorio subió el Guadalquivir, é hizo 
su entrada triunfante en Sevilla, donde presen- 
tó al rey 300 cautivos. Tratóse despues del plan 
de campaña, y se resolvió acometer á Olbera, 
villa poblada y fuerte en la frontera del reino de 
Sevilla. Encaminóse á ella todo el ejército y la 
puso sitio, que duró algun tiempo porque la 
guarnición de la plaza era mucha y buena. 

Durante este cerco se supo que el vecin= 


APO CP) E 
dario de Almonte, receloso de la cercanía de los 
cristianos, pasaba con sus familias y muebles á 
 guarecerse á Ronda. El rey envió á don Rodri- 
go Gonzalez de Manzanedo para que con algu= 
na gente y el pendon de Sevilla fuese á recoger 
aquella presa. Manzanedo dió sobre los fugiti- 
vos de Almonte, los cautivó y los envió al rey 
con alguna gente de guardia. Pasó despues ha= 


cia Ronda á talar el pais; pero fué derrotado por 


los moros de la guarnicion que le salieron al 
encuentro, mataron al alferez de Sevilla y se 
apoderaron del pendon, en cuya defensa mu-= 
rieron otros muchos caballeros. Mayor hubie- 
ra sido el estrago de los cristianos á no haber 
acudido en su socorro la mesnada del arzobispo 
de Sevilla, que viendo la tardanza de Manza— 
nedo en volver á los reales, habia salido en su : 
socorro para cualquier lance imprevisto. Los 
moros no se atrevieron á pelear con los que 
llegaban de refresco. y se encerraron en sus 
murallas; y-los- cristianos se volvieron á: los 
cuarteles de Olbera tristes por la pérdida del 
pendon. : PAE " : 

Esta plaza, muy bien fortificada, no podia 
rendirse sin el auxilio de las máquinas. El rey 
las mandó venir de Sevilla, batió la muralla y 
abrió brecha; con lo que cayó de ánimo la 
guarnición ; y temiendo 'el resultado del asalto, 
se entablaron negociaciones por medio de Ibra= 

im, hijo de Ozmin, que disgustado -cob su pa= 
te, se, habia desnaturalizado de Granada, y 
Vino á servir en el ejército castellano. La capi. 
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tulacion fué que saliese libre la guarnicion con 
tal que se entregase á los cristianos el pendon de 
Sevilla. Los de Ronda vinieron en restituirlo por 
salvar las vidas de los de Olbera: y esta im= 
portante fortaleza cayó en poder de los cris- 
tianos. ; E Y 
Púsose despues sitio á Pruna, y las tropas 
del rey entraron fácilmente en la poblacion ba= 
ja: pero el castillo que estaba sobre una roca se. 
“creia imexpugnable. Dos soldados castellanos, 
cuyos nombres no ha conservado la historia, 
con el auxilio de cuerdas y escalas subieron al 
risco por la parte que parecia mas inaccesi- 
ble, y por eso estaba menos guardada; y ayu= 
'daron á sus compañeros á que subiesen. Cuan- 
do estuvieron en o alto, dieron sobre la guar 
nicion descuidada, la degollaron y se apodera 
ron del castillo. Despues tomó el rey á Almonte 
y á Alaquien: con lo-cual acabó la campaña. 

Mientras don Alonso peleaba en la frontera 
de Sevilla, Pedro Lopez de Ayala, adelantado 
de Murcia, penetró con la gente de este reino 
en el de Granada hasta Velez, taló los campos, 
recogió mucha presa de cautivos y ganados, y 
se volvió á Murcia: pero al pasar por cerca de 
Lorca, Sancho Perez de Cadalso, que tenia esta 
plaza por don Juan Manuel, salió contra la 
mesnada de Pedro Lopez, que venia descuidada 
como en pais cristiano, á quitarle la presa. Lo- 
pez se defendió valerosamente y obligó á los de 
Lorca á volver derrotados á sus murallas. ta 

Concluida la campaña, se volvió el rey á 


/ E, 
Sevilla, donde' recibió embajadores de Portugal 
Sobre plática ya tratada de su casamiento con 
doña María, hija de Alonso IV : pues la conduc- 
ta de don Juan Manuel no permitia ya realizar 
el contrato de matrimonio con doña Constanza, 
hija de aquel ricohombre: bien que para ase 
gurarse contra el padre, mandó ponerla como 
en rehenes en el castillo de Toro. Por otra par 
te el casamiento en Portugal le era ventajoso 
bajo otro aspecto: porque Alonso IV roponia al 
mismo tiempo el matrimonio de su hijo mayor 
don Pedro con doña Blanca, hija y heredera 
del infante de Castilla don Pedro, liermano de 
Fernando 1V; la cual renunciaria á sus estados 
que se agregarian á la corona, dándosele otros 
equivalentes en Portugal. Ene 
- Don Juan Man uel, apenas supo estas nego- 
ciaciones, se dió por ofendido, envió á decir 
al rey que rompia el homenage y se desnatu= 
ralizaba, estrechó la amistad con el:de Grana- 
da, solicitó al de Aragon á que «se unilese con 
él contra Castilla en vista de la ofensa que se 
hacia á la casa real de Aragon, pues su madre 
era princesa de aquella casa, y empezó á reunir 
tropas para hostilizar á Castilla. 
Entonces reinaba en Áragon Alonso IV, hi- 
jo de Jaime 11, que falleció el 31 de octubre. 
Don Jaime fue príncipe justo, valiente y afor= 
tunado. Si por evitar la lucha, todavía peligro- 
sa, con la córte de Roma, renunció á la coro 
na de Sicilia, supo hacer que «quedase en su 
familia, y conquistó á poca costa el reino de 


AS O 
Cerdeña , mas cercano á sus estados y mas fácil 
de defender en todo evento. er 

Doña Juana IL, reina de Navarra (1328). 
Este año hubo terribles revueltas en Castilla y 
se cometieron grandes atrocidades. Don Juan 
Manuel con la gente que habia allegado, in- 
vadió los territorios de Cuenca, Sigúenza, Se- 
govia y Toledo, é hizo graves daños y saqueos 
en los lugares abiertos y pequeños. Don Jaime 
y don Pedro Egerica, caballeros aragoneses, vi= 
nieron en su auxilio y estragaron la comarca de 
Requena. PEN 

El rey don Alonso salió de Sevilla para atajar 
el incendio de la guerra civil que ardia en el 
centro de Castilla, dejando bien asegurada la 
frontera de los moros. Al pasar por Córdoba 
prendió y mandó degollar á don Juan Ponce de 
Cabrera porque habia quitado al órden de Cala= 
trava el castillo de Cabra, y á otros caballeros ' 
que habian tenido parte en la rebelion de aque- 
lla ciudad durante su minoría. Envió 4 Garcila- 
so de la Vega á Soria para preparar la defensa 
de aquella frontera si los aragoneses hacian mo- 
vimiento contra Castilla; y dió quejas al rey de 
Aragon que siendo su vecino y aliado y están- 
dose tratando su casamiento con la infanta de 
Castilla doña Leonor permitiese 4 los Egericas 
hacer entrada en Castilla. Alonso 1V dió satis 
faccion, y mandó á aquellos señores que se. 
volviesen con sus tropas á Valencia, y asi ce= 
só el temor de la guerra por la frontera de 
Aragon. , 
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Pero los emisarios de don Juan Manuel per= . 
suadieron 4 algunos hombres principales de 
Soria que la ida de Garcilaso á aquella ciudad 
no tenia mas objeto que el de prender y ma= 
tar á ciertos de entre ellos. Difundida esta voz, 
los que se creian amenazados amotinaron € 
vulgo, fueron “al convento de san. Francisco, 


donde Garcilaso estaba oyendo misas y le die- 


ron muerte, como tambien á un hijo suyo, á 


Alvaro Perez de Quiñones y % Otros 22 caba= 
lleros de su comitiva; los demas se escaparon 
disfrazados de religiosos. 2 

Al mismo tiempo se subleyaron las ciuda- 
des de Zamora y Toro incitadas por don Fer 


nando Rodriguez de Balboa, prior de. san Juan 


y muy amigo de don Juan Manuel, Su preles- 


to era que el rey separase de su lado á don 
Alvaro Nuñez de Osorio, Su valído., 4. quien 
habia creado conde de Trastamara, y 4 cuyos 
perniciosos consejos se atribuian las calamida— 
des del reino. Tal era la situacion miserable de 
los negocios cuando llegó el rey á- Toledo. 
Inmediatamente determinó poner sitio á 
Escalona, villa muy fuerte y como córte de 
los estados de don Juan Manuel, y encargó al 
maestre de Santiago que saliese con un cuerpo 
de tropas á reprimir las correrías y desafueros 
de don Juan. El maestre se encontró con él 
en Ucles, donde pelearon con igual daño de 
ambas partes. | > ni 

Don Juan Manuel, viendo que el rey tenia 
cercada á Escalona, para manifestar jgual po= 
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derío y resolucion , se puso sobre Huete; pero 
lós ha titt de esta ciudad en repetidas sali- 

das que hicieron lé mataron muchos soldados: - 
“al mismo tiempo Pedro Lopez de Ayala con la 

gente de Murcia, y Alvaro García de Albornoz 

con la de Cuenca, talaron los estados y seño= 
- ríos de don Juan Manuel en estas dos provin= 
cias, y se apoderaron de todas sus fortalezas, 

excepto la de Lorca. Estos reveses obligaron á 

don Juan á levantar el cerco de Huete. 

El rey continuaba el sitio de Escalona. Alli. 
le llegaron noticias de haberse concluido su 
tratado matrimonial con doña María de Por— 
tugal. Para celebrar el casamiento envió á Va- 
lMadolid á: un judío llamado don Jucef, que era 
su almojarife ó tesorero, á fin de que tragese 
á su hermana la infanta doña Leonor: que de— 
bia acompañarle á la raya de Portugal donde 
iba á hacerse la entrega de las novias. - 

Don Jucef era aborrecido por su religion y 
por ser hechura del conde de 'Trastamara, ge=- 
neralmente detestado. Ademas habia en Valla= 
dolid una señora llamada doña Sancha, viuda 
de Sancho de Velasco que fue valido de Fer- 
nando 1V, muger turbulenta, enemiga del con- 
de, y de mucha influencia en la ciudad. Esta. 
empezó á esparcir la voz de que el judío venia 
por la infanta para casarla con el conde de 
Trastamara. Alborotóse la poblacion , se opuso 
á la salida de doña Leonor, y quiso matar á 
don Jucef, que no escapó sino por la promesa 
que hizo doña Leonor de permanecer en el al- 


/ 
-. 
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- Cazar y de entregar al judío; pero apenas se vió 
en la fortaleza, se negó á cumplir esto último. 

La irritacion de los de Valladolid llegó al 
Mas alto punto, como tambien el temor al rey 

on Alonso, que no sabia tolerar demasías se- 
Mejantes. Asi se confederaron con los de Toro 
y Zamora, llamaron al prior de san Juan, y 
Pusieron guardias para que nadie saliese de la 
fortaleza. El rey, sabidor de este suceso, hubo 
de levantar el sitio de Escalona y marchar á 
Valladolid, que le: cerró sus puertas. Dió ásal- 
to 4 la ciudad por el monasterio de las Huel- 
gas, que quedó destruido; mas no pudo pene 
trar en la plaza. 

El prior de san Juan, conociendo que no 
podria defenderse largo tiempo contra las fuer 
zas del rey, empezó á intrigar Con los enemi- 
gos que el conde tenia en la córte, persua- 
diéndolos que aquella era ocasion oportuna pa-= 
ra derribar al valído, cuya caida pondria tór— 
mino á la guerra civil. En efecto, los 'émulos 
de don Alvaro hablaron al rey y le mániles= 
taron la ventaja de separar de su lado á un 
hombre aborrecido, y cuya permanencia en el 
poder sería un pretesto contínuo de sediciones. 
Don Alonso siguió este consejo; el conde salió 
de la córte, y al punto Valladolid , Toro y Za- 
mora abrieron las puertas al rey. 

El conde don Alvaro Nuñez de Osorio se 
manifestó: en su desgracia indigno de su ele— 
vacion anterior. En lugar de sufrir con digni- 
dad aquel reves de la fortuna, y de condenar 
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se al descanso por el bien público, imitó á Jos 
grandes y ricoshombres cuya conducta turbu- 


lenta tanto habia censurado, y empezó á bus-- 


car partidos y alianzas contra el rey, entre ellas 
la de don Juan Manuel, su mayor enemigo. 
El altivo magnate puso condiciones tan: duras 


, .q. . r ., 
á la reconciliacion que don Alvaro renunció - 


á ella, ! 

El rey, sabidor de estas intrigas, mandó á 
don Alvaro que le entregase sus, castillos y for- 
talezas; el conde desobedeció. Don Alonso se 
preparaba á tomarlas por fuerza de armas; 
cuando don Juan Ramirez de Guzman, amigo 
en otro tiempo del conde, se ofreció á libertar 
al rey de aquel embarazo quitando la vida á 
don Alvaro. El rey aceptó su ofrecimiento, y 
_ prometió darle premio. Ramirez partió al cas- 
tillo de Belver, teatro ya de otra alevosía , don- 
de estaba el conde, y 'se le presentó como un 
amigo antiguo que mal satisfecho dela córte 
venia á aumentar su partido. Estuvo algunos 
dias con él, y hallada ocasion oportuna, le qui- 
tó la vida á traicion. El rey premió al asesino 
dándole el castillo de Belver. Apenas bastan los 
laureles de Alonso el Onceno 4 cubrir esta atro- 
cidad contra el que fue su mejor amigo. La 
política-iba ya pervirtiendo la honradez y Ical- 
tad de los castellanos. Asi acabó el primer va- 
lído de que habla nuestra historia, en' la cual, 
asi como en la de casi todas las naciones, siem- 
pre fue aborrecido este nombre. 

Poco despues celebró don Alonso su-matri- 


monio con la infanta doña María de Portugal, 
Y se firmaron los contratos matrimoniales en= 
“tre su hermana doña Leonor y el rey don Alon= 
so 1Y de Aragon, cuyas bodas se celebraron al 
año siguiente. Como estos tratados eran: al mis- 
mo tiempo de alianza se halló don Alonso mas 
poderoso que nunca, y abandonado don Juan 
Manuel 4 solas sus fuerzas, el año concluyó 
con mejores auspicios que. habia comenzado, 
Creyó el rey la ocasion oportuna para alracr á 
Su servicio aquel ¡lustre rebelde; pero don Juan, 
Siempre desconfiado de la córte, y mas ahora 
con el reciente ejemplo del conde de Trasta— 
mara, no dió oidos á ninguna proposicion. 

Cárlos 1V el Hermoso, rey de Francia y de 
Navarra, murió sin sucesion, dejando solo una 
hija póstuma que por la ley sálica era incapaz 
de suceder en el trono de Francia; y para el 
de Navarra era mejor el derecho de Juana, hija 
de Luis el Hosco, desatendido en los dos rei=' 
nados anteriores. La corona francesa, extingui= 
da la línea directa varonil de Hugo Capeto, re- 
cayó en Felipe de Valois, hijo de Cárlos de Va= 
lois y nieto del rey Felipe el Atrevido. 

En Navarra los grandes y los pueblos se 
reunieron y juramentaron á no admitir rey 
estrangero á la familia. real, y á no dividirse en 
sus votos. Felipe de Valois solicitó la corona de 
Navarra pero las córtes, reunidas en Pueble 
la Reina y despues en Pamplona, rechazaron 
esta pretension, y declararon reyes de Navarra 


» 


á doña Juana, hija de Luis el Hosco, y á su 
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marido Felipe, conde de “Evreux.' Al mismo 
tiempo destituyeron al gobernador del reino, y 


nombraron Otros hasta la venida de los nuevos- 


reyes. PS | 

El rey de Francia, amenazado de la guer- 
ra de Flandes y de las armas de la Inglaterra, 
no tuvo por conveniénte insistir en su preten- 
sion á Navarra. Contentóse, pues, con hacer 


una transaccion, en virtud de la cual cedió do- 


no 


ña Juana los condados de Champaña y Bria, y 
se le dieron-como indemnizacion los: ducados 
de Angulema, Mortain y Longueville, 
l año siguiente de 1329 vinieron los reyes 
á Navarra, y fueron coronados con grandes fies- 
las y regocijos. Poco antes, por motivo ó con 
el pretexto de las usuras de los judíos, se ha 
bian alborotado los pueblos contra ellos, y fue- 
ron degollados muchos , señaladamente en Via- 
na y. Estella. En esta última ciudad quisieron 
hacerse fuertes en la judería; pero los habitan— 
tes pegaron fuego á este arrabal, y perecieron 
entre las llamas casi todos los judíos. Estas atro- 
cidades fueron castigadas con la multa que en 
aquellos «tiempos se agaba al rey ó al señor del 
territorio por el homicidio, AS 
El rey don Alonso de Castilla anstaba por 
hacer guerra á los moros, aunque se lo impe- 
dian los desasosiegos interiores. Por esta causa 
celebró nuevos tratados de alianza con los re- 
yes de Aragon y Portugal; en los cuales se es- 
tipularon"los socorros que debian darle para 
la guerra santa, y ademas que ninguno de los 
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tres' reyes admitiria en sus estados al que se 
desnaturalizase de los de otro. Despues pasó á 
Soria, donde castigó severamente á los culpa— 
«dos en la muerte de Garcilaso de la Vega. Los 
reos que pudieron haberse á las manos, sufric= 
ton el último suplicio; los que huyeron perdie- 
Ton sus bienes y fueron declarados traidores. 

De allí fue á Madrid, donde celebró cór- 
tes del reino que le concedieron subsidios pa= 
Ya continuar la guerra contra los moros; bien 
que dándole quejas contra su tesorero don Ju= 
cef, y pidiendo que se le tomasen cuentas. Es- 
tas quejas, repetidas en Valladolid, adonde pasó 
el rey, le obligaron á despedir al judío de su 
servicio, y mandó que de allí en adelante no 
pudiese egercer el oficio de tesorero ninguno 
que no fuese cristiano. 

Don Juan Manuel, desauciado de encon= 
trar apoyo en Aragon ni en Portugal, trató-de 
buscarlo en la misma Castilla; para lo cual 
casó con doña Blanca, hija de don Fernando 
de la Cerda, y promovió el casamiento de:do- 
ña María, hija de don Juan el Puerto, con don 
Juan Nuñez de Lara, heredero de sus mayores 
en la turbulencia y el orgullo. 

Todo lo observaba el rey don Alonso; pero 
á pesar de estos manejos nO dejó de dar pasos 
para ganar á don Juan Manuel; el cual, mos» 
trándose en esta ocasion menos ostinado que 
en otras, no desechó la propuesta del rey de 
admitirle en su gracia y restituirle sus digni- 
dades; pero á condicion de que se le entregase 
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su hija doña Constanza. Con esto se sobresanó 
algun tanto la llaga de las discordias públicas. 
Alonso 1V de Aragon tuvo este año de su 


nueva esposa doña Leónor de Castilla un hijo 


llamado Fernando, á' quien creó marques de 
Tortosa y señor de Albarracin: grande motivo 
de desavenencias entre el príncipe don Pedro, 
hijo mayor del rey, y su madrastra doña Leo- 
nor. Sentia mucho don Pedro que se desmem- 
brasen de la corona que habia de heredar dos 
ciudades tan importantes, con tanta mas razon 
cuanto el rey don Alonso habia prometido po- 


co antes no enagenar ningun dominio del es- 


tado. | 

La fortaleza de Priego cayó por traicion en 
poder de los mahometanos. Pedro Ruiz de Cór- 
. doba, comendador de la órden de Calatrava, á 
la cua] pertenecia aquella plaza, teniendo que 
salir de ella: para negocios precisos, la dejó en- 
comendada'4 un escudero suyo que la vendió 
al rey de Granada, y se pasó á sus estados para 
gozar el precio de su alevosía. 

Sitio de Teba: treguas con Granada: guer= 
ra entre Aragon y Génova (1330). El rey 
don Alonso de Castilla entró con su ejército en 
la frontera de los moros y puso sitia á Teba, 
plaza entonces muy fuerte. El rey de Portugal 
le envió un cuerpo auxiliar de 500 caballos á 
las órdenes del maestre de Cristo, y el de Ara= 
gon hizo entrada por la parte de Murcia en 
los estados del granadino. 

Ozmin se acercó con un grueso cuerpo de 


= 
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caballería para socorrer la plaza; pero los cuar- 
teles estaban tan bien dispuestos que no halló 
medios de romperlos por ninguna parte. Sin 
€mbargo, la plaza se defendia valerosamente, 
y en una salida que hizo la guarnicion pusie— 
ton fuego á una torre de madera que los eris- 
tianos habian puesto junto á la muralla, y que 
molestaba mucho á los sitiados. 

El general granadino puso una celada pa 
ra incitar á los enemigos á pelear con desven= 
taja; pero el rey penetró su intencion, y envió 
á aquel punto un cuerpo numeroso que der— 
rotó á los moros. Algunos peones, sin órden 


del rey, se atrevieron á pasar el rio y á aco— 
meter á Ozmin, que siempre estaba á vista de 
la plaza; pero el enemigo cargó sobre ellos tan 
impetuosamente, que Á no haberse puesto en 
arma:todo el ejército, lo que obligó á Ozmin 
á retirarse, no hubiera quedado uno vivo. 

Los portugueses auxiliares se volvieron á 
su pais, sin que pudiesen detenerlos las recla—=. 
maciones ni las súplicas del rey; mas- nO por 
eso desmayaron los castellanos. Abriendo bre- 
cha en la muralla se dispusieron al asalto: lo 
que obligó á los sitiados á capitular. La: plaza 
se entregó, salvas solamente las personas. Des= 
pues rindió don Alonso á Cañete y Priego, y 
ocupó los castillos de las Torres, de las Guevas 
y de Otregica, abandonados por los maho= 
Mmetanos. : 

Concluida la campaña pasó el rey á Sevi- 
lla, donde se aficionó de doña Leonor de Guz- 


(352 ) 
man, ilustre por su nacimiento, hermósura y 
discrecion: amores infaustos que costaron á Es- 
paña rios de sangre y horrendos crímenes. 


esta capital llegó un embajador del rey de Gra- 


nada ofreciéndole 12000 doblas por'“el vasalla- 
.ge con tal que se asentasen treguas. El rey 
“aceptó, por ver si en este intermedio podia re- 
ducir á don Juan Manuel; el cual, á pesar de 
haber recibido los libramientos necesarios para 
hacer la guerra á los moros por la frontera de 


Murcia, en vez de cumplir esta obligacion, se: 


entretuvo en molestar algunos pueblos de Cas= 
tilla. Mas efecto hicieron los aragoneses, que 
penetrando por la: parte de Lorca en el reino 
de Granada, talaron gran parte del pais, y se 
volvieron á su patria cargados de despojos... * 

- La república de Génova, cuyas relaciones 
en la isla de Cerdeña tanto comerciales como 
políticas eran muy -estensas, deseaba quitar 
aquella: posesion á-los arágoneses:. y sabiendo 
que los habitantes de Saser habian vuelto 4 
rebelarse, envió una escuadra numerosa á las 


órdenes del almirante Antonio Oria, qe sOr= 


q ds $ 
prendió y cogió algunos buques catalanes en 


el golfo de Caller, desembarcó gente é hizo 
estragos en los pueblos fieles á Aragon; pro= 
movió la rebelión de los desafectos, é inter- 
rumpió la comunicacion entre la isla y las cos- 
tas de Valencia y de Cataluña. 3 

Al año siguiente de 1331 envió el rey de 
Aragon una armada compuesta de 30 navíos y 
42 galeras que asoló las costas del genovesado. 


La república imploró la mediacion del papa y 
de Roberto, rey de Nápoles; pero el aragonés no 
quiso admitir proposicion alguna de paz que no 
tuviese por primera condicion la evacuación de 
la isla de Cerdeña por los genoveses. 

La parte meridionaldel reino de Valencia 
fue invadida por:los moros de Granada, que 
hallándose en paz con Castilla, quisieron ven- 
garse de las correrías de los aragoneses en el. 
año anterior. Talaron la huerta: de Orihuela, 
tomaron y saquearon á Guardamar, y se vol- 
vieron á su reino cargados de botin. 

El rey don Alonso de Castilla pasó este año 


-á Toledo y Burgos. Sabiendo que en Santa 


Olalla, villa de la jurisdiccion de don Juan Ma= 
nuel, se refugiaba una cuadrilla de bandidos, 
marchó al pueblo “con la mayor celeridad, los 
sorprendió y cogió á todos, excepto al princi- 
pal que se escondió en la cueva de un pozo. 
El rey mandó echar tantas piedras que subien= 


do el agua y amenazando llenar la cueva que 


estaba en la pared, obligó al bandolero á des— 
cubrirse y pedir que le sacasen de alli. Todos 


- pagaron con la: vida sus delitos. Igual suerte 


tuvieron Fernando Gudiel, caballero principal 
de Toledo, y otros que tenian alborotada esta 
ciudad con sus bandos y partidos, bajo cuyo 
pretesto se cometian muchos crímenes. Des= 
pues de estos actos de justicia pasó á Burgos, 
donde celebró con gran pompa la fiesta de su 
coronacion en el monasterio de las Huelgas, y 


! fue ungido por el arzobispo de Santiago: core- 
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monia qué algunos reyes de España quisieron 
introducir, pero que no se arraigó como en 
Francia en nuestras costumbres políticas. | 

_Acusábase á don Juan Manuel de haber 
hecho daño en las tierras del rey durante el : 
sitio de Teba y la última campaña de Andalu- 
cía, El magnate envió dos caballeros de su ca- 
sa á Burgos donde se hallaba la córte con el 
pretesto de disculparse; pero en la .realidad 
para persuadir á doña Leonor de Guzman que 
solicitase del rey ser su esposa, repudiada doiia. 
María de Portugal. Toda esta intriga miraba á 
romper lá estrecha union que reinaba entre las 
dos coronas de Portugal y Castilla, y que im—- 
pedia á don Juan Manuel sali" con sus inten— 
tos. Doña Leonor, con mas prudencia que la 
que podia esperarse de quien habia atropellado 
su honor por el amor de un rey, se negó á se 
mejante proyecto. das 

Otro formó con el mismo fin don Juan Ma- 
nuel, enviando á Portugal al prior de san Juan 
para persuadir á Alonso IV que rompiese. con 
el de Castilla en vista de los pesares que daba 
á su muger, prefiriéndole una manceba, y que 
para esposa de don Pedro, heredero de su co— 
rona , en lugar de doña Blanca, hija del infan- 
te don Pedro, siempre enferma y poco á pro- 
pósito para embellecer la córte, eligiese á doña 
Constanza, hija de don Juan Manuel. Tampoco 
produjo efecto por entonces esta negociacion. 

En fin, completó la obra de iniquidad li- 
gándose con los reyes de Granada y de Mar- 
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ruecos contra su patria y su rey. El de Gra- 
nada habia pasado-á Africa á verse con Abul 
Hasan, rey de los benimerines, y manifestarle 
la necesidad que tenia de su socorro para li- 
brarse del yugo que le impomia la potencia de” , 
los cristianos. Abul Hasan, príncipe poderoso 
y guerrero, y que habia estendido su domi- 
nacion en gran parte del Africa, determinó au- 
xiliarle, y prometió enviarle en su socorro á 
un hijo suyo con 7000 hombres de caballería. 
El de Granada se volvió á su reino, y dispuso 
hacer entrada en el de Valencia; pero halló á 
los cristianos mas prevenidos que el año ante— 
rior; y asi, despues de tener sitiada á Elche 
cinco dias, se volvieron los granadinos á vista 
de las fuerzas superiores que acudieron en de- 
fensa de la plaza. ¡ 

Este año se incorporó irrevocablemente en 
la corona de Castilla la provincia de Alava bajo 
las condiciones que constan de sus fueros. Este 
pais era de behetría: esto es, que podian los 
habitantes elegir á su señor ó magistrado su- 
premo. Algunos otros pueblos dde España go- 
zaban de este privilegio, que reunia de una 
manera estraña las obligaciones del servicio feu- 
dal con las instituciones republicanas. 

Poco despues estableció en Burgos el rey 
don Alonso el Onceno la órden de caballería, 
llamada de la Vanda por la que llevaban de 
un lado á otro del pecho los caballeros. Esta 
institucion se dirigia á conservar el espíritu ca- 
balleresco propio de aquellos siglos; pero solo 
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duró: con esplendor mientras vivió este. rey, y 
despues fue olvidada. En- este tiempo supo la 
coalicion entre los reyes de Granada y Marrue- ' 
cos y los descontentos de Castilla , por “lo cual 
estrechó con mas firmeza la alianza que tenia 
con Aragon y. Portugal. cl 
Los genóveses vengaron este año los males” 
que les había hecho la armada catalana infes= 
tando las costas de Cataluña, Valencia y Ma- 
llorca. Una division de su escuadra compuesta 
de 13 navíos se «dirigió 4 Caller y acometió á 
algunos buques de guerra catalanes que habia 
enel puerto; pero halló tan valerosa resisten— 
cia que se vió precisada á alejarse despues de 
haber sufrido mucho daño. - | 
Guerra con los moros: pérdida de Gibral- 
tar (1333). Abul Hasan, rey de Marruecos, .. 
envió 4 Algeciras un cuerpo de 7000 hombres 
de caballería y la correspondiente infantería 4 
las órdenes de su hijo Abdulmelic, segun habia 
prometido al rey de Granada; tan á principios 
del año, que cuando'el almirante castellano 
Alonso Jofre Tenorio se puso en la mar con su 
escuadra para impedir por lo menos que pasa— 
sen 'á España los transportes de víveres de los 
moros, ya estaba en Algeciras el ejército mar— 
roquí abundantemente provisto de todo lo ne- 
cesario para la campaña. Abdulmelic., apenas 
llegó el rey de Granada con sus tropas, puso 
cerco á Gibraltar, que estaba mal defendida; 
porque aunque se habia dado á su gobernador 
Vasco Perez de Meira todo el dinero necesario 
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para proveer la plaza de víveres y. gente, la 
tenia muy falta de uno y otro por ahorrar para 
su bolsillo aquellas cantidades. : 
El rey don Alonso, que se hallaba-entonces 
en Castilla, promovió con suma actividad los 
armamentos, y mandó marchar las tropas há- 
cia Andalucía; peroyno se resolvió á ponerse al 
frente de ellas hasta haber traido á su servicio 
á don Juan Manuel y á don Juan Nuñez de 
“Lara. No ignoraba el rey que las muestras de 
hostilidad que presentaban no tenian otro ob= 
jeto que el de avenirse con él sacando mejor 
partido en la composicion: máxima comun de 
los grandes en aquel siglo y en todos tiempos 
de las facciones con respecto á los gobiernos dé- 
biles. Asi que deseando dejar guardadas las es- 
paldas y pacificada á Castilla, para hacer la 
guerra á los moros envió desde Palencia, don 
de residia, un: mensagero 4 aquellos señores 
que estaban en Becerril, convidándolos á una 
conferencia y á la paz. ¿ farr.- 
Verificóse la entrevista en Villahumbrales; 
el rey los honró y agasajó mucho, y tuvo la 
dignacion de ir á comer con ellos á Becerril, y 
los convidó el dia siguiente á comer con él. Las 
condiciones propuestas por el rey debieron ser 
tan ventajosas para aquellos señores que todos 
creyeron hecha la paz: pero la intriga de un 
malcontento subalterno frustró tan lisongeras 
esperanzas. 
Juan Martinez de Leiba, quese habia pas 
sado del servicio del rey al de don Juan Nuñez, 
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temiendo que si este señor se avenia con la cór- 
te quedaria él sin defensa contra el enojo de 
do 


Alonso, dijo á su protector que “sabia por 


gentes de palacio que el rey tenia intencion de 
prender y matar á Lara y á don Juan Manuel 
cuando fuesen á comer con él á Villahumbra= 
les: que se acordasen del banquete de Toro y 
del triste fin de don Juan el Tuerto.” Don Juan 
Nuñez, heredero de la suspicacia de sus ma-= 
yores, se alteró con esta noticia: don Juan Ma- 
nuel, sin darla entero crédito, hizo causa co= 
mun con él; y ni acudieron al convite, ni se 
volvieron. á presentar al rey sino armados y 
con grandes muestras de desconfianza ; hasta 
que al fin se fueron el uno á Peñafiel y el otro 
á Lerma sin concluir nada con el rey. 
Entretanto las noticias de Andalucía eran 


cada vez mas desagradables. Gibraltar no po= 


dia recibir víveres, porque los moros habian 
cerrado enteramente la entrada del puerto con 
sus buques, y la guarnicion estaba mas afligida 
por el hambre que por los asaltos de los ene— 
migos. Al mismo tiempo el rey de Granada, de- 
jando encargado el sitio de la plaza á Abdul= 
melic, penetró con un cuerpo de tropas en 
el reino de Córdoba, y puso sitio á Castro del 
Rio. Los habitantes se defendieron valerosa— 
mente ; pero quebrantada en muchas partes la 
muralla pidieron, socorro á los pueblos veci— 
nos. Don Martin Alonso de Córdoba juntó al- 
guna gente de caballería y -logró introducirse 
en Castro, porque los:moros, seguros de tomar 
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la plaza en el asalto que preparaban para el 
dia siguiente, no guardaron con exactitud las 
avenidas. El asalto se dió y recibió con igual 
valor; y solo el esfuerzo de don Martin Alonso 
pudo resistir al ímpetu de los enemigos. En- 
tretanto Payo Arias, caballero de Córdoba, ha- 
“bia reunido en el castillo de Espeja todas las 
milicias de la comarca, y marchaba en socorro 
de Castro, lo que obligó al granadino á levan— 
tar el sitio y marchar á Cabra á una conquista 
mas segura; porque Pedro Diaz de Aguayo, 
freile de Calatrava que tenia el castillo por la 
órden, lo entregó á los moros por traicion. El 
rey de Granada demolió el castillo, y se llevó 
cautiva la población. Acudiendo á aquel pun 
to el maestre de Calatrava con los pendones de 
Córdoba, Ecija y Carmona, se retiraron los 
moros á su frontera. S 

“Don Alonso se desesperaba por la falta que 
hacia en el teatro de la guerra cuando le era 
forzoso detenerse en Castilla para reducir por 
lo menos á don Juan Manuel. Visitóle en Pe- 
ñafiel; propúsole nuevas condiciones; más na— 
da consiguió; y el magnate llevó la insolencia 
hasta enviarle á decir “que no volviese 4 su vi- 
lla porque no le recibiria.” ( 

Entonces determinó el rey pasar á Anda— 
lucía: pero antes marchó con alguna gente á 
Mayorga contra las tropas de don Juan Nuñez, 
que saliendo de Castroverde y de Aguilar de 
Campos infestaban los pueblos del rey. Nada 
pudo conseguir; porque los rebeldes se reti- 
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raron- á sus guaridas apenas vieron el pen= 

don real. y 

Don Alonso marchaba despechado á Sevilla, 
cuando uno de sus escuderos llamado Gonzalo 
Alvarez de Almazan, admitido por don “Juan 
Manuel á una conferencia, recabó de él que 
hiciese entrada por el reino de Jaen en la fron= 
tera de los moros para impedir que los grana= 
dinos se juntásen con los marroquíes. Don Juan 
lo prometió siempre que se le diesen los libra- 
mientos necesarios para la empresa. El rey man- 
dó dárselos. 

Llegó, en fin, á Sevilla el 8 de junio: pero - 
al llegar á Jerez, cuando ya se ponia en mar= 
cha para levantar el sitio de Gibraltar, le llegó 
aviso, dado, por el almirante Tenorio, de que 
la plaza se habia entregado á los moros por 
falta de víveres. El gobernador Vasco de Meira, 
temiendo la indignacion del rey, se pasó al 
Africa. El ánimo de don Alonso mo cedió á este 
reves: marchó á Gibraltar con intento de re 
cobrarla, y la puso sitio. Abdulmelic salió de. 
Algeciras con 6000 hombres de caballería, y 
cargó la retaguardia de los cristianos; pero fue 
recibido con tanto esfuerzo que le obligaron á 
retirarse con pérdida de 500 hombres. 

Los cristianos siguieron el alcance hasta pa- 
sar el rio Palmones contra el órden del rey que 
habia mandado que no se pasase ni aun el Gua- 
darranque. Fue necesario, pues, enviar en su. 
socorro el pendon de Sevilla y las mesnadas de 
los Guzmanes, Enriquez y otras que escaramu- 
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-zaron todo el dia con los moros, hasta que el 


almirante Tenorio, desembarcando cien balles- 
teros y alguna gente, vino en socorro de los 
castellanos, y obligó á los enemigos á retirarse 
á Algeciras. A 

El sitio de Gibraltar se completó ocupando 
una isleta que defendieron con ostinacion los 
mahometanos, pero al fin hubieron de eva= 
cuarla. A pocos dias la falta de víveres hubiera 


obligado al rey á abandonar la empresa; pero, 
egaron inesperadamente varios buques de la 
armada cargados de vituallas, y se continuó el 


sitio con nuevo vigor. El cuartel mas peligroso 
era el de la isleta, porque no podia socorrerse 
siempre que se queria, cuando desde la plaza 
tenian libre entrada en ella. Pero por medio 


de algunas barcas pequeñas auxiliadas de los 


buques de la armada, logró establecerse facil 
comunicacion entre aquel cuartel y los demas 
del sitio. . 
Grande era el empeño del rey don Alonso 
en recobrar á Gibraltar; y nada omitió de 
cuanto el arte ó el esfuerzo pueden hacer en 
semejantes empresas. Dirigió dos máquinas con- 
tra la torre del castillo, y otra contra las ga- 
leras de:los moros; pero estaban cubiertas con 
techos de madera muy gruesos, y no reciban 
daño alguno. El rey mandó entonces á Teno 
vio que las acometiese por la parte del mar y 
las quemase; mas no pudo egecutarlo porque 
el enemigo habia construido una estacada que 
impedia á los bajeles cristianos acercarse. 
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Para derribar mas fácilmente las murallas 
con los ingenios, mandó el rey socabarlas/ y 
_daba dos doblas de premio por cada piedra 
grande qne le traian los soldados. Muchos pe- 
recieron en esta operacion; qe aunque la ha- 
cian cubiertos con mantas de madera, los ene- 
migos les echaban desde lo alto de las mura- 
llas alquitran y pez hirbiendo y grandes pe- 
ñascos que destrozaban sus defensas. Padecíase 
tambien mucho en el campo cristiano por la 
interrupcion en la abundancia de víveres , que 
como habian de llegar por mar no siempre los 
vientos permitian recibirlos. Todas estas pena- 
lidades causaron mucha desercion en los cuar- 
teles: los desertores daban en poder de los mo- 
ros que los llevaban á Ceuta á venderlos por 
esclavas; y fue tanto su número que llegaron 
á dar cada-uno en una dobla. 

Ninguna de tantas dificultades arredraba el 
magnánimo corazon de Alonso. Pero don Juan 
Manuel no cumplió su promesa. En vez de ob= 
servar el' ejército del rey de Granada, se unió 
con don Juan Nuñez de Lara, y pasaron á ver 
se con el rey de Aragon para incitarle á rom- 
per con el de Castilla: mas nada pudieron lo- 
grar por la fidelidad de Alonso IV á la- alianza 
jurada. Don Juan Alonso de Haro, señor de los 
Cameros, en vez de marchar al ejército con. su 
mesnada, para lo cual habia recibido acosta- 
mientos del tesoro, se volvió á Castilla, se con- 
federó con don Juan Nuñez, y uno y otro hi- 
cieron grandes estragos en las tierras del rey. 
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Don Juan Manuel obró mejor; porque se man— 
tuvo quieto en Alarcon, que era de su señorío, 


-y solo fatigó los pueblos. pidiéndoles yantares ó 


raciones para su tropa. 

Cuando el de Granada vió que nada tenia 
que temer por sus fronteras de Jaen, marchó 
con. su ejército á juntarse COn Abdulmelic, y 
entrambos unidos presentaron la batalla á don 
Alonso. Este; con gran pesar suyO, no la acep- 
tó: abrió una trinchera que cogia de mar á 
mar delante de los cuarteles para defenderlos 
contra el enemigo, y prohibió á los suyos que 
saliesen 4: escaramuzar «sin órden. Un dia se 
atrevió un moro muy esforzado , llamado Adu-= 
lalí, á atravesar con 300 ginetes una de las 
guardias castellanas. Sancho Diaz de Rojas que 
la mandaba, salió. al encuentro y rechazó á los 
moros, dando muerte á Adulalí y á muchos 
de sus compañeros. 

Gibraltar estaba ya para entregarse; pero 
los males de Castilla, cuya noticia llegó al rey 
por entonces, pedian pronto remedio. Esta fue 
la causa de que diese oidos á las pláticas. de 
treguas que le propuso el de Granada como 
Único partido que le quedaba para salvar á Gi- 
braltar. Firmáronse treguas por cuatro años 
pagando el granadino las. mismas parias que 
antes, y don Alonso se obligaba á levantar el 
sitio de Gibraltar. 

Hecha la tregua y celebradas vistas entre el 
rey cristiano y los caudillos moros, se dispuso 
don Alonso 4 marchar 4 Castilla deseoso de 
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vengar el desaire de sus armas en los magna- 
tes rebeldes, que eran la verdadera . causa de 
- todos los desastres del reino, Pero úín nuevo in- 
_cidente le obligó á detenerse en Sevilla. Mu- 
hamad, rey de Granada, habiendo despedido 
. su gente, excepto algunos cortesanos que de= 
bian acompañarle al Africa, donde pensaba vi- 
sitar al rey de Marruecos , Íúe asesinado de ór- 
den: de algunos caudillos marroquíes indigna- 
dos de la preferencia que daba públicamente á 


os guerreros granadinos. Sucedióle en el reino 


su hermano Jucef, es 
Don Alonso, no sabiendo si con este suceso 
se romperia la tregua, se detuyo mas de lo 
que pensaba en Andalucía; pero no sin dar 
pruebas de la severidad de su justicia. En Cór- 
doba mandó matar á Diego Sanchez de Jaen 
porque durante el sitio de Gibraltar habia que- 
rido pasarse á los moros, y por otros delitos y 
desafueros. Gonzalo de Aguilar y otro herma- 
no suyo, reos de los mismos excesos, se pasa" 
ron á Granada, hicieron confederacion con don 
Juan Manuel, y desde los castillos de Aguilar, 
de Montilla y Otros que estaban por ellos, hi- 
cieron considerables daños en la tierra de Cór= 
doba. Los pueblos de Andalucía concedieron al 
rey el derecho llamado de alcabala en todas 
las ventas: con cuyo producto juntó un cuerpo 
considerable de caballería que le dió una gran- 
de superioridad sobre los rebeldes. Sevilla: fue 


la primera que concedió: este derecho. Los poa 


blos estaban cansados de la tiránica turbulen- 


| 
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cia delos magnates; y se unian al trono para 
defenderlo contra las pretensiones de la gran— 
deza, pos 

En Aragon hubo tambien algunos alboro= 
tos. El príncipe don Pedro declaró pública= 
Mente que jamas consentiria en la enagenacion 
de Tortosa y de Albarracin á favor de su her- 
mano: é hizo una tentativa, bien que infruc— 
tuosa, para apoderarse de Játiva, villa que es- 
taba asignada á la reina doña Leonor. 

Mientras se aseguraba el rey don Alonso 


de que no se romperian las treguas hechas con 


los moros, pasó mucho tiempo, y hasta la cua- 


resma de 1334 no salió de Sevilla para Toledo. 


Al llegar á Ciudad Real recibió una carta de 


Lara, en que se despedia de él y se desnatura- 
lizaba de Castilla. “Ya es tarde”, dijo el rey, y 
mandó matar al mensagero como cómplice de 
la rebelion. Despues llegó con celeridad á Va- 
lMadolid, y mandó cerrar las puertas de la ciu- 
dad para que nadie pudiese dar cuenta de su 
venida á don Juan Nuñez, que sitiaba entonces 
á Cuenca de Campos, villa del rey: pero dos 
emisarios del magnate se descolgaron por. la 
muralla y le avisaron de su riesgo. Lara se re= 
tiró 4 Lerma, y aunque el rey procuró cor 
tarle el paso en Palencia, no pudo; el rebelde 
se habia puesto ya en salvo cuando don Alonso 
legó 4 esta ciudad, 

Rindió á Melgar y á Morales, que estaban 
por el de Lara; fue á Palenzuela, amenazada 
por el magnate deseoso de cogerle en ella; y 


(366) 
no habiendo venido, trató de sorprenderle en 
“Lerma, en cuyas cercanías puso celadas. En 
una de ellas mató y prendió mucha gente de. 
don Juan Nuñez; mas no pudo haber á las ma- 
nos á este ricohombre que vivia con suma pre- 
. Caución. . . 

El rey pasó á Vizcaya, tomó en el camino 
el' fuerte de Peña Ventosa construido por € 
mismo Lara, llegó á Orduña y Bilbao, y fue 
reconocido por señor del pais, escepto algunas 
fortalezas que- estaban por los Laras. No quiso 
detenerse á sitiarlas por estar en posiciones muy 
fuertes, y se volvió á Burgos, donde interceptó 
cartas de don Juan Alonso de Haro, señor de 
los Cameros, de las cuales constaba que este 
señor, auxiliado por el gobernador de Navarra 
Enrique de Sully, pensaba hacer guerra á don 
Alonso en la Rioja. 

Al punto se puso en camino el rey, y llegó 
en 24 horas á Logroño. Supo alli que-el de los 

- Cameros estaba en Agoncillo, lugar de su do- 
minio. Don Alonso le cercó con tanta presteza, 
que el rebelde no tuvo lugar para escaparse: 
Mandóle venir á su presencia, mostróle las car- 
tas, afeó su conducta, y le mandó degollar- 
Como no tenia hijos dió los Cameros á dos her- 
manos del de Haro, y agregó á la corona las 
demas villas de su señorío. — - 

Volvió á Burgos á proseguir con nueva ac- 
tividad la guerra contra don Juan Nuñez: cer- 
córel castillo de Ferrera, y encargó el de la 

Torre de Lobaton á don Rodrigo Alvarez de 
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Asturias, señor de Noroña y muy amigo suyo. 
Este caballero, que carecia de sucesion, habia 
adoptado á don Enrique, hijo del rey y de do- 


ia Leonor de Guzman; y á su muerte, que 


acaeció poco despues, le dejó todos sus estados., 
Don Juan Nuñez de Lara, viendo la ruina 
del de los Cameros, y temiendo el enojo de un 
rey tan esforzado y activo como don Alonso, 
trató de ajustarse con él por mediacion de Mar- 
tin Fernandez Portocarrero, guerrero muy há- 
bil y valiente, y mayordomo mayor del prín— 
cipe don Pedro, heredero de la corona. El ajus- 
te fue que el de Lara renunciase al señorío de 
Vizcaya; que entregase el castillo de Ferrera, 
y que diese por rehenes de que no haria daño 
en los dominios del rey, á Castroverde, Águi- 
lar de Campos y Aguilar de Monteagudo. > 
Despues acometió don Alonso á Santibañez 
de Zarzaguda, castillo de la parcialidad de don 


Juan Manuel, y lo rindió. Lo mismo hizo con 


Casa de Rojas, cuyo gobernador Diego Gil de 
Ahumada, cuando se le intimó la rendicion, 
disparó saetas y piedras contra el rey. Despues 
se rindió por capitulacion salvas las personas; 
pero el rey castigó el desacato de haber dispa= 
rado contra él dando muerte á toda la guar— 
nicion. Desde entonces, cuando el gobernador 
de una plaza hacia el juramento de homenage 
al ricohombre que se la confiaba, juraba tener- 
la por él contra todos menos contra el rey si en 
persona la pidiese. 

La guerra de Cerdeña continuaba. El go- 
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bernador de la isla arrojó 4 un cuerpo de ge- 
noveses que tenian sitiada la fortaleza de Quir- 
ra, y recobró á Terranova que estaba por los. 
enemigos. Mas cuidado daban en Aragon las 
- desavenencias entre el príncipe don Pedro y su 
madrastra, que el rey Alonso IV, enfermo de 
hidropesía y próximo á la muerte, no podia 
impedir. Doña Leonor tenia por valedores den= 
tro del reino; á don Pedro: y don Jaime Eperi- 
ca, señores poderosos; y fuera de él: 4 su her= 
mano don Alonso de Castilla que la habia pro=" 
metido el auxilio de sus armas. El príncipe 
don Pedro se habia coligado con los navarros 

solicitando la mano de la infanta doña María, 
hija delos reyes de este pais. Fue-incitado á 
esta, alianza por Enrique de Sully, gobernador 
de Navarra que deseaba con el auxilio de. los 
aragoneses vengar la muerte de su amigo el 
señor de los Cameros. AN 

Guerra entre Navarrá y, Castilla: batalla 


de Tudela (1335). Don Juáw Manuel deseaba 


casar su. hija doña Constanza con el heredero 4 


de Portugal; y el rey portugues deseaba este 
matrimonio, al cual no podia oponer objecion 
el rey de Castilla atendido el estado contínuo 
de enfermedad en que estaba doña Blanca, la 
primera prometida esposa de aquel príncipe. 
Asi no puso mal semblante á la pretension de 
don Juan Manuel; pero exigió por. condicion 
que este ricohombre viniese á “su: servicio y 
cesasen las desavenencias: lo que prometió don 
Juan á pesar de que antes de concluir el año 
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hizo nueva confederación contra el rey con don 
Juan de Lara y con el rey de Portugal. 3 
La animosidad del gobernador de Navarra 
produjo un rompimiento entre este:reino y Cas- 
tilla. Alentado con la alianza de Aragon, pidió 
un cuerpo auxiliar al principe don Pedro, y éste 
le envió 500 hombres de armas á las órdenes 
de Miguel Perez Zapata y Lope de Luna, Con 
estas fuerzas y la gente de Navarra que habia 
reunido entró á sangre y fuego en Castilla, y se 
apoderó del monasterio de Fitero y del castillo: 
de Tudegen. E Pb | 
El rey don Alonso nombró para: general de 
esta guerra á don Juan Nuñez de Lara, que no 
quiso aceptar el mando; prueba clara de sus si- 
niestras intenciones. Entonces envió por caudi- 
lo á Martin Fernandéz Portocarrero en nombre 
del príncipe don:Pedro, todavía niño: y aunque 
habia en el ejército ricoshombres y caballeros 
mas poderosos todos obedecieron á sus órdenes: 
- y así esta guerra tuvo resultados gloriosos para 
Castilla. : Js nh : 
- Portocarrero llegó con su ejército á Alfaro, 
Creyendo Enrique de Sully que su intencion 
era recobrar á Fitero, envió á aquel punto á 
Miguel Perez Zapata con la caballería : pero los 
castellanos se presentaron á vista de Tudela, de 
modo que estaban interpuestos entre el ejército 
navarro y su caballería. Así lograron dos victo- 
rias muy señaladas: una contra el ejército de Su- 
ly , que fue derrotado y se refugió en la ciudad, 


otra contra la caballería de Zapata, que volvia 
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de Fitero apenas supo la marcha de Portocarre= 
ro. En esta segunda accion quedó prisionero el 
capitan aragones. Los castellanós recobraron á 
Fitero y Tudegen, hicieron graves daños en la 
Sonsierra , y se yolvieron á Castilla con grandes 
despojos : al mismo tiempo que los guipuzcoanos, 
mandados por García Lopez de Lezcano, hicie- 
ron entrada por su provincia en Navarra, sa- 
quearon algunos pueblos y tomaron el castille- 
jo de Unia. 

- El conde de Fox, pariente del rey de Navar- 
ra, vino á socorrer sus estados con un cuerpo 


numeroso de tropas , llegó á vista de Logroño, 


y le salió á recibir la guarnicion mandada por 
su gobernador Ruy Diaz de Gaona. El combate 
fue muy reñido á pesar de la superioridad de 
los agresores : pero al fin los castellanos se fueron 
recogiendo á la plaza, y quedó solo peleando 
en el puente y asegurando la retirada á los su= 
yos el intrépido Gaona. Menos feliz que Hora- 
cio Cocles fue muerto y arrojado en el rio: pe- 
ro ya se habia puesto en salvo toda su gente, 
Esta guerra impolítica y sin resultado cesó 
muy pronto. Felipe de Valois, rey de Francia, 
amenazado por Eduardo IT de Inglaterra, prín- 
cipe valeroso y feliz, deseaba la alianza del rey 
de Castilla; y aunque éste respondia á sus solici- 
tudes que la guerra contra los moros no le per 
mitia enviar tropas á paises tan lejanos, todavía 
insistia el frances: y para no tenerle por enemi- 
go, intervino con su pariente y vasallo Felipe 
de Evreux , rey de Navarra, á fin de que ce- 
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sasen las hostilidades entre ambos paises: lo que 
felizmente consiguió. ye 
Sitio de Lerma: guerra entre Castilla 

Portugal: sitio de Badajoz: Pedro 1 el Ce- 
remonioso, rey de Aragon (1336). El rey don 
Alonso 1V de Aragon falleció á fines de enero, y 
le sucedió su hijo don Pedro 1V el Ceremonioso, 
llamado así por la importancia que daba al ce- 
remonial de la córte y palacio, Su primer acto 
fue apoderarse de las plazas y heredamientos 
concedidos por su padre á la reina viuda doña 
Leonor y á sus hijos. Esta familia desventurada, 
favorecida por los Egericas, huyó á Castilla por 
caminos estraviados. El rey don Pedro invadió 
con sus tropas los estados de aquellos señores, 
que á su vez reunidos con tropas «castellanas 
hicieron estragos en el reino de Valencia por la 
parte de Requena. Don Alonso de Castilla abra— 
z6 la causa de su hermana y de sus sobrinos: 
pero la situacion de su réino no le permitia 
darles otro auxilio que el de una negociacion 
, larga y penosa, que al cabo produjo algun 
efecto. : , 

Era ya conocida del rey la nueva confedera— 
cion entre don Juan Manuel, el de Lara y el rey 
de Portugal, y se preparó á disolverla y casti- 
garla. Apartó de ella á don Pedro Fernandez de 
Castro y á don Juan Alonso de Alburquerque su 
amigo; ofreciendo casar á su hijo don Enrique 
con doña Juana, hija del de Castro. Este era 
muy poderoso en Galicia, Alburquerque en Es- 
tremadura:; y con esta hábil negociacion privó á 
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los rebeldes de una ea de las fuerzas con 
que contaban. : ESPERA ES 
Hecho esto, dió órden á los maestres de 
Santiago y Calatrava, de que con mil caballos 
observasen á Garcimuñoz, donde se hallaba don 
Juan Manuel , y no le permitiesen ni salir de la. 
villa ni enviar á Portugal su huja doña Constan 
za: 4 Gutierre Fernandez Quijada y á su herma- 
no, de que sitiasen á Torre de Lobaton, á Gon= 
zalo Ruiz de la Vega, de que se pusiese sobre 
Busto: á Fernan Perez Portocarrero, de que 
acometiose á Villafranca de Montes de Oca, y el 
mismo rey en persona se puso sobre Lerma con 
el grueso de su ejército: formando así con sus 
tropas una gran red en que estaban cogidos los 
estados del rebelde y el mismo don Juan Nuñez. 

Este, viendo la tempestad que le amenazaba, 
envió á pedir dos veces ajuste con el rey, po- 
niendo por condicion que se le restituyese el se— 
ñorío de Vizcaya: pero don Alonso á nada prestó 
oido. Exigia la absoluta sumision. El sitio de 
Lerma empezó el 14 de junio: fue largo y osti- 
nado, porque Lara habia provisto abundante 
mente la plaza de gente, víveres y municiones: 
pero el rey para manifestar que no desistiria de 
la empresa, mandó construir para sí una casilla 
en que ponerse á cubierto contra el rigor del 
tiempo: ejemplo que imitaron casi todos los ca- 
bos del ejército. Despues para evitar las salidas 
hizo una cerca y foso al rededor de la plaza, con 
dos puentes de barcas sobre el rio para la co- 
municacion de sus cuarteles , destruyendo el de 
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piedra que estaba muy cercano á la muralla , y 
mandó hacer dos torres hacia laparte de donde to- 
maban agua los sitiados, de modo que no podian 
ir por ella sin exponerse á ser muertos ó heridos. 

Entretanto don Juan Manuel, burlando la 
vigilancia de los maestres, Se escapó de Garci- 
muñoz, y se fue á Peñafiel, donde sufrió la 
misma observacion que en el primer lugar. La 
actividad de don Alonso en esta guerra fue es- 
traordinaria. Varias veces salió de los cuarteles 
de Lerma á Peñafiel por si lograba sorprender á 
don Juan Manuel: fuera de la plaza: mas éste 
vivia con sumo cuidado y siempre se libró, has- 
ta que al fin cansado de una persecucion tan 
contínua, huyó á Aragon por senderos estra- 
viados. 

Don Juan Nuñez, viendo que Lerma blo- 

ueada estrechamente no podria dejar de caer 
en poder del rey , trató de escaparse de la plaza 
por un conducto subterráneo. El rey que lo su- 
po estuvo una noche entera ála salida del con 
ducto metido en el lodo con los que le acompa- 
ñiaban para cogerle si queria fugarse: pero el 
de Lara no se atrevió 4 emprenderlo. 

El rey de Portugal declaró «guerra al de 
Castilla si no levantaba el sitio de Lerma , y de- 
jaba libre á su vasallo rebelde: pasó la frontera 
con sus tropas y puso sitio á Badajoz, que estaba 
muy bien defendida. La primer tropa que acu= 
dió en socorro de esta plaza fue la mesnada del 
obispado de Jaen, mandada por don Enrique 


Enriquez, capitan esforzado , que se apostó en 
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Barcarota , desde donde hizo notable daño 4 los 
portugueses, dando muerte á los que se separa= 
ban de los cuarteles , é interceptando los víve- 
Tes, de modo que en el ejército sitiador se pade- 
cia grande escasez, - 

Don Alonso de Portugal envió contra él 4 
Pedro Alonso de Sousa con gente escogida pa-. 
ra que le desalojase de Barcarota, y ocupase este 
puesto. Enriquez se puso en defensa á la entra- 
da del lugar, y Sousa se acampó en un repecho 
cercano. Dió la casualidad que en esta ocasion 
llegaban en socorro de la plaza el pendon de Se- 
villa y las mesnadas de don Juan Alonso de Guz- 
man y don Pedro Ponce de Leon. Un hombre 
de Barcarota, que los descubrió desde la torre 
de la iglesia , corrió á avisarles que acelerasen 
su marcha, si querian coger el cuerpo portugues 
que estaba delante del lugar. : 

Reuniéronse, pues, prontamente con Enri- 
quez: pero apenas conoció Sousa que habia ]le- 
gado refuerzo al enemigo se retiró. No le valió 
esta precaucion, porque Enriquez le persiguió y 
mató muchos portugueses , retardó el movi- 
miento de retirada, dió lugar á que entrasen en 
combate los recienvenidos , la infantería de 
aquel cuerpo portugues pereció toda , y de la 
caballería quedaron muy pocos. El rey de Por- 
tugal, perdida la esperanza de tomar á Badajoz, 
levantó el sitio y se retiró á su frontera. 

La coalicion de los rebeldes estaba derrota- 
da: la esperanza que tenian eh el roy de Portu- 
gal desvanecida: don Juan Manuel fugitivo en 


a E 
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Aragon: Lara sitiado en Lerma sin poder esca= 
parse ni ser socorrido : la Torre de Lobaton se 
habia entregado á las tropas del rey apenas lle- 
garon: Busto se defendió con mas ostinacion, 
pero al fin se rindió, No quedaba, pues, mas 
recurso á don Juan Nuñez que el de implorar 
la clemencia y generosidad del rey : y á pesar de 
ser propenso á la severidad el carácter de don 
Alonso , y de tenerle tan ofendido , halló en él 
lástima y compasion. Recibióle el rey con amor y 
agrado: le restituyó su dignidad de alferez ma- 
yor del reino , le dió á Cigales y otros pueblos 
á condicion que entregase á Lerma y las demas 
fortalezas que tenia. Así.se terminó el sitio de 
esta ciudad el 4 de diciembre , habiendo durado 
cerca de seis meses. Esta campaña fue muy útil 
á la corona de Castilla, porque convenció á los 
ricoshombres , tan orgullosos, tan turbulentos 
desde los tiempos de Alonso el Sabio, que no 
habia seguridad para ellos en separándose del 
rey. Don Alonso fue auxiliado en esta grande 
empresa de someter la aristocracia por las ciuda- 
des y los pueblos del reino, que padecian infi- 
nito en las guerras civiles promovidas por la 

ambicion de los grandes. 
Batalla naval de Lisboa (1337). Don Juan 
Manuel habia dado algunos pasos con el rey 
don Pedro de Aragon para confederarse con el 
contra el de Castilla , esperando moverle 4 ello 
pe la desavenencia que habia entre ambos re- 
ativamente á los dominios de la reina viuda 
doña Leonor y de sus hijos: mas no encontró Cá= 


an 
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lor en el aragonés, ya porque don Pedro no qui- 
siese auxiliar á los grandes de Otro reino, cuan= 


do él tenia que someter á los del suyo propio, 


ya porque la guerra de Cerdeña duraba todavía, 
ya en fin, porque el rey de Marruecos amena 
zaba invadir la península. En efecto, Abul Ha-= 
san, habiendo concluido la conquista de los rej=- 
nos de Tremecen y de Túnez y estendido su 
dominacion desde el mar Atlántico hasta el de 
a Sirte, era ya UN Monarca tan poderoso como 
los fundadores“de las dinastías almoravide y al- 
mobade, y se hacia tan temible como ellos á la 
cristiandad de España, | 


Don Juan Manuel no tuvo pues, otro medio 


que el de hacer su ajuste con el rey, entregan- 


do en rehenes los castillos de Escalona y Carta= 
gena, y uno de los de Peñafiel , conformándose 
con que su hija doña Constanza no pasaria á 
Portugal á celebrar su matrimonio con el prín- 
cipe don Pedro sin permiso del rey de Castilla. 

Desembarazado el rey don Alonso de los 
enemigos interiores, resolvió hacer viSorosamen- 
te la guerra contra Portugal: y al mismo tiem— 
po que entraba con sus tropas en el territorio de 
Yelves y de Aronches, que taló á todo su placer, 
el almirante Alonso Jofre Tenorio se hizo á la 
vela con la armada é infestó las marinas de Por- 
tagal. Salió contra él de Lisboa la escuadra por= 
tuguesa , mandada por Manuel Pezaño, geno- 
ves: y se travó un ostinado combate que duró 
casi todo el dia. 


Al principio llevaron lo mejor de la batalla 
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los portugueses , pues tenian ya rendidos nueve 
bageles castellanos, cuando Alonso Jofre, abor- 
dando la capitana enemiga, la entró haciendo 
prisionero al almirante Pezaño y á toda la tripu- 
lacion. Despues pasó á la que mandaba Cárlos 
Pezaño, hijo de Manuel, y la apresó tambien. 
Los portugueses, á pesar de la ventaja couse— 
guida al principio, viendo apresada la capitana y 
derribado el estandarte real, abandonaron el 
campo de batalla y se volvieron á Lisboa. 

El resto de las operaciones militares se redu- 
jo á una entrada que hizo Alonso de Castilla en 
el Algarbe, y otra de Alonso de Portugal en 
Galicia, sin mas efecto que la tala de los cam-= 
pos y el incendio de algunos pueblos; pues aun 
que el portugues puso cerco á Salvatierra, hu- 
bo de levantarlo con pérdida por la heróica 
defensa que hizo el gobernador de la plaza Vas- 
co de Ozores. : 

Aquí se terminaron las hostilidades de esta 
guerra sin objeto y de pura pasion. Los embaja- 
dores del rey de Francia y del sumto pontífice 
mediaron : el primero con el objeto de que li- 
bre el rey de Castilla de guerras en la península 
pudiese auxiliarle contra los ingleses: el papa, 
porque receloso “de la gran potencia del rey de 
Marruecos, queria que hubiese paz entre los re- 
yes de España para oponerse reunidos á:las in- 
vasiones de los benimerines. Así que despues de 
largas negociaciones y muchos congresos llega— 
ron á zanjarse amigablemente todas las desave— 
nencias de Castilla con Portugal y Aragon. El 


/ 
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rey de Castilla estaba nd irritado con el de Por- 
tugal por haber éste dado auxilio á sus rebel- 
des, que con dificultad convino en un armisticio. 
para tratar la paz, y aun este no se firmó hasta 
el año siguiente de 1338, 

En Aragon se atribuian las desavenencias 
entre el rey y su madrastra á don Pedro de Lu- 
Ba, arzobispo de Zaragoza, y principal conseje- 
ro de Pedro 1V. El papa escribió al prelado una 
carta severa afeando su conducta contraria á la 
mansedumbre de su pacífico ministerio, y man- 
dándole comparecer ante la curia romana. Co- 
mo la cuestion se reducia á averiguar si las do- 
naciones del rey don Alonso el 1V de Aragon á 
su muger doña Leonor y á los hijos de ésta eran 

excesivas y onerosas á la corona, se defirió este 
negocio á las córtes del reimos las cuales nom- - 

raron por jueces árbitros al legado del papa, á 
don Juan Manuel, que ya reconciliado con el 
rey de Castilla fue enviado á Aragon con ins- 
trucciones de su córte para mirar por los intere- 
ses de doña Leonor, y á don Pedro, conde de 
Ribagorza , hermano del difunto rey Alonso 1V, 
y cuya virtud y prudencia habia evitado. la 
guerra civil en Aragon: contrario siempre en el 
consejo del rey á y dictámenes violentos del 
arzobispo de Zaragoza. 

El congreso para el arreglo de los negocios 
de Aragon se celebró en Daroca en 1338, y 
la sentencia de los jueces árbitros fué: que el 
rey don Pedro recibiese en su gracia á los Egeri- 
cas, restituyéndoles sus honores, lugares y rentas; 
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y que se diese libertad al de de Cabrera 
- Y á otros señores de la parcialidad del rey, 
| Presos por don. Pedro de Egerica y enviados á 
Castilla, donde á la sazon estaban en el castillo ' 
de Requena. Que á la reina doña Leonor se res- 
tituyesen todos los lugares y rentas quesu ma- 
rido le habia dejado: pero la jurisdicción en di- 
chos lugares fuese del rey. Lo mismo se decidió 
con respecto á las donaciones hechas á los infan= 
tes don Fernando y don Juan, hijos de doña 
Leonor: solo que en los de este último se conce= 
dió transaccion amigable por permuta. Esta sen- 
tencia fue firmada por el rey don Pedro, y así 
se terminó una querella que amenazó incendiar 
con guerra cruel las dos potencias mas podero- 
sas de España. | 

Ya era tiempo de terminar las desavenen- 
cias. El rey de Marruecos no disimulaba su pro- 
yecto de invasion para cuando espirase la tre 
gua de cuatro. años hecha con Castilla, y algu- 
nos cuerpos de sus tropas habian desembarcado 
en Algeciras. Alonso el XI mandó á su almiran— 
te Tenorio que saliese al mar con su escuadra, ' 
y ocupase las aguas del Estrecho para impedir 
la comunicacion entre África y la península, al 
mismo tiempo que dirigia todas las tropas de 
Castilla al Andalucía. 

El rey don Pedro de Aragon por su parte 
puso en el mar una escuadra de 3o navíos, cu= 
yo mando fió á don Giliberto de Cruillas: reno= 
vó los tratados de alianza con Portugal y Casti- 
lla, enviando á este efecto á su tio el infante don 
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Pedro de Ribagorza á id donde es- 
taba el rey don Alonso, á establecer con este 
príncipe alianza ofensiva y defensiva contra el de 
Marruecos , y proveyó dl gente, víveres y mu- 
niciones las fortalezas de su reino, Despues en- 
vió á Castilla 4 don Pedro Ruiz de Azagra para 
fijar los límites entre ambós reinos , y evitar los 
pleitos y pendencias que sobre ellos tenian los 
confinantes. En este año celebró su casamiento 
con la infanta doña María de Navarra. La vista 
del peligro comun obligó á los príncipes españo- 
les á. buscar todos los medios de afianzar la 
union entre ellos ; porque solo de esta manera 
podian conjurar la tempestad que amenazaba. 
Combates de Ronda, Silos y Arcos: batalla 
del Patute (1339). Abdulmelic, hijo del rey de 
Marruecos, pasó á Algeciras cón 5000 caballos y 
la competente infantería, y al mismo tiempo el 
rey de Granada Jucef juntaba sus tropas para 
hacer invasion en las fronteras castellanas, El rey 
don Alonso hizo nueva concordia con el de Ara- 
gon, en virtud de la cual se reunió á la escua- 
dra del almirante Jofre Tenorio, que era de 24 
velas , una division de la aragonesa , compuesta 
de 12 buques, y mandada por Cruillas, coman= 
dante de: toda la armada de su nacion. Estas 
fuerzas impedian la entrada de víveres en Al- 
geciras. 
El rey don Alonso, que á la sazon se hallaba 
en Sevilla, resolvió anticiparse al enemigo: y 
marchó con todo su ejército por Alcalá de Gua- 
daira y la Torre de la Membrilla á las orillas del 
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rio Guadajoz. Taló los campos de Antequera, 
Archidona y Ronda: y como sobreviniesen los 
grandes calores y faltasen víveres en el ejército 
se volvió á Sevilla. Los moros de Ronda salieron 
á picar la retaguardia , donde venian don Juan 
- Manuel, don Juan Nuñez de Lara y el maestre 
de Santiago don Alonso de Guzman. Éstos de- 
jaron venir al enemigo, y cuando le tuvieron cer- 
ca salieron contra él tan impetuosamente que 
los hicieron huir con gran pérdida. La infante- 
ría de los moros se refugió á una sierra áspera, 
Muy alta y cortada en muchas partes: pero no 
lo valió: porque los cristianos subieron en su 
seguimiento , y degollaron ó despeñaron á cuan- 
tos habian buscado en ella su asilo. . : 
Concluida esta espedicion , volvió la reta= 
guardia á reunirse con el rey, que continuó su 
marcha á Sevilla talando los distritos de Turon 
y Hardales que aun estaban en poder de los mo- 
ros. De Sevilla pasó á Madrid á celebrar córtes 
y pedir subsidios para continuar la guerra, de- 
jando proveídas de gente, víveres y municion 
las plazas de la frontera. Por lugarteniente suyo 
en el mando del ejército dejó á don Gonzalo 
Martinez de Oviedo, maestre de Alcántara. En 
la plaza de Tarifa quedó mandando Fernan 
Perez Portocarrero: en Arcos, don Fernando 
- Ponce de Leon, y en Jerez, don Alonso de Bied- 

ma, obispo de Mondoñedo. 
Pasados los calores del estío, determinó el 
maestre de Alcántara hacer entrada en el reino 
de Granada, y yeunidos los pendones y mesna- 
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das de Andalucía en Alcaudete, taló el territorio 


de Alcalá la Real, sorprendió y apresó un convoy 


de gente y víveres que los granadinos llevaban 
á Priego, fortaleza que habia vuelto 4 su poder, 


y serestituyó á Écija con el botin. 

El rey de Granada por su parte hizo entra- 
da en el reino de Jaen, y puso sitio al castillo 
de Silos, perteneciente al órden de Santiago» 
Don Alonso de Guzman, su Maestre, que se ha- 


, 


llaba en Ubeda, reunió la gente de los concejos 


comarcanos yla de la órden que tenia mas pró- 
Se ! : 


xima, y con un cuerpo de 2000 infantes y mil 
caballos marchó en socorro de la plaza. El de 
Granada sacó su gente de los cuarteles y le salió 
al encuentro. Su ejército era mas superior en 
número: pero el valiente Guzman no por eso 
dejó de acometerle con grande esfuerzo : los 
moros se defendieron ostinadamente, y estuvie- 
ron muy cerca de alcanzar la victoria: mas al 
fin fueron derrotados y perseguidos con gran 
pérdida abandonando los bagages. El maestre, 
recogido el despojo y reparadas las fortifica- 
ciones de Silos , se volvió á Úbeda con su gente. 
El príncipe de Marruecos Abdulmelic envió 
desde Algeciras 'mil caballos para reconocer el 
territorio de Medina Sidonia , y saber de cierto 
-st el rey don Alonso era ido á Castilla; tanta im- 
portancia daba el enemigo á la presencia del hé- 
roe castellano en los combates. Los mil volvieron 
con algunos cautivos y ganado; y sabiendo de 
ellos que el rey habia partido de Andalucía, sa- 
lió con 5000 caballos y mucha infantería contra 


| 
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Lebrija para apoderarse de un grande almacen 
de granos que allí habia: porque el trigo era 
muy escaso en Algeciras á causa del vigilante 
bloqueo que hacian 'en el estrecho los buques 
castellanos y aragoneses. ; 

Tuvo noticia de este proyecto Fernan Por- 
tocarrero , gobernador de Tarifa, por sus espías: 
dió aviso inmediatamente á Jerez y demas luga- 
res de las fronteras: y habiendo llegado Martin 
Portocarrero , á quien el rey acababa de dar la 
alcaidía de Tarifa, pasó Fernando á Lebrija á 
encargarse de su defensa. Abdulmelic marchó 
por Medina Sidonia al territorio de Jerez, asen= 
tó sus reales en un olivar, y envió 1500. caba= 
llos contra Lebrija. La plaza fue acometida con 
sumo esfuerzo: pero Portocarrero la defendió 
tan valerosamente que obligó á los moros á 
retirarse, estragando toda la comarca desde el 


«Bodegon de Pascual Rubio hasta Arcos. 


El gobernador de esta plaza don Fernando 
Ponce de Leon dió aviso del cuerpo mahometa= 


no que infestaba su territorio y del gran botin 


que traía á los puertos vecinos. El pendon de 
Sevilla, las mesnadas de los Guzmanes y de los 


'Ponces de Leon y parte de la guarnicion de Ta- 


rifa concurrieron al territorio de Arcos. El maes- 
tre de Alcántara se juntó con ellos haciendo mar- 
chas dobles: en todo serian los cristianos como 
ochocientos hombres de armas. Los moros , que 
estaban en un valle á poca distancia de Árcos, 
dejando 300 hombres para escoltar la presa, se 
presentaron en batalla; Travóse el combate con 
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sumo ardimiento: pero. en breve se declaró la 
victoria por los castellanos , que siguieron el al- 
cance por el espacio de una legua. La mayor. 
parte de aquella tropa mora quedó en el campo 
de batalla y ademas se hicieron muchos pre 
sioneros. Ponce de Leon, viendo ir los moros 
de vencida, salió de Arcos cón parte de la guar- 
nicion, dió sobre los 300 que escoltaban el botin, 
los derrotó, ahuyentó y recobró la presa. Las 
tropas victoriosas se acuartelaron en Árcos. 

Abdulmehic, viendo frustrada la empresa 
de Lebrija y destruida una parte tan considera= 
ble de sus fuerzas, levantó el campo de Jerez y 
se dirigió á Algeciras, con la gran presa de cau- 
tivos y ganado que habia hecho , por Alcalá de 
los Gazules. Los cristianos, reforzados con el 
pendon de Ecija, que trajo Fernan Gonzalez de 
Aguilar, y por la gente de Jerez, capitaneada 
por el obispo de Mondoiiedo , habiendo reunido 
como.2000 caballos y 2500 infantes resolvieron 
á pesar de la inferioridad de su número perse- 
guir al enemigo y quitarle la presa. Caminaron 
dia. y noche, y una madrugada divisaron los 
fuegos de sus reales en la Vega Pagana al otro 
lado del riachuelo Patute.. 

Los cristianos acometieron inmediatamente 
á ganar los pasos del rio para sorprender á los 
moros; defendió valerosamente el que le tocaba 
Aliatar , primo de Abdulmelic, y rechazó á los 

castellanos por aquella parte : pero no hallando 

igual resistencia en otras, forzaron los pasos, 
Aliatar murió peleando como bueno, y los mo- 


co 

ros sobrecogidos mas súbito ataque y embara= 
zados con la presa ni sabian defenderse ni por: 
donde habian de huir. Los cristianos cansados. 
de matar, persiguieron á los'que al fin lograron: 
ponerse en fuga. Uno de ellos fue Abdulmelic;: 
que no habiendo tenido tiempo de ponerse 4 ca— 
ballo, huyó á pie: y fatigado de esta manera de 
caminar á que no estaba acostumbrado , Se es- 
condió entre: las zarzas de un arroyo, donde 
descubierto por los cristianos , se fingió muerto,- 
Un soldado, que vió que respiraba, le hirió: 
mortalmente con la lanza sin conocerle , y pasó: 
adelante. Un moro fugitivo le encontró y quiso' 
llevarle en sus hombros: pero como se desan= 
graba, fue 4 buscar á otros para llevarle con. 
mas comodidad. Cuando volvió con ellos, le ha= 
llaron muerto junto al arroyo, á cuya orilla 
habia ido arrastrándose acosado de la sed. 

En esta jornada tan gloriosa para los cas- 
tellanos perecieron' 10000 moros. Cuando los 
cristianos volvieron del alcance recobraron “14 
presa , y cogieron los equipages, que eran mu y. 
ricos, como al fin del hijo de uno de los monar- 
cas mas poderosos del islamismo. El maestre de 
Alcántara adquirió renombre y fama: pero tal 
era la desgracia de los tiempos que sus laureles 
se convirtieron muy pronto en cipreses, 

Este guerrero esclarecido era mal cortesano, 
y se habia opuesto á la eleccion de don Alonso 
de Guzman , que ni le cedia en valor ni en peri- 
cia, para el maéstrazgo de Santiago. Doña Leo- 
nor de Guzman, resentida del desaire que Mar- 
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tinez de Oyiedo habia querido hacer á su her- 
mano , hizo saber al rey que el maestre de Al- 
cántara hablaba muy mal de él. Don Alonso, - 
aunque acostumbrado á estas chismerías, no 
quiso despreciarlas de todo punto en esta oca- 
sion, y envió á decir al maestre que viniese á 
- Madrid , donde á la sazon estaba la córte. 

El maestre, hombre iracundo, ostinado y 
ensoberbecido ademas con su reciente victoria, 
se persuadió que le era lícito hacer á él, hechu- 
ra del rey, lo"que no habian podido lograr los 
ricoshombres mas poderosos de Castilla, 1mpo- 
ner la ley á Alonso el Bravo. Escribió á este una 
carta atrevida: partió á Moron, fortaleza del 
órden de Alcántara, y tomó juramento á su al- 
caide y guarnicion que.no darian entrada á na- 
die, incluso el rey : hizo lo mismo en Magacela, 
y Benquerencia: pasó á Estremadura y proveyó 
de gente y víveres á Santibañez, Piedrabuena y 
Valencia de Alcántara, y frometió al rey de 
Portugal entregárselas si se confederába con él 
contra el de Castilla. Al mismo tiempo dió ór- 
den á los alcaides de Moron y Cañete que auxi- 
liasen al rey de Granada si hacia entrada por. 
la frontera. | 

La ceguedad é imprudencia del maestre eran 
- Iguales á su delito. Todas las cartas que escribió 
para buscar alianzas á su rebelion fueron inter- 
ceptadas por el rey. Ni encontró ni podia en- 
contrar apoyo en Portugal, dispuesto entonces 
mas que nunca á hacer paz y aliauza con Cas- 
tilla por el temor al rey de Marruecos, ni en 
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la nobleza española cuyo ardor estaba dirigido 
á la guerra contra los moros, nien su misma 
órden, cuyo instituto no era la sedicion, sino la 

lid contra los infieles. 2 
El rey don Alonso, despues de convidarle 
inútilmente con la paz y con el perdon, le sitio 
en Valencia de Alcántara, le habló desde el pie 
de la muralla, asegurándole la vida y el estado 
si se sometia. Don Gonzalo ostinado en su per 
dicion, mandó tirar contra el rey saetas y pie- 
dras, de las cuales dieron algunas en el arzon y 
en las ancas del caballo. Don- Alonso, rematada 
su paciencia, que no era mucha, declaró traidor 
al maestre , entró en el castillo por inteligencia . 
de los principales cabos que guarnecian sus tor- 
res, y refugiado don Gonzalo á la mas fuerte y 
principal le intimó la rendicion. Los que esta= 
ban con el rebelde le dijeron que 20 expondrian 
su vida por el. Don Gonzalo se vió obligado á 
ponerse en poder del rey, que despues de haber 
reprendido $u conducta, le mandó matar y 
¿arrojar al fuego su cadáver. Este fin tuvo aquel 
héroe , ilustrado pocos dias antes con una victo- 
ria señalada, víctima de la venganza femenil y 

de su propio orgullo, 

Abul Hasan, rey de Marruecos, sabida la 
muerte de su hijo, determinó pasar á vengarla 
con poderoso ejército, para lo cual publicó la 
gazía ó guerra sagrada eu sus numerosos domi= 
nios de Africa; pero receloso de que entretanto 
peligrase Algeciras , desprovista de fuerzas sufi- 
cientes por las derrotas pasadas , envió á ella 


. 
. 
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3000 infantes de los mejores de su ejército. Estos 
para mostrar que no temian á los cristianos, 
salieron á hacer algaras en los términos de Ar- 
cos , Medina Sidonia y Jerez, y cogiendo mucha: 
gente y ganado, se retiraron á su plaza. Las 
tropás que estaban mas prontas de Jerez y Ar- 
cos salieron contra éllos, y entretuvieron el 
combate mientras llegaba el pendon de Jerez, 
cuya caballería acometió el centro enemigo con 
tal ímpetu que no pudieron los moros volverse 
á rehacer. Derrotados y puestos en fuga, deja= 
ron la presa, y volvieron á Algeciras, habiendo 
perdido. 2000 hombres en el combate y en el 
alcance. 

El almirante aragones Cruillas derrotó 14 
galeras que estaban en el puerto de Ceuta car 
gadas de víveres para Algeciras, y apresó algu- 
nas de ellas. Volvió despues al bloqueo de Alge- 
ciras, donde á la sazon se estaban introduciendo 
algunas provisiones venidas de África. Saltó en 
tierra con gente para tomarlas, y murió enel 
combate de un saetazo, Sucedióle en el cargo de 
almirante de Aragon don Pedro de Moncada. 

Batalla naval del Estrecho: batalla del Sa= 
lado ó de Guadacelito (1340). Desde la campa- 
ña de las Navas no se habia hallado la península 
en un riesgo tan inminente. Un rey poderoso y 
un padre irritado venia sobre ella á vengar la 
muerte de su hijo con ejército numerosísimo, 
que no bajaba, segun la fama , de 600000 per- 
sonas: bien que no todos eran combatientes: 
porque algunos venian con sus mugeres y fa= 
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-milias 4 establecerse en España, cuya conquista 
creían infalible. 0 | 

Para impedir el paso á esta ¡inumerable 
multitud se hallaba sola la escuadra de Tenorio, 
no habiendo llegado todavía los navíos aragone- 
ses; y aun esa falta de gente por los muchos 
que habian enfermado en el laborioso crucero 
del año anterior : de modo que en el puerto de 
Santa María habia ocho galeras que no salian al 
mar por falta de tripulacion. El rey don Alonso, 
que recibió esta noticia en Castilla , marchó con 
su celeridad ordinaria á Andalucía, se detuvo 
pocos momentos en Sevilla, pasó en el mismo 
dia á Sanlúcar en una barca, llegó al puerto de 
Santa María, abasteció las ocho galeras de gen— 
te y víveres y las envió á la armada. Al mismo 
tiempo activaba los preparativos de construc 
cion de otros buques. en el arsenal de Sevi- ' 
lla, y escribió al rey: de Aragon que envia- 
se inmediatamente su escuadra á cruzar en el 
Estrecho. , eos 

Pero Abul Hasan tenia ya preparada en 
Ceuta la suya, que constaba de 270 velas entre 
buques de guerra y de transporte, y embarcado 
su ejército. Dióse 4 la vela una noche, pasaron 
los buques marroquíes no por el camino direc- 
to de Ceuta á Algeciras, donde cruzaba Jofre 
Tenorio, sino á una distancia mas larga al Este, 
y Megando á las playas de España, las costeó, en— 
tró en el golfo de Gibraltar y llegó á Algeciras 
sin ostáculo. Tenorio se puso en disposicion de 
batirse con aquella armada cuando volviese al 
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Africa , pues ya no podia evitar el desembarco; 
y así lo escribió al rey, 


* Produjo gran sentimiento en la córte el des- 


embarco de los infieles: y algunos cortesanos 
dieron á entender que Tenorio , sobornado por 
el rey de Marruecos, habia dejado paso franco 
á su armada. Llegaron estas voces á noticia de la 
muger del almirante, que tuvo la imprudencia 
de escribírselas 4su marido. Tenorio despecha= 
do de que se «pusiese mancha en su honor aco- 
metió con los 6 navíos y 27 galeras que manda- 


ba á la armada mahometana, que se halla- 


ba defendida en el puerto de Algeciras. Tenorio. 


iba delante en su galera: pero solo le siguieron 
Otras tres y un navío : porque los demas capita= 
nes, reconociendo la temeridad de acometer á 
una escuadra defendida por una plaza y por un 
grande ejército, se quedaron atrás. 

Los moros, que solo vieron cinco buques 
delante del puerto, salieron á ellos con inume-— 
rable multitud de galeras, y se travó un furioso 
combate. Cuatro galeras africanas se aferraron 
á la de Tenorio, y la entraron despues de osti= 
nada resistencia , que costó mucha sangre á los 
moros, y en que pereció casi toda la tripulacion. 
Tenorio, teniendo en la izquierda el estandarte 
y en la derecha la espada, murió peleando. El 
resto de la escuadra cayó en poder de los moros 
excepto Cinco galeras que se refugiaron en Tari- 

«fa. Así Jofre Tenorio, por un pundonor mal en- 
tendido , se entregó á su cierta perdicion, y es- 
puso su patria á una grande ruina: porque du- 
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rante cindo meses que no hubo armada cristia— 
na en el Estrecho, pasaron á Algeciras todos los 
refuerzos , armas y víveres que Abul Hasan ne- 
cesitaba para la conquista. > 

Alonso el Bravo , incapaz de ceder á ningun 
reves de la fortuna, se mostró en esta ocasion el 
primer hombre de su siglo, Envió á Portugal á 
sú esposa doña María para que tratase paces con 
el rey don Alonso el 1V : el cual, manifestando 
toda la generosidad de su carácter, no solo hizo 
la paz, sino alianza ofensiva y defensiva, envió 
á su almirante Pezaño al Guadalquivir con su 
armada; y él mismo con lucido ejército se puso 
en camino para Sevilla en auxilio de su yerno. 
Solicitóse tambien del rey de Aragon el socorro 
de 12 galeras que habia enviado el año anterior, 
y no teniendo dinero para tripularlas, se le fran- 
queó de Castilla el necesario. En fin, se solicitó 
de la república de Génova una division de 15 
galeras pagando el correspondiente subsidio, al 
mismo tiempo que en Sevilla y Cádiz se apres- 
taban otras, 15. Estas fueron las primeras que 
cruzaron en el Estrecho á las órdenes de don 
Alonso Ortiz, prior de San Juan. | 

Pero ya Abul Hasan, reunido todo su ejérci- 
to en Algeciras” y Gibraltar, y el rey de Gra- 
nada que se le habia juntado con sus tropas, te- 
nian puesto sitio á Tarifa, plaza de la mayor 
importancia para los cristianos, porque era e 
único punto que tenian sobre el Estrecho. De 
fendíala Juan Alonso de Benavides, que inutilizó 
en algunas salidas los esfuerzos de los moros 
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quemándoles sus máquinas. En este sitio dis=+ 
pararon los sitiadores, si se ha de creer dá 
los historiógrafos mabometanos, tiros de true 
nos con nafta que arrojaban balas con 
tra la muralla. Esta es la primer noticia que 
hay en nuestra historia del uso de la 
pólvora. ' 

El prior de San Juan se apostó enfrente de 
Tarifa con increible gozo de los sitiados, y gran 
pesar del rey de Marruecos, que habia euviado 
sus galeras á Túnez y á Bugía, no creyendo que 
el rey don Alonso pudiese en tan breve tiempo 
reponer sus fuerzas navales. Pero el mar conti- 
nuó siendo contrario á la fortuna de Castilla. Le- 
vantóse una tempestad horrible que hizo enca- 
llar en la playa todas las galeras, excepto tres 
que pudieron escaparse, entre ellas la capitana. 
Los moros acudieron, se a poderaron de las ga- 


leras, y mataron á todos los cristianos que ha-= 
bia en ellas. 


No quedaba, pues, otro medio de defender 
á Tarifa que pelear contra el inmenso ejército 
que la sitiaba. Los reyes de Castilla y Portugal, 
reunidas ya todas sus fuerzas , ue serian como. 
de 40000 infantes y 18000 caballos , se pusieron 
en marcha desde Sevilla por Alcalá de Guadaira, 
Utrera y el territorio de Jerez, y el 29 de octu- 
bre dieron vista á la plaza y á las tiendas de los 
sitiadores desde la Peña de Ciervo. Al punto se. 
prepararon á dar la batalla el dia siguiente. El 
de Portugal , reforzado con alguna gente de 
Castilla , habia de acometér 4 los granadinos, 
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y Alonso el Bravo con el resto de las fuerzas á los 
marroquíes. E 

La batalla de los castellanos se dispuso ast: 
en la vanguardia iban las mesnadas de don 
Juan Manuel de Lara, de los Cerdas, de los Guz- 
manes y ofras muchas con los pendones de Se- 
villa, Jerez, Carmona, Ecija y Jaen; en el cen- 
tro la mesnada real, las de los hijos del rey, las 
de los arzobispos y obispos, las de los concejos 
de Castilla, y en la retaguardia el pendon de 
Córdoba con las mesnadas de Alava, Guipúzcoa, 
Vizcaya y Asturias. Al mismo tiempo envió 
aquella noche 4 Martin Fernandez Portocarrero 
con mil caballos y 4ooo infantes para que pro= 
curasen entrar en la plaza. Opusierónseles dos 
mil caballos moros : pero el vencedor de Tude- 
la llevaba en su compañía á Ponce de Leon y á 
don' Enrique Enriquez, y triunfó con facilidad 
de aquel obstáculo antes que acudiesen mas mo-= . 
ros. Entró en la plaza, mandó que desembarca- 
se la gente de las galeras aragonesas que aquel 
dia habian legado á vista de Tarifa, y se pre 
paró á acometer al enemigo por la espalda cuan- 
do fuese ocasion oportuna. . 

Apenas amaneció el 30 de octubre cuando 
el ejército castellano se movió á pasar el rio Sa= 
lado que cubria los ' cuarteles de los moros por 
la parte opuesta á la plaza, y que dió su nom= 
bre á la batalla, llamada de Guadacelito por 
los mahometanos por ser este el nombre que 
daban á aquel rio. La vanguardia encontró 
grande dificultad en pasarlo; pero Gonzalo 
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Ruiz de la Vega y su hermano Garcilaso de la 
Vega se arrojaron á él con sus mesnadas , é hi- 
cieron gran destrozo en los moros. Siguiólos don 
Juan Nuñez de Lara y los demas caballeros: so= 
lo se notó remision en don Juan Manuel á pe- 
sar de haber recibido del rey últimamente ¡un 
gran favor, y fue el de permitir que se celebrase 
el matrimonio de su hija doña Constanza con el 
infante don Pedro de Portugal. 

La vanguardia pasó el rio, y acometió á un 
cerrillo qúe dominaba los reales de Abul Ha- 
san. Allí fue lo mas recio del combate. El rey 
para favorecer á los suyos atravesó el Salado 
con el resto de las tropas y la accion se hizo ge- 
neral. Hubo un momento en que don Alonso se 
vió casi solo por haber enviado la mayor parte 
de su mesnada á la altura de que querian apo- 
derarse los cristianos. Los moros , observando 
esto, se amontonaron contra él en gran multi- 
tud. El rey esclamó: has de ver quienes son mis 
vasallos: ellos verán quien es su rey: 6 iba á 
arrojarse en medio de los enemigos: mas no se lo 
permitieron los que estaban en su guardia que 
contuvierón el ímpetu de los moros hasta que 
llegó la retaguardia. 

Portocarrero, apenas observó que las bande- 
ras Cristianas tremolaban en el cerro , salió con 
los suyos de Tarifa, dió sobre los reales maho- 
metanos, defendidos por 3000 caballos y ocho 
mil infantes, destrozó esta tropa, y se hizo due- 
ño de las tiendas. Desde este momento la bata- 
lla no fue mas que una horrorosa carnicería. 
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Don Alonso de Portugal despues de un reñido 
combate con el rey de Granada, le obligó á 
huir del campo de batalia. Los moros africanos 
se retiraron hácia Gibraltar y los granadinos há- 
cia Málaga , llevando siempre 4 las espaldas las 
lanzas de los castellanos y portugueses. El rey 
de Granada se refugió á Marbella, y el de Mar— 
ruecos, sin detenerse en Gibraltar , pasó aquella 
misma noche á Ceuta. | 

Tal fue la memorable jornada del Salado, 
que costó á los moros 200000 combatientes é n= 
mensas riquezas que el vencedor halló en los 
reales, y que libertó á España del riesgo de vol- 
ver á caer bajo el yugo sarraceno. Esta fue la 
última vez que se peleó en la península entre 
las dos naciones y las dos religiones por la su- 
premacía. En lo sucesivo no hicieron Jos moros 
de España mas que defenderse y prolongar su 
precaria existencia á favor de las disensiones de 
Castilla. . 

Don Alonso de Portugal, por mas que- le 
instó su yerno, rehusó tomar parte alguna del 
botin ; diciendo que “á él y á sus caballeros les 
bastaba la gloria del triunfo.” Dícese que don 
Alonso de Castilla , agradecido al cielo por tan 
señalada victoria, renunció desde entónces al, 
comercio ilícito con doña Leonor de Guzman, 
y uo la contempló sino como á madre de la nu- 
merosa posteridad que le habia dado. Pero el 
mal o ya hecho: y la suerte de la monar= 
quía castellana en los años siguientes puede sér- 
Vir de ejem plo y de escarmiento á los re- 


nd 


(396 ) 

yes que se entregan á amores adúlteros, | 

La guerra de los genoveses y levantados de 
Cerdeña contra Aragon proseguia, aunque len= 
ta y sin resultados. Los de Córcega querian en- 
tregarse al rey dom Pedro y sacudir el yugo de 
Ja república de Génova: pero aquel príncipe no 
se creyó con fuerzas suficientes para hacer fren- 
teá un mismo tiempo á tantos enemigos. 

Conquista de Alcalá la Real (1341), El rey 
don Alonso trató de coger'el fruto de la gran 
victoria que habia conseguido. Puso la mira en 
la plaza de Alcalá la Real, que los moros de 
Granada habian fortificado cuidadosamente ya 
para defender su frontera, ya para hacer inva= 
siones en el reino de Jaen. Conocia el rey la di- 
ficultad de la empresa : y así por tener menos 
enemigos que combatir, fngió que su intento 
era sitiar á Málaga; á cuyo fin envió á las aguas 


de esta ciudad alounas fuerzas navales, y man- 
% D E ? 


dó á las tropas de la frontera de Sevilla que hi= 
ciesen movimientos amenazando á Ronda. Lla- 
madas bácia la parte del mar la atencion y las 
tropas de los moros, tuvo lugar de marchar con 
las suyas á Alcalá la Real , ponerla sitio, y forti- 
ficar muy bien sus cuarteles. Al mismo tiempo 
encargó á don Alonso Coronel que cercase á 
Moclin para impedir los socorros que Alcalá 
podia recibir desde este castillo. 

Los castellanos batieron la muralla de la ciu- 
dad, y se alojaron en los arrabales. Sabiendo 
que los sitiados no tenian mas agua que la de 
una cisterna cercana á un cubo del Muro, diri- 


" 


ió (397) 
' gieron contra él una bátería para derribarlo y 
- cegar' el pozo con los escombros. El rey de Gra- 
nada Jucef, conociendo en fin el verdadero pun- 
to de ataque de don Alonso, marchó con sus tro- 
pas en socorro de la plaza: mas no pudo acer 
carse porque el castellano superior en fuerzas 
e habia puesto uña celada en Pinos, y no podia: 
trabar batalla sin manifiesto peligro de perder 
se. Volvióse , pues, á Granada, y el rey de Cas=. 
tilla, talada la comarca de Illora, se recogió á 

sus cuarteles. 
| En este tiempo. se rindió Moclin 4 Coronel, 
ly la cisterna de. Alcalá se cegó, aunque á costa 
de mucho trabajo y de alguna sangre. El rey 
de Granada, deseando conservar una plaza tan 
importante, pidió socorro al de Marruecos : el 
| cual mandó que se le enviase de Algeciras toda 
la gente que: allí.no hiciese falta. Enviáronsele 
| mil caballos, Cou este refuerzo volvió á dar vista 
¿Alcalá , y se apostó ventajosamente esperando 
| ser acometido: pero Alonso el Bravo, que ya 
casi tenia en su poder á Alcalá, no quiso arries— 
gar nada, y el de Granada no atreviéndose á 
acometer se volvió. Los sitiados, ya sin espe- 
ranzas de socorro, sin agua y Casl:sin víveres, 
capitularon entregar la plaza salvas las perso- 
nas. El rey la fortificó muy bien, conociendo su 
importancia, puso en ella guarnicion escogida, 
y en el resto de la campaña sitió y rindió á Prie- 
go, Carcabuey, Rute, Benamegí y Torre de 
Matrera. Así quedó bien fortificada la frontera 
cristiana por aquella parte, y los moros no vol- 
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vieron á ver el Guadalquivir, cuyas orillas ha= 


bian sido en otro tiempo centro de su domi-. 


nacion. : 
| Ya en este tiempo habia legado de Génova 
“el almirante Gil de Bocanegra con las 15 galeras 
contratadas, á las cuales se reunieron otras 2), 
castellanas que la actividad del rey habia conse- 
guido que se construyesen en Sevilla, y 30 navíos 
de las marinás de Vizcaya, Asturias y Galicia. 
Eran, pues, superiores en el Estrecho las fuerzas 
navales de lós cristianos, y el rey don Alonso 
podia emprender el sitio de Algeciras, objeto de 


sus deseos, como que era esta plaza la llave: de ' 


España para los africanos. 

Batalla naval del Guadalmect: sitio de Al= 
geciras (1349). Para la importante conquista 
de Algeciras pidió el rey en las córtes de Burgos 
- el subsidio de la alcabala: los procuradores de 


las ciudades lo negaron al principio; pero des= 


pues se convinieron en concederlo, sabiendo que 
los grandes y prelados, que en esta ocasion: de- 
Iiberaron separadamente lo habian concedido: 
Estas córtes fueron solo de Castilla. Pasó despues 
el rey á Leon, y los señores y prelados de esta 
provincia y de Asturias accedieron á su peticion. 
En fin, reunió córtes de prelados y grandes de 
Galicia en Zamora, y le concedieron la alca- 
bala , como tambien las ciudades de Estrema- 
dura , que reunió en Ávila y Segovia. Tan arbi- 
trarias como todo esto eran las formas con que 
se reunian entónces las córtes; sin haber mas 
regla que el tenor de la convocatoria. 
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¡ Abul Hasan, rey de Marruecos, juntó una 
Poderosa armada para vengar la derrota del año 
| anterior y socorrer á Algeciras amenazada. Ll 
almirante Bocanegra inquiria con toda diligen—= 
cia los preparativos del africano: y sabiendo 
que en el puerto de Bullones habia 12 galeras 
dispuestas á reunirse con el resto de la escuadra 
que se juntaba en Ceuta, envió contra ellas diez 
galeras suyas bien pertrechadas , que echaron 
á pique 2 de las enemigas, incendiaron 4, y se 
apoderaron de las oLras seis. : 
Poco despues se reforzó la armada castellana 
con 10 galeras portuguesas, que tomó el rey 
don 'Alonso á su sueldo, mandadas por Cárlos 
Pezaño, almirante de Portugal: hallábase tam- 
bien en el Estrecho la division naval de Aragon: 
de modo que era muy dificil á los, mahometa- 
nos atravesarlo. Sin embargo su armada navegó 
hácia el Este, se reunió con las galeras del rey 
de Granada, y costeando llegó á la entrada del 
rio Guadalmecí, donde Bocanegra la bloqueó, 
resuelto á impedirle la vuelta al África y la en- 
trada en Algeciras. | 
Habia en esta plaza 13 galeras que intenta— 
ban unirse con el resto de la escuadra : pero 
una division cristiana les cortó el paso, tomó a, 
echó á pique 4, y las otras 7 se refugiaron muy 
averiadas á uma cala vecina. Ya en este tiempo 
iban Jlegando de todas partes numerosas tropas 
castellanas para el sitio de Algeciras , y los 
buques africanos no podian permanecer en el 
Guadalmecí sin riesgo de ser sorprendidos 


Ñ 


; 
| e | 
y derrotados por el ejército de: tierra. 
Salió, pues, al mar con direccion 4 Algeci- 


ras. Bocanegra mandó acometerla al favor del: 


viento: y sus buques lo hicieron con tanto ím- 


petu que destrozaron sels galeras enemigas que y 


se fueron á pique, y tres de ellos encallaron en 
la playa. Travóse una sangrienta batalla entre 
_los moros que querian apresar aquellos bage- 
les, y los cristianos solícitos en defenderlos: dos 
galeras de estas encallaron tambien: pero las 
tripulaciones las abandonaron dándoles barre= 
no para que no cayesen en poder del enemigo, 
y se pasaron otras galeras. | en 
Viendo esto los marinos de los tres navíos se 
pasaron á otros buques, y pegaron fuego á los 
encallados, que prendido á las galeras africanas 
hizo: en ellas terrible destrozo. Algunas de las: 
que no participaron de este estrago se juntaron! 
y acometieron á las capitanas de Bocanegra y 
Pezaño, que fueron socorridas por el resto: de la 
armada. La batalla duró todo el dia con sumo 
encarnizamiento, hasta que al fin fue entrada la 
capitana marroquí, y derribado su estandarte 
con muerte del general africano. Esto decidió 
la victoria. La escuadra de Marruecos , perdidas 
25 galeras que fueron sumergidas y algunas 
apresadas, entre ellas la que conducia el tesoro 
para pagar la tropa, se refugió destrozada á 
Ceuta, quedando los cristianos dueños del mar. 
Al mismo tiempo don Pedro de Moncada, al- 
miravte de Aragon, que mandaba 20 galeras, 
encontró junto á Estepona 13 enemigas, apre” 


$ 
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só 4 cargadas de Ea $ ds á pique dos y 

obligó á las demas á refugiarse á aquel puerto. 
En esta situacion de los negocios empezó el rey 
don Alonso, que habia llegado con sus tropas á: 
la playa del mar, el. cerco de Algeciras, el mas' 
famosode aquella época por su importancia, 
duracion y dificultad. 

El dia 3 de agosto comenzó el sitio hácia la 
parte de la villa viejas Los moros, ademas de 
las balas que disparaban con pólvora desde la 
ciudad, hicieron frecuentes salidas, en las cua= 
les siempre fueron derrotados y obligados á 
volver á la plaza con pérdida. El rey ciñó con 
foso, trinchera y empalizada la villa vieja, y se 
apoderó de la torre-de Cartagena, cuya guarni- 
cion se le entregó salvas las vidas. Esta torre es- 
taba fuera de la plaza en el camino de Gi- 
braltar. la! 

El rey don Alonso construyó ademas barra— 
cas contra la intemperie: pero venidas las aguas 
de otoño: quedaron «derribadas, y aun el rey 
tuvo que salir de la suya porque la lluvia caia 
sobre su cama. Fue necesario construirlas mejor 
y de mejor madera , que fue traida parte desde 
Valencia, y parte desde Vizcaya y Asturias. Pe- 
ro esta incomodidad era nada en comparacion 
del peligro que corria la vida del rey, espuesto 
al puñal de los moros fanáticos, que le miraban 
como á destruidor de su. religion. Habiéndole 
enviado el almirante Bocanegra dos moros que 
habia cogido para que adquiriese de ellos al- 
gunas noticias , uno de los dos apoderándose 
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con mucha presteza de la espada del quelo traía, 
arremetió al rey: pero los que se hallaban pre- 
sentes hicieron pedazos al asesino. En otra oca- 
“sion fue preso en los reales y condenado á muer- 
te otro moro, reconocido por delacion de un 
compatriota suyo, y que confesó haberse intro- 
ducido en los cuarteles con el objeto de matar 
al rey. prrej9 4 
El rey de Granada hizo entrada por la parte” 
de Écija, saqueó los arrabales de esta ciudad , y 
Ja villa de Palma dando muerte á todos sus ha= 
bitantes: pero las tropas de la frontera salieron 
contra él y le obligaron: á:retirarse. Don Alonso 
no renunció á su empresa de Algeciras por este 
accidente, como deseaba el granadino, y perma- 
neció bajo las tiendas todo el invierno. >. 
Batalla del rio Palmones (1343). El rey.don 
Alonso extendió sus cuarteles hasta la villa nue 
va, cuyos defensores no tan. quebrantados co- 
mo lo estaban ya Jos de la villa vieja, hicieron 
una salida en gran número: pero cayeron en la 
-celada que les tenian puesta don Enrique Enri- 
quez y don: Pedro Ponce de «Leon; y se-vieron 
obligados á ¿retirarse con gran pérdida: «En: la 
retirada los alcanzó Juan Alonso de Alburquer- 
que, que los persiguió hastala muralla. | 
El rey de Granada se puso en campaña con 
sus tropas, y: para Jlamar la-atencion del ejérci- 
to sitiador cercó y rindió á Benamegí, y se puso 
sobre Estepa, bien que sin-efecto. Los aicaides 
de Málaga y Ronda con dos mil caballos y otros 
tantos infantes hicieron entrada en el territorio 
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de Ecija, é hicieron una grande presa de gana- 
do. Don Fernando de Aguilar, que se hallaba ca- 
sualmente en Córdoba, salió con alguna gente 
contra ellos, pasó de noche el rio de Yeguas, los 
cogió descuidados y mató á muchos: pero como 
el número de los cristianos era muy inferior, se 
repusieron los moros , y empezaron un combate 
muy ventajoso para ellos. El ganado que lleva- 
ban, alborotado con la gritería y deseando vol- 
verse á su querencia, rompió y desordenó el 
escuadron de los enemigos ,. que fueron venci= 
dos con pérdida de 650. infantes' y 300 ginetes 
prisioneros. Otro cuerpo de 600 moros, que so— 
lia salir de Gibraltar para molestar. los cuarte- 
les del sitio de Algeciras, cayó en una celada y 
fue derrotado. e AER e | 

Por el mes de marzo concluyó el rey don 
Alonso la circunvalacion de la plaza por la parte 
de tierra: y para que no le pudiese entrar so 
corro por la mar, ademas de la escuadra cristian 
na que cruzaba en el Estrecho, y que era de 
6o galeras y 4o navíos , cerró. el puerto de Al- 
geciras con una estacada de vigas grandes, ata= 
das unas con otras: por medio de cadenas muy 
fuertes. Una tempestad que sobrevino, y que 
hizo algun daño en la armada , rompió la esta= 
cada*: pero el rey mandó reponerla, 

La fama del sitio de Algeciras voló por toda 
Europa, y muchos caballeros ingleses, franceses 
y alemanes acudieron á él á servir de ayenture= 
ros : entre ellos Felipe el Noble, conde de Evreux, 
y rey de Navarra. Este príncipe enfermó en el 


o 
cerco, y se retiró 4 Jerez, donde falleció. Sw 
muger doña Juana, reina propietaria de Navar- 


ra, continuó gobernando este reino. 

Bien queria Abul Hasan pasar á la penínsu— 
la en:socorro de la plaza : pero impidiéronselo 
dos rebeliones que ocurrieron entonces en Afri- 
ca : una de su hijo Abderraman, que se levantó 
con gran parte del reino, y muerto éste por 
unos asesinos que le envió su padre, otra de un 
moro , que tomó su nombre, y movió al rey de 
Marruecos una guerra larga y sangrienta: por 
lo cual hubo de contentarse Abul Hasan con en- 
viar refuerzos al rey de Granada. El último ]le- 

ó á Estepona; acaudillado «por Alí, hijo tam- 
bien de Abul Hasan, en una escuadra de60 ga= 
leras, que atravesó á la caida de una tempestad 
que habia dispersado la armada cristiana: aun- 
quedespues volvió á reunirse. Jucef, rey de Gra- 


nada', pasó á Gibraltar, y:con su gente y la 


gue habia venido de África juntó á principios de 
octubre un ejército de 40000 infantes y 12000 
caballos: fuerzas mas que suficientes para hacer 
levantar el sitio, ó 4 lo menos para intentarlo. 
El rey don Alonso, dejando: el mando del 
cerco á don Juan de la'Cerda' con la gente 
necesaria , se apostó con todas las fuerzas que 
pudo sacar de los enarteles junto:al rio Palmo- 
nes por donde debian pasar los enemigos , y di- 
vidió su ejército en tres cuerpos; uno mandado 
por él en persona, y otros dos por don Juan 
Nuñez de Lara y Juau Martinez de Leiba. 
Dos veces pasaron el rey de Granada y Alí 
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el tio Palmones para intentar traer al enemigo á 
batalla : pero: don Alonso no queria darla, sino 
recibirla en el puesto ventajoso que habia ocu— 
pado; y dos veces se retiraron perseguidos por 
los cristianos al repasar el rio, no queriendo es- 
ponerse á pelear con desventaja. Pero las órde= 
nes de Abul Hasan para que Algeciras fuese so— 
corrida eran estrechas : la guarnicion de la pla- 
za clamaba porque se la auxiliase; si no, amena— 
zaba que no podria defenderse mucho tiempo: 
y las negociaciones entabladas con don Alonso y 
rotas muchas veces para conseguir una tregua, 
eran infructuosas, porque el castellano pedia 
una suma exorbitante en indemnizacion de los 
gastos del sitio. : iaa 

- Viéronse, pues, ls moros obligados á pelear, 
y pasaron el Palmones. Uno de sus cuerpos su 
bió para pasarle mas cerca de la sierra, y lo- - 
grar alguna ventaja de puesto contra los caste= 
llanos. El rey envió contra aquel cuerpo á los 
“maestres de Calatrava y Alcántara, que Se apos- 
taron en el vado por donde querian pasar los 
granadinos : y mandó á don Juan Nuñez de La- 
ra que acomeliese á los africanos, que capita- 
neados por Alí pasaban el rio por mas abajo, La- 
ra los acometlió con tanto valor que al primer 
choque los desordenó y los obligó á buscar su 
salad al otro lado del rio: su número mismo y 
la prisa que se daban á repasarlo aumentó la 
confusion y la pérdida; los cristianos hicieron 
en ellos gran destrozo, hasta que habiendo He- 
gado á la otra orilla los fugitivos , se formaron 
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sin riesgo, porque los da tenian órden 
de no' pasar el rio por aquella parte hasta que 
se dispusiese otra cosa. Dido e 

Entretanto los maestres de Calatrava y Al= 
cántara , reforzados por don Juan Alonso de Al- 
burquerque, acometieron con denuedo á:los 
granadinos , pasaron el vado, y los persiguie= 
ron en su propio terreno. Entonces mandó el 
rey. al: de Lara que pasase por su parte, y él 
mismo "le siguió: con el resto de las tropas. El 
combate fue sangriento, porque los africanos, 
ya formados en la otra orilla, opusieron mucha 
resistencia á las tropas de don Juan de Lara: 
pero al fin fueron derrotados con gran pérdida 
y abandonaron el campo de batalla granadinos 
y marroquíes, refugiándosé Castelar y Gibral- 
tar. Los cristianos siguieron el alcance, y no 
- volvieron de él hasta muy entrada la noche. El 
rey permaneció en el campo de batalla sin ha= 
berse desayunado hasta que volvió á los cuar- 


teles el último peon. En esta batalla, que se. 


dió el 12 de diciembre, perdieron los moros gran 
número de muertos y prisioneros, y la esperan 
za de conservar á Algeciras. 

Durante la campaña el comendador de Se- 
gura y el obispo de Jaen hicieron dos entradas 
en el territorio de Granada , talando los campos, 
y cogiendo muchos cautivos y ganados. Los mo- 
ros por su parte invadieron el territorio de Lor= 
ca, y cuando se retiraban con el botin, salió 
contra ellos don Sancho, hijo de don Juan Ma= 
nuel, con 200 infantes y 60 caballos, los alcanzó, 
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lés mató mucha gente, les cogió 250 prisioneros 
y 150 caballos y recobró la presas. 

Este año ocupó con sus tropas don Pedro, 
rey de Aragon, las islas Baleares y las agregó de- 
fnitivamente á su corona. Ya dijimos que don 
Jaime:el Conquistador las dejó en su testamento 
con los estados de Mompeller y Rosellon á su 
hijo segundo el infante don Jaime, reconociendo 
sin embargo vasallage á su" hermano mayor don 
Pedro. Este viendo que su hermano Jaime no le 
- asistia en sus guerras cuándo le llamaba, envió 
un ejército á las islas al mando de su hijo y Su- 
“cesor el príncipe don Alonso, que las ocupó el 
mismo. año que muerto Su padre ascendió al 
trono con el título de Alonso TH 

En la paz que celebró en 1295 Jaime 11 de 
Aragon con. las córtes de Francia y Roma, re- 
nunciando á la corona de Sicilia, fue compren- 
dido Jaime, rey de Mallorca, y se le restituye- 
ron las Baleares bajo la condicion del vasallage 
ála corona de Aragon. A Jaime de Mallorca su- 
cedieron en su pequeño reino:su bijo don San- . 
cho, y Jaime sobrino de éste, que reinaba en 
los tiempos de Pedro 1V de Aragon. 

Jaime trató muy mal á sus vasallos, y por el 
exceso de los tributos que les imponia, fiado en 
el parentesco del rey de Aragon, con cuya her- 
mana doña Constanza estaba casado, se gran- 
geó el ódio universal. Los mallorquines prome= 
tieron al rey de Aragon entregarse á el si en 
viaba un ejército á las islas. A] mismo tiempo el 
rey de Francia invadió el señorio de Mompeller, 

sx 
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que era del rey de Mallorca, y éste pidió auxi- 
lio para defenderlo al rey don Pedro su cuñado, 
que prefirió á una guerra con Francia , Tepartir 
los despojos de su vasallo y pariente. Despues de 
negociaciones pérfidas con que tuvo engañado 
por mucho tiempo á don Jaime, envió una es- 
cuadra á las Baleares que las ocupó fácilmente 
por la disposicion de los ánimos. Mompeller ha- 
bia caido en poder dé los franceses , y un ejér= 


“cito aragones ocupó á Perpiñan. El infeliz don 


Jaime recurrió inútilmente al sumo pontífice y á . 


Otros potentados para que mediasen en la quere- 
lla : la fuerza estuvo de parte de la ambicion y 
de la injusticia. : 

En este tiempo eran ya célebres en Portugal 
los amores del príncipe don Pedro con doña 
Ines de Castro, perteneciente á la familia ilustre 
de este nombre en Galicia, é hija, aunque bas-= 
tarda , de don Pedro Fernandez de Castro. Esta 
comunicacion fue adulterina : pues ya estaba 
casado el príncipe con doña Constanza , hija de 

don Juan Manuel, y tenia de ella un hijo. El 
rey don Alonso de Portugal, paraimpedir que 


aquel trato ilícito pasase adelante, dispuso que' 


doña Iues fuese madrina del niño en el bantis- 
mo, creyendo refrenar la pasion de los dos 
amantes cou la santidad del parentesco espi- 
ritual. 

Conquista de Algeciras (1344). En fin los 
afanes del rey don Alonso de Castilla fueron coro- 
nados con el éxito mas feliz. Algeciras se hallaba 


en el mayor apuro ; pues los castellanos cerra= 


A IA 


j (409 ) | 
ron hasta el mas pequeño resquicio por donde 
pudiesen entrar víveres; y perdieron los defen— 
sores hasta el mezquino socorro de bastimentos 
que un moro atrevido, llamado Muza, les intro- 
ducia en lanchas de cuando en cuando. Este en 
su última espedicion, hallando impracticable 
toda entrada, se volvió á Ceuta, y manifestó á 
Abul Hasan que debia desesperar de la salva- 
cion de la plaza. > 

El rey de Marruecos, deseando por lo me= 
nos sacar el partido de ajustar treguas para te= 
ner tiempo de acabar con los facciosos de África, 
escribió en este sentido al rey de Granada que 
tambien -las deseaba. Como á don Alonso eran 
tambien útiles para reponerse de los' inmensos 
gastos que le habia causado la empresa de Alge- 
ciras, fue fácil entablar las, negociaciones y con- 
eluir un convenio. Algeciras debia ser entregada 
al rey de Castilla, salvas las vidas de los habi- 
tantes que pasarian á Gibraltar. Se harian tre= 
guas por 1o años: y el de Granada pagaria va= 
sallage: y tributo al rey. de Castilla. Don Alonso 
entró en Algeciras el 28 de marzo despues de 
un sitio de mas de año y medio... 

En la batalla del Salado habian quedado 
prisioneras en los reales de Abul Hasan una her- 
mana y tres mugeres suyas que le habian acom- 
pañado á la espedicion como á una victoria se= 
gura. Don Alonso, que habia mandado tratar= 
las como correspondia á su clase, hecha la tre- 
gua, las envió sin rescate y adornadas maguí- 
licamente al rey de Marruecos, que pagó es- 


q SITO: y 
ta galantería con un presente riquísimo. 
El rey de Aragon, resuelto 4 consumar el 


despojo: del de Mallorca, sin hacer caso de las : 


“amonestaciones ni de la mediacion del sumo 
pontífice, sitió 4 Colibre, plaza del Rosellon, 
donde halló grande resistencia, y 4 costa. de 
mucha sangre se apoderó de la ciudad. Los de- 
fensores se retiraron al castillo: mas no pudie- 
ron defenderse en él como pensaban por fal- 
tarles agua; y-hubieron de entregarse de allí á 
pocos dias. 
En vano don Jaime recurrió á la sumision 


. y al rendimiento para desarmar la ira del rey, y 


conservar alguna parte de sus estados. Don Pe- 
dro, no dando oidos ni á la clemencia ni á la 
sangre, puso sitio á Elna. Los habitantes de esta 
plaza querian entregarse: pero la guarnicion 
no, de modo que vinieron á las manos los solda- 
dos y los vecinos. Durante la pelea, algunos 
ciudadanos llamaron á los aragoneses desde la 
muralla, los ayudaron á entrar en la plaza, 
donde se travó un sangriento combate que duró 
hasta la“oscuridad. Al dia siguiente la guarni- 
cion, muy disminuida por el combate, y que 
solo podia hacerse fuerte en el castillo, donde 
no habia agua , se vió precisada á entregarse, 
No quedaba ya á don Jaime mas que el cas- 
tillo de Perpiñan, y le entregó al rey creyendo 
con esta deferencia aplacar su ira. Don Pedro 
reunió el condado de Rosellou á la corona de 
Aragon, y volviendo á Barcelona solo ofreció 4 
don Jaime por resarcimiento de la pérdida de 


A 
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sus estados una pension de 10000 libras. Don 
Jaime despues de exhalar su dolor en inútiles 
quejas, sabiendo que el rey queria prenderle 
para castigarlas, buscó un asilo en los estados 
del conde de Fox. 50 

Eran ya conocidas en este tiempo las islas 
Canarias , y.frecuentadas de los navegantes es- 
pañoles. Los reyes de Castilla y Portugal cedie= 
ron los derechos que afectaban tener á la con= 
quista de aquellas islas á don Luis de la Cerda, 
hijo de don Alonso de la Cerda; y el papa, segun 
el derecho público de aquellos siglos, le dió la 
investidura del nuevo reino, que debia conquis- 
tar y convertir á la fe cristiana. Pero don Luis, 
que residia en Francia, muy estimado del rey 
Felipe de Valois por su esfuerzo y pericia mili- 
tar, no pudo abandonar su patria adoptiva du- 
rante la guerra larga y desgraciada que soste- 
nia contra Inglaterra, y no emprendió la espe 
dicion de aquellas islas. 

La guerra con los genoveses y sublevados 
de Cerdeña duraba todavía, aunque lenta y sin 
resultados. En 1345 confirmó el rey don Pedro 
de Aragon la liga con los venecianos contra los 
genoveses, y procuró traerá su devocion á Gal- 
casio y á Brancaleon Oria, que eran muy pode- 
rosos en la isla, restituyéndoles los dominios y 
posesiones que antes tenian en ella, 

Union de Zaragoza y' de Valencia : com= 
bate de Játiva : batalla de Valencia (1347). La 
maldad cometida contra el rey de Mallorca, el 
poco crédito que se daba á las palabras y al ca- 


| 
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rácter del rey don Pedro, y la facilidad con 
que violaba los fueros de los aragoneses , irrita= 
rón en gran manera á los ricoshombres de este 
reino. El descontento solo esperaba una ocasion 
favorable para convertirse en rebelion. 

Esta ocasion no tardó en presentarse. El rey 
don Pedro no*tenia sucesion varonil, y deseaba 
declarar porsu heredera á la infanta doña Cons- 
tanza, la mayor.de sus hijas. Valíase del ejem- 
plo de Castilla, Portugal y Navarra | donde es- 
taba reconocido el derecho de las hembras, y del 
. mismo Aragon donde la princesa Petronila fue 
reina propietaria: Pero en este reino la ley era 
diferente : porque en la sucesion á la corona no 
se admitian mas principios que las disposiciones 
testamentarias de los reyes, aprobadas por las 
córtes: y el de Jaime el Conquistador, que tenia 
este requisito, excluia las hembras de la suce- 
sion á la corona. 

El infante don Jaime, hermano de don Pe- 
dro y su heredero presuntivo, llevó muy á mal 
este proyecto del rey y empezó á buscar fuerzas 
para resistirle. Hallólas en-el descontento gene- 
ral, y aun legales : porque desde los tiempos de 
Alonso 1H se habia reconocido por éste y por 
Jaime MH su hermano, el derecho de confedera- 
cion, ó de union entre los ricoshombres y las 
ciudades, que consistia en levantar armas y 
egércitos para resistir al rey, y aun para depo- 
nerle en el caso de que no gobernase segun las 
leyes. La monarquía aragonesa era entonces 
muy semejante á lo que fue en sus últignos si 
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glos la república de SA ; con la única dife— 
rencia de que en esta no habia mas poder en 
contraposicion del real que la nobleza, y en 
Aragon, ademas de los ricoshombres, existian 
los cuerpos municipales de las. ciudades que 
gozaban de grande influencia. 


LA 


- Empezaron á agitarse: los: ánimos: y el rey, 
conociendo el motivo de las alteraciones, quitó 


ik ásu hermano el cargo de procurador general de 


Valencia, y le prohibió entrar en las ciudades 
de Valencia, Barcelona, Lérida y Zaragoza. Es- 
to fue añadir leña al fuego. El infante á pesar 
de las órdenes del rey pasó á Zaragoza, se pro- 
clamó gefe de la union aragonesa, y escribió al 
rey que vinlese á celebrar córtes á aquella capi- 
tal. Solo Huesca, Calatayud, Daroca y Teruel se 
conservaron fieles al rey. Las demas ciudades se- 
juramentaron á oponerse á la infraccion de las 
leyes y juntaron ejército para defenderse. 

El rey que se hallaba en Valencia pasó á 
Barcelona para atender á los movimientos que 
hacia don Jaime de Mallorca por recobrar el 
Rosellon : pero apenas llegó á Cataluña, se for= 
mó en Valencia otra union, cuyo gefe era el 
infante don Fernando, marques de Tortosa, y 
hermano por su padre de don Pedro : el cual re- 
forzó el ejército de la»union valenciana con 500 
caballos que reclutó en Castilla. Los valencianos 
con este auxilio comenzaron á hacer guerra á 
las ciudades que permanecian fieles al rey, au- 
xiliadas por 2000 infantes y alguna caballería 
que desde 'Teruel introdujo Pedro Muñoz. Ját1» 
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va era una de aii y junto á ella se dió 
un combate, en que Muñoz y los vecinos de Játi- 
va fueron derrotados por los dela union. 

Don Jaime de Mallorca, despues de un des= 
embarco inútil en la isla, volvió al continente, 
penetró en el Rosellon y se apoderó del condado 
de Conflans. El rey marchó contra él, le arrojó 
de aquel territorio, le derrotó junto á Binea, y 
le obligó á refugiarse á Francia. Libre: de este 
cuidado volvió á-Barcelona á atender á los mo- 
vimientos de lós de la union , que no cesaban de 
instarle que viniese á Zaragoza á celebrar las 
córtes del reino... : seo 

El rey hubo de condescender despues de 
haber agotado inútilmente todos- los artificios 
para disolver las dos uniones. Hizo antes una 
protesta secreta contra todo loque le obligasen 
á conceder eu el congreso: medio vergonzoso de 
que se vale la astucia, creyendo poder así que- 
brantar impunemente, las promesas que le ar- 
ranca la fuerza. 5 A | 

En- las córtes de 'Zaragoza:se-bizo todo lo 
que quiso el partido dominante. Confirmáronse 
todos los privilegios dela union: decretóse que 
el rey apartase de su lado á don Bernardo de 
Cabrera y á-otros catalanes que eran sus minis= 
tros. Esta animadversionde los aragoneses con= 
tra los señores de aquel principado-fue muy útil 
al rey porque Cataluña, ofendida en las per- 
sonas de sus ricoshombres , le permaneció fiel, y 
le proporcionó tropas con que vencer á sus ent 
migos. En Zaragoza se hicieron del: partido del 
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rey «muchos sit dela: union, entre 
ellos donLope de Luna : pero determinaron te- 
ner secreto este trato : porque creyeron ser mas 
útiles: á da causa de la córte aparentando gran= 
de interes por la union... 000. | 
Las córtes concluyeron con una sedicion po- 
pular. Un dia que se.hicieron al rey peticiones 
exageradas como es costumbre de los partidos 
triunfantes que nunca dicen basta , indignada 
don Pedro, dirigió la palabra á su hermano don 
Jaimo, y le acusó de ser causa de la union, de 
los alborotos, y del menoscabo que sufria la au-. 
toridad:real. El infante respondió con modestia: 
ero. uno de los caballeros que le asistian salió 
Eta y gritó: al arma; el rey quiere deshacer 
la union. El pueblo. entró en la catedral,.don= 
de se celebraban las córtes: el rey. y los suyos 
sacaron las espadas: pero el tumulto se sosegó 
por la intervencion de la nobleza. | 
Don Pedro pasó á Barcelona , donde espera- 
ba á su nueva esposa doña Leonor. infanta de 
Portugal , 4 quien pidió, habiendo muerto su 
primera muger doña María de Navarra. Leonor. 
estaba prometida antes á don Fernando, mar- 
ques de Tortosa : pero don. Alonso de Portugal 
quebrantó su palabra por verla reina de Aragon: 
nuevo motivo de ódio y de venganza para el in- 
fante don Fernando, y aun para el rey de Cas- 
tilla su tio , que permitió reclutar tropas en sus. 

estados á favor de la union de Valencia, .... 
El infante don Jaime. pasó á Barcelona para, 
acompañará su hermano en el recibimiento de 
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la reina doña Leonor : o falleció en pocas ho- 
ras, no sin sospecha de que el veneno hubiese 
abreviado sus dias. Entretanto las tropas del 
rey marcharon á Valencia, se apostaron en Be- 
tera, é impedian la entrada de víveres en la 
ciudad. AS ' 

El infante don Fernando salió contra el ejér- 
cito real con las tropas dela union, que ascen- 
dian á 30000 hombres entre infantería y caba= 
llería; la batalla fue reñida y duró'algunas ho- 
ras. Pero al fin la victoria quedó por.los de la 
union, y los comandantes del ejército del rey, 
que eran el maestre de'Montesa y don' Pedro 
Egerica, abandonaron el'cámpo de batalla. La 
uvion de Aragon nombró al vencedor caudillo 
suyo: y don Fernando envió 4 Zaragoza: como 
lugarteniente suyo á su hermano don Juan. 

Al mismo tiempo eran desgraciados los-ara= 
goneses en la guerra de Cerdeña. Los Orias 
auxiliáados de los genovesesse apoderaron de Al- 
guer y de otros castillos, hicieron correrías por 
la isla é incitaron muchos pueblos á la rebelion. 
El gobernádór aragones Guillen: de Cerbelion, 
habiendo recibido los refuerzos de tropas que 
habia pedido á Cataluña, y que le llevó su her- 
mano Hugueto de Cerbellon ,: salió contra los 
Orias antes que les llegase un gran socorro que 
se les prevenia en Génova. Dióse:el combate, y 
los aragoneses fueron derrotados con pérdida de 
toda su caballería y gran: parte de la infante- 
ría. El gobernador don Guillen, sus hijos y su 
hermano quedaron en el campo de batalla, 
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Batallas de Epils. Mislata y Saser: ruina 
de la union (1348). Arimbao de Corbera; suce 
sor de Guillen de Cerbellon..en el gobierno de 
Cerdeña, tuvo arbitrio.de separar de la confe= 
deracion delos Orias á las familias poderosas de 
Arborea, Gerardo, Donarico, y San: Bernabé. 
Juntó á sus fuerzas estas tropas, marchó contra 
los enemigos, que orgullosos-con su triunfo an- 
terior habia puesto sitio á Saser, y los. derrotó 
tan completamente, que no.quedó á los Orias 
otro medio de salvacion sino. salir de la isla, - 

Entretanto el rey don Pedro de Aragon en- 
tró en el reino de Valencia, legó 4 Murviedro, 
que se le: habia conservado fiel, y trató de ha- 
cer algunos reparos en el castillo y de aumentar 
sus fortificaciones, Los de la. villa creyeron que 
esta operacion.se dirigia contra ellos por consejo 
de Don Bernardo de Cabrera y de don Beren= 


guel de 'Abella; y alborotándose tomaron las 


armas para, matarlos. Los.dos señores huyeron á 
Teruel , y.el rey quedó solo.en- Murviedro en 
medio de aquella gente embravecida : consiguió 
al fin apaciguarla con su prudencia y autoridad. 
Como la.union de Valencia estaba amenaza— 
da, la de Aragon envió en su socorro á don. 
Juan Gimenez de Urrea y á don Lope de:Luna. 
con el mayor número. de ¡tropas que pudiesen 
juntar. Luna,,+que estaba secretamente por: el 
rey , con el pretesto de una, disputa con Urrea, 
se quedó en Daroca; pero Urrea llevó á Valencia 
un refuerzo.de 19000 infantes y. 500 caballos: de 
modo. queel ejército valenciano constaba ya de 
TOMO XXVII, 27 
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5oo0o hombres de' infantería y 3000 de ca- 
ballertardacixeb aii Gp Ol 
-Parecióle al rey: de Castilla peligrosa, la si- 
tuacion' en que se hallaba el reino de Aragon, 
ya porel contagio del ejemplo que podia cundir 
ásus estados, ya porque le impediria tener so- 
corros- de don Pedro en la guerra que pensaba 
hacer á:los moros;* y así envió'4 Fernan Perez 
Portocarrero á, verse con el rey'de Aragon, y 
tratar de avenirlo con el infante don Fernando. 
- En efecto Portocarrero consiguió: una sus- 
pension de hostilidades. Don Pedro, para ganar 
á su hermano, le concedió la procuración gene- 
ral' del «reino, y le prometió nombrarle su su- 


sE 


cesor ¡enla corona si fallecia sin: hijos varones. 


“Pero dow Fernando'ño se atrevia á fiarse de un 
rey que tantas veces habia faltado 4 su palabra. 
Entretanto se alistaban en Castillapor cuenta 
de' don Pedro, y con permiso del rey-don' Alon= 
so, Goo eaballos-al mando de:Álvaro García de 
Albornoz; pariente de don Lope de Luna. 

1 Entretanto Cabrera, Abella y' Egerica no 
cesaban de instar al rey con sus cartas y mensa- 

- geros' que pasase 4 Teruel á ponerse al frente 
delas tropas que allí habianojuntado. Los de 
Murviedro lo supieron ¿y temerosos! del castigo 

ue les amenazaba si don Pedro llegaba á ver= 
los “pusieron en poder'de la union: 
La ciudad recibió á su: monarca con mucho 

- agasajo,,y hubo fiestas y danzas públicas.: Un 

criado de palacio, que no podia ajustar en su 


se libre , le llevarorcon su muger.á Valencia, y 
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-. fantasía estas demostraciones de júbilo:y cariño 


con la inobediencia y la rebelion , se “átrevió 4 
insultar á los danzarimes, llamándolos traidores, 
Al instante se amotinó el pueblo, y fue á la 
posada del rey á matar sus familiares. Dudoso 
don Pedro de lo que debia hacer, el valiente 


Moncada, su almirante, le aconsejó hacer frente 


á la tempestad. El rey siguió el dictámen, y sa= 
li6 á caballo con una maza en la mano gritan 
do á los alborotados que se retirasen; y al pun= 
to se convirtieron los gritos de furor en vivas y 
aclamaciones. Llevaron á don Pedro á la Ram- 
Ela, donde se repitieron los aplausos, y despues 
le acompañaron á su alojamiento , quedando la 
ciudad sosegada. Tanta influencia, tiene en los 
pueblos el valor personal del príncipe. 

Mas no por eso renunciaron los valencianos 
á los privilegios de la union: y debiendo el rey 
partir 4 Cataluña á celebrar córtes del princi= 
pado , se vió obligado á confirmar aquellos pri= 
vilegios , concediendo perdon general á todos los 
que le habian desobedecido en aquella ocasion. 
Apevas don Pedro se vió libre, marchó á poner- 
se al frente de las tropas:que tenia en Aragon: : 
pero antes de emplear «la fuerza armada enta- 
bló negociaciones que los de la union aragone= 
sa, desconfiando de él,“no quisieron admitir: 
antes biew llamaron en su socorro al infante 
don Fernando y á don Juan Jimenez de Urrea 
para oponerse al ejército del rey.. 
, Ya eneste tiempo habia entrado en Aragon 
Alvaro García de Albornoz con las 600 lanzas 
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castellanas, y don Lope de Luna, que poco an= 
tes se habia declarado por el rey , salió á juntar» 
se con él al frente de: una parte del ejército de 
don Pedro. Verificóse la reunion en Epila. Don 
Fernando y -Urrea al frente de las tropas de la 
union los acometieron junto á- esta villa, antes 
que el rey, que ya estaba en marcha, llegase 
con el resto de sus soldados.-Peleóse con suma 
ostinacion : pero los de la union quedaron com= 
pletamente derrotados. El infante don Fernando 


herido. cayó en poder de los castellanos, que le - 


enviaron al rey dou Alonso temiendo que el de 
Aragon se ensangrentase en él. Fueron hechos 
prisioneros don Pedro Fernandez de Hijar y don 
Juan Gimenez de Urrea: á quienes el rey man- 
dó matar, ocultamente,-confiscando los bienes 
al segundo. | | LO 

La ubion aragonesa estaba destruida. Zara= 
goza recibió humilde á'su monarca, y se puso 
en sus manos suplicándole que usase de la victo- 
ria con moderacion: El rey-sació su ira mandan» 
do matar á 13 de los'mas ardientes dofensores 
de la. union en la capital, y á algunos otros en 
«varios: lugares del reino. Despues celebró córtes 
á los aragoneses en la misma ciudad, y fueron 
en ellas abolidos todos los privilegios dela union 
y proscrito este nombre. Ln. el mismo congreso 
fueron destrozados y rotos los diplomas.de que 
constaban dichos privilegios. Cuéntase que el 
rey, al romper. uno de ellos con su puñal, se 
birió.en una mano, y dijo+á Jos cireunstantes: 
“* privilegios que tanto mal han. causado á la 
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corona, deben ser Edo con la sangre de 
un rey.” Estas córtes fueron célebres porque al 
medio anárquico y propio de los pueblos bárba- 
ros, de tomar las armas para reprimir las dema- 
sías de la córte , se sustituyó Otro mas digno de 
los pueblos civilizados, y fue ampliar la juris- 
diccion-del justicia mayor de Aragon á todos 
los casos de contrafuero , cuya sentencia irrevo- 
cable contuviese á los reyes en los procedimientos 
injustos contra los particulares, bien fuesen ple- 
beyos , bien caballeros, bien ricoshombres. Así 
se sustituyó á la fuerza brutal la de la justicia y 
de la ley, representada por una magistratura 
independiente , y cuya institucion honra mucho 


, . , 
'¿4 la nacion que la creó. 


Sosegadas las cosas de Aragon pasó el rey 
con su“ ejército á Valencia, y se acuarteló en 


Mislata á poca distancia de la ciudad. Los de la 


union valenciana vinieron 4 dar batalla con to- 
das sus fuerzas y quedaron vencidos. El rey en- 
aró triunfante en Valencia, abolió la union de 
aquel reino, derogó los privilegios que él mismo 
acababa de concederle, castigó á los mas culpa- 
dos y perdonó á la multitud. 

Sitio de Gibraltar: Carlos 11 el Malo, rey 
de Navarra (1349). Durante las conmociones de 
Aragon continuaba y cada vez se embravecia 
was la guerra civil en el remo de Marruecos: y 
pareciéndole al rey de Castilla que no era bien 
malograr ocasion tan oportuna para recobrar la 
plaza de Gibraltar, cuya pérdida sentia mucho, 
por haber acaecido en su reinado, sin respeto á 
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la tregua jurada, juntó su ejército, y puso sitio 
á aquella fortaleza á fines de julio. Su armada 
ocupaba el Estrecho ,é impedia todo socorro de 
Africa. % | 

A 6 de octubre falleció doña:J uana, reina 
de Navarra, é inmediatamente fue proclamado 
¿rey de aquel pais su hijo Cárlos , que mereció el 
"sobrenombre de Malo por su turbulencia y sus 
crímenes en Francia, en cuyo reino-tenia gran- 
des estados como príncipe de la sangre real y 
conde de Evreux. En la historia de Francia en 
los reinados de Juan II y de Cárlos Vel Sábio 
se refirieron muy á la larga las desavenencias 
de Cárlos de Navarra con aquellos dos monarcas, 
la guerra civil que promovió en París, y.el poco 
fruto que sacó de sus maldades. 

Este mismo año acabó su vida y su suerte 
infausta Jaime, último rey de Mallorca. Habien- 
do transigido sus desavenencias con el rey de 
Francia, y recibido de este una suma de 120000 
escudos de oro en indemnizacion del condado 
de Mompeller, alistó con ella un cuerpo de 3000 
infantes y 300 caballos, y se hizo á la vela' con: él 
para Mallorca en algunas galeras que pudo jun- 
tar. Sucedió que Arimbao de Corbera, goberna- 
dor de Cerdeña , que habia estado en Barcelona 
á solicitar socorros para la defensa: de esta isla, 
salió con ellos al mar casi al mismo tiempo; y 
no queriendo encontrarse,con don Jaime, por- 
que ignoraba qué fuerzas tenia, hizo arribada en 
Mallorca. Al q 

El rey. don Pedro, recibiendo aviso de la 
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espedición de. don A osa sú almirante 
que saliese con lá armada. contra él: de modo.que 
cuando don. Jaime desembarcó pudo Gilabertó 
de Centellas, gobérnador de; Mallorca , oponerle 
fuerzas muy superiores. Trávada lá batálla, hu= 
yó casi toda la: gente de don: Jaime: él solo y al= 
gunos pocos, compañeros fieles sostuvieron el 
combate peleando. valerosamente hasta que al 
fin el infeliz príncipe fue derribado del caballo. y 
muerto de una lanzada.: Arimbao de Corbera 
pasó despues á: Cerdeña, y-arrojó á los genove= 
ses-y ¿los Orjas:del sitio que habian yueltó á:po- 
neñá Sasera: tedeg o ooo dos 

-. El :de- Gibraltar proseguia;cada vez mas es- 
trecho, y los habitántes no: tenian esperanza nin- 
guna de salvacion: pero. á: principios de marzo 
de 1350 empezó. á picar una enfermedad «epidé- 
mica en el ejército sitiador de que murjeron mu- 
chos. Los ricoshombres que.acompañaban al rey 
don Alonso le suplicaron que'se retirase, de los 
cuarteles por elyriesgo que corria su salud: mas 
el héroe-1o «(niso ¿bandonar-4:/los suyos , y mas 
cuando se creía. muy próxima la rendicion de la 
plaza. Poco despues fue herido de la enfermedad 
yofalleció.el.26 de.marzo á los 39 años de edad 
y 38 de un reinado tan turbulento como glorio= 
so. Fue sepultado en la catedral de Córdoba. o; 

Don: Alonso:el XI, último de este nonibre: en 
Castilla y Leon , tuvo de su muger doía María 
de Portugal ,-ál infante don: Fernando, que mu- 
rió niño, y á don Pedro, «qué le sucedió eu;la 
corona, De «su. manceba. doña Leonor de Guz- 


424 
man: tuvo los hijos siguientes : don Pedro , que 
murió de corta edad : don Sancho; que fue im= 
bécil y fatuo: don Enrique y don: Fadrique, ge= 
melos ; el primero quitó á su hermano Pedro el 
trono y la vida, y el segundo fue muerto á ma- 


nos del mismo don: Pedro; de él desciende la faz 


milia de los Enriquez, almirantes de Castilla, y 


Casi toda la grandeza de España le reconoce co= 
mo á tronco, por haber casado sus hijas en las 
familias mas ilustres: «don Fernando, que se= 
gun parece falleció: de cortá edad : don Tello, 
que: falleció sin: sucesion legítima: don Juan:¿ 
quien el rey don Pedro hizo matar: don Sancho, 
que tuvo una hija; la cual fue muger de Fer- 
nando “1 de Aragon : don Pédto, que tuvo la 
misma suerte que don Juan, y doña Juana, que 
casó en la familia de los Castros, LEN 
Don Alonso el Onceno restituyó á la corona 
de Castilla el esplendor que desde su bisabuelo 
Alonso el Sábio habian eclipsado las turbulen= 
cias de los grandes: continuó y perfeccionó el 
sistema de su abuela doña María de Molina de 
afianzar el poder real en el:/amor de los pueblos 
con la justicia y las leyes y con victorias y con= 
quistas contra los mahometanos. Asegurado con 
este amor, logró triunfar de los turbulentos 
poderosos grandes de Castilla, y someterlos á la 
autoridad real. Pero la perfidia que usó con 
don Juan el Tuerto, y la muerte 'alevosa de don 
Alvaro Nuñez. de Osorio 'no ballarán «disculpa 
en la inflexible historia. E 
Mas no por eso dejará de elogiar su valor in= 
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domable; su actividad, su pericia militar, sus 
recursos políticos. El libertó con la victoria del 
Salado á los españoles del último gran peligro 


que han corrido de parte de los musulmanes: el 


dió con la toma de Algeciras una frontera esta= 
ble y segura ¿las conquistas de Fernando el San+ 
to, quitando á los moros de Africa la llave de Es— 
paña: él perfeccionó la marina española, casi 
destruida en la:batalla del Estrecho: en fin, él 
hizo'todo lo que don Alonso el Sábio no pudo 
hacer por sus inútiles pretensiones al imperio de 
Alemania , y consiguió en fin en-las córtes de 
Alcalá de 1349 que las Partidas fuesen conside 
radas como un código de la legislacion española. 
Este solo hecho prueba la fuerza que habia ad- 
quirido el trono en su reinado: pues sustituyó 
las máximas del dereclio comun á la antigua 
arbitrariedad. paid E 

Los grandes de su tiempo eran generalmen= 
te mal vistos, porque de las antiguas virtudes de 
su clase no conservaban mas que el valor. Des- 
delos tiempos de Alonso el Sábio se les habia 
observado coligarse sin escrúpulo con los ene- 
migos de Castilla y aun con los del cristianismo 


- y esto sin mas fin que el de aumentar sus goces 


y su poderío haciéndose temibles á la corona. 
No brillaba en su conducta ninguna idea gran 
de, generosa, española, como en los tiempos an 
tiguos y en los posteriores á esta época. Así es 
que los pueblos mismos contribuyeron á auxi- 
liar al rey para reprimir la aristocracia; y es 


Muy probable que si Alonso el Onceno no hu 
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biese hecho dar muerte =p hijo-del infante don 
Juan faltando á la palabra real: si hubiese se- 
guido en los principios de su reinado la política 
_ vigorosa y activa, pero paciente y justa, que ob= 
=servó despues , «la resistencia'de.don Juan Ma- 
nuel y de don Juan Nuñez de. Lara hubiera du- 
rado menos tiempo. Aquella atrocidad dió armas 
á sus contrarios, y por tanto fue impolítica. 

¿Los amores con doña Leonor de Guzman pu- 
dieran disculparse por la fragilidad humana, si 
don Alonso no hubiese: cometido el desacierto de 
dejar tantos estados y dignidádes á la numerosa 
descendencia que tuvo de ella., Los hijos de la 
manceba pudieron disputar la autoridad al prín= 
cipe legítimo, que por otra parte los miraba con 
ódio y temor. Así la incontinencia de Alonso 
el Bravo preparó el mas funesto delos reinados 
de España: el único que merece en nuestra 
historia ser escrito porel verdugo. 


Fin del tomo 11 de la historia de España, 
XIX de la moderna, XAVII de la obra... 
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